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Madrid,  Kucro,  isjí,. 


PERSONAJES  ACTORES 

JUANA Ska.    Guijarro. 

MARÍA Srta.  Caire. 

MOSTILLO Sr.      Jáuregui. 

FERNANDO »       Salgado. 

PATRICIO «       Galán. 

MAESE  ANTÓN .       Obón. 

MARTIN  DE  PERALTA.. . .        »       Moreno. 

UN  NOTARIO .       Leiva. 

ALCALDE «       Cano. 

DAMIÁN .       García. 

UN  MOZO »  SÁNCHE2. 

Esbirros  y  mozos  del  pueblo. 


La  acción  se  supone  en  una  Aldea.  -Época 

de  Carlos  II. 


Esta  obra  os  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrado  ó  se  celebron  en  adelanto  tratados 
internaeionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  dorecho  de  tra- 
dución. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Li- 
rico-Dramática  de  DON  EDUARDO  hidalgo, 
son  los  exclusivamente  encargados  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


(losteria  de  Maese  Ant<5Q.  Paerta  al  foro  y  later^es.  Ventana 
al  foro  izquierdo,  y  delante  detesta,  mesa  larga  y  bancos.  Me- 
sas á  los  lados.  A)  levantarse  el  teldn^  aparecen  María  y 
y  Maese  Antón,  la  primera  observa  desde  el  foro. 


Mabía. 

Antón. 


Mabía. 

Antón. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  Y  ANTÓN 

Nadie  llega,  padre  mío. 
Creí  sentir  de  allá  lejos 
cierto  rumor;  ¡voto  al  diablo! 
parece  que  el  mismo  inñerno 
ha  echado  la  maldición 
sobre  mi  casa. 

No  entiendo... 
Fácil  es  de  adivinar, 
hija  mía,  este  misterio. 
Bien  ves,  que  en  nuestra  hostería 
se  pasan  días  enteros, 
sin  que  tengamos  la  honra 
de  albergar  á  un  viajero, 
que  á  cambio  de  mis  servicios, 
haga  que  se  aumente  el  peso 
de  mi  bolsa. 
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Mabía.  Gier  lámeme, 

que  noto  desde  hace  tiempo, 
que  no  bastan  los  cuidados, 
ni  las  viandas»  ni  el  esmero, 
que  para  satisfacer 
los  gustos  del  pasajero 
se  encuentre  la  recompensa 
que  en  justicia  merecemos. 

Antón.    jTriste  verdad! 

Mabía.  Los  que  llegan, 

por  no  hallar  otro  remedio, 
en  virtud  de  no  existir 
otro  mesón  más  que  el  nuestro 
á  dos  leguas  en  contorno, 
lo  hacen  con  tal  miramiento,' 
que  al  entrar  en  nuestra  casa, 
fruncen  airados  el  ceño; 
otros  hacen  la  señal 
de  la  cruz,  y  hay  pasajero 
que  se  le  oye  murmurar 
una  oración. 

Antón.    (Con  solemnidad.)  Lo  comprendo. 
¡La  expiación  es  muy  justa, 
pero  yo  no  la  merezco! 
Escucha  al  punto,  María, 
y  sabrás  este  secreto. 
Esta  casa...  lestá  maldita! 

Mabía.      jJcsús!  (Con  espanto.) 

Antón.    No  extraño  el  efecto 

que  te  causan  mis  palabras, 

si  nunCa  supiste  aquesto. 

Mas  ya  es  hora  que  comprendas 

que  todos  nuestros  esfuerzos 

serán  inútiles;  calma, 

y  escucha  atenta  un  momento: 

(Pausa.) 

Tiempo  hace  ya,  que  un  hidalgo 
al  declinar  el  postrero 


-  9  - 

rayo  del  sol^  preaentóie 
una  tarde  aqui  eacubiertO) 
7  en  su  porte  distinguido 
rerelaba  por  su  aspecto, 
la  nobleza  de  su  cuná^ 
y  de  su  blasón  loa  fueros.    . 
Cubierto- con  su  tabardo, 
resguardaba  con  esmero 
á  un  niño  recién  nacido 
que  con  cuidado  paterno^ 
miraba  de  yez  en  cu^undo 
si  es  que  estaba  yítd  ó  muerto. 
Pidió  el  huésped  de  cenar; 
se  le  sirvió,  y  al  momento 
me  llamó  con  gran  cautela, 
didéndome  en  tono  xi^oi 
«Al  lucir  la  nueva  aurora, 
me  llamas;  iin  aposento 
prepara  inmediaument^ 
donde  descamen  mis  liuesos, 
pero  antes  m  necesario 
que  cumplas  lo  q^e  te  ordepe. 
Cien  escudos  de  mi  bolsa 
desde  ahora  mismo  tie  oJEre^co, 
si  buscas  á  una  mftjer 
que  pueda  dar  el  sustento 
á  este  niño,  qt^e  lia  seis  horas 
alienta  en  el  Univeno.» 
— Despojóse  del  tabardo 
dejándome  tan  perplejo, 
que  no  ^ipe  qué  decir 
al  pronto;  pero  repueito 
al  contemplar  ^  aquel  a^gel 
puro  como  el  mismo  cie)o, 
salí  apresur^kiamente. 
buscando  por  todo  el  pueblo 
mujer  que  le  amamantase 
con  el  jugo  de  su  pecho. 
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Cumplida  al  fin  mi  misión 
me  volví  alegre  y  oonteato, 
depositando  eo  k»  brazo» 
del  incógnito /via jero 
á  la  infeliz  criatura: 
dióme  una  bolsa  de.  cuero 
diciéndome:  «Toma  en  pago 
del  servicio  que  raeiías  hecho^ 
y  al  lucir  el  nuevo  <tía, 
despi¿rtame«»'-^Yov  cumpliendo 
con  el  encargo,  subí 
muy  temprano  al  aposeutOy 
y  hallé  (¿steru  la  estancia' 
sin  comprender  el  suceso. 

(Pique&apaaia.) 

Aquella  mi^ma  mañana 

se  supo  por  todo  el  pueblo; 

que  un  niño  recién  nacido 

y  casi  de  frío  yerto, 

junto  al  borde  del  torrente  > 

yacía.  Tan  gran  misterio 

quiso  Indagar  la  justicial   - 

más  reconocidas  fueron 

por  mí,  todas  laiseñales 

del  hijo  del  cabañero 

que  di  albergue  en  nuestra  casa*, 

todo  lo  conté  a!  momento, 

y  no  pudiendo  la  ley 

indagar  el  paradero 

de  aquel  hombre,  ni  encontrar 

para  el  castigo  algún  medió, 

fué  maldecida'mi  casa 

y  todos  reconocieron 

que  en  la  hostería  del  diablo 

se  oculuba  un  gran  secreto. 

Esta  es  tan  sola  la  causa, 

María,  de  no  hallar  medio 

que  haga  medrar  hoy  mi  bolsa. 


—  II 


María. 


Antón. 


Mabía. 


Triste  es  la  causa,  por  cierto^  ^ 
si  amenguando  nuestra  hacienda 
pagamps  culpaf  de  ajenos. 
Pero  tengamos  paciencia, 
padre  mío;  quizá  el  cielo , 
se  apiadará  jde  nosotros.    . 
Falta  nos  hace  en  extremo. 
Pero  la  tarde  declina 

(Asoldándose  al  foro.) 

7  ya  may  pronto  tendremos 
en  casa  á  los  hortelanos, 
que  volverán  de  r^reso 
de  sus  faenas.  Prepara  ' 
las  viandas. 

A!  momento. 

(Váse  María,  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 


mídese  ANTÓN 


A  NTÓN  •     i  Maldita  coQtrariedadi . . . 
Llega  en  mi  casa  á  influir 
la  negra  fatalidad, 
y  nuestra  felicidad 
quiere  al  punto  destruir. 
Tan  diabólico  misterio    - 
amengua  mis  intereses, 
y  demostrando  su  imperio, 
hoy  contemplo  triste  y  serio 
de  la  suerte  ios  reveses. 
La  sangre  del  asesino 
no  circula  por  mis  venas, 
mas  despiadado  el  destino, 
hoy  se  cruza  en  mi  camino 
pagando  culpas  ajenas. 
Me  acosa  la  suerte  impía 
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gozándose  en  mis  rigores, 

(Rnmowa  dtatro.) 

^Mas  qué  es  esto?...  jurark.. 

(Asomándose  al  foro.) 

No  liay  duda;  hada  mi  hostería 
se  acercan  los  labradores. 


MosT. 
Antón. 
Moco. 
Antó». 


MosT» 


Antón. 
MosT. 


Antón. 
M08T. 


Mozo. 


ESCENA  ni 

DICHO,  MOSTILLO  Y  MOZOS 

iDios  le  goarde,  Maese  Antón  I  (Entrando.) 

Él  os  ayude,  hijos  míos. 

Felices. 

Vamos,  sentarse, 
que  el  descanso  y  el  buen  vino 
08  devolverán  las  fuerzas. 

?e  lien  tan  en  la  mesa,  foro  izquierda.) 
enéis  razón,  pues  rendidos 
llegamos  desde  la  aldea 
con  dirección  á  este  sitio. 
Honra  que  yo  no  merezco.   - 
¿Por  qué  no?  pues  yo  concibo 
que  al  venir  á  vuestra  casa 
estamos  restituidos 
con  vuestra  franca  amistad 
y  un  esmerado  servicio. 
Gracias;  pero  las  hablillas 
del  pueblo... 

ifiahl  iBafal..«  lucido 
quedaría  el  parroquiatiio 
que  al  juzgarse  sorprendido 
tan  sólo  por  un  mitteriO| 
cuya  causa  no  concibo, 
dejase  de  frecuenur 
vuestra  hostería. 

Eso  mismo 
he  pensado  yo. 
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AMffÓN. 

Mmt. 


Todos. 

MOST. 

Antók. 


Lm  gradas 
para  todos  os  repito* 
Dejad  las  gaknteriás 
para  otro  día,  y  servimos 
un  buen  jarro  de  k>  añejo 
para  unos  cuatito*  attigóé; 
amén,  de  an  troto  de  asadlo 
conque  eBga&ar  los  eotaaiUos. 
¿Os  agrada  mi  eleoeión? 

(A  los  mosoi.) 
Sí,  SÍ. 

Me  alegto  infiíoito. 
Voy  al  instante. 

(Antón  yáse  Izquierda,  j  apoco  sale  con  jarto  y  Ta- 
áos,  qne  coloca  en  la  mesa,  y  fleiaparece  por  el  mis- 
mo lado.) 


ÍISCENA  IV 

DICHOS,  MEMOS  ANTÓN 

MosT.  Sabed 

que  á  vuestro  amigo  Mostillo, 
lo  que  de  rico  le  falta 
le  sobra  de  buen  amigo. 
Hoy  se  ha  trabajado  mucho, 
y  merced  al  gran  cariño 
que  todos  me  profesáis 
al  verme  sin  pan  ni  abrigo, 
me  habéis  cedido  tma  parte 
del  trabajo,  yendo  unido 
el  ganarme  una  soldada 
por  vosotros. 

Mozo.  Es  muy  lícito. 

MosT.       Favor  que  yo  os  agradezco, 
y  estaré  reconocido. 
Lo  mismo  pasa  en  el  pueblo; 
no  hay  mesón  ni  caserío 


—  14  — 


Mozo. 
MosT. 


MOKO. 


María. 


que  al . verms»  desamparada 

no  venga  alguno  ea  mi  auxilio^ 

diciéndome  A  lo.m^or; 

« Puedes  y^QÍfie  -conmigo 

si  quieres  ganar  un  sueldo 

que  hay  qu4  Umpi^r  ol  inoUiio.» 

O  bien  me  diosni  «Mañana 

salgo  4^  casa  y  H  aviso 

que  á  fal^  de  mi  leibr^l 

que  está  malo,  yo  te  invito 

á  que  me  busques  las  piezas 

que  caigan»  y  yo  sumiso, 

husmeando  con  la  vista 

la  pieza  que  haya  caído, 

suplo  al  lebrel,  y  me  otorgan 

el  alimento  preciso. 

Y  entre  éstas  y  otras  tareas 

pasa  la  vida  Mostillo, 

de  todos  muy  respetado 

y  él  al  par  agradecido. 

i  A  su  saludl  (Bebiendo.) 

(ídem.)  ¡Vaya  en  gradal 
puci  Jas  penas  con  el  vino, 
suelen  calmarse. 

Esyerdad;  . 

(MaeÍA  tpiyrece  ppr  1»  ixquierda  «oii  viaudüs,  qué 
les  sirye.) 

Aquí  está.lo  que  han  pedUo. 


ESORNA  V 

DtCHOS  y  MARÍA 

MosT. 

Tan  delicada  hermosura, 

el  servirnos  no  mferece. 

MarIa. 
MosT. 

Galante  á  lo  que  parece 
llega  hoy  Mostillo. 

Aunque  dura 
(>arezca  la  realidad 
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y  exagerado  mi  afecto^ 
sois  el  tipo  más  perfecto 
de  toda  la  humanidad. 
Lástima  que  un  pobre  diablo 
cual  es  Mostillo,  no  viera 
que  de  pronto  rico  fuera; 
y  cuantas  verdades  bal^o, 
hacer  en  la  realidad 
convertir  la  fantasía  y 
pues  por  mi  gusto^  os  daría 
hasta  una  corona  real. 

Mabía.     Me  confunde  tanto  honor 
señor  Mostillo. 

MosT.  Más  veo 

que  tan  solo  el  buen  deseo 
ayuda  al  galaiíteador. 
Y  pues  la  suerte  no  abona 
mis  justas  aspiraciones, 
yo  olvido  mis  ilusiones 
y  vos  quedáis'sin  corona. 

Todos.     ¡Jal  i'jslI  ¡ja!  (Riendo.) 

M ABt A .  Siempre  lo  mismo . 

Tiene  Mostillo  á  mi  ver, 
ayudas  de  bachiller 
con  ribetes  de  cinismo. 
Os  expresáis  como  un  sabio 
sin  haber  cursado  leyes.. 

MosT»       iAh,  Mariar  fCulnios  reyes 
quisietán  tener  mi  kblof 
Yo  nací  para  mandar,  , 

pero  la  fortuna  impía 
no  permitió  á  mi  hidalguía 
los  medios  para  /x^pdrar. 
Asi  es  que,  á  falta  de  honores, 
ya  que  otra  oosa  no  puedo, 
á  mi  mismo  me  concedo 
soñar  con  mis  servidores. 

.Mabía.     Hacéis  bien. 
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MoftT. 


María. 

MOST. 


Ya  medraremofi; 
no  siempre  el  destino  mega 

su  favor.  (Rumores  dejutro.) 

ÍAsomiadoseX  GtOte  a^yi  U^a. 
'ues  entonces^  callaremos. 


BSOENA  VI 

DICHOS,    MARTIN    y    PATRICIQ  (foro),  MáJ$$B   ANTÓN 

(iiq^iards.) 


Mart^ 

Antón. 


PateIv 


fHd  de  la  bosterial  (is&truiáp.) 

(Saliendo  á  su  encaentro.)  Entrad ^ 

cjue  todo  cuanto  hi^a  falta 
aquí  hallarán  vuesarcedes. 
Pues  abreviemos  palabras. 
Preparad  cena  abundante 
sin  escasearnos  nada; 
sacad  el  vino  mejor 
que  tengáis  en  vuestra  wa» 
y  en  tanto,  sirva  esta  dobla 
de  prit^dpío  de  jornada. 

(Dándole  una  moaeda.) 

|Tal  honra  señor  bidalgol...  . 
jPor  Santa  Rita  de^Caria» 
despejadl 

Seréis  servido. 
TBuena  noche  so  prepara.) 

(Antdn  da  órdenes  en  yoz  b^ 4  María.  £sta  desapa- 
rece con  Antón  por  la  izquierda.  Martín  y  Patricio 
habrán  ocupado  una  mesa  á  la  Injuierda,  recatándose 
de  los  mocos.) 


BSOENA  VI! 

MARTIN,  PAlfRICIO,  MOSTILU)  V  MOZOS 

Mart      ({Aquí  fué!...  {Bien  1q recuerdol... 
testa  hostería  me  espantal) 


Antón. 
Patbi. 

Antón, 
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Patri. 
Mast. 

Patbi. 


Mabt. 


MOST. 

Patri. 


Mabt. 


Patri. 


MosT. 


Mozo. 

MosT. 
Mozo. 
MosT. 


¿Estáis  fatigado? 

(Difttrafdo.)  Si; 

la  jornada  ha  sido  larga. 
Descuidad,  que  ei  buen  anejo 
y  las  consabidas  magras 
nos  devolverán  las  fuerzas, 
(ídem.)  Solo  ambiciona  mi  ulma 
encontrar  á  la  mujer 
que  con  piedad  sobrehumana 
recogió  junto  al  torrente 
á  esc  niño. 

(¿Virgen  santal 
iqué  es  lo  que  escucho!  V 

(Sospecho, 
Martín,  que  vuestras  palabras 
nos  pueden  comprometer, 
pues  esa  gente.. .)  (Por  los  mosos.) 

(Repara 
que  la  historia  del  Torrente 
fué  de  este  pueblo  olvidada 
al  trascurso  de  los  años, 
y  nadie  sospecha...) 

(Basta.) 

(Martín  y  Patricio  hablan  en  voz  baja  mirando  de 
cuando  en  cuando  á  los  mozos.  Estos  beben  sin  re- 
parar en  nada,  menos  Mostillo  que  les  observa  sin 
que  ellos  lo  sospechen.) 

(No  hay  duda;  ^laro  escuché 
que  en  el  torrente...  La  infamia 
cometida  con  el  niño 
que  recogió  aquella  ancla  na ... 
¡Oh,  Dios  míol  dadme  luz 
para  descubrir  la  trama.) 
(¿Qué  estás  mirando?) 

(Reparando  en  Mostillo.) 
(Señalando  á  los  otros.)  (Silencio.) 

f  »l-os  conoces?) 

(Por  las  trazas , 
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Mozo. 


MosT. 

Mozo. 
MosT. 


Mozo. 
MosT. 


Mozo. 
MosT. 

Mozo. 
MosT. 
Mozo. 
MosT. 

Mozo. 


son  dos  pájaros  de  cuenta; 

si  yo  pudiese...)  (Queda  pensAtivo.) 

(En  voz  baja 
hablando  están  y  aquí  miran.) 

(Mostillo  se  levanta  como  Uaminado  por  una  idea.) 

(Yo  me  buscaré  las  mañas 
de  oirles.)  (A  ios  mozos.) 

(¿De  qué  manera?) 
(Muy  sencillo;  es  cosa  clara 
que  ambos  pasarán  la  noche 
en  la  hostería.) 

(¿Qué  tramas?) 
(Él  asunto  lo  merece...) 
Dios  Qs  guarde;  hasta  mañana. 

(Disponiéndose  á  marchar.) 

(¿Dónde  vas?l 

(Tengo  un  proyecto 
y  lo  he  de  poner  en  planta.) 
(Pero  si  no  nos  explicas...) 
(No  me  detenéis...) 

(Repara...) 
(Seguidme  .y  explicaré 
mis  intenciones.) 
(A  los  motos.)        (En  marcha.) 

(Vánse  Mostillo  y  mosos  por  el  foro.) 


ESCENA  Vm 

MARTIN  Y  PATRICIO 

Patbi.      Vamos,  ya  estamos  tranquilos. 

(Reparando  que  nadie  observa.) 

podéis  seguir  explicando, 
Martín,  vuestras  aventuras. 
Mabt.     Lo  que  os  he  dicho  es  exacto. 
Esta  es  la  maldita  venta 
que  há  muy  cerca  de  diez  años 
visité:  una  criatura 
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reposaba  aqui  en  mis  brazos, 
pues  que  con  ella  buscaba 
quien  la  acogiese  á  su  amparo 
á  cambio  de  mi  fortuna, 
encubriendo  asi  el  pecado 
que  ocukaba  aquella  madre, 
y  su  deshonra. 

Patbi.  Está  claro. 

Mabt.      a  la  mañana  siguiente 

salí  de  aquí,  y  á  dos  pasos 

fui  sorprendido:  dos  hombre 

se  acercan  enmascarados, 

y  robándome  á  mi  hijo 

fui  por  ellos  apresado, 

y  hasta  hace  muy  poco  tiempo, 

Patricio,  he  estado  encerrado. 

Patri.      ¡Triste  desgracial 

Mabt.  lUn  infierno 

de  dolores  y  quebrantos 
sintió  mi  alma,  al  saber 
que  aquel  hijo  que  amo  tanto 
desaparecido  había; 
pero  hoy  que  libre  me  hallo, 
sé  que  en  este  mismo  pueblo 
se  encuentra,  bajo  el  amparo 
de  una  mujer,  que  apiadada 
de  abandono  tan  extraño 
le  recogió,  y  desde  entonces 
con  ¿1  vive. 

Patbi.  ¡Noble  rasgo 

de  piedad!  (Con  hipocresía.) 

Habt.  Solo  por  eso 

vengo  á  verla;  he  proyectado 
hacerla  feliz;  mi  bolsa 
repleta  está  de  ducados, 
y  á  cambio  que  continúe 
en  su  casa  el  ser  amado, 
hasta  tanto  que  yo  pueda 
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atraerlo  hada  mis  brazos, 

mi  fortunü  será  suya. 
Patsi.     [Noble  acciónl 
Má^t.     (Mirmndo  izquierda.}  Hacia  este  lado, 

alguien  se  acerca. 
Pátbi.  (ídem.)        Es  vcfdad, 

Silencio  no  observen  algo. 


ESCENA  IX 

DICHOS  Y  ANTÓN   (Con  TÍaüdi^  que  sirve). 


Antón. 

Patki. 

Antón. 
Mabt. 

Antón. 

Mabt. 


Antón. 

Mabt. 
Antón. 


Mart. 

Antón. 


Perdónenme  vuesarcedes 
si  es  que  les  hice  esperar. 
No  hay  nada  que  perdonar. 
Gracias  por  tantas  mercedes. 
(Quizá  este  sepa...)  Hostelero, 
yoy  á  hablaros  de  un  asunto. 
Podéis  hacerlo,  que  al  punto 
responderé,  caballero. 
Solamente  es  indagar 
contando  con  vuestra  ayuda, 
si  aún  existe  aquí  la  viuda 
del  escudero  Gaspar. 
i'Oh!  ciertamente  señor; 
es  de  virtud  un  modelo. 
¿Y  es  pobre? 

Nególa  el  cielo, 
toda  clase  de  favor. 
Pues  aimque  en  el  pueblo  es 
respetada  su  noble;za, 
prodiga  fué  la  pobreza 
al  cederla  su  interés. 
(|No  hay  duda,  es  ella!) 

De  fíjo 
.  que  de  alimento  carecen, 
pues  las  carnes  enflaquecen 
del  pequeño. 
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M  ART : 

Antóx. 


Maht. 

Antón. 


Mart. 


Antüx. 


Mart. 


Antón. 
Mart. 


A  NTÓN . 


I  Ahí...  iT\gnQ  un  hijo? 

(CoQ  visible  ale(;ría.) 

Fue  por  ella  aprohijado 

un  ser  íierno  é  inocente 

que  en  el  paso  del  Torrente 

se  le  encontró  abandonado. 

Y  á  pesar  de  la  estrechez 

en  que  la  pobre  vivía, 

hoy  en  su  casa  lo  cría 

cuidando  de  su  niñez. 

¡Noble  rasgo!...  (iDios  bendito, 

mi  entusiasmo  me  déla  tal) 

Pues  con  tal  cariño  trata 

á  ese  inocente  angelito-, 

que  juro,  y  podéis  creer 

que  el  que  su  vida  engendrara, 

al  verlo  se  avergonzara 

de  tan  extraño  querer. 

( íOh ,  miserable! . .  <)  En  verdad 

que  es  una  historia  muy  triste 

la  de  ese  niño.  (Cambiaüdo  de  tono.) 

No  existe 
de  tamaña  crueldad 
ningún  indicio.  (Callemos, 
y  ahorremos  tan  triste  historia 
que  perturba  mi  memoria.) 
(íOh!...  no  importa;  la  veremos.) 
Hoy  su  suerte  va  á  cambiar, 
siendo  feliz  cual  ninguna. 
¿Qué  decís? 

Una  fortuna 
mañana  la  he  de  entregar, 
que  con  inmenso  cariño 
su  padre  al  morir  dejara, 
para  que  se  lo  entregara 
á  quien  recogiera  al  niño. 
Pues  mal  se  aviene  la  herencia 
con  su  paterno  abandono. 
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Antón. 


Mabt.     No  tal,  que  el  feroz  encono 

(Con  reprimida  cdlerm.) 

de  unos  seres  sin  clemencia, 
robando  á  la  criatura 
fué  su  padre  secuestrado, 
7  largo  tiempo  encerrado 
sufriendo  horrible  clausura. 
[Jesús,  Dios  mioí  (De  modo, 

(Hablando  para  sí  7  recordando. 

que  el  padre  al  salir  de  aquí, 

le  robaron...  eso...  sí... 

ahora  me  lo  explico  todo.) 
Mabt.     ¿Qué  habláis? 
Antón.  ¿Yo?...  nada,  señor, 

condolerme  de  tal  suerte. 
Pátbi.     (Tu  franqueza  va  á  perderte.) 

(A  Martín.) 

Habt  .  *    (No  abriguéis  ningún  temor  • ) 
Pronto  debéis  disponer 

(A  Macse  Antón.) 

una  cama  y  aposento 

para  dormir  un  moménio, 

que  antes  del  amanecer, 

buscaremos  á  esa  viuda 

Y  el  dinero  entregaré. 
Patri.     (i Antes  mío  lo  veré 

si  la  fortuna  me  ayuda!) 
Antón.    Seréis  servido. 

(Al  dirí^firse  Antón  hacia  la  derecha,  Mostillo,  dii- 
frazado  de  fraile  fijuiciscano  y  con  la  capucha  Ca- 
lada, aparece  en  el  foro.   Antóa  ae  detiene.) 


ESCENA  X 


DICHOS  Y  MOSTILLO 

MosT.       (Desde  la  piicru.)  ¡En  d  nombre 
del  buen  padre  San  Francisco, 
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Antón. 


guárdeos  el  delol 

Pasad. 

({GiUe...  UQ  padre  en  este  sitio, 

y  á  estas  horas!..*) 
MosT.       (Avmnzando).  Extraviado 

por  esas  peñas  y  riscos; 

permitidme  que  descanseí 

señor,  con  vuestro  permiso. 
Antón.    Podéis  hacerlo  buen  padre, 

pues  jamás  al  peregrino 

se  le  cerraron  mis*puertas. 
MosT.       Dios  con  su  poder  divino 

08  conceda  eterna  pac, 

por  los  siglos  de  los  siglos . 


(Sentándose  en  el  banco.) 


Aktóh. 

MOST. 


¿Y  vais  lejos? 

(Sorprendido.)  (¿Qu¿  diré?) 

Si,  hermano,  junto  al  castillo 
tengo  mi  santa  morada, 
más  un  asunto  imprevisto 
hizo  retardar  mi  marcha 
faltando  mucho  camino, 
y  pues  la  noche  ha  cerrado 
detenerme  fué  preciso. 

Antón.    Está  bien,  padre;  Dios  manda 
consofar  al  añigido, 
y  yo  cumplo  el  mandamiento 
como  pecador  contrito, 

MosT.       j  Allá  en  el  cielo  hallaréis 
la  recompensa,  hijo  mío!... 
(Si  supiera  el  buen  Antón 
que  hablando  está  con  Mostillo.) 

AtiTÓN.    Así  sea;  perdonadme 

que  ahora  con  vuestro  permiso, 
cumpla  mis  obligaciones. 

MosT.       Nada  más  justo. 

(ADt<$n  entra  derecha.) 
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Mabt. 
MosT. 


Antón. 


Mabt. 


Patri. 


Antón. 

Mabt. 

MosT. 

Patbi. 


'(A  Martín),  (Concibo 

que  este  padre  va  extraviado.) 
(Tal  creo.) 

(jPor  San  Francisco 
que  ambos  me  observan  de  verás, 

(Mirando  á  los  hidalgos.) 

más,  juro  poner  en  limpio 
vuestros  secretos.)  ^ 

(SaUendo  derecha.)  Dispuesto, 

se  encuentra  desde  ahora  mismo 

{Af  los  hidal^o^) 

vuestro  aposemo. 

Está  bien . 
El  cansancio  me  ha  rendido, 
}'  sólo  anhelo  el  reposo. 
(¡Yo  te  juro  por  Dios  vivo, 
que  tu  sueño  será  eterno!) 
Vamos,  pues. 

(2.'  izquierda.)  Por  este  sitio. 

Quedad  buen  padre  con  Dios. 
iQue  el  poder  de  Dios  bendito 
os  conceda  eterna  pazl ... 
(íO  el  infierno  que  es  lo  mismol) 

(Ant<5n  acompaña  i  los  hidalg'os  hasta  la  puerta  por 
donde  desaparecen,  volviendo  Antón-á  escena.) 


ESCENA  XI 

ANTÓN  Y  MOSTILLO 

MosT.       Oidme,  hermano,  un  momento. 

Antón.     ¿Qué  deseáis? 

MosT.  Dos  palabras. 

'¿Esos  nobles  os  dijeron 

de  donde  acaso  llegaban? 

¿Los  conocéis? 
Antón.  No  por  cierto, 

ni  tampoco  me  hace  falta. 
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M08T. 

Antón. 


MOST. 


Antón. 


M08T. 


Antón. 
M08T. 


Antón. 


MosT. 
Antón. 


A  mi  que  en  oro  me  {>agueii 
como  Oíos  y  el  rey  lo  manda. 
y  después  nada  me  importa 
ni  que  vengan,  ni  que  vayan.    . 
Sólo  sé  que  urgente  asunto 
motivará  su, llegada*  • 
pues  me  dieron  el  encargo 
de  llamarles,  cuando  salga 
el  sol,  si  00  se  despieniin. 
([Yo  descubriré  esa  tramai) 
Pero  observo  á  to4o  esto, 
que  yo  con  toda  mi  calma 
pasándome  voy  el  tiempo 
con  tan  agradable  charla, 
y  me  olvidé  que  el  reposo 
deseáis. 

¡Empresa  vana  I 
Mi  reposo  en  este  mundo 
sólo  es  un  lecho  de  tablas. 
Bien,  más  hoy  en  el  convento 
no  estáis,  y  vo8..¿ 

(Señalando  al  banco.)  Csta  cama 

tendré  por  hoy,  buen  hermano. 
(Pues  digo,  la  cama  es  blanda.) 
¿Y  luz,  queréis? 

No  preciso; 

entra  luz  por  la  ventana, 

y  además,  ahora  la  noche 

en  un  momento  se  pasa. 

Entonce»,  coa  su  peconiso, 

pues  el  lecho  me  reclama, 

me  retiro;  Dios  os  guarde. 

(Cerrando  lá  puerta  7  apa^ndo  t\  farol.) 
{Yo  08  bendigOl...  (Bendlciéadole.) 

Hasta  mañana. 

(Váse  Ant<5n  2.^  izquierda.  Mostillo  obsérvala  escena.) 


ESCENA  XIV 

MAE&E  A^TON 

Antón.    |Por  la  cfuz  de  San  AndrésI. 
vaya  una  noche  qi)e  llevo. 
Ese  ruido  que  he  sentido... 
El  demonio  sé  halla  dentrol 
De  mi  casa  aquesta  nochel 

(Viendo  la  ventana  abierta.) 

Esa  ventana  haq  abierto 
y  por  elia  habrán  salidoi 
Más  el  motivo  no  veo... 

(Se  atonía  por  la  Tentana.) 

Sí,  cabal;  no  me  equivoco... 
por  allí  se  ve  corriendo 
un  nombre...  si  yo  pudiera 
alcanzarle. . .  [santo  cielol . . . 

(Rumores  dentro.) 

Siy  es  el  fraile;  ese  ruido... 
Es  que  vendrán  de  regreso 
los  mozos  como  acostumbrah 
I  hacia  aquí  vienen  defechos!. 
No  me  parece  que  Antón 
abre  á  estas  horas.  Callemos. 


Alcal. 
Antón. 


Alcal. 
Antón. 
Alo  AL. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHO,  ALCALDE  y  CORCHETES 

|Abri4  al  punto  á  la  iey.^  (Dentro.) 
iMafdición!...  |Mi  ruina' es  cierta! 

(Con  aisombro  y  abriendo  la  'pucrla.) 

|OhI...  {franca  se  halla  mi  puertal 
iDáos  preso,  en  nombre  del  Rey! 
¡Jesús!... 

¡En  vano  es  fingir 
cubriendo  el  intento  osado, 
pues  el  momento  ha  llegado 
Je  que  os  pueda  descubrir! 
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Antón. 
Alcal. 


Antón. 
Ajjoal. 


Antón. 

AliGAL. 


Antón. 
Alcal. 

Antón. 


Alcal. 
Antón. 
Alcal. 
Antón. 


jOhl...  (Sin  comprender. j 

(No  en  vano  esta  venta 
ha  tiempo  que  está  maldita 
y  á  su  traición  necesita 
una  expiación  sangrienta! 
Nada  entiendo,  y  es  razón 
que  os  expliquéis... 

(Necio  fuera, 
pues  al  villano  le  espera 
ya  la  santa  Inquisición! 

JQUC  decís!...  (Con  terror.) 

¡Cobardemente 
á  un  hombre,  muerte  habéis  dado, 
siendo  al  instante  arrojado 
por  la  ventana  al  Torrente. 

I  No  más!  (Fuera  de  «í.) 

¡Silencio;  amarradle! 

(Los  corchetes  prenden  á  Antón.) 

(En  mi  funesta  amargura, 
pronto  hallarán  la  impostura 
de  que  hoy  me  acusan! 

(A  los  corchetes,)  (Llevadle! 
(Vamos! 

(Pagaréis  el  mal! 
(Hoy  k  santa  providencia 
protegerá  mi  inocencia 
'  ante  el  Santo  Tribunal! 

(Salen  por  el  foro.) 


TELÓN  RÁPI130 


ACTOSEGUIfOO 


*  I   ■  <  I 


VÍTienda  pobre  ele  Juana.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Ventana 
practicable  á  la  derecha,  y  cerca  de  ésta,  colgado  en  la  pared, 
surrdn  de  cazador  j  escopeta. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA  Y  FERNANDO 

Feb.         ¿Ea  qué  pensáis,  madre  mía? 

Juana.     Muy  triste  es  mí  pensamiento, 
que  un  fatal  presentimiento 
hoy  me  inunda  de  agonía. 
Declaro  que  hondos  temores 
como  jamás  los  sentí, 
hoy  imperan  sobre  mí 
con  implacables  rigores. 

Feb       ¿Más  la  ca  usa> . . . 

Juana.  Es  la  partida 

mya,  querido  Fernando; 
del  hifo  que  estoy  amando 
y  por  quien  diera  mi  vida. 

Feb.      No  os  entiendo... 

Juana.  A  la  montaíía 

partirás... 
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FSB. 

Juana. 
Fjeb. 


Juana. 


Según  costuinli»re. 
Pues  esa  es  mi  pesadumbre 
7  lo  que  mi  dicha  empaói^. . 
Vuestro  temor  no  me  explico, 
pues  debéis  considerar 
que  á  la  caza  he  de  marchar, 
puesto  que  á  ¿lia  me  dedico. 
En  ella  mi  distracción 
encuentro,  madre  querida, 
pues  á  mi  deber  va  miida 
tan  sagrada  obligación. 
Por  ella  el  sustento  gano, 
y  gracias  á  mi  destreza, 
no  hay  en  el  mome  una  pieza 
que  se  libre  de  mi  mano. 
Y  más  mi  mente  se  afana 
no  ocultando  mi  contento, 
puesto  que  gano  el  sustento 
para  mi  madre  j  mi  hermana. 
jVen,  hijo;  ven  á  mi  lado; 

(Abrasándole.) 

tu  voluntad  te  agradezco, 
y  en  recompensa  te  ofrezco 
no  romper  aquestos  lazos. 
Admito  la  recompensa 
conque  enlazáis  vuestro  amor, 
más  no  habladme  por  favor 
de  gratitud,  que  es  ofensa. 
Tan  sólo  por  vos  crecí 
para  que  os  pudiese  amar; 
¡cómo  os  podré  yo  pagar 
lo  que  habéis  hecho  por  mil 

(Pausa.) 

En  alas  de  la  fortuna 
y  con  cariño  profundo, 
sabéis  que  alisto  en  el  mundo 
huérfano  desde  mi  cuna. 
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Feb. 
Juana. 


Fbb. 

Juana. 

Fb. 


Hijo  de  un  ser  depravado 

que  obró  tan  Yillanamente; 

junto  al  borde  del  torrente 

por  sus  padres  arrojado, 

lanzado  ¿  la  Inmensidad 

un  pobre  niñoyacía^ 

y  ansiosa  le  recogía 

la  sublime  caridad. 

Cual  castigo  á  su  baldón 

con  seres  tan  despreciados, 

cargasteis  con  mis  cuidados^ 

cumplisteis  su  obligación , 

coronando  el  intéréi 

de  tan  sublime  grandeza, 

la  más  humana  pobreza 

que  hubo  en  la  aldea.  Vos,  pues, 

fuisteis,  quien  la  caridad 

ejercitasteis  conmigo; 

vos  me  disteis  el  abrigo 

de  vuestra  maternidad, 

y  labrando  el  p^irvenir 

de  mi  vida  infortunadaí 

á  vuestra  piedad  sagrada 

debe  Fernando  el  vivir. 

Basta,  hijo  mió;  el  deber 

es  por  tí  recompensado. 

Tenéis  razón. 

A  mi  lado 
siempre  te  quisiera  ver, 
y  ese  es  el  justo  motivo 
que  cuando  sales  de  casa, 
no  acierto  lo  que  me  pasa 
puesto  que  no  lo  concibo. 
Vano  temor,  que  al  llegar 
cesa  al  instante  la  duda. 
Es  verdad,  pero  hoy  me  ayuda 
otro  temor  á  dudar. 
Dedd. 
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Juana.  La  gu<^rra  se  extienda, 

no  faltando  en  los  caminos 

malhechores  y  asesinos. 
Fkb.         Fácilmente  se  comprende. 

Pero  al  pobre  cazador, 

¿quién  osa  cerrarle  el  paso? 
Juana.     Es  verdad,  más  por  si  acasoi.. 
Fbb.         No  abriguéis  ningún  temor. 

(Colócase  el  zurrón  y  coje  la  escopeta.) 

Yo  muy  pronto  volveré 
cumpliendo  con  vuestro  avis;0| 
pero  marchar  es  precisp 
y  por  nada  ^jaré. 
Adiós,  puj^. 

(Abrazándolo  ¡Coni^^gO  va 

mi  pensamiento,  hijo  miol  . 

Tan  splo  en  mi  Dios  confío, 

que  Él  no  me  abandonará. 

Pronto  llegará  María 

y  nada  la  duda  empañe. 
Juana.      Que  lá  Virgen  te  acompañe. 
F*EB.         (Hasta  después,  'madre  míah 

(Váse  Fernando  foro.  Jnana  le  acompafia  hasta  la  puerta.) 


Jt'ANA. 


Per. 


ESCENA  II 

JUANA»  SOLA. 

Juana.      Ya  partió;  ¿por  qué  me  aflijo, 
si  ai  ñn  enjuga  mis  lágrimas? 
Huérfano  desde  la  cuna 
desliza  su  tierna  infancia, 
compartiendo  los  pesares 
de  mi  vida  infortunada . 
El  dio  á  mis  penas  alterno 
desde  mi  viudez  temprana; 
él,  con  infantiles  juegos, 
distrajo  en  horas  amargas, 
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la  soledad  triste  y  lenta 
en  que  el  destino  me  lanza. 
Él  encontró  en  mí  el  cale  r 
que  sus  padres  le  negaran, 
y  yo  al  par  halle  el  consuelo 
.    para  esta  infeliz  anciana. 

(Pansa.) 

Veinte  años  ha,  y  nunca  supe, 
ni  aun  en  secreto,  la  causa 
del  inclemente  abandono 
de  Fernando;  nunca  en  casa 
presentóse  gente  alguna 
que  en  su  aspecto  sospechara, 
la  atención  hacia  ese  niño, 
víctima  de  tal  infamia. 
No  hay  duJa;  quizá  sus  padres, 
por  fortuna  ó  por  desgracia 
murieron,  y  en  ese  caso 
.    doble  derecho  me  ampara. 

(Pausa.)  . 

[Y  si  tras  lento  martirio! . . . 
¿Y  si  después  de  mis  ansias 
por  criarle  á  mi  regazo, 
un  día  se  presentaran 
su?  padres?...  (Ohl...  negra  duda 
que  jamás  de  mí  se  aparta, 
y  que  lentamente  inquieta 
mi  corazón  y  mi  almal 
¡Cariño  provisional 
que  la  ley  me  arrebatara, 
y  cuyo  dolor  profundo 
sólo  la  muerte  calmara! 

(Entra  soUosando,  secunda  derecha.  Pausa.  Aparecen  por  el 
foro  cautelosamente  Patricio  y  MostiilOi  éste  vestido  de  mayor- 
domo de  un  gran  señor.) 
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MObt. 

Patri; 

MosT. 

Pathi. 


MosT. 
Patbi- 


MOST. 

Patbi. 
MosT. 


I^:S0P]NA  III 

l'ATRICJO  Y  MOSTILLO 
Pasad;  á  nadie  se  vé. 

¿Estás  seguro?  (Observando.) 

(Ídem.)  Lo  estoy. 

Pues  yo  juro  por  quien  soy 

que  hoy  mi  afán  conseguiré. 

De  María  lá  pasión 

me  enajenó  de  tal  suerte, 

que  á  u|i  á  riesgo  de  mi  muerte 

he  de  saciar  mi  ambición. 

Amor,  que  ai  ser  rechazado, 

tomó  tan  altivos  vuelos, 

que  hoy  arde  en  volcán  de  celos 

mi  corazón  destrozado. 

Pero  toda  mi  riqueza 

á  sus  pies  he  de  humillar, 

hasta  poder  alcanzar 

de  María  la  belleza. 

¿Y  ella  sabe?... 

No  hallo  modo 
de  que  me  atienda'-un  instante, 
pero  en  mi  pasión  constante 
hoy  estoy  resuelto  á  todp. 
Por  todas  partes  la  sigo 
suplicando  como  un  necio, 
y  el  más  profundo  desprecio 
tan  sólo  de  ella  consigo. 
Más  basta  de  humillación; 
cese  esta  loca  porfía, 
pues  hoy  mismo  será  mía. 
(|Yo  torceré  tu  intención  1) 
Cerca  se  halla  mi  castillo  . 
y  si  cuento  con  tu  ayuda... 
¿Acaso  mi  señor  duda 
en  asunto  tan  sencillo? 
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Nos  entendemos  los  dos, 

pues  tras  diez  años  de  guerra, 

al  regresar  á  esta  tierra 

quiero  servir  solo  á  vos. 

Que  allá  en  los  tercios  de  Fiandes 

mientras  fuíine  á  pelear, 

(Con  intención.) 

pude  el,  poder  apreciar 
que  tienen  aquí  los  grandes. 

Patbi.     Pues  busquemos  la  manera 
de  dar  el  golpe  seguro: 
al  volver  de  aqueste  muro 
dispuesta  está  la  litera. 
Siempre  de  María  en  pos 
llega  un  joven  bravo  y  fuerte 
que  es  cazador;  quiero  verte 
cual  vences  entre  los  dos. 
Si  llegase  acompañada, 
mientras  la  tomo  en  mis  brazos, 
la  emprendes  á  cintarazos 
con  ese  mozo. 

MosT.       (Con  miedo.)    ({Hay  no  es  nada  I) 
Podéis  estar  descuidado 
que  saldré  del  compromiso. 
(Eq  cuanto  pueda,  le  aviso 
para  que'esté  preparado.) 

Pero  silencio...  (Se  asoma  al  foro.) 

Patri.  ¿Qué  pasa? 

Siento  pasos...  juraría... 

(Asomándose  al  foro.) 

MosT.      Sí;  no  me  engaño...  es  María 
que  se  dirige  á  esta  casa . 

Patbi.     (¡Oh!...  por  fin  te  lograrél...) 
¿Se  acerca  ella  sola? 

MosT.  Sí. 

Patbi.     Entonces,  marcha  de  aquí. 

MosT.      Bien,  señor,  (i  Yo  la  verél)  (Vásc,) 
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(Momento  de  indecisión  en  i^atf  icio.) 

Patbi.      ¡Volveré!...  cercana  veo 

mi  ambición  cobarde  y  terca; 
¡cuando  la  dicha  se  acerca, 
que  angustioso  es  el  deseol 

(Váse.  A  poco  aparece  María  por  el  foro,  con  muat- 
tras  de  Terdadero  jubilo.) 

ESCENA  IV 

MARÍA  (entrando.) 

María.      iMadre,  albricias!  No  está  aquí 

¡Recorriendo  la  escena.) 

Pobre  mujer,  \^  tan  buena! 
Ella  tan  sola  es  mi  madrC; 
.  por  ella  aliento  en  la  tierra, 
y  el  dolor  y  la  alegría 
debo  compartir  con  ella, 
pues  mi  padre...  ¡Triste  noche! 

(Después  de  un  momento  de  pausa.) 

Por  la  justicia  severa 
fué  sorprendido,  jún  causa, 
sin  escuchar  su  defensa, 
fué  preso  por  asesino. 
¡Preso,  cuando  la  inocencia 
lleva  grabada  en  su  rostro 
cual  símbolo  de  pureza! 

(Pequeña  pausa.) 

Desde  entonces  mis  tormentos 
vino  á  calmar  en  su  ausencia 
ia  pobre  Juana;  acogióme 
con  cariñosa  tutela, 
y  dándome  pan  y  abrigo 
como  á  una  hija  me  venera. 
Solo  en  ella  y  en  Fernando 
encuentra  la  pobre  huérfana 
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el  consuelo...  más  que  digo» 

ya  me  olvidé  que  ea  la  tierra 

existe  un  ser  miserable 

que  perturba  mi  conciencia. 

En  el  templo  y  en  la  plaza, 

siempre  ante  mí  se  presenta 

como  espectro  sanguinario. 

¿Quién  es?  ¿qué  busca?  ¿qué .intenta? 

Más  ya  sé;  ¡torpe  ilusiónl... 

no  sé  quien  es,  más  su  idea, 

es  fácil  de  adivinar... 

(Ahí...  isi  Fernando  su pieral... 

Más  no  lo  sabrá;  y  en  tanto 

que  desprecio  sus  ofertas, 

peasemos  solo  en  Fernando  i 

cuyo  amor  es  mi  existencia. 

(Queda  pensativa.  Mostillo  aparece  en  el  foro  y  ob- 
serva.) 

ESCENA  V 

DICHA   Y  MOSTILLO 


MosT.       (Sola  está;  muy  bien:  la  cosa 
se  va  poniendo  á  mi  gusto.) 

MaBIA.      ¡Ah!...  ¿quién  es?...  (Sorprendida.) 
MoST.         (Sin  avanzar.)  Si  es  que  OS  aSUSlO, 

pongo  pies  en  polvorosa. 
Más,  sepa  ese  lindo  talle, 
al  cual  sumiso  me  domo, 
que  habláis  con  el  mayordomo 
de  Don  Patricio  del  Valle. 

MaBIÁ.      ¿Acaso  el  dueño?...  (Recordando.) 

MosT.  Cabal; 

no  hay  quien  empañe  su  brillo; 

propietario  del  Castillo 

y  de  su.  hacienda  feudaJ. 
Mabia.     No  se  en  que  pueda  servir.. • 
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M08T. 


Mabia. 

MOST. 

Mabia. 
MosT. 


Mab14. 
MosT. 

Mabía. 
MosT. 


Mabía. 
MosT. 


Mabía. 
MosT. 


María-. 
MosT. 


S07  yo  quien  está  dispuesto 
á  serviros;  si  molesno 
con  lo  que.  voy  á  pedir, 
me  ausentaré  en  ese  caso; 
más  tened  por  entendido, 
que  aquí  llego  tan  rendido 
que  no  .puedo  dar  ua  paso. 
Si  deseáis  descansar, 
pasad  y  tomad  asiento. 
Ese  fué  mi  pensamiento. 
Entrad,  pues. 

(AYan»ndo.)     (A  no  dudar 
el  niño  está  aquí,  y  bien  puedo 
descubrir...) 

Vamo»,  sentaos. 
Mil  gracias,  pero  dignaos 
hacerlo  también. 

(Se  sientan.)  ACCedo. 

Esta  importuna  visita 
muy  poco  os  molestará, 
pues  regresar  debo  ya 
al  castillo.  Cierta  cita 
me  detuvo  en  mi  llegada, 
y  aún  temiendo  entretenerme 
tengo  al  fin  que  detenerme, 
pues  es  larga  la  jornada. 
Hacéis  bien. 

No  soy  un  chico 
y  los  pies  me  pesan  mucho, 
y  aunque  en  andar  soy  muy  ducho 
ande  dos  leguas  y  pico. 
El  cansancio  es  natural. 
Mas  calmaré  mi  agonía, 
que  en  tan  grata  compañía 
á  nadie  le  fuese  mal. 
{Galante  soisI.«. 

No  por  cierto, 
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MOST. 

MasIa. 
MosT. 


solo  la  verdad  me  abona. 

(Pequeña  pauta.) 

Y...  ¿no  habita  más  persona 

que  vos  aquf? 
Mabía.  ¡Hubiese  muerto 

de  dolor  y  de  agonía 

si  en  medio  de  tanto  duelo, 

no  existiese  algún  consuelo 

para  la  pobre  María! 

Viven  además,  señor, 

mi  hermano  y  mi  anciana  madre. 

¿Acaso  no  tenéis  padre? 

(iOhl...  ¡padre  míol...)  (Solloza.) 

El  dolor 

en  vuestra  faz  se  retrata 

al  recordar  su  memoria. 

¿Lloráis? 
MabIa.  Lloro...  ante  una  historia 

cuyo  recuerdo  me  mata. 
MosT.       Pues  siento  haber  recordado 

vuestras  penas,  y  lamento 

ese  justo  sentimiento 

al  par  que  me  ha  interesado. 

Vuestro  acento  me  demuestra 

el  dolor  que  siente  el  alma; 

quizá  os  devuelva  la  calma 

el  contar  la  historia  vuestra. . 

No  extrañéis  mi  petición    . 

si  en  ella  curioso  he  sido, 

pues  á  mi  interés  va  unido 

el  consuelo  á  la  aflicción. 
Mabia.     No  tiene  importancia  alguna 

el  ocultar  mis  pesares, 

relatando  los  azares 

de  mi  maldita  fortuna. 

(Pausa.) 

No  sé  si  habréis  conocido 
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MOBT. 


María. 


M08T. 


Ma&Ia. 


M06T. 

Había. 

MosT. 

Masía. 

M08T. 


en  este  pueblo  una  venta , 
donde  hace  tiempo,  se  cuenta 
que  fué  el  dueño  sorprendido 
por  la  justicia,  y  llevado 
á  prisión  impunemente; 
ha  poco  que  el  inocente 
murió  ai  dolor  entregado. 
Vuestra  triste  narración 
vá  mi  mente  iluminando, 
pues  que  me  Tais  recordando 
la  venta  de  Maese  Antón. 
lOhl...  cierto...  ¿vos  conocéis 

(Con  interés.) 

también  la  historia? 

A  su  duelo, 
unióse  mi  desconsuelo; 
y  ya  que  vos  pretendéis 
hablar  de  él,  yo  os  aseguro 
que  su  historia  al  recordar, 
de  mis  ojos  vi  brotar 
las  lágrimas. 

¡Noble  y  puro 
vuestro  sentimiento  al  ver, 
me  ayuda  en  mi  desventura, 
y  ese  rasgo  do  ternura 
•hoy  regenera  mi  ser. 
¿Conocéis  la  historia? 

Sí. 
{Ah,  padre  del  alma  mía!... 

¡Cómol...    ¿Quién  sois  VOSl .. .  (Con  sorpresa.) 

María . 
iSu  hija!  ((Torpe  de  mil 
Complicada  situación; 
vengo  buscando  al  acaso 
una  historia,  y  sale  al  paso 
la  mártir  de  la  traiciónl...) 

(Cambiando  de  tono.) 

Mi  sentimiento  os  repito 
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MabU. 

MOST. 


y  al  par,  que  tengáis  paciencia, 
no  siempre  la  providencia 
nos  abandona.  El  delito 
quizá  descubierto  sea 
7  entonces... 

¡Grata  esperanza, 
que  nunca  mi  dicha  alcanzal 
iQuién  sabe,  si  cuando  crea 

(Con  inteocidn. ) 


Masía  . 
MosT. 


que  está  libr:  el  asesino^ 
una  mano  salvadora 
le  señala  al  fin  su  hora 
presentando  en  su  camino 
ciertas  pruebas... 

(Impaciente.)  ¿Vos  sabélS?, . . 

Nada  sé;  más  considero 
que  fué  Inocente,  y  espero 
el  castigo.  No  lloréis, 
y  confiad  en  el  cielo 
y  en  que  su  fama  recobre. 
Mabía.     ¡Aunque  la  razón  os  sobre, 
amargo  es  mi  desconsuelol 
¿Y  cómo  os  halláis  aquí? 
Fui  recogida  por  Juana, 
cuya  pobre  y  noble  anciana 
viendo  tal  desdicha  en  mí, 
á  falta  de  mi  buen  padre 
y  con  amor  sobrehumano, 
dióme  en  Fernando  á  un  hermano 
y  en  ella  á  mi  santa  madre. 
Luego...  ¿ese  Fernando  es  hijo? 
Corriendo  la  misma  suerte, 
le  libertó  de  la  muerte 
junto  al  Torrente.  De  fijo 
que  su  padre  despiadado 
quiso  ocultar  su  existencia, 
dejándole  á  la  inclemencia 


MosT. 
Mabía. 


MosT. 
Mabía. 


—  43  — 


MOST. 


desd^  niño  abandonado; 
quien  recogió  humanamente 
Juana,  con  cristianos  modos, 
y  aquí  Ic  conocen  lodos 
por  el  Hijo  del  Torrente. 
(|No  hay  duda,  es  éll)  He  oído 
hablar  de  él  alguna  vez; 
es  muchacho  de  honradez, 
laborioso  é  instruido; 
y  paga  la  noble  acción 
que  debe  á  esa  pobre  anciana, 
pues  en  el  monte  se  afana 
desde  el  alba  á  la  oración. 
Más  de  una  tarde  le  vi 
al  regresar  al  castillo: 
su  porte  es  noble  y  sencillo, 
y  en  su  semblante  advertí 
la  nobleza  y  el  valor. 
Mabii.     ¡Eso  os  Id  puedo  jurar, 

(Con  pasión.) 

pues  pruebas  mt  supo  dar 
de  ser  fiel. 

Con  mucho  amor, 
habláis  de  él. 

Cual  se  merece 
el  que  noble  y  generoso, 
se  considera  dichoso 
cuando  su  apoyo  me  ofrece. 

lEl  llega!  ^Va  hacia  el  foro.) 

(iPobre  mancebo! 
¡Sufres  rigor  inhumano!... 
más  tu  dicha  está  en  mi  mano, 
y  yo  entregártela  debol) 

(Fernando  aparece  por  el  foro.) 


MosT. 
Mabía. 


MosT. 


Fbb. 


ESCENA  VI 

DICHOS  Y  FERNANDO 
¡El  cielo  OS  guarJel  (Entrando.) 
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MosT.  Y  á  vos. 

MabIa.    |Hola  Fernando! 

Pbb.  ¿En  qué  puedo 

serviros?  (a  Mostillo,  colgando  escopeU  y  zarrón.) 

MosT.  Aunque  muy  poco 

acostumbramos  á  vernos, 

no  sé  si  recordaréis 

de  mi... 
Fes.  Ló  cual  me  honro  en  ello. 

¿Sois  sin  duda  el  que  habitáis 

eti'el  castillo?... 
MosT.  Es  muy  cierto. 

mayordomo  del  señor 

de  esas  haciendas,  y  espero 

que  no  haremos  muchas  migas 

si  Dios  quiere,  y  el  resuello 

me  deja  para  charlar 

ciertas  cosas. 
Feb.  No  comprendo. . . 

MosT.      Diez  años  estuve  en  Flandes 

peleando  con  los  tercios, 

y  sólo  pensé  en  volver 

á  este  lugar,  donde  espero 

descubrir  ciertos  asuntos 

de  interés;  ya  mi  deseo 

se  realiza  poco  á  poco, 

pues  apenas  llegué  al  pueblo, 

entré  á  servir  al  castillo, 

y  una  vez  en  él,  prometo 

seguir  á  ese  hombre  los  pasps 

cual  sigue  la  sombra  al  cuerpo. 

lOhl...  prometo  que  he  de  ser 

su  expiación  I 

Feb.  (Sin  comprender.)  ¿Según  eso, 

no  le  queréis  bien?... 
MosT.  ¿Querer? 

{Colgado  de  un  pino  recio 
como  acaban  los  infames 
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que  aparentan  el  no  serlosl 

En  fin,  sí  le  conocéis 

ya  juzgaréis  por  su  aspecto... 

María .     No  le  conozco. 

FsB.  Ni  yo... 

M06T.       No  es  fácil;  pnes  tiene  empeño 
en  ocultarse,  sin  duda 
debido  al  remordimiento. 
¡Es  un  pájaro  de  cuenta; 
|una  vívoral  {uol...  callemos 
porque  ya  sabréis  más  tarde 
quién  es^  Por  ahora  pensemos 
en  regresar  al  castillo, 
pues  llegué  aquí  tan  .maltrecho, 
que  me  detuve  un  instante 
á  descansar. 

FxB.  Sois  muy  dueño 

de  penetrar  en  mi  casa 
cuando  gustéis:  sólo  siento 
que  mi  extremada  pobreza... 

Mo9T*      No  penséis  jamás  en  eso. 

Sois  pobre,  pero  quién  sabe... 

(Con  marcada  intención.) 

No  siempre  ha  de  ser  el  cielo 
tan  despiadado,  y  tan...  vamos... 
ya  me  entendéis... 

FsB.  Nada  entiendo. 

MosT.      Paciencia,  y  que  Dios  os  guarde. 

(Disponiéndose  á  marchar.) 

FsB.        Esperad;  aún  está  lejos 
el  castillo  y... 

(Cogiendo  la  escopeta  para  marchar.) 

MosT.  Nada  importa. 

FsB.        Quiero  acompañaros. 
MosT.  Pero... 

Feb.        Itid  noche  ya  se  aproxima, 
y  es  fácil  algún  encuentro. 


-46- 


MoftT. 

Fbb. 

MOST. 


Mabía. 
Feb. 


Nada  temo. 

Sin  embargo, 
tengo  ese  gusto  y... 

Acepto. 
Mil  gracias  y  Dios  os  guarde. 

(A  María.) 

El  os  acompañe.  (Espero 

que  no  lardes.)  (a  Femando.) 

(Nada  temas; 
di  á  madre  que  pronto  vuelTo.) 

(Vánse  foro.) 


ESCENA  VII 

MARÍA  A  POCO  PATRICIO 

Mabía,    La  virgen  les  acompañe 

y  lleguen  pronto  al  castillo. 
En  verdad  que  me  interesan 
sus  palabras;  por  lo  visto 
también  conoce  la  causa 
de  mi  desgracia.  No  atino 
quien  pueda  ser;  es  muy  fácil 
que  halla  en  el  pueblo  nacido. 
Pero  cerremos  la  puerta. 

(Al  dirigirse  al  foro  á  cerrar,  Patricio  aparece.  Ma- 
ría retrocede  asustada.) 

¿Quién  es?  {Un  hombre!  [Dios  mío! 
{Ahí... 

PaTBI.  No  os  asustéis.  (Con  calma.) 

Mab1a«  ({Este  hombre 

siempre  puesto  en  mi  camino!...) 

¿Qué  buscáis?... 
Patri.     (Avanzando.)  [Raro  es  por  cierto 

que  os  alarméis]  No  concibo 

qye  siendo  vos  tan  hermosa, 
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M4BÍA. 


Patbi- 


Mabía. 
Patki. 


MakIa* 
Patki, 


Mabia. 
Patbi. 


Había. 
Patbi  . 


Mabía. 


nunca  oséis  para  coainigo 
la  galantería. 

jAl  punto 
salid,  ó  llamo  ahora  mismo 
á  Fernando!... 

Necio  fuera, 
yo  obedezco  por  capricho, 
pero  á  la  fuerza,  íquién  sabe 
lo  que  fuese  de  él! 

(iDios  mío!) 
Llamadle,  si  es  que  asi  os  place; 
I  más  tened  por  entendido, 
que  pronunciáis  su  sentencia! 

iOh ! . . .    ¡no  tal  I . .  .(Suplicante.) 

Yo  me  resigno 
á  suplicar  sólo  á  vos; 
á  humillarme  si  es  preciso, 
al  menor  mandato  vuestro, 
pero  á  los  demás,  ¡el  brillo 
tan  sólo  de  mi  nobleza 
les  humillará  de  fijo! 
¿Qué  queréis?. . . 

¡Torpe  pregunta! 
¿pues  acaso  no  lo  he  dicho? 
I  No  escuchasteis  ya  la  voz 
que  tan  constante  repito, 
de  este  amor  desenfrenado 
que  casi  raya  en  delirio? 
lOhl...  ¡callad! 

{Quién   pone  diques, 
cuando  el  huracán  bravio 
arrastra  con  furia  loca 
lo  que  encuentra  en  su  camino! 
iCuál  la  sombra  á  vuestro  cuerpo 
hace  tiempo  que  os  persigo, 
hasta  que  logre  aplacar 
este  infierno! 

({Dios  benditol...) 
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,    ¡Salidl ,. .  si  acaso  os  escuchan. .. 
Patbi.     Nada  importa;  decidido 

á  todo  estoy.  ¿Por  qué  causa 
no  dais,  María,  al  olndo 
vuestras  recriminaciones, 
y  torciendo  este  destino 
hacéis  feliz  al  que  sufre 
de  este  amor  el  infinito! 

(Se  acerca  á  María.  Esta  retrocede  indignada.) 

Mabia.     ¡No  os  acerqueisl...  ¡Si  otro  paso 
dieseis,  por  ventura,  grito, 
y  entonces... 

Patbi.    (Moderándose.)  Perded  culdado, 

(Pequeña  pausa.) 

No  han  bastado  los  suspiros, 

ni  mi  pasión,  ni  mis  súplicas 

á  enterneceros,  y  hoy  mismo 

os  habéis  de  arrepentir 

de  vuestro  torpe  desvío. 

(jOh!  I  me  horroriza  su  acentol...) 

¿Que  intentáis?  ¿Por  qué  motivo? 

al  suplicaros  de  nuevo, 

que  me  arrojéis  al  olvido, 

no  lo  hacéis? 

Grandes  riquezas 

puedo  poner  ahora  mismo 

á  vuestras  plantas  y... 

¡Bastal 

Yo  no  puedo  dar  oídos 

á  esas  palabras...  quizá 

Fernando  ya  está  en  camino 

y  si  os  oye... 
Patbi.  Esa  es  la  causa 

de  vuestro  desdén. 
Mabia.  No  atino.. . 

Patbi.      iFernando!...  ¡á  ese  tan  sólo 

escucháis,  y  los  latidos 


Mabia. 


Patbi. 


Mabia. 
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de  vueitro.  pecho  por  ¿1 
tan  sólo  son  el  motivo! 
I  Él  mismo  no  se  dá  cuenta 
que  camina  al  precipicio, 
al  usurparme  el  amor 
que  en  mi  corazón  ansiof 
Maioa.     jQué  habéis  dichol  lacaso  intenta 
vuestro  rencor l.«. 

PaT&I.     (Ámenamite.)  ¡Sólo  OS  digo 

que  su  momento  fatal 

se  acercal 
Masía  jOhl...  no,  (Dios  mío! 

^:  .^^^'     iNada  intentéis,  sólo  i  m{ 

martirizad,  si  es  preciso.... 

pero  á  Fernando. . . 
Patbi.  El  tan .  sólo 

me  ha  lanzado  hasta  el  abismo, 

y  lay  de  él!... 
Mabia.  |0h,  no,  perdónl..* 

¡perdón  para  él  os  suplico! 

(María  suplica  á  Patricio.  Fernaado-  aparece  en  el  foro.) 


ESCENA  Vm 

DICHOS  r  FERNANDO 

{Qué  es  esto!  (Alarmado.) 
PaTBI.      (Aparte  á  María.)  {Silencio! . . . 
MaBIA.      (A  Fernando.)  {Nada! 

FsB.         {Qué  es  lo  que  pasa,  ó  al  punto!... 

(Amenazante  al  ver  á  Patricio.) 

Patbi.     (Conviene  variar  de  asunto.) 

MabIa.     (No  temas.)  (A  Femando  con  aparente  cfJma.) 

Fbb.  (Está  turbada!...) 

Patbi.     No  os  alarméis  tan  ligero, 

buen  mozo;  tened  paciencia, 

7 
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FsB. 


Patw. 


Masía. 

FXB. 

Patbi. 


FVR. 

Patbi. 


Fbb. 


María. 

Fbb. 
Patbi, 


que  el  que  está  en  vuestra  presencia 

es  un  noble  caballero. 

(Con  recelo.)  Así  será;  más  preciso 

me  deis  una  explicación 

de  lo  que  ocurre. 

Es  razón. 
(Evitaré  el  compromiso.) 
Antes  será  necesario 
que  os  diga  con  quién  tratáis^ 
así,  pues,  sabed  que  habláis 
al  señor  v  propietario 
del  castillo. 

(¡Santo  cielo!) 
Luego  vos... 

iSoy  Don  Patricio 
del  Valle,  que  en  beneficio 
de  vos,  me  guía  elcoitouelo. 

No  os  entiendo.  (Con  desconfiAnu.) 

vuestra  hermana 
sólo  06  podrá  convencer; 
vine  tan  sólo  á  ofrecer 
mi  apoyo... 

( ¡Oh!...  ¡empresa  vanal) 
Más  la  humillante  actittiá 
en  que  se  hallaba  María... 
No  te  alarmes;  me  ofrecía 
protección,  y  en  gratitud... 
(¡Oh!...  yo  sabré...) 

(Calmándose.)  Veo  amigo 

que  se  exalta  vuestra  mente, 

recibiendo  indiferente 

al  que  os  brinda  ser  amigo. 

Pues  de  extrañar  nada  es 

que  en  vuestra  humilde  pobreza 

unida  á  vuestra  belleza, 

(Diriaiéndoee  á  Blaría.) 

yo  me  tomase  interés. 
Más  por  lo  visto,  mi  ayuda 
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se desprecia  en  vuestra  cfisa. 
Maxia.    (iOhl...l 
FxB.  ^{Mi  corazón  se  abrasa 

con  la  mis  funesta  duda!) 
Patbi.     Pensad  que  mi  protección 

puede  serviros  de  mucho... 

y  á  vos,  María. 

(¡Qué  escuchol... 

clara  se  ve  su  intencióni ) 

|0s  habéis  equivocado 

muy  altamente,  señor, 

al  conceder  tal  favor 

en  este  hogar  tan  sagrada. 

Pues  desde  niño  aprendí 

á  trabajar  con  f¿  ciega 

que  hoy  mi  voluntad  reniega 

de  lo  que  no  merecí. 

¡Nada  me  asusta  en  la  tierra 

y  opináis  muy  torpemente, 

pues  llevo  escrito  en  nü  frente 

lo  que  el  corazón  encierra! 

Nunca  la  ambición  soñé, 

y  hacéis  de  mí  m&l  concento; 

quiero  siguiendo  el  precepto 

disfrutar  lo  qué  gané. 

lldosl  ¡pues  no  necesito 

placer  que  roba  la  calmaí 

{La  nobleza  está  en  el  alma 

y  no  en  el  oro  malditol 

Bien  está. 
Mabía.     fCalmal .  •  • 

0be4ezC0,  (Vendo  Juuúa  el  foro.) 

más  ved  que  habéis  humillado 
al  señor,  en  cuyo  estado 
sangrienta  guerra  os  ofrezco. 

(FesBsndo  va  á  lanaarse  sobre  él.  María  le  dMíene.) 
¡Ohl... 


—  5»  - 

Mabía.  iFemandQl . . . 

(En  el  foro.)  (iQuc  ahora  calle 

(nt  conviene  á  no  dudar, 
más  juro  te  has  de  acordar 
de  don  Patricio  del  Valle!) 

(Váse.) 


ESCENA  DC 


MARÍA  r  FERNANDO 


Fes. 


Mabia. 
Fbb. 
MabIa. 
Fes. 


Masía. 


Si  alguna  prueba  de  amor 
guardas  oculta  en  tu  pecho; 
si  como  hermano  me  quieres 
7  comprendes  mi  tormento, 
vas  ahora  mismo  á  decirme 
qué  intenta  ese  caballero  ' 
ai  venir  á  nuestra  casa. 
Ya  lo  escuchaste.  •• 

Fué  mcierfo. 
|Ohl  sí,  Fernando. 

lOtra  causa, 
la  que  comprender  no  puedo, 
le  guía  aquí.  Yo  ignoraba 
quién  era,  pero  al  saberlo, 
la  duda  abrasa  mi  mente 
como  llama  del  infierno. 
No  hace  mucho,  me  he  enterado 
de  su  vida;  sé  que  el  freno 
de  sus  pasiones  mundanas 
le  arrastran  hacia  el  averno, 
7  vas  á  decirme  al  punto 
á  qué  vino. 

(Com  temor.)  (iDios  eterno! 
(cómo  decirle!...)  Tu  mismo 
escuchaste  su  proyecto; 
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ya  sabis  tú  qae... 
FxB.  Corriente. 

Mas  tú  en  tono  lastimero 
le  suplicabas...  contesta. 

MabLu     No  tal...  (Vadknte.) 

Fhb.  flnútil  empeño, 

y  \zj  de  til  si  al  ñn  consigo 

indagar... 
Maxía.  (lOh,  qué  tormento! •••) 

Fke.        Por  nuestra  triste  horfuidad; 

por  nuestro  amor;  por  el  celo 

que  consagro  á  tu  existencia^ 

di  la  verdad:  yo  prometo 

que  lejos  de  arrepentirte, 

tu  felicidad  va  en  ello. 
MabIa.     Pues  bien,  Fernando...  ese  hombre... 

ese  aborto  del  infierno, 

me  persigue  sin  descanso 

hace  ya  días. 

Fn.  (Faeradesí.)   (¡Ahí...  ¡cielosl...) 

Mábía.    Ya  no  le  bastan  mis  súplicas, 

ni  lágrimas,  ni  lamentos, 

á  contener  su  pasión 

tan  odiosa. 
FxH.  ¡Dios  eternol 

(Coc^c .  maquinalmente  la  escopeta  j  se  diapoaa  á 
salir.) 

MáBtA.     ¡Dónde  vas!...  (Deteniéndole.) 

Fdbl  ¿Dónde?  ¡á  vengarte! 

MiuttA.  ¡No,  Fernando;  por  el  cielol 

FxB.  ¡Déjame! 

Mabia.  ¡Favor!... 

Fnu  ¡No  grites!... 

Masía.     ¡Oh!...  ^Femando  logra  desprenderse  de  MaríMá 


¡Dentro  de  un  momento, 
aquí  estaré! 
Masu.  ¡No!...  ¡Fernando!... 

¡Socorro!... 
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Feb.  ¡Voy  á  su  encuentro, 

7  ¡ay  de  él!  (Sole  por  «l  ibro.) 

Masía.  ¡FayorI  ¡Dios  mío!... 

¡Ah!.».  (Cae  desmayadn  sobre  el  tillan.) 


;ESOBÍíA'?[ 

MA&IA  Y  JUANA  * 

Juana.     (SaUendo.)  Ese  ruido...  ¡Cielos!... 

(Reparando  «n  Kar£a.) 

¡María!  ¿qué  es  lo  que  ocurre? 
¡Desmayada!  ¡Dios  eterno!... 
¿qué  habrá  pasado?...  Y  Femando 
sin  llegar  aún...  Pensemos 

(Aturdida  de  un  lado  á  otro.) 

en  reanimarla.  ¡Hija  mía!... 
¡hija  del  alma!...  ¡yo  muero 
de  angustia!...  ¡quién  me  socorre! 
hija...  hija...  ¡vano  empeño! 

MAXtA.     Seguidle.  ^Volviendo  en  sí.) 

Juana.  ¿Qué  es  lo  qué  dice? 

ya  vuelve  en  sL.. 
Mabia.  ¡Preato;  presto! 

¡detengámosle! 
Juana.  María... 

Mabia.     Fernando... 
Juana.  ¿Qué  estás  diciendo? 

¿acaso  ha  llegado? 
Mabia.  Sí. 

¡Hacia  el  castilloi  resuelto, 

va  á  morir! 
Juana.     (Con  an^stu.)  ¡Dios  soberano! 
J^  ¡Hijo  del  alma! 

Mabía.  ¡Volemos! 

(Se  disponen  á  salir.  Mostillo  aparece  en  el  foro  j  las 
deticno.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHAS  y  MOSTILLO 


Juana. 

MOBT. 


M08T.      ¡Ya  es  tarde! 

Juana.  ¡Ah!...  ¿Quién  sois  vos? 

M08T.      Un  ser  que  alienta  en  el  mtmcloi 

cuyo  cariño  profundo 

solo  inspirado  por  Dios, 

es  vuestra  sotúbrá  constante 

para  daros  protécq^^ 

cuya  santa  obligación 

ya  sabréis  más  adelanta. 

Fernando...    (Con  ansiedad.) 

No  le  esperéis. 
Por  dos  liombres  apresado, 
fué  en  el  castillo  encerrado 
por  mi  señor.  Ya  tehdrSis 
ocasión  de  rescatarle, 
pues  aún  vivo  yo. 

iDiosmíol... 
{Ah,  Fernandol... 

¡Yo  confío 
en  que  podamos  salvarle! 
Al  ver  tamaña  injusticia 
nada  temáis  por  Femando, 
porque  se  va  aproximando 
la  hora  de  la  )ustícia. 

Juana.     ¿Vos  sabéis?. . . 

M08T.  Todo  lo  sé. 

Vos  seréis  la  noble  andana 
que  con  piedad  sobreliumana 
junto  al  torrente... 

JüANÁ.  Si  á  fé... 

Recogió  á  Femando, 


Mabia. 

JUANA« 

BCO6T. 


MoST.        (Con  alexia.)  |0h,  dclos!... 

vuestra  suerte  va  á  cambiar 

pudiendo  recompensar 

vuestro  cariño  7  desvelos. 

¡S^uidme!... 
Juana.  ¡Oh!...  ¿Quién  sois  vos? 

MosT.      ¿Os  acordáis  de  Mostillo? 

Juana.       ¡Oh!...  sí.  (Recordando.) 

M08T.  Vamos  al  castillo^ 

jra  explicaré... 
Juana.  ¡Santo  Dios!... 

MosT.      No  perturbe  vuestra  mente 

tan  dolorosa  aflicción 

que  hallaréis  la  salvación 

en  el  Hijo  del  Torrente. 

(Salen  todos  por  el  foro.) 


TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  TERCERO 


Salón  de  un  castillo.  Puertas  laterales,  al  fondo  rompimiento 
por  donde  cruza  ancha  galería.  Muebles  de  la  época  y  trofeos 
en  las  columnas  del  rompimiento.  A  la  derecha,  primer  tér- 
mino^ mesa  cubierta  y  á  su  lado  sillón  de  baqueta.  Al  fondo 
izquierda,  secreter.  Patricio  aparece  sentado,  con  muestras  de 
abatimiento. 


ESCENA  PRIMERA 

PATRICIO 

Patbi.       ¡Horrible  dial  Cual  nunca 
siento  despertarse  el  alma 
al  eco  de  mi  conciencia 
ajena  á  toda  esperanza. 
I  Ahí...  yo  era  feliz;  mi  mente 
jamás  la  ambición  soñaba 
y  nunca  turbó  el  reposo 
la  justicia  de  mi  infamia. 
¡Felices  días!...  Hoy  miro 
en  derredor  de  mi  estancia, 
una  .sombra  que  circula 
y  que  lentamente  avanza, 
señalando  al  asesino 
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de  Don  Martín  de  Peralta. 

(Con  febril  exaltación.) 

Sombra  que  grita  incesante: 
a  ¡Del  asesino  la  mancha, 
no  la  expiación,  la  muerte 
tan  sólo  puede  borrarla! 
¡Yo  soy  el  hijo  del  hombre 
que  con  tu  traición  villana, 
al  arrancarle  la  vida 
tú  labraste  mi  desgracial 
I  Por  tí  murió  encarcelado 
Maese  Antón,  pues  que  tu  falta, 
fué  á  pagar  el  inocente 
entre  suspiros  y  lágrimas. 
{Tu  hacienda  me  pertenece 
pues  que  por  tí  fué  usurpada 
al  dar  la  muerte  á  mi  padre 
tu  negra  traición!...»  (Oh  basta! 
¡basta  horrible  pesadilla, 
no  aumentes  con  tu  amenaza , 
esta  vida  de  amargura 
que  mi  existencia  arrebata  f 

(Pausa.) 

Diez  años  han  transcurrido, 
sin  que  la  sombra  más  vaga 
venga  á  turbar  el  reposo 
de  esta  vida  codiciada... 
Diez  años,  que  soy  el  dueño 
de  este  castillo  que  alcanza 
á  dos  leguas  en  contorno 
las  heredades  que  hermana, 
cuyo  sólo  propietario 
es  Fernando  de  Peralta. 

(Pequeña  pausa.) 

I Y  aún  le  tengo  prisionero).  •. 
{Y  aún  le  entretengo  con  maña 
para  que  encerrado,  sea 
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instrumento  á  mi  venganza, 
mientras  logro  de  María 
esta  pasión  que  me  abrasal 
jOb!...  cese  ya  aquesta  lucha; 
halle  mi  ambición  lograda, 
y  yo  les  haré  dichosos 
en  pago  de  mis  infamias. 
Casado  con  ella,  aún  puedo, 
remediando  sus  desgracias 
hacer  dichoso  al  que  sufre 
de  mi  ambición,  tales  ansias. 

(Queda  en  profunda  meditación,  Morrato  aparece 
en  el  foro  y  observa.) 

ESCENA  II 

DICHO  Y  MOSTILLO 


Patbi. 

MOST. 

Patbi. 
MosT. 


MosT.      (Hola;  parece  que  duerme... 
Yo  indagaré  los  motivos 
conque  obligan  á  Fernando 
á  estar  preso  en  el  castillo.) 

¿Eh?,..  ¿Quién  es?  (Volyiéndosc.) 

(Avanaii^o.)  Soy  yo,  señor. 

¿Qué  deseas? 

(¿Y  qué  digo?) 
Yo  siento  haber  molestado 
^1  señor;  pero  ahora  mismo, 
al  cruzar  la  galería 
que  conduce  hasta  este  sitio, 
siento  que  hablan  tras  de  mí; 
doy  la  vuelta,  y  de  improviso 
veo  que  abren  la  ventana 
del  salón:  jcuál  no  habrá  sido 
mi  sorpresa  ai  observar 
que  en  aquél  ancho  recinto, 
se  hallaba  un  hombre... 

PaTW.      (Con  sequedad.)  Lo  sé. 
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MosT,       Yo  dije:  {Por  San  Francisco!... 
¿algún  pájaro  de  cuenta 
que  en  la  trampa  habrá  caído? 
me  conviene  vigilarle. 

Patbi.      No  es  menester. 

MosT.  Lo  concibo, 

porque  el  cerrojo  está  echado 
y  es  fuerte;  pero  hay  motivos 
de  tal  índole... 

Patri,  Es  asunto 

que  entre  el  preso  y  yo  va  unido 
cierto  secreto  que  á  tiempo 
sabrás. 

MosT.  No  trato  inquirirlo. 

(Por  tu  parte  me  parece 
que  no  saco  nada  en  limpio 
mas  conozco  tu  intención, 
y  ¡ay  de  tí,  si  yo  consigo!...) 

(Cambiando  de  voz.) 

No  fué  mi  ánimo,  señor 
saber  nada;  sólo  insisto 
en  advertir  que  ese  hombre 
después  de  haber  cometido 
los  delitos, — que  yo  ignoro— 
y  que  indagar  no  preciso, 
se  pasea  cual  si  fuese 
el  dueño  de  este  castillo. 

Patm.     (|ObI...)  Está  bien;  di  á  Bamián, 
que  cierre  bien  los  pasillos, 
y  tú  conduces  ál  preso 
ante  mí. 

MosT.  Seréis  servido. 

(Nada,  por  mucho  quQ  calles, 
todo  lo  sabrás,  Mostillo, 
y  entonces...) 

(Yendo  al  foro.) 

Patei.     (Volviendo.)      ¿Eh?  ¿qué  murmurase 
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M08T.       Nada,  que  voy  ahora  mismo. 

(Váse  Mostillo  foro.  Pausa.  Patricio  examina   la  es- 
cena.) 

ESCENA  111 

PATRICIO  SOLO 


Solo  estoy;  cerca  de  mí 
veré  deatro  de  un  momento 
al  que  infame  con  él  fui, 
arrastrando  en  pos  de  si 
la  cadena  del  tormento. 
Más  no  fui  yo;  fué  el  destino, 

3ut  lanzándome  al  camino 
e  la  desesperación, 
vio  coronar  mi  ambición, 
la  marca  del  asesino. 
Xa  es  inútil  recordar 
las  horas  del  desvarío,    . 
pensando  sólo  en  hallar 
medios,  para  demostrar 
que  el  condado  sólo  63  mío. 

(Pausa.) 

Si  en  alas  de  mi  esperanasa 
por  fin  mi  ventura  alcanza 
el  unirme  con  María,' 
quizá  en  mi  desdicha  impía 
luzca  el  iris  de  bonanza. 

(Se  acerca  al  secreter.) 

{Oh  secreto  codicioso, 
en  cuyo  fondo  atesoras 
el  legado  misterioso, 
y  el  cual  me  hace  venturoso 
en  mis  desdichadas  horas. 
Por  tí  tan  sólo  yo  soy 
el  dueño  de  este  condado 
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y  por  doquiera  que  voy, 
á  todas  horas  estoy 
de  servidores  cercado. 
Miren  de  nuevo  mis  ojos 
esta  codiciada  herencia! ... 

(Saca  unos  pliegos  que  contempla. ) 

¡Ah!...  vencieron  los  sonrojos, 
al  contemplar  los  despojos, . 
de  mi  dormida  conciencia!... 
{Este  es  el  pliego  fatal, 
que  por  instinto  infernal 
robé  á  Martín  de  Peralta, 
y  en  cuya  funesta  falta 
sólo  puedo  hallar  el  mal! 
[Oh!...  cual  se  abrasa  mi  frente 
al  recordar  solamente 
que  este  pliego  le  robaba, 
y  en  tanto,  muerte  le  daba 
para  arrojarle  al  torrente. 
¡Basta  ya,  fiero  tormento! 
(No  aumente  mi  sufrimiento    . 
la  prueba  de  mi  delito; 
vuelve  á  tu  seno  maldito 
y  aplaca  el  remordimiento! 

(Al  depositar  los  pliegos  en  el  secreter  cambia  de 
idea.) 

Más  no;  tan  necia  clausura, 
no  purgará  la  amargura 
que  el  cielo  castigará; 
aquí  en  mi  pecho,  hallará 
más  odiosa  sepultura! 

(Giyirda   el   pliego  precipitadamente  en  el  pecho. 
Fernando  aparece  en  el  foro.)  . 

ESCENA  IV 

DICHO  Y  FERNANDO 

Patbi.      (Aquí  está  ya.) 

Fxja.  (Con  reprimida  cólera.)  Caballero. . . 


á  impulsos  de  la  prudencia 
al  hallarme  en  vuestra  casa, 
por  motivos  que  no  acierta 
mi  razón  á  comprender  ^ 
ha  sido  causa  que  acceda 
á  esperar  explicaciones, 
y  no  recurra  á  la  fuerza. 

Patbi.      Pronto  lo  sabréis;  más  veo 
que  vuestro  orgullo  se  eleva, 
f  tened  por  entendido 
que  aquí  mando  yo. 

FxB.        (Resignado.)  Bien,  sea. 

Como  fíera  acorralada 
me  tenéis,  y  sólo  espera 
vuestro  humilde  prisionero, 
cumplir  las  órdenes  vuestras. 

Patbi.     Veo  que  os  equivocáis 

al  juzgar  las  apariencias. 
Vos  no  sois  mi  prisionero; 
arrastrado  por  la  fuerza 
os  sorprendí,  para  daros 
la  alegría  más  suprema. 
Vos  sois  cazador;  el  monte 
cubierto  con  sus  malezas, 
no  os  proporciona  la  dicha 
que  merecéis. 

Feb.  {Necio  fuera, 

sí  en  ello  encuentro  el  sustento 
como  digna  recompensa! 

Patbi.      Sin  embargo,  ¿habéis  pensado 
que  otra  persona  en  la  tierra 
merece  ser  venturosa? 
¿Os  olvidáis  que  por  ella 
alentáis  vos  en  el  mundo? 

Fkb,         Acaso... 

Patbi.  La  historia  vuestra, 

ha  poco  supe,  y  por  eso 
os  juro  que  me  interesa. 
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Las  riquezas  del  castillo, 
todo  cuanto  me  rodea 
quiero  compartir  coo  vos; 
quiero  que  esa  anciana  vea 
su  virtud  recompensada 
como  premio  á  su  nobleza. 

FeB.  Tal. bondad...  (Con  recelo.) 

Patri.  '  ¿Os  convencéis 

que  en  medio  de  la  tormenta, 
muchas  veces  luce  el  iris  * 

de  la  esperanza? 

Fer.  (No  acierta 

mi  razón...  quizá  este  hombre 
de  su  pasión  se  arrepienta... 
y  yo  creía...) 

Patbi.  Ya  hastiado 

de  tan  continuas  ciquezas, 
trocarlas  quiero  en  virtudes 
para  alegrar  mi  existencia. 
Sois  pobre:  deber  sagrado 
es  sacar  de  la  miseria 
á  esa  infeliz...  no  temáis; 
desde  ahora  mismo  mi  hacienda 
compartiré  con  vosotros 
con  tal  que  dichosa  sea, 
y  en  cambio...  muy  poco  os  pido; 
de  María  la  belleza 
me  enagenó... 

Fer.         (Indignado.)       ¡Basta,  basta! 
¡no  esperaba  otra  propuesta 
á  tantos  merecimientos^ 
pero  es  vana  vuestra  empresa! 
¿Pensáis  comprar  su  cariño 
por  medio  de  las  promesas?... 

Patri.     ¿Qué  decís? 

Fer.  ¡Oh!...  torpe  andáis 

al  pensar  que  se  doblega 
su  amor  ante  la  ambición... 
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Mabia. 
Fkb. 


Patri. 


Frb. 
Pátbi  . 


Patbi. 


Patbi. 


Fkb. 

Patbi. 


Patbi. 


¡Fernando!...  ¡Fernando!  (Dentro.) 

¡Esella^ 
¡Oh!...  corro». • 

(Va  á  dirigirse  al  foro.  Patricio  le  detiene.) 

¡Calma  un  instante! 
sólo  de  vuestra  prudencia 
al  estar  aquí  los  dos, 
pende  su  vida  y  la  vuestra. 
£i  castillo  es  una  tumba 
para  los  que  en  él  penetran 
á  mi  despecho;  mas  vos 
podéis  torcer  tal  idea. 

¡Qué  decís!  (Horrorizado.) 

Si  es  que  la  amáis; 
si  vos  no  queréis  que  muera , 
entrad  ahí,  s(Slo  un  momento: 

(Señalando  primera  izquierda.) 

quiero  escuchar  de  su  lengua 
que  os  quiere  tan  sólo  á  vos, 
eh  tanto  que  me  desprecia. 
Si  tal  llega  á  suceder, 
no  temáis;  libre  la  puerta 
•la  tenéis. 

Más... 

'    De  otro  modo 
juro  trocar  vuestra  idea. 
¡Qué  escuchol 

¡Sólo  á  ese  precio 
la  salvaréis!  Ella  llega. 
Entrad. 

(¡De  su  amor  respondo!) 
¡Pronto!  pues  ella  se  acerca 

(Empajándole  hacia  la  puerta.  Femando  entra.  Pa- 
tricio, coix  sonrisa  infernal,  echa  la  llave.) 

¡Traición!...  (Dentro.) 

¡Ahora  será  mía, 
si  no  de  agrado,  por  ifuerza! 

9 
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Mabia. 
Patbi. 
Mabia. 
Patbi. 


Mabiá. 


Patbi. 


María. 
Patbi. 

Había. 

Patbi. 

Mabia. 
Patbi. 
Mabia. 
Patbi. 


Mabia. 
Patbi. 
Mabií. 

Patbi. 


ESCENA  V 

patricio  y  MARÍA 
¡Fernando!...  ¡Vos!...  (Retrocediendo.) 

No  temáis. 
Decidme,  ¿dónde  se  halla? 
Nada  temáis  por  su  vida, 
pues  al  hallarse  en  mi  casa, 
no  corre  peligro. 

(Con  alegría.)  ¡Ah!... 

¡Vos  que  comprendéis  mis  ansias, 

decidme... 

Calma  un  momento 

7  no  os  alarmeb  por  nada, 

puesto  que  de  vos  depende 

su  salvación. 

¡Virgen  santa!... 

Ya  escuchasteis;  su  existencia 

en  vos  está. 

¡Yo  lograrla 

sabré  á  costa^  de  mi  vida! 

Me  agradan  vuestras  palabras. 

¿Vos  queréis  que  viva? 

¡Oh!...  sí! 
¿Le  queréis? 

¡Con  toda  el  alma! 
Pues  para  salvar  su  vida; 

para  contener  las  lágrimas 

de  esa  anciana  que  os  espera, 

juzgándose  abandonada, 

un  pequeño  sacrificio 

os  impongo... 

(Adivinando.)      ¡Empresa  vana! 

Sed  mi  esposa... 

(Con  desprecio.)      ¡Nunca!  ¡nuncat 

(Momento  de  pausa.) 

Está  bien;  jamás  pensara 


MAJtIA« 

Patsi. 


MílBIA. 

Patbi. 


Mabía. 
Patbi. 


Mabía. 
Patbi. 


María. 


que  entre  la  vida  y  la  muerte 
lo  segundo  os  agradaba. 
Al  despreciar  la  fortuna 
que  hoy  arrojo  á  vuestras  plantas, 
camináis  al  precipicio  * 
arrastrando  en  vuestra  causa 
la  exbtencia  de  Fernando 
y  la  suerte  de-  esa  anciana. 
jOh!...  no... 

Si  vos  accedieseis, 
pronto  veríais  trocada 
vuestra  amargura  en  delicias 
y  vuestra  inquietud  en  calma. 
Vos  al  uniros  conmigo, 
consolaréis  la  desgracia 
de  vuestra  madre  y  Fernando, 
y  ellos  os  darán  las  gracias 
por  haberlos  libertado  • 
de  vuestra  pobreza. 

iBastal.., 
De  00  ser  así,,  la  muerte       ' 
veréis  en  ellos  trocada 
y  vos  seréis  la  culpable. 

(Se  dirige  al  fondo.) 
.|0h,  donde  váisi  (Deteniéndole.) 

(Amenazante.)       {Desgraciadal . . . 
sólo  otorgando  su  muerte, 
podré  cumplir  mi  venganza. 
¡Oh,  deteneos!... 

Muy  bien. 
Sólo  espero  ver  trocada 
vuestra  intención;  más  preciso... 
No  os  han  bastado  mis  lágrimas 
ni  súplicas,  á  torcer 
vuestra  insaciable  amenaza. 
No  hay  duda,  sois  un  infame 
que  gozándose  en  mis  ansias 
con  esa  pasión  maldita  .' 
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Patri. 


Mabia. 

Patei. 
MabIa. 


Patbi. 


Mabía. 


Patbl 


Mabía. 
Patbi. 


me  alejáis  toda  esperanza. 
Sois  verdugo  de  mi  honra 
que  saciando  vuestra  infamia 
hoy  por  la  fuerza  queréis 
hacerme  desventurada. 
Más  no  será;  el  corazón 
no  obedece  á  la  demanda, 
suja  seré,  aunque  la  muerte 
venga  al  instante. 

Me  extraña 
que  baya  tenido  paciencia 
para  oir  tales  palabras, 
sin  haceros  comprender 
que  nunca  cede  el  que  os  manda. 
Y  pues  que  llegó  la  hora 
de  mi  voluntad,  ya  tarda 
mi  venganza  hacia  Fernando, 
rogad  por  él. 

¡Oh,  no!... 

(Fuera  de  sí  j  deteniéndole.) 

Basta, 
no  me  detengáis. 

Pues  bien, 
iMiserablel  Resignada 
me  encuentro  á  todo,  pero  ames  ^ 
decidme  dónde  se  halla 
Femando».  • 

Nada  temáis. 
Cumplida  vuestra  palabra 
le  veréis. 

Pero  mi  madre 
me  ha  seguido  fatigada; 
corro  á  buscarla... 

(Deteniéndola.)        Esperad. 

VOS  no  saldréis  de  esta  casa, 
pues  yo  mismo  iré  por  ella. 
fOhl...  ¿dudáis?... 

Quiero  enterarla 
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Ma&ía. 


de  vuestra  resolución. 
¡Pronto  vuclvol 

{Wiat  por  el  foro.) 

(Virgen  santa!.). 
¡Tú  que  ves  mi  sacrificio», 
dame  alientos,  dame  calma! 

(Queda  en  profunda  meditación.  Mostillo  aparece  m- 
gilosataiente  por  el  foro  al  encuentro  de  María.) 


ESCENA  VI 


MARÍA  Y  MOSTILLO 


María. 

MosT. 

Había. 

MosT. 


Había. 
MosT. 


Había. 
HosT. 


I  Ahí...  ¿sois  vos? 

(Al  lentlr  sus  pasos.) 

Nada  os  asuste. 
Pero,  Fernando... 

I  Silencio! 
De  todo  estoy  enterado, 
y  por  mi  vida  os  prometo, 
que  la  maldad  de  ese  infame 
no  triunfará,  |vive  el  cielol 
¿Vos  sabéis?... 

£1  me  ha  encargado 
que  vigile  este  aposento 
donde  ha  encerrado  á  Fernando, 
pero  yo  advertiro?  debo 
que  no  temáis  por  su  suerte. 
¡Luego  está  aquí!... 

(Dirigiéndose  al  cuarto  izquierda.) 

(Deteniéndola.)  (Vano  empeño! 

No  os  acerquéis  ó  es  perdido; 
además,  hace  un  momento 
le  he  hablado  por  la  ventana 
que  dá  al  salón;  y  de  acuerdo 
hemos  quedado  los  dos 
para  lograr  qiie  ese  necio 
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Mabía. 

MOST. 


Había. 
IfosT. 


Había. 
M08T. 


Había. 
MosT. 
Había. 
MosT. 


Mabia. 
MosT. 


Mabia. 


no  Heve  á  cabo  au  plan. 
¿Qué  intentáis? 

Cierto  proyecto 
que  ya  á  su  tiempo  sabréis, 
por  ahora  sólo  os  prevengo 
que  al  hablaros  de  su  boda 
dad  vuestro  consentimiento 
aunque  os  cueste  gran  trabajo, 
pues  no  triunfará  en  su  empeño. 
Pero... 

Fernando  lo  «abe 
y  accede  gustoso  á  ello, 
pues  él  sabe  como  yo 
que  no  ha  de  llevarse  á  efecto. . 
Entonces. . . 

Decid  que  sí, 
pues  )uro  con  noble  aliento 
trocar  sus  planes. 

(Ahí...  igraciasl... 
Juana  conoce  el  secreto. 
¿Luego  mi  madre?... 

La  he  dicho 
todo  nuestro  pensamiento, 
y  aunque  la  veáis  afligida 
no  tengáis  ningún  recelo. 
No  le  ñauéis  vuestra  mano, 
que  aquí  estoy  yo. 

(Con  altgTi%.)  ¡Oh) . , .  comprendo. . . 

Adiós,  y  nada  temáis. 
Me  voy  por  si  llega. 

(Vá«c  foro.) 

|E1  cielo 
se  apiada  al  fin  de  nosotros, 
y  me^devuclve|'el|^sosiego! 


ESCENA  VII 

MARÍA  SOLA. 

Mabia.     Se  fué:  por  fin  el  destino 
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hizo  que  hayase  clemencia,   . 
y  hoy  es  nuestra  providencia 
en  medio  de  mi  camino. 
Voy  á  llamar... 

(Se  óáxig^  al  cuarto  de  Fernando,  y  al  lle|^ar 
cambia  de  idea.) 

No  me  atrevo; 
que  nuestro  buen  protector 
lo  ha  exigido,  y  en  rigor 
respetar  sus  planes  debo. 
|Ohl...  qué  misterio  le  obliga 
á  aborrecer  á  su  dueño, 
en  unto  que  con  empeño 
nos  tiende  su  mano  amiga. 
Mas  Dios  haga  que  su  fé 
nos  libre  del  compromiso... 

(Se  oyen  pasot.) 

Se  acercan...  ahora  es  preciso 
serenidad...  la  tendré. 

(Aparecen  en  el  fondo   Mostillo./  Patricio.  Bste  da 
órdenes  á  Mostillo  en  toz  baja.) 

ESCENA  Vm 

MARJA,  PATRICIO  y  MOSTILLO,  á  poco  JUANA 

Patbi.     (Que  cuide  Damián  las  puertas 

que  dan  entrada  al  castillo, 

y  tú  cumple  con  mi  encargo.) 
M08T.       Todo  lo  tengo  previsto, 

y  dentro  de  unos  momentos 

llegarán. 
Patbi.  (¿Fácil  te  ha  sido?) 

MosT.      (Y  tan  fácil.  A  mi  encargo 

han  acudido  soh'citos 

y  ya  en  la  capilla  está 

todo  arreglado.) 
Fatri.  (Pues  listo . ) 
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Juana. 
Mabía. 

Juana. 
Mabía. 
Juana. 
Patm. 


M08T.      (Perded  cuidado.) 

(Mostillo  desaparece.  Patricio  avaau.) 

Mabía.     (Con  ansiedad.)       ¿Y  mi  madre? 

Patbi,     Ya  llega. 

Mabía  .  ( |  Valor .. .  Dios  míol ) 

(Sale  Juana  por  el  fondo.) 

¡Madre!... 

(Abrasándose.) 

¡Hija  mía! 

(A  Juana.)  (|VaIorI 

acaso  os  dijo  Mostillo...) 
TDe  todo  estoy  enterada.) 
(Entonces...) 

(¡Silencio  digo!) 
Creo  que  estéis  persuadida, 

(A  María.) 

de  que  mi  oferta  he  cumplido. 
Enterada  vuestra  madre 
de  vuestro  fiel  compromiso, 
accede,  siempre  que  vos 
os  afirméis  en  lo  dicho, 
á  este  enlace  que  ha  de  ser 
término  á  vuestro  martirio. 

Había,    Nada  tengo  que  oponer, 
y  á  pesar  del  sacrificio 
que  pronunciaron  mis  labios, 
yo  obediente  me  resigno, 
siempre  que  deis  á  Fernando 
la  libertad. 

Juana.  ¡Yo  os  lo  pido 

en  el  nombre  del  señor! 
Presentadme  al  hijo  mío, 
y  después  se  cumplirá 
vuestra  voluntad. 

Patbl  Yo  estimo 

la  obediencia,  más  no  puedo. 

Juana.     ¡Qué  decís?... 
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I^ATRT. 


Mabia. 


Patrj. 


Mabía. 
Juana. 


Mabía. 


Patki. 


Graves  motivos 
me  obligan  á  que  Fernando 
esié  encerrado,  y  él  mismo 
quizá  agradezca  en  el  alma, 
mi  opinión. 

lAbl.«.  no  concibo 
vuestro  temor:  ¿dudaréis 
estando  aquí  en  el  oastillo 
que  desobedezca? 

No; 
más  sabiendo  lo  ocurrido, 
nada  extrañaréis,  el  que  obre 
de  este  modo:  ya  previsto 
'  lo  tengo  todo;  un  notario, 
el  padre,  más  dos  testigos, 
vendrán  dentro  de  un  momento: 
sólo  un  instante,  y  yo  mismo 
le  traeré  á  vuestra  presencia; 
después...  todo  ha  concluido. 
Si  accedéis,  vuestra  fortuna; 
si  no  accedéis,  el  abismo! 
((Dios  míol) 

(¡Valor  María, 
ten  confianza  en  Mostillo, 
que  él  nos  protege.) 
(a  Juana.)  (Es  verdad.) 

(Con  ñ agida  resignación. ) 

Pues  bien  señor,  me  resigno 
y  obediente  sólo  acato 
vuestro  mandato. 

(Con  alegría.)  ([El  destino 

de  nuevo  me  favorecel) 
lOhl...  por  fin...  Ahora  es  preciso 
que  esperéis  solo  un  instante. 
Entrad  aquí:  yo  os  afirmo, 

(Primero  derecha.) 

que  dentro  de  unos  momentos 
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llegará,  y  os  paso*aYÍso. 
Mauia.     Bien  está,  pero  Fernando... 
Patbi.     Nada  temáis, 
Juana.     (Entrando.)    (Yo  confto 

que  ese  hombre  le  salvará.) 
Mabia.     OProtegedle,  Dios  bencGtoI) 

(Patricio  las  acompaña  hasta  la  derecha  por  donde 
desaparecen,  quedando  observando  desde  la  puerta.) 

ESCKNA  TX 

PATRICIO 
(A<oináudoso  al  foro.) 

Patbi.     Aún  no  han  llegado.  ¿Por  qué 
late  mi  pecho  angustiado, 
si  ya  por  fin  he  logrado 
lo  que  tanto  ambicioné? 
¿Por  qué  vacila  mi  fé 
y  en  horrible  convulsión 
hoy  late  mi  corazón 
con  terquedad  tan  impía, 
si  en  el  amor  de  María 
puedo  hallar  mi  salvación? 
{Loco  de  amor  la  seguí, 
y  en  horrible  sufrimiento, 
trocó  mi  gozo  en  tormento 
desde  el  punto  en  que  la  vi! 
Si  mi  anhelo  conseguí, 
¿Por  qué  psta  necia  tortura 
trocó  en  penas  mi  ventura? 
¡En  mis  brazos  quiero  verte, 
y  venga  después  la  muerte 
al  gozar  de  tu  hermosural 


KSOKNA  X 

blCnO   Y  DAMIÁN      rii  ííl  fondo  ¡ 

Uamiáx.  ¡Seúor!,  . 
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Patbi  . 
Damián. 


Patki. 

DAIflÁK. 


Patbi. 


¿Qué  ocurre? 

El  notario 
al  que  acompañan  testigos^ 
ahora  acaban  de  llegar.  , 

Que  enure  al  punto,  y  pasa  aviso 
cuando  llegue  el  padre. 

Bien . 

(Vise.) 

(La  dicha  que  tanto  ansio 
al  fin  veré  realizada 
en  este  momento  mismo! 

(Aparecen  en  el  foro,  Damiin  y  Notario.) 


ESCENA  XI 

DICHO,  DAMIÁN  y  h/OTARlO  ' 

»  *  •  - 

Damiák.  Entrad.  (Váse.) 

Patbi.  (iQué  pasa  por  mí!) 

NoTAB.    £1  cíelo  os  guarde.  Cumpliendo 
con  mis  deberes  sagrados, 
sabed,  señor,  que  me  encuentro 
á  vuestra  disposición. 

Patbi.      Bien  está;  solo  deseo 

aprovechar  los  instantes; 
dentro  de  pocos  momentos 
llegará  el  padre  y  en  tanto, 
conviene  que  esté  dispuestq 
lo  demás. 

Seréis  servido. 
Aquí  está  ya  el  documento, 

(Mostrando  un  pliego.) 

que  firmaréis... 

Al  instante; 
esperad:  pues  ya  do  hay  tiempo 

-(Dirigiéndose  á  la  dereclia) 

que  perder,  voy  á  avisar 

á  la  novia,  y...  (Entra  en  el  cuarto.'; 


NoTAB. 


Patbi. 
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NOTAB.     (Con  desconfianza.)  (En  SU  acentO 

se  adivina  juna  traición 
funesta...  pero  callemos.) 

ESCENA  XII 

PATRICIO,  MARÍA   Y  NOTARIO   á   poco   MOSTILLO 

(de   fraile.) 


Patbi. 
Mabia. 

Patbi. 


NOTAB. 

Mabia. 
Patbi. 


NoTAB. 

Mabia. 
Patbi. 


Patbi. 

NOTAB, 

Mabia. 


Salid.  (A  Maria.) 

(No  sé  qué  pensar.) 

ÍlOh!...  si  nos  habrá  engañado...) 
Libre  de  todo  cuidado, 
mi  fin  voy  á  realizar.) 
Señor  notario,  dispuesta 
se  encuentra  la  desposada. 
(Ese llanto...  esa  mirada 
en  su  favor  me  contesta.) 
(¡Ob,  DiosI  ivalor!) 

(Con  angustia.) 

(Ai  nourio.^  Terminemos 
tan  sagrado  comptomiso; 
otorgad  nuestro  permiso 
y  los  contratos  firmemos. 

(Mostillo  con  barba  y  capacha  calada  aparece  en  el 
fondo  y  aransa  lentamente  acompafiado  por  dos  es- 
birros.) 

Decís  bien,  y  pues  ya  espera 
vuestra  bendición,  firmad. 
f¡Oh!...  ¡Qué  terrible  ansiedad!...) 
(¡Ni  una  palabra  siquiera!...) 

(Aparte  á  María,) 
(Patricio  toma   la  pluma  que  le  acerca  el  notario  y 
firma  el  documento  que  habrá  sobre  la  mesa.) 

¡Ya  está!  (Qt  mi  salvación 
el  momento  ansiado  avanza!) 
Ahora  vos.  (a  María.) 

(¡No  hay  esperanza!...) 
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MosT. 


Patri. 

Makía. 

Patri. 

M08T. 

Notar. 


Patbi. 
MosT. 


Notas. 

MosT. 
Patbt. 

MosT. 


(¡Dios  mío,  resignación!) 

(MjLTÍa  con  mano  trémula  se  dispone  á  tinuar  el  rli» 
cumento.  Mostillo  se  acerca  á  Patricio  desfigurando 
la  voz  7  deteniendo  á  María.) 

Y  yo  que  ai  templo  bendito 
voy  de  vuestra  unión  en  pos, 
antes,  7  en  nombre  de  t)ios, 
ved  lo  que  dice  este  escrito. 

(Saca  un  plief  o  que  entrega  al  notario.  Espectacidn. 
El  notario  lee  para  sí.) 

(¡Oh!)..  (Aterrado.) 

(¿Qué  sucede?) 

(¡Esa  voz!...), 
Paciencia,  hermano  un  momento. 
¡Cielos!...  ¡Qué  papel  es  este!... 

(Repasando  el  escrito.) 

Si...  no  hay  duda...  ¡un  testamento!.. 

En  él  Ma/tín  de  Peralta 

declara  por  heredero 

de  este  castillo  y  haciendas, 

por  ser  el  único  dueño 

á  Fernando  de  Peralta, 

conocido  en  este  pueblo 

por  el  Hijo  del  Torrente. 

¡Maldición!...  (  Fuera  de  sí.) 

lY  al  mismo  tiempo, 
ved  en  Patricio  del  Valle, 
al  vil  asesino. 

fCielosl 
¿Luego  el  crimen  de  la  Venta?... 

¡Ved  al  infame!  (Señalando  á  Patricio.) 

¡Oh  I . . .  ¡Su  aspecto!  . . 
¡Quién  soisi 

¡Patricio  del  Valle! 
¿os  acordáis  de  aquel  lego 
que  entró  en  la  Venta  del  Diablt 
bé  diez  añosV 


Pxfl£í.  (|Ju»toci©lol) 

MosT.      ¿Conocéis  este  papel 

que  en  el  traace  postrimero, 

robó  á  Martín  de  Peralta 

su  asesino? 
Patbi.     (Aterrado.)  ¡Basta,  entiendo! 

lOhl..>  {Quién soisl... 
MosT.  Miradme  bien. 

(Mostillo  echa  atrás  la  capucha  y   quitase  la  barba- 
Espcctacióa.)   . 

Mabia.     iMostillol 

Patbi.  ¡CielosI  iqué  veo! 

I  mi  fiel  criado!...  imi  amigo! 
MosT.       £1  mismo  sí,  que  cumpliendo 

con  la  obligación  cristiana 

de  un  sagrado  juramento, 

te  ha  seguido  paso  á  paso 

hasta  hallar  el  heredero 

y  hacer  hoy  patente  y  claro, 

de  tu  crimen  el  misterio. 
Patbi.      jDios  te  confunda! 


ESCENA  XIII 

DICHOS  Y  FERNANDO 
(Mostillo  se  diriffc  al  foro  .y  aparece  de  nuevo  con  Fernaado.) 

MosT.  ¡Fernando! 

hoy  la  justicia  del  cielo 
te  presenta  al  asesino 

de  tu  padre.  (Señalando  á  Patricio.) 

¡Dios  eterno! 
Su  riqueza  sólo  es  tuya. 


Fer. 
MosT. 
Patbi. 
Feb. 


¡Oh  traición!... 

¡Todo  el  infierno 
no  basta  para  que  purgues 
t4js  criminales  intentos! 

(Hiere  á  Patricio,  que  cae  aguniíanta..) 
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PaTBI.       ¡Jesús!  (Ctyeudo.) 

Mari\.  ¡Qué  has  hecho! 

NoTAB.  ¡Qué  hicisteis! 

FxK.         Sólo  cumplir  mi  derecho.  * 


Juana. 

NOTAK. 


Fkr 

MOST. 


Fkr. 
Majua, 


MoST. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  Y  JUANA 
(Viendo  á  Patricio.) 

¡Muerto! 

Le  ampara  la  ley 

(Señalando  á  Fefi^ando^) 

que  en  ley  justa  y  natural 
dio  la  muerte  á  un  criminal 
pregonado  por  el  Rey. 

¡Mostillo)  (Abrazándole.) 

Grata  esperanza 
luzca  desde  hoy,  hijos  míos, 
que  al  fin  los  duelos  impíos 
se  truecan  en  bienandanza. 
¡Oh,  gracias! 

Tanta  ventura 
cómo  os  podremos  pagar.». 

(A  Fernando.) 

A  SU  lado  habéis  de  estar 
para  aplacar  su  amargura. 
Sólo  falta  á  vuestra  historia 
que  os  enlacéis  con  María, 
para  que  este  feliz  día 
no  borréis  de  la  memoria, 
y  pues  habéis  alcanzado 
vuestra  dicha  más  ferviente, 
borre  J52  Hijo  del  Torrente 
los  recuerdos  del  pasado. 
(CUADRO) 


FIN  DRT.  DRAMA 


EL  MÁRTIR  DEL  CALVARIO.  Drama  sacro-bíWico 
en  cuatro  actos  y  yeintlsiete  cuadros,  ori^nal  y  en  verso,  (i). 

JOSÉ  MAEIA  Ó  LOS  BANDIDOS  DE  SIE- 

RRA-MORENA.  Melodrama  histórico  de   costumbres 

r< 

andaluzas,  en  cuatro  actos  y  en  verso. 

EL  BEY  DE  SIERBA-MOBENA.  (Segunda  part« 
de  yí^sé  Marta),  Melodrama  histórico  de  costumbres  andalu- 
zas, en  tres  actos  y  prólogfo,  original  y  en  verso. 

MAEIA,  Ó  LA  HLTA  DE  liN- ^OBNALEBO. 

Drama  de  costumbres,  en  cuatro  actos  y  en  verso. 

LA  CRUZ  DEL  BEDENTOR.  Drama  sacro-WbUco, 
en  cinco  actos  y  en  verso  (2). 

LA  BENDICIÓN  DE  GRANADA.  Drama  hístdri- 
coj  en  cinco  jornadas  y  en  verso,  original. ' 

EL  HIJO  DEL  TOBBENTE.  Melodrama  en  tres  ac- 

tos  y  en  verso,  original  (3). 
EL  ÚLTIMO  REY  GODO.   Drama   histórico,   en  utt 

acto  y  en  verso.    . 
EL  CUERNO.  Pasillo-cómico -Krico-taurómaco,  en  un  acto 

y  en  verso  (4). 
EL  DEL  PISO  CUARTO,  juguete  cómico,  en  un  acto 

y  en  verso. 
LOS   COMPROMISOS,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en 

verso. 


(i)     Música  del  maestro  O.  Apolinar  BruU. 

(2)  En  colaboración  con  D.   Ricardo  Juvtra.  MiisioA  de  los 
maestros  Pa.stor  y  Monteverde. 

(3)  En  colaboración  coa  D.  Vicente  San  tana. 

(4)  En  colaboración  con  D.  Ricardo  Juvera.  Música  de  Don 
Federico  Gassola. 


)- 


BL  HIJO  DE  LAS  SBLYAS. 


^4^  ^^^  ^  f  t^*'^  ^(^'^^  /^^vw  ¿M^^ 


fL  /  V 


EL  HIJO  DE  LAS  SELVAS, 


DRAMA  EN    CUATRO  ACTOS, 


ARREGLADO   DEL   ITALIANO 


poft 


DOM    mAMüEL    aODINO. 


Representado  por  primera  Tez,  con  extraordinario  éxito,  en  el  Teatro  del 
Circo  el   S  de  Enero  de  1873,  á  beneficio  del  primer  actor 

D.   PEDRO  DELGADO. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE  JOSÉ   RODRÍGUEZ,   CALVARIO;    Ifl^. 

1879. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


PERSONAJES  GRIEGOS. 

PARTÉNIA D.'  Gertrudis  Castro. 

ATEA Emilia  Dansan. 

MIRÓN D.  Francisco  Oltra. 

POLIDORO Mariano  Fernandez. 

EL  ARCONTE Manuel  Pastrana. 

ELPENORE Cipriano  Martínez. 

ADRASTO Pascua^  Caballero. 

LICOX N.  N. 

LN  HERALDO Enrique  Martínez. 

PERSONAJ^ES  TECTÓSAGOS. 

INGOMARO D.  Pedro  Delgado. 

ALASTORE Manuel  Calvo. 

AMBÍBARO Julián  Romea. 

NOVIO Julián  Castro. 

TRINOBANTE   Casimiro  León. 

SAMO J.  Vinas. 

Acompañamiento  de  nmbos  pnoblos. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reiroprimirla  ni  representarla  en  Espafia,  ni  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
selebrados  ó  se  celebren  en  adelanto  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  sontos  exclusivamente 
encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  U  ley. 


\ 


ACTO   PRIMERO. 


Plaza  drl  mercado  de  Masalia.  Á.  la  derecha  la  casa  do  Mirón. 


ESCENA  PRIMERA. 

ATEA,   sentada  á  la  puerta  de  sa  casa  y  PA^TBNIA  á  su  lado  con  uu  ituso, 
lina  rueca,  y  á  sos  pies  ana  canastilla  llena  de  lino. 

Atea.  Vamos,  hija  mía,  reflexiona  bien  io  qne  te  digo.  Poli- 
doro  es  un  hombre  notable,  y  aunque  algo  viejo,  es 
muy  rico,  muy  estimado  y  pretende  tu  mano. 

Part.  (Levantándose.)  Se  pone  ei  sol;  ya  hemos  trabajado  bas- 
tante. Voy  á  la  Roca,  voy  á  la  vecina  fiesta  y  á  volver 
con  nuestros  amigos. 

Atea.  Quédate  aquí.  Lo  quiero.  Tu  obligación  es  oírme.  Qué 
desgraciada  soy!  Ya  es  tiempo  de  que  des  al  olvido  los 
juegos  y  las  tonterías  y  de  que  escuches  con  formalidad 
mis  palabras, 

Part.      (Sentándose.)  Ya  oscucho,  madre. 

Atea.  Siempre  dices  lo  mismo,  y  cuando  yo  hablo  y  grito  y 
me  desespero,  tú  pareces  abstraída,  tu  imaginación  va 
por  montes  y  valles  llena  de  ilusiones,  como  si  fueras 
una  niña.  No,  hija  mia,  ya  es  tiempo  de  reflexionar. 
En  la  primavera  de  la  vida  se  ha  de  pensar  en  el  otoño. 
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Mira  que  la  juventud  desaparece  muy  pronto  y  e)  por* 
venir  es  una  vejez  solitaria  que  sirve  de  mola  á  los  de- 
mas.  Esa  será  tu  suerte  si  no  escuchas  mis  consejos. 

Part.      Sí,  sí,  los  escucho. 

Atea.      Pero  no  los  sigues.  Qué  echas  de  menos  en  Polidoro? 

Part.  Polidoro!...  Un  usurero,  un  egoísta,  un  viejo. tonto  y 
ridículo! 

Atea.        (Levantándote   furiosa  mientras   Parlénia    permanece  sentada.) 

Está  bien,  está  bien!  cúlpate  á  tí  sola.  Crees  que  una 
suerte  milagrosa  te  va  á  favorecer?  Te  imaginas  que 
eres  bella,  con  talento  y  rica  ademas?... 

Part.  (Levantándose.)  Yo  soy  jóvcn,  cstoy  Contenta  y  vivo  feliz. 
(Abrazando  á  su  madre.)  Y  dospucs  de  todo,  no  es  Verdad 
que  mis  padres  me  aman?...  pues  qué  me  falta?... 

Atea.  Amarte!...  Sí,  juro  por  los  cielos  que  te  amamos  á 
pesar  de  lo  poco  que  lo  mereces.  No,  no  me  abraces. 
Estoy  furiosa!  Vete,  tú  sí  que  no  amas  á  tus  padres, 
porque  no  les  obedeces.  Esperas  acaso  que  te  caiga 
un  esposo  de  la  luna? 

Part.  Lo  que  yo  espero,  madre  mía,  te  lo  diré.  Á  pesar  de 
que  yo  era  muy  niña,  no  be  podido  olvidar  lo  que  me 
contaste  sobre  los  amores  de  Hero  y  de  Leandro.  Des- 
pués te  oí  definir  lo  que  es  el  amor,  y  me  enseñaste  son- 
riendo cómo  nace  y  crece  y  se  desarrolla  y  se  esparco 
por  nuestro  ser  y  loilumina;  cómo  late  nuestro  corazón, 
que  parece  que  va  á  salirse  del  pecho  á  la  vista  del  ob- 
jeto amado.  Así  me  lo  describiste  y  así  lo  he  retenido 
en  mi  memoria.  Y  cuando  vinieron  Medone  y  Evandro 
á  pedirme  por  esposa,  puse  furtivamente  la  mano  en 
mi  corazón  para  ver  si  latía...  y  mi  corazón  permane- 
ció tranquilo.  Lo  que  yo  espero^  madre,  para  ser  es- 
posa de  alguno,  es  que  aparezcan  las  señales  de  lo  que 
tú  misma  me  enseñaste. 

Atea.  (Qué  escucho!  Y  he  sido  yo...)  Vaya,  vaya:  déjate  de 
tonterías.  Eso  que  te  decía  eran  cuentos  de  niña  para 
adormecerte.  No  pienses  más  en  ello.  Vuelve  en  tí  y  no 
dejes  escapar  esta  ocasión.  Polidoro...  tan  rico,  tan 


honrado! 
Part.       Honrado!  Y  no  ba  consentido  en  aliviar  á  mi  pobre  pa- 
dre: es  un  egoísta. 
Atba.      Qué  sabes  tá?  Es  un  buen  hombre,  y  cuando  tú  seas  su 
mujer,  tú  le  harás  cambiar.  Vamos,  hija  nbia,  consiente 
sólo  por  .amor  á  tus  padres;  consiente,  bija  mia. 
Pajit.      Querida  madre,  escúchame.  Yo  deseo  moderar  la  ima- 
ginación y  obedecerte  como  bija  bien  nacida  y  educa- 
da; pero  de  él,  de  ese  Polidoro  no  me  habléis,  no  quie- 
ro; no  puedo  casarme  con  él. 
Atea.      No?  óoncluye. 
Part.      Te  enfadas  conmigo?  No  me  atiendes  porque  te  digo  lo 

que  siento? 
.ATEA  Yo  también  te  lo  diré.  Tu  padre  y  yo  envejecemos  sin 
esperanza  de  descanso.  El  poco  campo  que  tenemos  y 
esta  casa,  los  debemos.  Tu  padre  es  un  pobre  armero 
que  por  el  dia  trabaja  en  el  pampo  y  por  la  noche  mar- 
tillea en  la  fragua;  y  cuando  termina  sus  afanes,  tiene 
que  marchar  á  los  países  vecinos,  como  le  sucede 
ahora,  para  ofrecer  sus  mercancías  á  los  compradores. 
Part.      Pobre  padre! 

Atea.  En  verdad  que  es  digno  de  lástima!  Yo  soy  aún  más 
miserable  que  él,  pues  estando  en  casa  le  ayudo  en  su 
trabajo,  y  cuando  sale,  va  mi  corazón  acompañándole 
por  los  montes.  Yo  siento  el  ardor  qué  abrasa  su  enca- 
necida cabeza;  siento  el  frío  y  la  escarcha  que  caen 
sobre  él;  tiemblo,  ademas-,  pensando  que  los  crueles 
tectósagos  pueden  sorprenderle,  despojarle  y  asesinarle 
también.  Entonces  me  asalta  la  desesperación.  Y  tú, 
tú,  ú  quien  tu  padre  ama  como  á  la  luz  de  sus  ojos, 
que  por  ti  expone  su  vida,  á  quien  podrías  borrar  todas 
las  penas  y  enjugar  las  lágrimas;  que  podrías  hacernos 
felices  y  serlo  también,  tú  no  lo  quieres...  Hija  ingrata! 
Si,  sí,  ingrata;  lo  sabia  y  deseaba  decírtelo  (Entra  en  la 

east.) 


ESCENA  II. 

PARTÉNlA. 

Ingrata?  No!  Los  dioses  saben  que  no  lo  soy.  Y  es  por 
mí  por  quien  mi  buen  padre  consume  su  vida  en  el 
trabajo?  Por  mi  por  quien  camina  dia  y  noche  ex- 
puesto á  las  privaciones  y  á  la  muerte?...  Oh,  no,  no 
trabajará  más.  Quiero  desmentir  á  mi  madre;  quiero. . . 
pero  qué?  He  de  casarme  con  aquel  mercader?  Oh!... 
Eso  seria  más  que  morir,  seria  enterrarme  viva;  pero 
cómo  podré  dulcificar  los  tormentos  del  pobre  viejo? 
Alguien  viene.  Polidoro!  (v»  i  marcharse.)  Pero  no, 
tondré  valor  para*  hablarle.  Si  ha  de  traficar  con  mi  fe- 
licidad, procuraré  al  menos  escatimarle  el  precio.  Qué 
orgulloso  viene  con  su  fortuna!  Y  habré  de  ser  su  espo- 
sa?... La  sangre  se  me  hiela  al  pensarlo. 

ESCENA  III. 

PARTÉNU,  POLIDORO. 
POLID.       (Sin    reparar  en    Parténia.)    Yo    nO  puodo    SCgUir  aSÍ;   ese 

imbécil  esclavo  me  arruina;  y  aunque  quisiera  econo- 
mizar,  no  me  es  posible  estar  en  todo.  Sin  mujer,  yo  no 
puedo  vivir. 

Part.      Qué  cara!  En  qué  vendrá  pensando? 

PoLiD.  Pero  qué  mujer  podrá  reemplazar  á  mi  difunta  €allin- 
nia?  Qué  alma  tan  fiel!  Cómo  sabía  economizar!  (viendo 
i  Parténia.)  La  hija  del  armero!...  Debe  ser  de  buen 
augurio  este  encuentro.  Y  quién  sabe?...  Su  semblnnte 
revela  que  es  muy  económica.  Ademas  que  todos  lo 
aseguran.  Y  es  bonita!  Creo  que  voy  á  hacer  un  buen 
negocio.  Vamos.— Buen  dia,  niña  bella,  buen  dia. 

Part.       Se  pone  el  sol...  querréis  decir,  buenastardes. 

Polio.     Donde  alumbran  tus  hermosos  ojos  siempre  es  de  «lia. 

Part.     Dejemos  las  lisonjas  y  hablemos  con   formalidad  si  es 
cierto  lo  que  has  dicho  á  mi  madre:  que  te  quieres  ca- 
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sar  conmigo. 
PoLiD.     (Ap.)  (Oh,  cómo  entra  en  el  asunto!  No  puede  contener 
su  impaciencia.)  (auo.)  Yo  te  diré,  querida...  He  pensa- 
do... 
Part.       Así  me  lo  ha  dicho  mi  madre,  y  me  extraña  que  hayas 

olvidado  tan  pronto  á  tu  difunta  Gallinnia. 
PoLiD.      Cómo  olvidarla!  Imposible!  Era  una  mujer  de  mucho 
valor:  pero  algunas  consideraciones  poderosas  me  obli- 
gan á  casarme.  Lo  primero  de  todo  por  mi  hijo.  Pobre 
huérfano!  Es  decir,  pobre  no,  no  soy  muy  pobre;  pero 
soy  emprendedor  y  atrevido.  Los  amigos  me  dicen  que 
llegaré  á  tener  hi  fama  de  Mileto.  Para  esto  es  preciso 
ahorrar  mucho  dinero,  sacrificarse  mucho....  y  tú  que 
eres  tan  mansa. . . . 
Part.      Mansa!  sí,  como  el  corderiilo  que  traen  á  la  plaza. 
PoLiD.      Ya  ves,  mis  negocios  me  alejan  del  hogar.  Ya  me  lla- 
man al  mercado,  ya  al  muelle.  ¿Y  quieres  tú  que  un 
esclavo  me  guarde  la  casa  y  cuide  con  fidelidad  de  las 
mercancías  y  se  informe  demisasuntos?...  Imposible! 
Hay  secretos  que  sólo  pueden  confiarse  á  una  esposa... 
á  una  esposa  cuidadosa,  arreglada...  en  suma,  yo  tengo 
ya  alguna  edad,  es  decir...  no  mucha,  porque  me  siento 
joven,  muy  joven,  desde  la  punta  del  cabello  hasta  los 
pies.  No  lo  dudes;  pero  yo  no  quiero  que  la  vejez  me 
sorprenda,  que  empiece  á  sentir  malestar...  y  enton- 
ces... quién  me  cuidará?  Quién  me  tendrá  mi  habita- 
ción calentita  y  preparada?  Quién  me  escogerá  las  yer- 
bas para  las  bebidas?  Quién,  sino  una  esposa  cariñosa 
y  mansa. 
Part.       (Me  falta  el  valor!) 

PoLiD.  Pero  escucha,  hermosa  Parténia^  aún  hay  una  razón 
más  poderosa...  créelo...  que  brilla  en  tus  ojos...  flore- 
ce en  tu  cuerpo...  sí,  sí;  créelo! 
Part.  Prescinde  de  esa  razón  y  escucha  bien  lo  que  voy  á 
decirte.  Tú  sabes  que  mi  padre  cultiva  el  campo,  tra- 
baja en  la  fragua,  lleva  el  carro  de  sus  mercancías  á 
lejanos  compradores,  que  es  muy  viejo  y  necesita  des* 
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canso.  Dime,  pues^  tendrás  consideración  con  él  cuan- 
do yo  sea  tu  esposa? 

PoLiD.  Vaya!...  Pues  no?...  Seguramente;  pero...  se  entien- 
de... sí,  le  consideraré  como  se  merece. 

Part.  Pues  explícame  de  qué  modo.  Qué  harás  tú  por  mi 
padre? 

PoLiD.  Qué  haré?  Vaya  una  pregunta!  Qué  haré?  Yo  no  tengo 
la  costumbre  de  jactarme;  pero  te  aseguro  que  haré 
más  de  lo  que  él  pueda  desear.  En  primer  lugar  será 
el  suegro  de  Polidoro,  del  rico  Polidoro!...  de  un  hom- 
bre que  desciende  de  los  dioses.  Eh?...  Qué  te  parece 
este  honor!...  De  los  dioses  inmortales,  hija  mia!... 

Part.      No  lo  dudo;  pero  el  honor  no  da  de  comer. 

Polio.     Podré  ademas  comprarle  sus  mercancías  á  buen  precio. 

Part.      A  un  precio  ventajoso  para  tí,  no  es  cierto? 

Polio.  Y  después...  piénsalo  bien,  te  tomaré  sin  dote,  sin  nin- 
gún dote,  absolutamente  sin  ningún  dote;  te  tomaré 
como  estás  ahora,  querida  mia.  Qué  me  dices? 

Part.  Y  en  verdad,  todo  eso  es  lo  que  harás  por  mi  padre? 
Todo  eso?... 

Polio.  Y  no  te  satisface?  Á  fe  mia  que  es  mucho!  Me  parecp 
demasiado! 

Part.      Sí,  por  los  cíelos  que  es  demasiado!— Pásalo  bien. 

Polio.  No,  no,  espera.  No  debes  irte  sin  darme  antes  una  res- 
puesta. 

Part.  Pues  bien,  puesto  que  asi  lo  quieres...  Óyela:  provéete 
de  un  preceptor,  aunque  te  cueste  mucho  dinero,  para 
que  eduque  á  tu  hijo.  Asegura  bien  con  cerraduras 
toda  tu  casa,  y  cuando  estés  enfermo  pregunta  por  el 
hervorisla  que  vende  yerbas  saludables..  Prepárate  tú 
el  alimento  y  las  bebidas.  De  mí  no  vuelvas  á  acordarte, 
porque  te  aseguro  que  la  tierra  no  produce  yerba  mus 
amarga  para  mí  que  tu  afecto.  Ya  sabes  mi  respuesta... 
T  basta. 
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ESCENA  IV. 

POLIDORO. 

Cómo?  Qué?...  He  escuchado  bien?  Me  desprecia...' 
Al  ríco  Polidoro!...  La  hija  de  un  pobre  armero  des- 
preciar al  descendteDte  de  los  dioses  iumorlalesü  No 
me  quiere  y  me  lo  dice  con  la  misma  frescura  que  se  lo 
diria  á  un  mendigo!  Y  hace  burla  de  mí!  Yerba  amar- 
ga mi  afecto!...  pues  bien,  sea.  Amarga  haré. yo  la  TÍda 
á  ella  y  á  toda  su  mísera  raza.  Que  el  Tiejo  loco  de  su 
padre  trabaje  y  sude  por  su  hija:  ni  una  sola  hoja  he 
de  comprarle  y  voy  á  recoger  todas  sus  deudas  y  á  ci- 
larle  y  á  obligarle  á  huir  de  su  casa  y  de  la  ciudad.  Sí, 
sí,  lo  quiero;  aunque  me  costase  mi  última  moneda,  no 
he  de  parar  hasta  que  haya  labrado  su  desgracia.   (s« 

pasea  abitado  por  la  «aceña.) 

ESCENA  V. 

DICBO,  ADRASTO,  ELPCNORB  y  LICOR,   entrando  aptesnradaniaate,  y  á  pa- 
co ATEA. 

Adr.  Pero  eso  es  cierto? 

Lico:f.  Yo  lo  he  fisto  con  mis  propios  ojos. 

Eltch.  Qué  desgracia! 

Adh.  y  no  pudiste  socorrerle? 

Licox.  Cómo?... 

Atea.  (Hablando  al  salir  con  sa  hija.)  Bien,  bien,  hija  ingrato.  Yo 

buscaré  á  Polidoro  y  le  calmaré. 

Ada.  Eh,  Polidoro  amigo!  ven. 

Atea.  Aquí  está. 

POUD.        (Acercándose.)  Qué  OCUrrC? 

Adb.  La  mayor  de  las  desgracias!  Oye  lo  que  dice  este  hom- 
bre que  llega  de  ver  á  nuestro  Tíejo  armero  preso  y 
«conducido  por  los  salvajes  tectósagos. 

Atea.        (Dando  un  i^rilo  y  lanzándose  en   medio  de   ellos.)   Quéü  Ufl 

armero  anciano...  Y  quién  es  ese  armero? 
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LlCON.       (OcRpacs  de  una  pausa  d  los  oíros  que    han    bajado  la    cabeza.) 

Es  esta  la  mujer  de  Mirón? 
Atea.  La  mujer  de  Mirón?  Justos  dioses!  Será  Mirón?  No,  no, 
pero  estáis  mudos?...  Hablad,  decidme  que  no  es  Mi- 
ron!...  Hablad!  (Todos  vaeWen  á  bajar  la  cabeía,  y  ella  cor- 
re  hacia  sa  casa  llamando  i  su  hija,  pero  janto  á  la  misma 
puerta  queda  easi  sin  sentido.)  P&Tténia!...  Gifilos!... 

Adr.        Se  desmaya! 
Elpen.    Socorrámosla. 
4pr.        Polidoro,  acude!... 

POLID.       (Alejándose.)  Voy.    (Elpenore  y    Adrasto  han    entrado    á  Atea 

eon  la  mayor  rapidez.)  Csto  se  prepara  bien.  La  víeja   ya 
ha  caído.  Ahora  veremos  la  joven.  (Diñgriéndose  á  Lícon. ) 
De  manera  que  tú  lo  viste? 
LicoN.     Oh,  sí?  y  no  puedo  olvidarme  de  aquellos  hombres 
feroces. 

ESCENA   VI. 

POLIDORO,  LICO.N,  ADRASTO,  ELPENORE  y  PARTENIA,  que  sale  de  la  ra}.a 
eu  la  mayor  ag'itacion  y  se  dtrig-c  á  Licon. 

Part.  Eres  tú  quien  ha  traído  ese  funesto  mensaje?  Eres  tú? 
Habla!  Tú  lo  has  visto? 

Lico.N'.     Sucedió  á  poca  distancia  de  mí. 

Part.      y  huíste,  mientras  que  ellos... 

Licon.  Yo  estaba  solo  y  no  me  atreví  á  salir  de  mi  e.scondíte 
Insta  que  se  hallaron  lejos.  Entonces  traté  de  huir; 
pero  el  viejo  que  me  divisó,  me  gritaba  suplicante: 
«Soy  Mirón  el  armero!  Por  los  eternos  dioses!  Vé,  corre 
á  Masatia  y  di  que  me  rescaten.»  Después  uno  de 
aquellos  salvajes  añadió:  «Vuela  y  di  que  manden  treinta 
onzas  de  plata,  si  quieren  rescatarlo,  que  bien  las  vale 
un  armero.»  Y  yo  corría  siempre  mientras  que  ellos 
se  dirigían  hacia  la  montaña. 

Part.  Prisionero  mi  viejo  padre!...  Y  dices  que  se  dirigían  h 
la  montaña?...  Y  por  su  rescate  piden....  Oh!...  casi 
toda  nuestra  pequeña  hacienda  la  debemos;  pero  nos 
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queda  la  protección  de  los  amigos. 
Polio.      Mejor  sería  la  plata! 

Part.      Blpenore,  Adrasto!  Vosotros  le  socorreréis.  Vosotros 
dividisteis  con  él  las  alegrías  de  la  infancia  y  los  cuida- 
dos de  la  vejez...  Sí^  sí,  Je  salvareis  porque  sois  ricos; 
porque  sois  buenos.  Hablad,  consentlB!  Ño  le  prestareis 
el  precio  del  rescate? 
Adb.        Yo!  Piensas  tú  que...  treinta  onzas!  Pluguiera  al  des- 
tino que  hubiera  ahorrado  tanto  para  mis  hijos! 
Eij>Efr.     Todo  cuanto  yo  poseo  lo  tengo  en  el  mar...  y  quién  se 
fia  de  las  olas?  Quién  me  asegura  que  ahora  mismo  no 
esté  yo  arruinado? 
Polio.      {Que  está  tigro  separado.)  Qué  buouos  amigos! 
Part.      Tened  piedad,  y  los  dioses  la  tendrán  de  vosotros  algún 
día.  Así  la  nave  tuya  llegue  á  puerto  de  salvación!... 
Así  tus  hijos  no  sufran  jamás  el  peso  de  la  esclavitud! 
Salvad  á  mi  padre;  su  desgracia  y  mi  ruego  os  conmo- 
verán. 
AOR.        Cuánto  lo  siento!...  pero  ahora...  no  me  es  posible... 
Part.      Justos  cielos! 
Elpen.     Nuestra  situación  nos  lo  impide. 
Part.      Oh!  La  amistad!!  cuentos  de  niños! 
Her.        (Dentro.)  Despejad  el  camino.  El  Árcente. 
Part.      Ah,  qué  rayo  de  esperanza!  Qué  puedo  esperar  de  vos- 
otros? Masalía,  Masalia  misma  socorrerá  á  su  hijo. 

ESCENA  Vil. 


EL  RERALDO  precede  al  ARCONTB  que  entra  con  su  séquito. 

Her.        El  Árcente! 

Part.        (Arrodillándose  á  los  pies  del  Arconte.)  SoCOrro!  faVOr. 

Arc.        Qué  me  pides?  Qué  quieres? 

Part.  Mi  padre!  salva  á  mi  padre!  No  hay  ciudadano  mejor 
que  él  en  Masalia!  Rescátalo  de  los  feroce^  tectósagos, 
que  le  tienen  prisionero. 

Arc.  Es  posible?  Infeliz!  le  compadezco  en  verdad;  pero  li- 
brarlo... 
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Part.  Vé  á  la  peleal  Convoca  á  las  armas  á  los  ciudadanos;  á 
las  armas  forjadas  por  él!  Son  de  fino  acero.  Oh! 
Corred!  Se  trata  de  la  salvación  de  un  hermano^  de  un 
hijo  de  Masalía;  cercad,  cercad  á  los  atroces  salvajes  y 
volvedlo  á  su  libre  país. 

Arc.  Es  imposible!  Existe  una  antigua  ley  desde  la  funda- 
ción de  Masalia,  cuando  sus  tutelares  debían  la  exis- 
cia  á  esos  feroces  habitantes  de  la  selva.  Esta  ley  drce 
que  más  allá  de  los  confines  de  la  ciudad  no  debe  Ma- 
salia  proteger  á^sus  ciudadanos,  á  menos  que  una  causa 
privada  pueda  acarrear  perjuicio  á  la  prosperidad  del 
pueblo;  y  habiendo  tu  padre  traspasado  esos  confines.-. 

Part.  Pero  tií  eres  poderoso  y  te  pido  piedad...  piedad  no» 
justicia!  No  está  Masalia  asentada  sobre  sólidos  cimien- 
tos? No  domina  ahora  su  cetro  mucho  más  allá  de  los 
límites  antiguos?  Entonces  su  poderío...  Esas  son  leyos 
que  los  tutelares  y  ciudadanos  hicieron  por  extraña 
violencia.  Un  hijo  de  Masalía  está  prisionero!  Líbralo, 
Árcente  de  Masalia. 

Arc.  Tú  pides  un  imposible.  Quién  quita  una  sola  piedra  dt* 
la  base  del  edificio?  Esto  destruiría  el  edificio  entero. 
No  puedo  complacerte. 

Part.      Qué  haría  para  persuadirle?  Misericordia! 

Arc  La  misericordia  es  atributo  de  los  dioses.  Deber  de  los 
magistrados  es  la  observancia  de  la  justicia  y  siempre 
lo  cumpliremos. 

Part.        Desgraciada  de  mí!  (Se  cubre  ti  rostro  con  1m  manoi .) 

Her.       Despejad  el  camino  al  Árcente,  (vinte  todot  menos  pi>h. 

doro.  Aoocheee  y  al  Anal  del   acto  oscuro.) 

ESCENA  VIH. 

PARTÉIVIA,   POLIOORO. 

Polio,  (con  la  mayor  alearía.)  a  No  puc<lo  Complacerte»,  dijo. 
Qué  grande  hombre  es  el  .Vrconte!  Le  hubiera  abraza*^ 
do  de  buena  gana. 


lu.)  Bsto  es  mis  Je  lo  (]«e  y\« 


T  sasleMii  ai  nioQ,  que  enpiesa 

Aá!  tem  pwbJ!... 
Cáa»?  tú  á  Bis  pies? 
P«AT       Ekbcíl..  Perdóiane!  ResctU  ¿  mi  pidre  t  te  $^r* 


QMwdíces? 
Pakt.      Te  gnniatfé  b  caá  j  b  bbnnn;  tendré  cokbdo  tie  m 

vgei  jde  tahiio... 
Pou».     Piv  Ibco!...  Es  cierto?...  Bms  todo  eso? 
Pabt.      T  ais aóD  á  ahon  mismo  mejoras  ipie  saUanís  á  mí 


Pou».  Por  tmnia  ooxas  de  pbta!  sería  algo  caro!...  Mira,  yo 
soy  un  hombre  que  atiende  los  boenos  consejos  y  quie- 
ro reonir  ese  dinero  para  mantener  un  preceptor,  para 
comprar  eerradoras  j  hacerme  noa  buena  protision  d^" 
jerbos;  y  t6,  hija  mía,  rescata  i  tu  padre  como  pae- 
das.  Cuenta  con  b  protección  de  tus  excelentes  ami- 
gos... 7  buen  profecho  te  haga.  Já,  já,  já!  (Vá»*  |ior  u 

4«rccU.) 

ESCENA  IX. 

PARTBNIA. 

Anda,  hombre  infernal!  gózale  en  tu  trinnfo  y  en  la 
desesperación  de  mi  alma!  Pero  no,  este  nuevo  ultraje 
regenera  mi  ser  y  me  infunde  una  decisión  poderosa. 
Yo  romperé  las  cadenas  de  mi  padre.  Quó  me  impor* 
tan  los  hombres  si  el  cíelo  me  anima  y  me  protege!  Lus 
apresurados  btidos  de  mi  corazón  anuncian  mi  ventu- 
ra. Si,  síy  corramos.  Oh  noche,  compañera  del  infortunio, 


—  Í6  — 

que  tus  sombras  favorezcan  mis  pasos.  Dioses  Inmor- 
tales, sostened  mi  aliento  y  mi  valori  Padre  mío,  si  tu 
hija  no  puede  librarte,  á  lo  menos  morirá  contigo. 

(Vése  aceleradamente.) 


riN  DBL  ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


beWa  fromdoM.  Sendero  á  la  izquierda,  lanzas,   «sendos  y  yelmos  sujetos  ea 
los  árboles,  rasas,  Jarros,  copas  y  cántaros  esparcido»  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

INCOMARO,  durmiendo  btjo  nn  árbol  en  el  cual  está  su  lanza  y  escude. 
Mirón  sentado  junto  á  él.  AMBÍBARO,  NOVIO  y  TRINOBANTE  sentados 
á  la  derecha  en  un  banco  de  piedra  jngando  á  los  dados.  Otros  TECXÓSAGOS 
niparridos  por  la  escena  durmiendo  bajo  los  árboles.  Todos  están  vestído<i 
de  pieles  con  las  piernas  y  brazos  desnudos. 

A.IIB1B.  Mía  es  la  apuesta.  He  sacado  un  ocho  de  más. 

TRi:fOB.  Mal  rayo!  eres  muy  afortunado. 

Novio.  Mira,  ahora  me  toca  á  mí. 

Ambib.  y  qué  pones  tú? 

Novio.  Una  piel  curtida  al  viento  y  seca. 

Ambib.  Está  bien.  La  juego  contra  dos  pellejoe  sin  curtir. 

iliROx.  Qué  juegos  tan  soeces!  Un  hombre  libre,  un  ciudadano 

de  Masalia,  esclavo  de  estos  salvajes. 

iTtGOM.  (Soñando.)  Seguidle,  prendedle. 

Novio.  (Á  Mirón.)  Gsclavo,  dame  de  beber. 

Ambib  He  ganado. 

TrINOB.    (Señalando  los  dados.)  DieZ  y  OCllO. 

Novio.     Maldito  seas!  (Á  Mirón.)  Miserable!  No  te  he  pedido  de 
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beber?  Veoga  pronto. 

MlROn.      (Llevándole  un  eaaUríUo.)  TORiad. 

Ambiu.     y  tú,  Trinobante,  do  tienes  más  que  jugar? 

Tni.NOB.   No  tengo  más  que  mí  hacha. 

Ambib.     Gran  pieza!  contra  mi  lanza  y  mi  escudo.  Qué  dices? 

Trinob.   Corriente. 

MiRO!>(-.  (Retirando  el  cinuro.)  Oh!  SÍ  fuora  veueno  cou  qué  gus- 
to lo  tomaría!  Pero  no...  pienso  en  Adraste  y  Elpenore, 
que  son  mis  buenos  amigos  y  no  me  abandonarán.  Oh 
dioses  eternos!  haced  que  vuelva  á .  mi  país  natal;  que 
yo  muera  el  lado  de  mi  mujer  y  de  mi  t>endita  hija. 

l.\r.0N.  MatadloSy  destrozarlos.  (OeepertAndoM.)  Cómo?  Qué?  fué 
un  sueno?...  Qué  lástima!...  una  batalla  tan  hermosa!! 
cuánta  presa!!  y  todo  lia  desaparecido?  (Levantindone.) 
Cómo  tarda  Alastore. 

Trinob.    He  perdido  otra  vez;  basta  por  hoy. 

Ambib.     Vamos,  Novio.  Te  juego  tu  última  esclava. 

Novio.    Sea!  contra  la  espada  de  ese  viejo  tonto! 

Mirón.  Mi  espada!...  Mi  hermosa  espada!  Oh,  sí  la  hoja  pudiera 
clavarse  en  su  corazón!... 

Ngom.  (á  los  qoe  duermen.)  Arriba!...  Vaffios!...  Despertaos... 
Así  duermen  los  muertos!!  (A  Samo.)  Álzale  pronto. 

Samo.      (Despertándose )  Es  hora  ya  de  cenar?.. . 

IxGOH.     Ya  es  hora  de  recoger  el  ganado.  Arriba  todos.  Maldito 

vuestro  sueño.  Andad!...  (Samo  y  ¡os  que    rlormmn    <e  alo« 
jan  por  diferentes  silioa.) 

Ambib.  Yo  te  digo  que  mi  tirada  es  mejor. 

Novio.  Por  Baco!  Mejor  fué  la  mía. 

Ambib.     Mientes,  míserablel  tú  has  perdido! 

Novio.  Eres  un  embustero. 

Ambib.  Qué  dices? 

Novio.  (Cociendo  el  hacha.)  Pobre  de  ti! 

Miro."*.  Comeos,  devoraos! 

InGOM.       (Acercándose.)  Qué  es  eSO? 

Novio.     Ambicioso!  Asesino! 
Ingom.     Ya  basta! 
Ambib.     Acércate! 
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pcoM.     Basta  os  digo.  Me  habéis  escogida  por  vuestro  jete: 

obedeced  y  sileaeio;  lo  quiero! 
Novio.     Es  on  cobardel 

AMBIB.       (BUndienilo  el  hacha.)  ó  SO  SaOgrO  Ó  la  IDÍa!! 

1.XG0H.  (Firioftamente.) 'Separaos!  Si  faablais  una  sola  palabra,  por 
el  dios  del  trueno!  os  despedazo  á  los  dos.  (t^asa.  Ambí. 
Uro  7  NoTio  ratrocedeu.)  Ido5!  Tú^  Novio,  sube  á  la  roca, 
7  mira  si  liega  Alastore.  Y  tú,  emplea  tu  hacha  en 
cortar  ramas  para  aviar  la  cena'. 

Ambib.  (Por  qué  no  he  de  ser  yo  el  jefe?  Cuándo  me  vengaré 
de  este  hombre?) 

ImoM.    Qué  murmuras?  No  habéis  oído... 

AflBiB.     (Entra  dientes.)  Algun  día  verás  cómo  no  me  olvido  'de 

ti.  (S«  van  por  dlatintot  (adoi.) 

ESCENA  II. 


INGOMAROy   MIRO.N. 

bsGOM.  (siirnténdoie  con  .la 'viata.)  Y  SO  atreve  á  amenazarme? 
Anda,  necio^  orgulloso.  Su  rabia  se  pierde  en  el  espacio. 

Mísero!  Oye,  esclavo,  acércate.  (Se  sienta  en  el  banco  donde 

jugaban  á  los  dados.)  Cuéntame  alguna  cosa  para  entrete- 
ner al  tiempo. 

MmoKí.     Yo! 

b€OH.     Tü,  sí;  pero  primero  dime  cómo  te  llamas. 

MiRon *     (Temblando. )  Yo . . .  Miron ,  señor . 

Irgom.  (Remedándole.)  Yo...  Mirou,  soñor.  Cstás  temblando 
como  un  idiota.  Qué  te  sucede?  Acaso  te  han  castigado 
mientras  yo  dormía? 

MiBOif .     Castigarme!  No  lo  permitan  los  cielos! 

I3IG0M.  No?  Pues  entonces  por  qué  tiemblas  asi?  Qué  más 
quieres?...  tienes  comida  y  bebida  en  abundancia.  De 
noche  puedes  echarte  sobre  la  yerba,  y  cuando  llegue- 
mos al  país,  te  haremos  una  fragua,  y  podrás  trabajar  y 
vivir  según  tu  costumbre. 

Miao5.     Y  ea  Aada  estimáis  el  estar  privado  de  la  libertada 

I 
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Ingom. 


MlROX. 

Ingom. 


Mirón. 
Ingom. 


Mirón. 
Ingom. 


Mirón. 
Ingom. 
Mirón. 

Ingom. 

Mirón. 
Ingom. 
Mirón. 
Ingom. 


Mirón. 
Ingom. 


La  libertad!...  En  verdad  que  me  haces  reír...  Y  eras 

tú  Jibre  coando  te  cogimos?  Ignoras  todavía  que  no 

hay  libertad  en  la  vejez?  De  joven,  sí,  puede  haberla. 

La  libertad  es  la  fuerza. 

Entonces...  si  ya  soy  inútil,  quién  tendrá  cuidado  de 

mí? 

Cuidado!...  como  si  hubiera  alguna  yerba  medicinal 

parala  vejez!...  contra  ese  mal  no  tenemos  remedio. 

Cuando  alguno 'de  nosotros  llega  á  viejo  y  enferma... 

entonces,  sí,  que  gusta  de  la  soledad;  se  tiende  biqo  un 

árbol  y  espera  á  que  le  llamen  los  dioses. 

Y  vosotros  jóvenes,  fuertes  y  robustos,  los  dejais  morir 
de  hambre!...  El  hijo  no  impide  que  el  padre... 

Y  para  qué  sufrir  el  tormento  de  ver  la  alegría  que  le 
rodea?  La  vidfi  consiste  sólo  en  el  vigor;  cuando  éste 
huye  no  queda  más  que  un  mango  sin  hoja,  un  arco 
sin  flechasi..  y  es  mejor  abandonarla. 

Qué  horror!  Luego  yo  mismo... 
No  digo  esto  por  tí.  Tú  eres  esclavo,  y  tu  destino  de- 
pende de  tu  dueño.  Puede  que  la  suerte  te  guarde  para 
sacrificarte  á  los  dioses,  y  entonces  en  la  divina  piedra 
te  inmolará  el  hacha. 
Qué  oigo!  oh  dioses!  Piedad  de  mí! 
Si  creerá  que  el  mundo  no  puede  existir  sin  él? 
Oh  dioses  benévolos!...  Compadeceos  de  mí!  Por  qué 
atravesé  los  confines  de  Masalia? 
Bellaco!  Cobarde!  No  me  rompas  la  cabeza  con  tus 
lamentos! 

(Retrocediendo.)    Ya  Callo. 

Pero  qué  digo?...  sí  no  es  hombre,  si  es  un  esclavo! 
Señor... 

Ven  aquí...  Desecha  el  temor...  sé  razonable  y  si  fabri- 
cas buenas  hojas  á  nuestro  gusto  y  obedeces  en  todo, 
estarás  contento  á  nuestro  lado. 
Contento! 

Necio!...  Amas  tanto  la  vida  y  deseas  la  libertad,  cuan- 
do tú  jamás  las  conociste?...  k  nuestro  lado  está  la  li- 
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bertad.  Está  eo  la  inmensidad  del  cielo,  en  el  silencio 
de  la  selva,  en  el  ruido  do  las  olas.  Sabéis  vosotros  lo 
que  es  la  vida?  Nosotros  con  nuestra  energía  la  goza- 
mos en  todas  partes;  no  nos  cuidamos  del  hoy  y  no 
pensamos  en  mañana:  pasamos  las  horas  eo  los  ardores 
de  la  caza,  los  banquetes,  la  selva  y  los  peligros.  Esto 
es  vivif !  Estos  son  los  placeres  que  hacen  circular  la 
sangre  en  las  venas  y  palpitar  el  corazón;  pero  voso- 
tros, encerrados  en  los  muros  de  una  ciadad  no  cono- 
céis más  que  el  aburrimiento  y  el  fastidio. 

Mirón.  (May  eoamovido.)  Pero  yo  he  nacido  dentro  de  esos  mu- 
ros, allí  es  donde  mora  la  justicia,  la  ley,  y  allí  residen 
mi  fiel  esposa  y  mi  adorada  hija,  que  son  los  únicos 
bienes  que  poseo  en  la  tierra...  Es  decir,  los  que  yo 
poseía... 

I^iGOii .  Lágrimas  ahora?  Miserable! . . .  Llorar  por  las  mujeres. . . 
y  tú  te  llamas  hombre?  Las  mujeres!...  una  raza  inútil 
y  viciosa,  nacida  para  servir.  Todo  en  ellas  es  mezqui- 
no; se  untan  el  cabello  para  agradar,  se  miran  al  ria- 
chuelo para  rendir,  y  finalmente  se  arreglan  y  engala- 
nan para  hacer  su  capricho.  Oh,  si  yo  hubiera  forma- 
do el  mundo  no  hubiera  creado  ni  una  sola  mujer!  Y 
tú  te  atreves  á  llorar  por  ellas?  Vete  de  aquí. 

Miao?i.  Escuchad,  seuor!  Si  ayer  hubierais  sido  un  hombre 
libre,  y  hoy,  como  yo,  fuerais  un  miserable  esclavo... 

Ingom.     Esclavo!...  Yol  Quién  podría  obligarme  en  el  mundo? 

(Se  oye  nn  raido  de  caracol.)   SÜenCÍO.  Esta  es  la  SCñal   de 

Alaslore. 


ESCENA  lii. 

DICHOS  y    ALASTOBE,  seguido  de  otro»  TECTÓSAGOS. 

Is^GOM.     Ah,  por  fin  eres  tú? 

Alast.     Yo  soy.  Mejor  hubiera  sido  seguir  donde  estábamos; 

traigo  las  manos  vacias. 
Ingom.     Tanto  peor  si  nada  has  hecho. 
Alast.     Nada  he  traído,  pero  me  acompaña  una  joven,  muy 
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bella  por  cierto. 

Ambib.     Qué,  una  mujer  digiste? 

hgom.     Eso  no  vale  tu  trabajo. 

Ambib.     y  cómo  cogiste  esa  presa? 

Al/ist.  Ella  misma  se  entregó!  Estábamos  ooBOtfOs  espiando^ 
cuando  sentimos  pasos.  Gran  de  esos  que  no  se  cuidan 
del  sol  ardiente,  ni  del  peligro  de  los  desfiladeros.  Nos 
precipitamos  fuera  de  la  maleza.  Un  muchacho  que 
guiaba,  huyó,  pero  la  joven  quedó  parada,  y  alzando 
la  cabeza  y  las  manos  como  si  quisiera  mandar,  «es- 
taos quietosi,  gritó:  «sois  Tectósagos?  Vengo  á  bus- 
caros.» 

Ambib.     Dices  verdad?  Qué  joven  es  esa? 
*  Novio.     Y  qué  hicisteis  vosotros? 

Alast.  Nosotros?  Reimos.  Yo  la  dije:  Ah,  tó  nos  buscas, 
bella  joven.  Pues  entonces  eres  nuestra  presa:  pero 
ella  se  escapó  violentamente  de  nuestro  lado,  y  con 
acento  seguro  exclamó:  «No,  yo  no  soy  vuestra  presa, 
yo  traigo  el  rescate  para  el  prisionero,'  soy  libre»  ya 
os  sigo.» 

Mirón.     El  rescate  para  el  prisionero! 

Iugom.     Y  dgo  bien.  Es  libre  la  chica  porque  (rae  el  rescate. 

Alast.     Y  al  momento  nos  pusimos  en  camino.  Aunque  la  jor- 
nada era  larga,  ella  caminaba  siempre  presurosa  y  so- 
'   licita  sin  darnos  un  instante  de  reposo  y  llenándonos 
de  admiración. 

Ambib.     Bien!  Me  agrada  el  valor  de  esa  muchacha. 

Ingom.     y  cuál  es  el  prisionero  que  quiere  rescatar? 

Alast.     Uno  de  Masalia,  Mirón  el  armero. 

Mirón.     Dioses  benévolos! 

hcoM.     Tú!  Conque  no  eres  una  cosa  t^n  vil  para  no  hallar  un 
comprador? 

MiROji.     Libre!!  Volver  á  ver  la  patria!  Pero  esa  doncella,  dedd, 
es  esbelta  y  afable,  tiene  los  ojos  negros  como  el  ébano 
y  la  voz  del  ruiseñor?  oh,  decídmelo,  no  puede  ser  otra 
que  mi  hija. 
Alast.     Mírala  tú  mismo. 
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ESCENA  IV. 

MCHOS  7  PARIÉNIA. 

MmoN.  Parténial...  Hija  miau  Bendita  seas!...  Eres  tú,  no  os 
verdad?  Sí,  veo  tus  ojos  qoe  roe  conduelan,  oh,  felicidad 
suprema!  oh,  maravilla!...  Los  cielos  te  bendigan,  noble 

criatura!...  (Llorando.) 

Part.      Padre  mío! 

fffGOH.     Pues  no  Dora  otra  vez!  Por  el  dios  del  trueno,  parece 

un  loco! 
Alast.     Basta  ya  de  lloriqueos.  No  querías  ver  ú  nuestro  jefe?... 

Helo  ahí;  qué  quieres  de  él? 

PaRT.        (Arrodillándose  nnte  lofomaro  )  VeágO  á  pedirte,   SOñor,  la 

libertad  de  mi  viejo  padre.  Él  es  nuestro  amparo,  núes* 
tro  sosten^  nuestra  vida!  De  qué  os  puede  servir  á  voso- 
tros? Así  los  dioses  inmortales  protejan  vuestro  destino! 
Piedad  para  el  pobre  anciano!  (MoTtmiento  en  iodos.) 

Novio.     Darlo!  Qué? 

Alast.    Toma!...  Y  á  eso  llamas  tú  rescate? 

Ambib.     Qué  dice?  un  regalo!...  está  loca! 

t!«GOM .  Tu  padre  es  esclavo  de  todos  nosotros.  Si  me  pertene- 
ciera á  mí  solo,  te  lo  daría  por  verme  libre  de  semejan- 
te embeleco^  pero  yo  no  puedo  dar  lo  que  no  es  entera- 
mente mió.  Asi  pues,  no  esperes  convencerme  con  tus 
halagos,  porque  aquí  las  súplicas  no  bastan. 

Part.  (Aleándose  con  ímpetu.)  Pues  basta  de  súplícas.  Los  diosos 
me  inspiran  y  me  inclino  á  su  voluntad.  Os  ofrezco  el 
rescate. 

I.^GOM.  '  Y  qué  nos  ofreces  tú? 

Part.      Yo  misma. 

InGOM.     Tú  misma? 

P\RT.  La  juventud  por  la  vejez;  la  salud  y  el  rigor  por  la  de- 
bilidad. Esto  es  lo  qoe  yo  os  ofrezco.  Aceptáis?  pues 

dejadlo  libre.  (Blovimíento  en  todos.) 

Í>'GOM.  Tu  padre  es  viejo;  pero  sabe  fabricar  armas,  se  le  puede 
utilizar  en  eso;  pero  tú...  una  mujer...  para  quó  sír- 
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Part.  Ya  verás  tú  si  Talgo  yo  para  el  trabajo.  Sé  preparar  ln 
tela,  arreglar  vestidos,  tejer  guirnaldas  y  llamar  dul- 
cemente el  sueño  por  medio  de  lindas  canciones.  Sir- 
vo para  las  fóenas  de  esclava  y  tengo  siempre  un  genio 
'  alegre  y  bullicioso. 

Inuom.      Mejor  serías  tú  que  ese  viejo  cobarde  y  gruñón. 

Part.      Sí,  sí,  consentid  y  no  os  arrepentiréis  del  cambio. 

MmoN.     Imposible!  Delira...  No  la  oigáis. 

ÍNcoM.     Gállate  tú,  majadero.  Hablemos  nosotros.  Qué  os  parr- 

ce?...  decid...  (Se  retira  al  fondo  i  tratar  con  los  deina».) 

MiRO.N.     Qué  bas  hecho,  infeliz!...  Jamás  consentiré  en  tan 

grande  sacrificio!. i.  Recurriremos  á  Polidoro,  á  lo* 

amigos. 
Part.      Ay  padre  mío!  dónde  está  la  amistad  sobre  la  tierra? 

Todos  me  han  vuelto  la  espalda. 
MiRo:<«.     Pero  el  magistrado  de  Blasalia^  el  Árcente... 
Part.      Le  he  hallado  sordo  á  mis  lágrimas,  á  mi  desesperación. 

Solo  yo  puedo  ayudarte  á  romper  tus  cadenas. 
Mirón.     Ay!  Ojalá  no  hubiera  visto  la  luz  del  dia! 
Ingom.     Os  digo  que  la  dejéis  marchar.  De  esa  raza  de  mujeres, 

tenemos  de  sobra  en  el  país.  El  viejo  al  menos  sirve... 
NoTio.     Pero  el  dia  menos  pensado  se  nos  muere,  mientras  que 

la  joven  puede  ser  esclava  nuestra  por  muchos  años. 
Ambir.     Dejar  escapar  una  presa  tan  bonita!...  No,  ne,  mejor 

es  que  se  vaya  el  viejo. 
Ingom.     Habéis  perdido  el  juicio? 
Part.      Piensa  en  mi  madre  y  déjame  quedar. 
MiRo^.     Ya  pienso  en  ella  y  por  esa  razón  no  puedo  sacrificarle, 

abandonarte  á  la  ignominia,  á  la  perdición. 

Part.        (Enteftándole  un  puAal  que  lleva   escondido.)   No    eStOy   Soia: 

trauquilizate.  Digna  de  mis  padres  sabré  vivir  y  morir. 

\í\KO?i.     Dioses  de  la  misericordia,  salvadla! 

Ingom.  Si  así  lo  acordáis...  sea.  Oye,  joven.  Se  cumplen  tus  de- 
seos; te  aceptamos  como  rescate.  Si  vuelve  con  la$i 
treinta  onzas  de  plata,  libres  seréis  los  dos. 

Part.      %h  gracias! 
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Mirón. 
IncoM. 


Paut.  • 

bcOM. 

Ambib. 
Part. 

?ÍOVIO. 

Ambib. 
Mirón. 
Alast. 
Todos. 
Part. 

I?fGOM. 

Ambib. 
Todos. 
Mirón. 
Part. 


No,  no,  jamás.  Yo  no  lo  quiero. 
Y  qué  nos  importa  á  nosotros  tu  necedad?...  Nosotros 
queremos  que  tú  te  yayas  y  que  se  quede  ella.  Lo  has 
oído? 

Vete,  padre  mío!...  Tú  volverás  y  me  salvarás.  No  ex- 
cites más  su  enojo. 

Aún  estás  aquí?  Hola,  amigos,  enseñadle  el  camino. 
Vamos  eon  él. 
No  le  maltratéis! 
Vete,  viejo  embeleco. 
Danos  ese  gusto. 
Para  vuestra  perdición!! 
Nos  amenaza?... 
Áél. 
Oh!! 

No  maltratarle.  Pon  en  juego  tus  piernas,   viejo  es- 
túpido. 
Acabemos  de  una  vez. 

(Rodeándole  y  empajándole. )  Fuera!...  FuCra!... 
(Ya  adentro.)  Hija!!... 

Padre!!...  Obi...  Ya  quizás  no  volveremos  á  vernos!... 

(Se  cabré  el  rostro  con  las  msnos  y  permanece  llorftndo.    Info- 
maro  mirs  por  donde  han  salido  todos.) 


ESCENA  V. 


PARTIÍNU,  IN60MAR0. 

I 

Im;om.  Mira,  mira  cómo  corre.  Es  un  necio.  Apuesto  á  que 
no  se  detiene  hasta  que  pueda  descansar  sobre  el  peche 
de  su  vieja.  Qué  cosa  más  extraña  debe  ser  el  lener 
miedo!  Yo  en  mi  vida  lo  he  sentido,  y  por  el  cielo!... 
quisiera  conocer  sus  efectos  por  una  sola  vez.  En  cam- 
bio nuestra  joven  esclava...  cómo!  también  tú  lloras? 
Es  esa  la  alegría  de  que  te  jactabas?  Asi  cumples  tu 
promesa? 

Part.      (Llorando.)  No  lo  volvoré  á  hacer! 


—  26  - 


írgom. 


Part. 


l!<fGOH. 


Paht. 
Ingom. 


Part. 

IXGON. 


Por  el  rayo  del  cielo!  de  la  ceniza  hemos  caido  eD  el 
fuegol.  Por  OB  viejo  insensato,  una  mujer  cobarde  y 
llorona.  Oh,  me  parece  que  basta  ya  de  simplezas. 
Bn  verdad  que  basta.  No  has  de  borlarte  de  mis  lágri- 
mas, que  soy  orguUosa;  atestiguo  con  el  cíelo  que  no 
has  de  desmentirme.  (Con  macht  eoererU.)  No  quiero  lio*)- 
rar  mas!! 

Está  bien:  ésta  al  menos  hace  gala  de  valor.  Teme  mo- 
lestar y  sabe  vencerse.  «No  quiero  llorar  más...»  Qué 
firmeza  hay  en  su  acento!  seguro  que  cumple  su  pa- 
labra. (Pftriónia  coff*  «n  eántajro  y  traía  de  alearte.)   Qué  éS 

eso,  esclava?  Adonde  vas? 
Adonde?  Al  río,  á  llenar  este  cántaro, 
fin  verdad  que  lo  necesitamos,  (vása  Partéala.)  Pero 
ahora...  Gomo?  Ya  se  fué...  Qué  carácter  tan  enérgico! 
Me  gusta  el  cambio.  Sí,  hemos  ganado.  (Paqaafia  pausa.) 
Aún  no  se  pone  el  sol...  aún  es  hora  de  cazar;  pero  no, 
será  mejor  que  lo  dejemos  para  mañana.  En  los  pre- 
parativos de  la  cena  acabará  de  ponerse  el  dia.  Mañana 

veremos  lo  que  los  dioses  disponen.  (Va  ai  irbol  y  exa- 
mina tnt  armas;  vuelve  Partéala  trajeado  el  eiotaro  y  ua  gra» 
ramo  de  torea,  te  sienta  én  la  roea,  pone  el  cántaro  4  so  lado 
y  empiesa  i  tejer  ana  gn irna Ida*  Jogomaro  sin  verla   vaelve  ai 

proscenio.)  cTomadmc  á  mi  como  rescate!...»  y  levanta- 
ba la  cabeza  como  si  ofreciese  oro!...  y  después...  des- 
pués... «No  quiero  llorar  más.»  Qué  obstinada  criatu- 
ra! Pero  esa  decisión  me  agrada.  Si  un  caballo  es  lige- 
ro, me  divierte.  El  ímpetu  de  la  corriente,  me  encanta; 
y  si  el  mar  lanza  sus  olas  sobre  una  frágil  barquilla,  es 
cosa  majestuosa!  El  ocio  es  una  carga  insoportable.  La 
lucha  de  la  fuerza  es  para  mi  la  vida...  Oh,  aquí  está!... 
qué  haces? 
Yo?  tejer  una  guirnalda. 

Guirnalda?...    (Después  de   ana  ligera   pausa,    i^indose    ea 

Pariénia.)  (Se  me  figura  que  yo  la  he  visto  antes  de 
ahora.  Habrá  sido  un  sueño?  Pero  no;  aquel  hermanito 
mió  que  murió...  mi  querído  hermano...  seguro!... 
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Paht. 
Ingom. 
Paht. 

l!«<M>H. 


Part. 


RGOM. 


Part. 
■  Part. 

IffGOM. 


Part. 

I?C€0X. 

Part. 


Ikgoh. 


Part. 


Son  sus  cabellos,  la  misma  voz!)  Con  que  á  eso  lla- 
máis guirnalda?  Y  para  qué  la  formas  tú? 
Para  adornar  este  cántaro. 
¿Y  con  qué  objeto? 

Entonces  no  es  costumbre  de  tu  país.  Á  nosotros  nos 
agrada  engalanar  con  flores  las  urnas  y  los  sepulcros. 
Nosotros  dejamos  crecer  la  yedra^  sube  y  se  enlaza 
hasta  lo  infinito.  Así,  pues^  déjalo  estar  y  no  te  afa- 
nes por  tu  guirnalda.  Tal  juquete,  para  qué  sirve? 
Que  para  qué  sirve?...  Todas  las  cosas  tienen  su  valor, 
y  las  flores  formando  guirnaldas  ostentan  mejor  seis  olo- 
res, esparcen  más  su  aroma  y  hacen  más  hermoso 
cualquier  objeto.  Observa  tú  mismo.  (Coloca  i«  ^oirUnda 

tobre  et  eániaro  ) 

Por  el  rayo  del  sol!  Me  agrada  tu  trabajo!  Cómo  apa- 
^ecen  más  lucientes  sobre  ese  fondo  oscuro!  Cuando  es- 
temos en  el  pais  debes  enseñar  eso  á  nuestras  mujeres. 
Oh,  filcilmente  lo  haré.  Y  al  poco  tiempo  la  tuya  te- 
jerá guirnaldas  como  yo.  , 
La  mia!...  Qué  estás  diciendo? 
No- tienes  esposa? 

(Dindofe  en  la  aspada.)  BstH  OS  mi  OSpOSa!  El  OSCudo  mÍ0, 

mi  lanza,  estas  son  mis  esposas.  Gaste  quien  quiera  el 
fruto  de  su  trabajo,  comprando  al  padre  su  inútil  hija, 
empeñando  los  buenos  esclavos  y  las  bestias,  las  armas 
y  el  botín,  para  arrepentirse  al  día  siguiente  de  una 
compra  necia  é  infructuosa.  Yo  soy  de  otro  parecer  y 
compro  mejor  mercancía. 
Será  posible?  Oh  dioses! 

Pero  por  qué  hablas  ast?  Por  qué  te  maravillas? 
Cómo?  Adquirir  la  esposa  en  cambio  de  esclavos,  de 
bestias  y  orol  En  cambio  del  vil  oro!  Pero  justo  cielo! 
entonces  la  mujer  es  una  mercancía! 
Por  qué  te  enfiídas?  Me  parece  que  la  mujer  debe  servir 
para  todo;  y  entre  nosotros,  á  fe  que  no  serás  tratada 
con  mucho  rigor.  ^ 

No?...  Oh  dueño  clemente!  Ah,.  siun  dia  pudiera  yo 
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inspirar  á  vuestra  esposa... 
Ingom.     Otra  vez!  Voy  á  creer  que  lo  haces  por  agraviarme. 
Nosotros  tenemos  nuestras  costumbres  como  vosotros 
las  vuestras.  Entonces  parece  que  vosotros  vivís  libre- 
mente sin  consultar  la  voluntad  de  vuestros  padres. 
Consultamos  á  nuestros  padres,  pero  siguiendo  los  im- 
pulsos del  corazón,  no  nos  entregamos  al  mejor  pos- 
tor, sino  ai  que  nos  profesa  amor  verdadero. 
Amor!  Como  yo  amo  á  mis  compañeros  de  armas  ó  á 
algún  amigo  valeroso;  pero  casarse  por  amor...  como 
tú  dices...  Amor!  Qué  cosa  es  esa!... 
Mi  madre  dice  que  es  un  afecto  puro,  ideal,  profundo, 
un  sublime  sentimiento  que  agita  á  la  naturaleza  toda, 
que  emana  del  cielo.. .  pero  yo  no  lo  he  experimentado. 
No?  tú  no  me  engañas? 

Es  cierto.   (Enseñándole   la  corona  que    está  tejiendo.)    Mfru 

qué  hermosa  es!...  pero  aquí  faltan  rosas. 

Allí,  sobre  el  césped,  resaltan  como  la  púrpura. 

Allí?  Sí,  sí,  qué  rojo  tan  brillante!  Oh,  te  lo  ruego... 

cógemelas. 

(Va  á  haeerlo  y  se  detiene.)  Yo!  A  tí? 

Sí,  tráeme  las  más  bellas  y  las  más  frescas, 
(irgruténdose.)  El  amo  servir  á  la  esclava!...  Y  por  qué 
no?  La  pobrecilla  estará  cansada. 
Pero  cuánto  tardas! 

Voy!...  tendrás  las  más  frescas  y  olorosas,  (váse.) 
Honrarán  una  guirnalda  tan  bella!...  Pero  á  quién  le 
servirá  de  adorno?  Aquí  no  se  usan  los  simulacros  de 
nuestros  dioses  con  que  decoramos  los  templos.  Aquí 
mi  madre  no  la  mirará  risueña!  Estoy  sola  y  abando- 
nadal  pero  no  quiero  llorar.  Aunque  tenga  razón  y 
deseo  de  verter  lágrimas,  no  se  dirá  que  me  ha  faltado 
el  valor. 

ImGOM.       (Aproximándose    lentamente    y    abstraído.)    Aquella    pobre 

criatura,  aquel  querido  hermano,  eaando  me  pedia  al- 

•        guna  fruta,  ó  una  flor,  ó  un  objeto  cualquiera,  como 

yo  no  se  lo  diera,  me  decía  imperiosamente:  cDámelo, 


Part. 


In(;om. 


Part. 


Lngox. 
Part. 

Ingoh. 
Part. 

Ikgom. 
Part. 

IXGOH. 

Pakt. 
Ingom. 
Part. 
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Part. 

I2«G0M. 

Part. 

IXGOM. 


Part. 
Ingom. 

Part. 

l!VGOM. 


Part. 


Ingom 
Part. 


lo  quiero»  y  era  preciso  obedecer  y  dárselo.  Esta  se 
parece  mucho  á  mi  pequeño  hermano.  Toma,  aquí 
tienes  las  flores. 

Gracias,  te  doy  las  gracias;  pero  mira!  las  has  cogido 
muy  cortas.  (Tir«ai|rn°M.) 
Espera,  te  traeré  otras. 
No,  no,  hay  algunas  que  me  sirven.  Gracias! 
Para  recompensarme,  cuéntame  algo  de  tu  país,  y  qué 
otras  cosas  te  dice  tu  madre;  cuéntame  v  me  sentaré  á 
tu  lado. 

No,  aquí  no,  que  me  marchitarás  las  flores. 
Bien  está,  me  sentaré  aquí,  (Sesíenu  «  iia  pié».)  cuénta- 
me, cuéntame. 

Contarte?  Pero  qué  te  cuento? 
Cómo  os  amáis  vosotros  y  cómo  se  busca  á  la  esposa, 
cómo  viene  el  amor  y  cómo  se  va...  explícame  qué  es 
el  amorl  Por.nuestros  dioses,  que  esa  palabra  se  me 
flgura  un  lago  profundo  y  quisiera  ver  el  fondo. 
Cómo  viene  el  amor?...  Rápidamente,  se  enciende  en 
una  sola  mirada,  como  dice  mi  madre,  y  después...  oh, 
cógeme  esa  violeta.  El  amor  nace  y  se  desarrolla  en  la 
aurora  de  la  vida;  se  alimenta  de  ensueños  y*  de  espe- 
ranzas; es  lazo  irresistible  que  sujeta  á  toda  la  creación, 
es  barquilla  que  conduce  al  cielo;  florido  sendero  en  el 
árido  desierto,  grano  de  oro  en  el  arenal  de  la  vida. 
Cuando  los  dioses  nos  alejen  de  este  mundo,  tendremos 
en  el  Olimpo  cuanto  soñamos  en  la  tierra  y  gozaremos 
del  amor  con  placeres  inmortales. 
No  lo  comprendo. 

E\  amor,  dice  mi  madre,  no  se  comprende,  se  siente! 

Me  acuerdo  algo  de  una  vieja  canción,  cuyas  palabras 

creo  que  te  lo  explicarán  mejor.  No  te  diré  más  que 

'  algunas  que  se  me  han  quedado  en  la  mente.  (Reciu 

lentamente  como  tratando  de  acordarse.) 

Oh  dulce  y  cruel  delirio, 
quién  eres?— Soy  el  ji mor! 
El  aroma  de  las  flores, 
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la  espléndida  laz  del  sol, 

el  poder^  la  gloría,  todo 

lo  qae  es  grande  y  seductor, 

dos  almas  en  un  suspiro. 

la  TÍda  del  corazón! 

—Cómo  se  dilata  el  seno!... 

El  encanto  de  tu  vox 

excita  en  el  alma  mía, 

tan  extraña  agitación!... 

tu  presencia... 
lüGOif.     Prosigue! 
Pakt.      No  sé... 
Ihgom.     (Cod  afán.)  Acuérdate. 

Pabt.  Trato  de  hacerlo  y  no  puedo...  Otra  vez  será  y  enton- 
ces... Pero  aquí  me  fiütan  rosas.  Oh!...  Mira  cuántas 
hay  allí!...  T  qué  hermosísimas  son!...  voy  yo  misma! 

(Se  ha  levantado  dejando  eaer  las  lores,  y  fa   corona  en    mano» 
de  Ingomaro  y  danpareee  TiTamente.) 
llVGOlf.       (DespUM  de  ana  breve  pansa  j  sin   cambiar   de   posición,    dice 
muy  pensaliTO.) 

Dos  almas  en  un  suspiro, 
la  vida  del  corazón. 


FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


L«  misma  decorteioa   del  «eto  anterior,   las  armas  de   Inf^oraaro   eolg^sdas 

de  aa  árbol. 


ESCENA   PRIMERA. 


l.NGOMARO,  muy  pensativo  y  ALASTORB^  paseando. 


Alast. 


H^Oll. 


Alast. 

I:«G0M. 

ALAST. 
I.XGOX. 

Alast. 


AlAST. 


Y  hé  aquí  la  raion  por  la  coal  mis  compañeros  me  han 
obligado  á  que  veoga  á  ti,  como  nuestro  jefe^  para  sa- 
ber ta  resolución;  sí  se  volverá  al  país  ó  se... 
(Para  si.). Voy  á  decirla...  pero  no,  no;  creería  que  yo 
soy...  no!  La  haré  ver  que  estoy  satisfecho  de  su  celo 
y  que... 

Parece  que  tú  no  me  escuchas. 
Yo?...  Ah!...  qué  quieres,  Alastore...  Conque  tú  vienes 
para  anunciarme. . . 
No  lo  has  oído? 
Ah!... 

Que  ya  es  tiempo  de  que  nuestro  pueblo  se  vengue  de 
los  insultos  recibidos,  y  desea  una  invasión  al  país  de 
los  alóbrogos. 

Cómo!  Ya,  sí,  una  invasión,  y  esto... 
Temen  que  tu  distracción  nos  haga  faltar... 
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Ikgom  Faltar!.  .  Guando  yo  soy  vuestro  jefe!  Primero  faltaria 
ia  luz  al  sol,  que  al  peligro  logomaro. 

Alast.  Eso  he  dicho  yo.  Así,  pues,  cuándo  ordenas  dejar  estos 
lugares? 

Inoom.^  (Dejar  estos  lugares!...  si  me  parece  que  yo  no  he 
estado  en  alguna  otra  parte...  si  yo  creo  que  aquí  he 
visto  por  primera  vez  la  luz...  sí  me  parece  que  yo  he 
nacido  aquí.)  Y  los  otros  dónde  están? 

Alast.     Aguardando  tu  contestación. 

IngoA.     Bueno,  bueno,  dales  de  beber  y  déjame  aquí. 

Alast.     Cómo!  No  nos  marchamos? 

Ingom.     Quiero  reflexionarlo  hasta  mañana. 

Alast.     Hasta  mañana! 

Lngom.     Si,  hasta  mañana.  Yo  te  lo  digo,  vete. 

AiAST.  Creo  que  has  cambiado  de  parecer  y  de  palabra;  apenas 
te  reconozco.  Sea,  pues  que  así  lo  quieres;  pero  deseo 
que  los  rayos  del  alba  despejen  tu  juicio  y  tus  sen- 
tidos. 

ESCENA  II. 


INGOMARO. 

Apenas  me  reconoce...  dice  bien;  pero...  qué  mucho 
si  yo  mismo  no  me  reconozco!  Y  de  qué  proviene  que 
yo  esté  tan  alterado?  Qué  pasa  por  mí?...  Se  agita  mi 
pecho  de  tal  manera!...  Parece  que  una  Gebre  violenta 
se  ha  apoderado  de  todo  mi  ser  y  me  atormento  y  me 
irrito  y  vago  intranquilo  sin  saber  en  dónde  ^arme. 
(Corta  ptusa.  Se  sienta.)  No  há  mucho  cou  mi  lauza  atra- 
vesé una  cabra  sobre  la  misma  yerba  que  comía.  Al 
lado  estaba  su  tierna  hijuela  sin  reparar  en  la  muerte 
de  su  madre;  y  cuando  me  acerqué  para  destrozar  la 
débil  presa,  se  me  adelantó  con  confianza  y  mirándome 
fijamente  con  sus  inteligentes  ojos,  tomó  la  yer'ba  de 
mí  mano:  siempre  que  me  acuerdo  de  aquellos  ojos, 
pienso  en  la  mirada  de  esa  joven.  Ya  me  da  valor...  ya 
me  quita  la  fe...  parece  como  que  todo  lo  domina  con 
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SU  inocencia  y  su  calma.  Siempre  es  la  misma,  (uvan. 
táodote  con  impeta.)  PoF  los  dioses,  tngomaro,  uo  tienes 
otra  cosa  en  qué  pensar  más  que  en  una  niña?  en  los 

ojos  de  nna  esclava?...  (Se  oye  mn«  ruda  canción  acompaña- 
da de  arnaa  y  gritos  confusos.)  EsO  ruído  me   despierta!... 

cuan  felices  son!...  El  grito  de  guerra  se  confunde  con 
su  alegría  y  la  embriaguez  del  banquete  les  liace  soñar 
en  la  YÍctoría.  En  este  momento  so  olvida  la  idea  do 
la  mujer.  La  traición  de  los  Alóbrop;os  excita  nuestro 
coraje.  Nuestros  padres  piden  venganza...  y  la  tendrán! 
Alejaos  de  mí,  pensamientos,  que  ponéis  al  hombre  en- 
fermo, LaMestruccipn  de  la  enemiga  gente  calmará  mí 
cerebro;  en  el  triunfo  buscaré  mi  curación!  Sí,  sí...  á 
raí  las  armas,  á  mí  la  pelea,  á  mi  la  iniciativa!!  Para 
qué  recuerdo  á  esa  mujer?  Sin  embargo,  rae  parece  un 
ser  diferente  de  los  demás,  y  si  reparo  en  las  nuestras, 
cubiertas  de  rudas  pieles,  quemadas  del  sol,  gozando 
humildemente  de  su  esclavitud  y  buscando  con  vil  ha- 
lago el  favor  de  sus  dueños...  entonces...  Oh,  pienso  en 
ella,  en  la  altiva  griega...  (Estréiáto  y  ^HtoH.)  Queréis  la 
guerra?  Vamos!  pero  no,  si  no  es  verdad...  si  estoy  de- 
lirando! si  es  el  eco  de  raí  corazón  que  rae  engaña!! 
Ay!...  Me  ahogo  y  no  sé  cómo  combatir  el  mal  que  me 
oprime.  Estoy  enfermo  hasta  el  foiido  de  mi  alma!  (s. 

eeha  fiobre  la  roca.) 

ESCENA  III. 

DICHO  y  P.ARTÉTfiA,  que  ^e  adelanta  sin  verlo  con  nn  cesto  lleno  de  frutas 

Part.  Ahora  estoy  -segura  de  que  mis  padres  se  lamentan  y 
lloran  porque  me  creen  muerta,  sepultada,  mientn<s 
que  nú  estado  es  mejor  de  lo  que  yo  podía  imaginar. 
Hé  aquí  cprao  el  hombre  sueña  y  los  dioses  deciden. 
Estas  gentes  no  son  tan  despiadadas  como  cuentan. 
Ingomaro  tiene  buen  corazón.  Sin  embargo...  Hacc^ 
poco  se  acercó  á  mí  agitado  de  una  manera  tan  extra- 
ña... pero  no  le  temo!...  porque  yo  sé  persuadirle  v 

3 
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Part. 

NGOU . 

P\nT. 


I.Nr.OM, 

Pakt. 

IXGOX. 

P^RT. 


I.NGOM. 


Part. 

l.N'GOM. 


Paht. 

ÍNGOM 


P\RT 


porque  él  es  el  mejor  de  todos,  aquí  está!  (Acereándose.) 
Ab?...  eres  tú?  De  dónde  vienes? 
Vengo  del  bosqne,  de  coger  frutas.  Míralas;  traigo  el 
canastillo  lleno.  Si  quieres... 
No,  no. 

No,  no!...  Qué  amabilidad?...  no  es  más  fácil  decir... 
gracias?  Esto  suena  mejor.  Gracias!  pero  no  me  escuhas? 
Porqué  te  fijas  tanto  en  mi?  Espero  que  tá  no  serás?... 
Qué  quieres  tú  que  yo  no  sea?  vete,  quiero  estar  solo, 
vete. 
Aíe  voy. 

romo!...  Me  dejas?...  No,  no,  quédate.  Tengo  mi  ca- 
beza tan  desordenada!... 

Estarás  acaso  enfermo?  qué  tienes?  He  aprendido  de 
mi  madre  á  preparar  líquidos  saludables  y  calmaré  tu 
doleiicia.  Dime  lo  que  tienes. 
Nada,  nada.  Parece  que  tu  voz  dísip»  el  fuego  de  la 
fiebre  y  calma  mi  agitación.  Estoy  confuso!...  se  me 
vuelve  el  juicio  como  un  torbellino. 
Pero  ahora,  qué  sientes? 

Esa  orgía  de  mis  compaiíeros  me  hace  daño.  Me  re- 
pugna su  alegría;  me  hiere  el  estrépito  de  las  armas  y 
tne  ofende  el  grito  guerrero.  Mi  alma  desea  el  silencio. 
Sf,  sí,  desea  soñar...  soñar!...  Oh,  me  parece  que  al 
calor  de  mí  sueño  .se  me  acerca  más  y  más  lo  que  yo 

deseo.  (Brere  p««sa;  la  mira  ftjamenle.)  Partéoia!...  CUáutO 

daría  porque  tú  fueses  mi  herm.tno! 

Tu  hermano!  (Somícndo.) 

Cuan  feliz  sería!...  te  haría  el  amigo  de  mí  corazón, 

mi  compañero  en  la  pelea;  te  serviría  como  esclavo: 

seria  el  guardián  de  tu  sueño;  cuando  tú  estuvieras 

cansado,  te  He  varia;  tu  sonrisa,  seria  mi  alegría,  y  lu 

dolor    mi   desesperación.  Nos   confliiríamos  nuestros. 

pensamientus,  los  más  íntimos  secretos  del  alma  y  los. 

latidos  del  corazón.  (Acrrcándosc  á  ella.)  Oh,  díoscs  dci 

cíelo!... 

(Retiocciiieado  ai|ro.)  Eo  qué  pícnsas?  quó  te  preocupa? 
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l!*(GOM. 


Part. 

IXGOH. 

Paht. 

l5G01f. 


Part. 
Ingoh. 


Part. 

I5G0M. 


Part. 
iRGoai. 


Part. 

Ingom. 
Part. 

Ikgom. 


Part.. 

I5G0II. 


Part. 


(Muy  lenumcnte.) 

Dos  almas eo  qq  suspiro... 

La  vida  del  corazón!... 
Esa  es  la  canción  que  me  ensenó  mi  madre. 
Y  esa  es  la  canción  que  me  persigue  sin  cesar.  Fué  un 
relámpago  que  disipó  la  noche... 
Pero  ahora  sueñas?... 

No  dijiste  que  el  amor  es  un  fuego,  que  ana  mirada  lo 
enciende  y  que  se  alimenta  de  ensueños?  Sí,  si,  lo 
alimentan  y  elevan  su  llama  basta  lo  infinito.  f. 

Cómo!  Tú  dices  que  el  amor... 
El  amor,  dice  tu  madre,  es  una  estrella  que  conduce  a| 
cíelo.  Si  es  así,  muéstramela,  y  que  su  esplendor  alum- 
bre nuestro  camino. 

(Sus  ojos  brillan,  tiembla  su  voz...)  Oh,  dioses!... 
Deja  á  los  dioses  en  el  Olimpo.  Ven!  Yo  te  prefiero  á 
todos  los  tesoros  de  la  tierra!...  Más  felices  seremos 
que  los  dioses,  si  el  amor  está  con  nosotros!...  Parte- 
nia!...  sé  mía! 
Pero  tú  deliras? 

Por  las  ardientes  lágrimas  que  lie  derramado;  por  el 
fuego  que  abrasa  mi  corazón,  cólmame  de  felicidad... 
sé  mía!...  lo  serás! 
(Huyendo.)  Déjame,  lo  mando. 
Lo  serás!... 

(Blandiendo  el  puñal  y  parándose  con  la  mayor  energía.)  Pri- 
mero moriré!!! 

Cómo!  Qué?  pero  quién  me  detiene?  Su  amo  no  soy  yo? 
no  es  ella  mi  esclava?  Sus  ojos  centellean  y  lanzan  rayos 
de  furia!  Qué  es  esto?  Oh,  es  la  primera  vez  que  el 
temor  se  apodera  de  mí  y  me  hace  bsyar  la  mirada... 

(PAQsa.) 

(Oejando  caer  los  brazos.)  Pobre  dO  mí! 

Pobre?  Cómo!  Te  habré  asustado?  Por  fuerza  he  sido 
demasiado  violento  ..  Pero  está  en  mi  ruda  naturale- 
za... y  el  amor... 
El  amor!!  Oh,  eso  no  e.s  amor:  Yo  nunca  iie  amudo» 


-so- 
pero siempre  soñé  que  seria  muy  distinto  el  hombre 
que  cautivara  mi  corazón;  me  lo  Agoraba  de  dóciles 
maneras,  de  ánimo  esforzado  y  respetuoso  para  me- 
recerme primero  y  rendirse  después  á  mi.  Imaginé 
que  ese  ardiente  amor  excitaría  el  mió,  y  que  esperan- 
do en  vano,  le  vería  ávido  de  protegerme,  servirme  de 
guia  y  defensor.  Así  soñé  yo  á  mi  amante,  pero 
quién  dirijo  mis  palabras?  Á  tí?...  á  ti?...  (con  ei  mayür 

desprecio  y  alojándoso.) 

lacoM.  Detente;  quédate;  me  crees  indigno  de  ti?...  Recuerda 
quién  soy  yo.  Soy  un  jefe  poderoso;  la  foma  de  mis  em- 
presas resuena  gloriosa  por  toda  la  montaña.  Yo  soy  tu 
señor,  y  siendo  tú  la  esclava,  deberías  agradecer  mis  fa- 
vores. Reflexiona  bien  quién  soy  yo  y  quién  eres  tú. 

Part.  Quién  soy  yo?  Yo  soy  Parténia.  Hija,  es  verdad,  del  po- 
bre armero,  pero  griega  y  libre  doncella  de  Masalia^ 
nacida  en  el  culto  de  lo3 !  on  Micos  dioses,  bajo  el  mo- 
delo de  lo  honradc  y  Je  .  '  Mío.  Pero  tú!...  tú  no  eres 
más  que  un  hijc  (1<^  la  s  ecido  en  la  yerba,  ama- 

mantado con  sangre,  y  p3rque  le  juzgas  el  primero  de 
ese  pueblo  bárbaro  y  salvaje,  imaginas  que  nos  vas  á 
doblegar!...  Nosotros...  entiéndelo  bien,  sabemos  mo- 
rir antes  quo  caer  ignominiosamente. 

I.NGOM.     Temeraria!... 

Part.  Y  ahora  que  te  lie  dicho  quién  soy  yo,  y  quién  eres 
tú...  respiro  con  más  libertad. 

Ingom.  Cómo?  tú  te  atreves?...  oh,  me  a'  ^a  el  coraje!  A 
mí...— pero  por  los  dioses  de  la  nocí,  jabes,  iofeliz, 
cómo  amansamos  nosotros  los  esclavos? 

Part.  Vosotros  los  domáis  con  las  privaciones  y  los  tormen- 
tos; y  de  ese  modo  esperáis  fidelidad  y  amor?...  Loses- 
clavos  no  se  cuidan  de  sus  amos;  pero  temen  y  odian 
con  toda  su  alma.  Y  nadie,  sábelo  de  vez,  ninguna 
otra  aborrece  la  violencia  como  yo;  y  qi:!en  conmigo 
la  emplea,  me  inspira  masque  odio,  me  inspira... 

Ingom.     Ni  una  pala    ira.*/ 

Part.      Desprecio! 


—  37  — 

InGOM.      (Saeando  la  espada.)  Tu  TÍda  espiará  el  ÍDSUtto! 
PaKT.        (Poniéndose  frente  á  ¿i)  Tómala! 

IifGOM.  (Se  le  cae  la  espada.)  No...  primero  la  mía!  Matarte?  Lo 
quisiera  y  no  puedo!^..  La  rabia  inflama  mí  sangre!... 
Destrozaría  al  mundo!  á  mi  mismo!  Soy  yo  Ingomaro? 
Mis  fuerzas,  dónde  están?  Me  abandonan...  mátamf , 

mátame!  (Cae  ea  tierra.) 

Part.  Dioses  clementes!  Á  mis  pies  está  la  espada  que  ama- 
gaba mi  cabeza!...  Ha  caído  Ingomaro  y  apenas  tiene 
conocimiento  de  sí  mismo;  pero...  qué  pasa  por  mí? 
De  dónde  nace  esta  inquietud  que  me  conmueve?... 
Ob!...  babré  estado  demasiado  dura  con  él?  demasiado 
soberbia?  Qué  veo?  No,  no  roe  engaño...  Tú  lloras!... 

l^iGOM.  Llorar?...  To?...  No,  que  lloren  las  mujeres;  pero  yo... 
estoy  enfermo...  enfermo  y  no  otra  cosa!...  Me  des- 
precio! La  gloría  de  mi  pueblo,  el  terror  de  mis  ene- 
migos... (Breve  pausa.)  Yete,  vete,  porque  sin  ti  bien 
puedo  vivir.  Crees  que  no  podré?...  Yete,  parte  te  di- 
go! eres  libre!  eres  libre...  me  oyes?...  Libre  como  yo  ^ 
vuelve  á  tu  patria,  pero  pronto.  Aléjate,  no  tardes!  Vete, 

vete.  (Se  Ta  por  la  derecha  ) 

* 

ESCENA  lY. 


partería.  ' 

Se  va  alterado!  pero  era  justo  refrenar  su  soberbia  ya 
que  tan  rudamente  me  ofendió.  Ob,  yo  le  prometo 
que  no  volverá  á  ultrajarme.  Sí,  sí,  me  voy;  pero... 
podré  dejarle  en  ese  estado?  Cómo  no  agradecer  su  so- 
licitud? No  puedo  abandonarle  asi...  no,  él  deberá  vol- 
ver, le  esperaré...  cuando  yo  le  baya  dado  las  mere- 
cidas gracias,  podré  partir  tranquila.  Sentémonos. . 
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ESCENA  V. 

PART¿NIA,  AMBÍBARO,  SAMO  y   TRINOBAFCTE. 

Samo.      Hasta  maDana  dice  que  quiere  reflexionar. 

Anbib.  Puede  dejar  mañana  para  pasado  mañana  y  asi  anda- 
remos siempre.  Perderemos  más  días  en  estos  lugares, 
y  entre  tanto  nuestros  hermanos  saldrán  al  encuentro 
de  los  Alóbrogos  y  recogerán  primero  que  nosotros  el 
botín... 

TfiiNOB.   Te  aseguro  que  no  hemos  de  seguir  así. 

Ambib.     y  yo  te  digo  que  la  causa  de  todo  esto  es  la  griega. 

Samo.      Si  lo  ha  trastornado! 

Part.  Cómo  tarda!...  Si  estará  enfermo  de  veras?  La  alteración 
de  su  semblante...  acaso  su  vida...  Oh!  Cómo  me  late 
el  corazón! 

Samo.       Miradla!  Bstá  durmiendo. 

Ambib.     Y  me  parece  que  sueña. 

Tri!(ob.   Si  se  pudiera... 

Ambib.  Me  llamó  tonto  y  mala  facha!  Ten  cuidado,  Ingomaro, 
que  mala  facha  no  se  apodere  de  la  presa.  Amigos,  si 
la  lleváramos  de  aquí... 

TRi?toB.   Pero  cómo?  Y  á  dónde? 

Ambib.  Escuchad.  He  visto  una  barca  anclada  cerca  de  la  pla- 
•  ya  vecina.  Son  mercaderes  de  Cartago;  vamos  á  ofre- 
cérsela. Podremos  cambiarla  por  una  buena  mercancfia 
ó  por  afmas  á  lo  menos. 

TRnoB.    Pero  íngomaro... 

Samo.      Es  su  esclava. 

Ambib.     La  presa  es  nuestra  y  aún  no  se  ha  dividido. 

Trinub.   Tienes  razón. 

Samo.      Es  cierto.  Pues  sea  ahora. 

Ambib.       Alerta,  pues.  (Se  acere«a  y  tttjeUn  á  Partéoia.) 

Part.  Qué  es  esto?  Qué  queréis?  dejadme. 

SvMo.  Silencio!... 

Part.  Dejadme,  traidores!...  "^ 

Trinob.  Calla,  esclava,  ó  por  el  trueno...  .    .  \\. 
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Ambib.     L1eyémos]a  al  bosque. 

Part.  Socorro,  favor,  diosos  yengadores!  Ingomaro,  Ingo- 
maro... 

ESCENA  VI. 

INGOMARO,  á  poco   PART¿lfU. 

I?(G0K.     Qaién  me  llama?  No  fué  su  yoz? 

PaRT.        (Dentro.)  iD^marol 

IxGox.  Ambibaroü  Ah!  una  espada,  mi  espada.  (Cociéndola  dei 
suelo.)  Aquí  está.  La  teñiré  en  sa  sangre.  (Corre  adentro. 

Á  poco  confuso  rnmor  de  voces  y  espadas.  En  se^ida   Parlénia 
en  el  ua^or  desorden.) 

Pa  rt  .      Dejadme. . .  Qaé  he  yisto! . . .  (jué  horror! 

Hgom.  (Siguiéndola.)  Detente.  Por  qué  hoyes?  Soy  yo^  logo- 
maro.  Qué  pálida  estás!...  Vacilas?  Apóyate  en  mí 
brazo. 

Part.      No,  no  me  toqaes.  Tu  mano  está  teñida  de  sangre! 

l.'VGoii.  De  la  de)  traidor!...  T  que  su  destino  sirva  de  escar- 
miento á  los  demás.  Pero...  por  qué  tiemblas?  Estarás 
herida!...  Oh!...  Á  todos  haré  expiar  ese  atentado!  y 
seré  implacable!...  Pulverizados  los  has  de  ver  á  mis 
pies. 

Part.      Escucha...  siento  pasos...  el  estrépito  de  las  armas!... 

Ingom.     No  temas.  A  tu  lado  estoy  yo. 

Part.      Los  oyes?...  Déjame...  Ta  se  acercan. 

IfvGOH.  Que  vengan!  Me  inspiras  un  valor  sobrehumano;  y  no 
hay  fuerza  sobre  la  tierra  para  vencerme. 

ESCENA  Vil. 


PARTKfflA,  lüGOMARO,  ALA8T0RE,  SAMO,  NOVIO  y  OTROS   TBCTÓSAGOS, 

armados  de  lanzas,  hschas  y  espadas. 

l.xGox.     Qué  queréis,  á  quién  buscáis?... 

Alast.  (Despaes  de  ana  pausa.)  lugomaro,  la  Sangre  que  derra- 
maste pide  venganza.  En  la  punta  de  tu  espada  espiró 
Ambilmro. 
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ÍNGOM. 

Alast. 

Samo. 

Todos. 

Ingom. 

Part. 

Ingom. 

Al.AST. 


Ingom. 


Trino». 
Novio. 

AUST. 

Novio. 
Trinob. 

AlAST. 


I.NGOM. 


Espiró  porque  cobardemente  puso  la  mano  en  lo  que 

era  mío. 

No  ha  sido  adyudicada  á  tL  Á  todos  pertenece  la  presa 

sí  no  se  divide. 

Pillemos  á  esa  mujer!... 

Atémosla! 

(Sacando  la  espada.)  Venid  todOS! 

(Alejándote.)  Te  mataráni... 
Ponte  al  lado  del  león  que  se  despierta!!! 
(interponiéndose.)  Deteneos!  Oídme,  companeros.  (Lev» 
pausa.)  Ingomaro,  en  atención  á  tu  probado  esfuerzo^ 
te  escogimos  por  nuestro  jefe  y  te  cedimos  la  quinta 
parte  del  botin  para  que  dirimieras  nuestras  querellas 
y  te  cuidaras  del  derecho  y  de  las  ventajas  nuestras^ 
Pero  tú  te  abandonaste  al  ocio  víl^  te  apoderaste  injus- 
tamente y  con  ligereza  de  esa  esclava,  y  con  frenética 
rabia  diste  muerte  á  un  compañero.  Has  roto,  pne^, 
nuestro  pacto  y  fiíltado  á  nuestra  fidelidad. 
Vosotros  sois  los  que  faltáis;  pues  venis  en  defensa  del 
que  robó  lo  vuestro  y  k)  mío.  Justa  fué  su  muerte  y 
hace  largo  tiempo  que  la  merecía.  Sabed  que  estoy  ya 
cansado  de  mandar  una  gente  tan  desenfrenada  como 
lo  sois  vosotros.  Yo  renuncio  á  mi  grado  y  cargo,  y  des- 
de ahora  manejad  vosotros  mismos  vuestros  intereses... 
pero...  por  el  cielo!...  ella  quedará  para  mí.  Tomad  en 
cambio  el  quinto  que  se  me  debe.  Tomadlo  como  com- 
pensación de  ella,  como  expiación  por  Ambibaro.  Si 
estáis  satisfechos  decidlo,  sí  no  que  la  espada  lo  decida. 
(Á  los  demás.)  El  quínto  de  la  presa? 
Lo  dice  de  verdad? 
Lo  toca  al  menos  el  doble  de  armas. 
Pues  bien... 

Así  no  tendremos  que  sufrir  tanto...  (Orove  conrerencia.) 
Está  convenido.  Sea  tuya  la  esclava.  Y  si  ademas  quieres 
volver  al  país,  te  seguiremos  como  antes  y  con  la.im'smn 
fidelidad. 
Firme  estoy  en  mi  resolución.  Me  retiro  de  vosotros. 
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Idos,  pues,  yo  aquí  me  qoedo. 

Alast.    Pero  no  piensas  en  los  combates,  en  la  gloria?  * 

ineou.     Sí,  ya  he  pensado. 

Alast.     En  los  peligros,  en  el  botín?... 

Ingom.     Si! 

\last.     En  la  campaña  contra  los  Alóbrogos? 

Ingom.     En  todd  he  pensado.  Dejadme,  pues. 

AL4ST.  Sea  como  quieres.  Amigos,  recojamos  \o  nuéstrro.  Va- 
monos á  nttestro  país.  (Co^en  lo  que  hay  esparcido  por  la 
«seena  ;  se  ▼aot) 

ESCENA  VIU. 

PARTÉIVIA,   INGOMARO. 

N'GOH.  Alégrate,  Parténia.  Ya  se  alejan...  Y  por  ei  cielo!...  á 
no  ser  por  tu  terror,  difícilmente  escaparan  de  mis 
manos.  Ahora  desecha  todo  recelo...  ven  aquí...  repo- 
sa... tranquilí2ate. 

Part.      Ingomaro!...  Te  doy  las  gracias. 

Imgom.     V  por  qué  me  das  las  gradas? 

Part.  Sé  que  has  seguido  el  impulso  de  tu  corazón,  y  te  doy 
Ihs  gracias.  Abandonada,  fuera  de  mi  patria,  encuentro 
un  libertador  en  estos  lugares  salvajes.  No  debo  estarte 
agradecida?...  Oh!  Ingomaro,  no  me  desdeñes!...  Yo 
siempre  te  consagraré  un  dulce  recuerdo...  y...  (auc 

rada.) 

f  üGOM.     Pero  qué  dices?  No  me  seguirás  á  mi  país? 

Part.  La  libertad  me  diste.  Déjame,  pues,  que  me  vuelva  á 
^mt  patria. 

lüGOH.     Yo?  Á  tí  la  libertad?...  Tú  soñaste. 

Part.      Cómo!...  Quieres  volverte  atrás  de  tu  palabra? 

I?íGoii.  Mi  palabra?  En  verdad...  me  parece  como  si  yo  hubie- 
se... Sí,  te  di  mi  palabra,  ve,  pues. 

Part.      Te  lo  recompensará  el  cielo.  (Alejándose.) 

iMGov.  Parténia!!...  No,  no,  creo  que  el  día  no  va  á  aparecer 
más  sobre  la  tierra!!  no  es  posible  que  tú  quieras  de- 
jarme. 
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Part.      Los  padres  esperan  á  la  hija. 

Ingom.  Ah!  sí,  márchate;  pero...  do  reparas  en  los  peligros  a 
que  te  expones?  Piensa  en  la  salvaje  selva,  en  los  ca* 
minos  impracticables;  en  los  torrentes  impetuosos,  en 
las  hambrientas  fieras.  Cómo  quieres  irte  sola? 

Part.      Sola  vine  y  sola  volveré. 

Ingom.  Nu  debes  hacerlo!  No  lo  permitiré!  Te  servirá  de  guia 
Alastore  ó  cualquiera  otro... 

Part.      Galla!...  Las  fieras  son  preferibles  á  ellos. 

Ingom.  Es  verdad!  Seria  como  entregar  al  lobo  la  guarda  dc^ 
cordero.  (Como  inspirado.)  Te  acompañaré  yo  mismo. 

Part.        (Con  reeoneentrada  alegría.)  TÚ? 

Ingom  Por  qué  me  miras  así?...  me  juzgas  acaso  como  los 
otros?  Oh,  no,  Parténía.  Ya  no  soy  lo  que  fui.  Hasta 
ahora  desconocí  el  temor  y  las  lágrimas,  y  una  cosa  y 
otra  tá  me  las  ensenaste!  Créeme!  confíate  á  mí.  Juro 
por  los  cielos!... 

Part.  No,  no  jures.  Tu  acento  me  confirma  la  verdad.  Ade* 
mas,  de  qué  podría  servir  un  juramento  fementido? 
Porque  si  tú  me  mintieses,  todo  sería  engaño  sobre  la 
tierra.  Acompáñame,  pues,  y  sé  mí  guía. 

Ingom.  Consientes?  Oh,  no  te  arrepentirás!...  Buscaré  la  sombra 
más  apacible  del  bosque;  el  césped  más  blando  para 
descansar;  removeré  toda  piedra,  apartaré  toda  espina, 
y  cuando  la  montaña  sea  penosa  de  subir,  mi  brazo  te 
servirá  de  apoyo:  sostenerte  es  poco,  te  llevaré.  (Se 

acerca  i  ella.) 
Part.        (Rechazándole  grraeiosamentc.)  Soy   aCaSO,  Ó    me  he  YUeltO 

más  niña  para  que  quieras  llevarme  en  brazos?  Yo  sé 
subir  y  trepar  por  los  montes,  agarrarme  á  las  rocas... 
no  te  cuides  de  mí.  Á  paso  igual,  te  ganaré;  de  tu 
brazo  no  he  de  necesitar;  me  basta  que  me  indiques  el 
camino. 

Así  pues...  « 

Así  pues,  debes  precederme.  Al  guía  le  corresponde 
ir  delante. 
Ingom.     Quieres  seguirme? 


Ingom. 
Part. 
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Part.      y  81  alguü  peligro  me  amenazase?... 

Ingom.     Lo  afrontaré  yol 

Part.  Tú  lo  vencerás.  Y  cuando  el  camino  sea  llano,  andare- 
mos el  uno  al  lado  del  otro  conversando;  y  para  que 
tú  DO  vajas  con  las  manos  vacías,  me  llevarás  esie  ca- 
nastillo con  frutas.  ^ 

Ingom.     Cómo!...  Yo?... 

Pakt.      Sí,  tú.  No  quieres? 

IfiGOM.     Yo?...  Si,  si  lo  quiero...  pero  es  que...  Sí.  (Lo  toma.) 

Part.      Y  yo  te  llevaré  el  escudo  y  la  lanza,  (coge  ei  escudo  y  u 

lausft  de  Inforaaro.) 

Imgoh.     Cómo!...  Csa  es  una  carga  pesada. 

Part.  No  para  mí.  .^e  agradan  las  lucientes  armas  aunque  uo 
sea  más  que  porque  desde  que  nací  las  vi  forjar  á  mi 
padre.  Vamos  á  ver...  por  qué  tardamos?...  Camina,  no 
entiendes?  Por  qué  permaneces  inmóvil  y  silencioso?... 

l!<cGox.  Me  parece  un  sueño!  El  camino  derecho  nos  conduce; 
éntrela  colina... 

Part.      Que  me  preceda  mi  guía  y  yo  le  seguiré,  (pausa.  p«rt¿nia 

hace  seffa  con  la  lauta  para  que  le  preceda,  é  lagomaro    marcha 
lleTaoilo  el  canaslillo.) 


PIN  DEL  ACTO  TBRCGtlO. 


ACTO  CUARTO. 


Selra.  Al  f«ndo  el  mar.  Á  la  uquierda  ana  colina. 


ESCENA  PRIMERA. 


MIRÓN,  ADRASTO,  ELPENORE. 

MiRO.>.  Ah!  Las  costumbres  de  naestros  abuelos!  La  prosperí- 
liad  y  salud  de  los  ciudadanos!...  Estáis  obligados  por 
fuerza  á  seguir  siempre  el  mal,  como  costumbre  áf* 
nuestros  antepasados.  Qué  vergüenza!...  Y  sois  griegos 
vosotros?...  Y  os  jactáis  tanto  de  vuestra  civilización? 
Gente  sin  alma!...  Oh^  cuando  se  trata  de  halagar  al- 
gún vicio,  vuestro  magistrado  dice  en  seguida  que  so 
debe  hacer...  mas  si  la  suerte  de  una  pobre  familia  do- 
pende  de  él...  responde  que  no  es  posible!...  Qué  ver- 
güenza!... Si  os  digo  que  es  una  iniquidad! 

Elpen.  Quizás  tengas  razón  para  vituperar  á  Masalia;  pero  no 
é  nosotros  que  de  buena  fe  te  seguimos  dividiendo  con- 
tigo tus  penas  y  dolores. 

Adr.  y  si  la  joven  se  adelantó  ú  nosotros,  fué  para  que  reílo- 
xionaras  con  calma  y  juicio. 

MiROx.  Ella  sí  que  tiene  el  corazón  de  un  héroe!  Decís  que 
habéis  compartido  mis  penas  conmigo?  Dadme  vuestras 
roanos!  pero  podremos  conseguir... 
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Elpen.     No  lo  dudes.  Ya  hemos  hablado  á  los  pescadores  de  la 

playa;  todos  sou  amigos  nuestros  y  odiau  ú  esos  salvajes 

por  el  mucho  mal  que  les  causan. 
Adr.        El  amigo  Reso  me  ha  prometido  ayudamos  con  toda 

su  gente...  Ahora  tratemos  de  persuadir  á  los  demás. 
MiROif.     Vamos,  si,  salvemos  á  mi  pobre  hija?...  Su  causa  es  la 

de  todos.  No  sois  padres  también?  Demos  una  lección  á 

esos  bárbaros  y  prevendremos  mayores  desgracias. 
Elpen.     Yo  entre  tanto  trataré  de  ir  á  la  cabana  de  Ostore.   Le 

conozco  y  es  vuestro  amigo  de  corazón. 
MiRO?(.     Vamos  todos  juntos.  La  impaciencia  me  mala!  Pobre 

hija  mia!  Vamos,  amigos,  vamos.  (Vinse.) 

ESCENA  II. 

PARTÉNIA,  INGOMARO,   coo  su  lanut  y  eseado»  por  la  iiqaierda. 

Ingom.     Por  aquí,  Parténia,  este  es  el  camino. 

Part.  (Deniro.)  Creo  que  te  equivocas;  debe  ser  otro  el  sen- 
dero. 

Ingom.  Piensas  que  puedo  engañarme  y  extraviar  tus  pasos? 
Ven,  pues. 

Part.      (Binando.)  Eres  un  guía  bueno  y  diestro,  y  por  tanto... 

íríGOM.  El  camino  es  éste.  Lo  ves?  La  sielva  ha  desaparecido. 
Esta  es  la  colina  quo  conduce  á  la  vecina  playa. 

Part.  Es  verdad,  sí.  í^  sombra  del  bosque  aparece  ya  menos 
densa.  Yo  quiero  reconocer  este  sitio...  No  fué  aquí 
donde  al  abandonar  mis  lares,  me  rendí  pidiendo  ayu- 
da y  protección  á  los  dioses? 

'ngom.  Qué  te  lo  hacecrpcr?  No,  no,  es  una  ilusión!  Tu  país 
debe  estar  más  distante. 

Part.        Te    aseguro  que  fué  aquí.    (Con  febril  y  crecUnte    alearía.) 

Ves?...  allí  el  mar...  Más  allá  el  templo  de  Jove...  La 
roca  de  Masalia...  El  paterno  techo!...  Me  humillo  otra 
vez,  celestes  protectores,  para  daros  gradas.  Cumplida 
I  la  misión  filial  y  la  vuestra,  eoncededme  que  me  mire 
en  mis  padres!  (So  levanu.) 
Ingom.     Quisiera  estar  ahogado  en  el  polvo,  antes  que... 
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Part. 


Ingom. 


Part. 

IXGOM. 


Part. 


IXGUM. 

Part. 


Te  saludo^  ciadad  de  mis  mayores!  La  tempraoaiuz  de 
la  aurora  resplandece  en  tu  templo  como  una  sonrisa 
divina!  merezca  yo  alcanzar  tu  gloría...  pero  tú  no  ha- 
blas? Estás  raudo  como  un  niño  mientras  yo  estoy  loca 
de  alegría.  Sufriste  conmigo  el  ardor  del  sol,  el  hielo  de 
la  noche,  la  fatiga  del  áspero  camino  y  ahora  que  esta- 
mos cerca  de  la  ciudad,  tú  no  gozas!... 
Gozar  yo?...  No,  no  puedo,  y  por  el  cielo  que  aunque 
pudiera,  no  lo  haría!  Ojalá  que  esa  ciudad  se  sumer- 
giera en  el  fondo  del  mar,  y  en  vez  de  sus  floridos  cam- 
pos, no  se  viera  más  que  desolación  y  miseria! 
Por  qué  esa  alteración,  Ingomaro? 
Tú  dices  que  ya  tocamos  el  Gn!...  si  así  fuera,  yo  de- 
bería estar  sepulto!...  Cuando  nos  hallábamos  solos, 
bajo  la  bóveda  del  cielo  y  á  nuestro  alrededor  la  selva 
umbría  y  el  silencio,  entonces  estaba  yo  contento. 
Cuando  en  el  inmenso  desierto,  al  ver  el  peligro,  agita- 
da y  temerosa  buscabas  mí  amparo...  entonces,  sí,  es- 
taba yo  contento!  pero...  á  la  vista  de  esos  muros, 
que  lanzan  su  helada  sombra  hacia  nosotros!  que  nos 
recuerdan  una  separación...  después  de  pasados  el  pe- 
ligro y  la  soledad... 

(Con  an  arranque  involuntario.)  Qué  díCCS?  NO,  UO  dcbemOS 

separarnos  jamás!...  (Volviendo  en  sí.)  Pero  es  cierto... 
lo  hemos  convenido... 
Ojalá  no  te  hubiera  visto  nunca!... 
Yo  también  lo  quisiera!  Quisiera  que...  debemos  se- 
pararnos. 

Y  á  mí  esfuerzo  te  acogiste!  Y  pude  arrebatarte  como 
el  milano  á  la  paloma!...  pero  no,  no  quise  hacerlo.  Si 
lu  pensé  alguna  vez,,  mi  debilidad  ha  desaparecido.  Qué 
ganaría  yo  no  rindiendo  tu  corazón?  Tú  prefieres,  lo  sé, 
un  hombre  apasionado  y  sincero,  que  con  tierno  cuida- 
do se  someta  á  tí,  que  se  persuada  de  lo  que  le  digas, 
que  te  ampare,  que  te  defienda,  y  que  sea  tu  sosten. 
Pero  yo  no  he  sido  todo  eso?  No  he  sujetado  los  impul- 
¡^os  de  mi  naturaleza  y  he  respetado  hasta  el  ambienté 
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que  respirabas?  No  te  guié  por  la  selva,  por  los  preci-> 
pidos,  é  hice  frente  á  todos  los  obstácaios?  y  cuando 
el  cíelo  se  encapotaba  y  la  noche  tendía  su  negro  manió 
sobre  la  tierra,  no  estuve  siempre  á  tu  lado  para  que 
nada  turbara  el  suerío  que  robaba  á  mi  ternura  la  luz 
de  tus  hermosos  ojos?  No  he  sido  yo  tu  fiel  compa- 
ñero? 

PaKT.        (Tendiéndole  la  mano  con  amor.)  Sí,  haS  SÍdo  mi  Verdadero, 

mi  fiel  y  desinteresado  protector. 
I.NGOM.     Lo  reconoces  al  fio?...  Yo  mantuve  firme  mi  promesa, 
y  no  debes  engañar  mi  fe;  no,  no  podemos  separamos; 
quédate  conmigo;  soy  respetado  de.  lodos  los  de  mi 
pueblo,  y  ricas  presas  nos  esperan  en  mi  tienda...  Y  no 
teiifas  hábiles  diversos  de  los  tuyos.  Nos  acostumbrare* 
mos.  Seguiré  el  uso  de  tu  país,  y  libre  serás  como  yo. 
No  obedecerán  más  que]á  tu  voluntad  ó  á  tus  caprichos. 
Ven  conmigo,  ven;  te  lo  suplico.  Haremos  una  cabana 
á  la  sombra  de  nuestro  frondoso  terreno,  rodeada  de 
amigos,  próxima  al  cristalino  arroyo,  en  aquel  contorno 
mágico  de  aromas  y  de  flores;  no  vaciles.  Ya  veo  el 
sitio.  Ven  conmigo  y  verás  levantada  la  cabana! 
Part.      Ingomarol  tus  palabras  me  conmuevenl 
Ingom.     Elntónces  por  qué  dudao?  por  qué  callas?  No  te  fías  de 
mí?...  Por  el  eterno  cielo  que  te  digo  la  verdad!  Yo 
me  acercaré  á  tí  con  tan  profundo  respeto  como  aquel 
día  que  tus  mnnos  tejieron  la  guirnalda.  Lo  que  tú 
pienses,  yo  lo  adivinaré  en  tus  ojos;  apenas  desees  una 
cosa  la  verás  satisfecha;  cuánto  la  selva  ofrece,  cuánto 
los  dioses  hacen  brillar  de  majestuoso  sobre  la  tierra 
será  tuyo.  No  llegará  nave  alguna  á  nuestra  playa  que 
no  traiga  un  regalo  ostentoso  para  saciar  tu  ambición. 
Todo  aquello  que  pueda  crear  la  industria  humana,  tú 
!o  obtendrás;  te  haré  rica,  poderosa,  honrada,  idola- 
trada... No  sé,  no  sé!  me  faltan  palabras...  pero...  no 
le  alejes  de  mí,  no,  no,  no  te  alejes  de  mí!... 
Part.      Cesa  por  piedad!... 
Ingom.     No  quieres? 
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Part. 
Ingom. 
Part. 


Irgom. 
Part. 


Ingom. 

Part. 
Ingom. 


Part. 

|j|€M>M. 
Í*iUlT. 

IncoH. 
Part. 


Escucha. 
No  rae  crees? 

Ingomaro!...  tienes  on  alma  generosa  y  eleyada!  Serías 
el  orgnllo  de  uña  m^jer;  la  envidia  y  el  escarnio  des- 
aparecerían al  temple  de  tir  valor.  Entre' nosotros  no 
habría  quien  te  igualase,  si  la  fuerza  sola  no  fuera  tu 
apoyo^  la  espada  el  argumento,  y  no  to  fueran  extra- 
ñas la  justicia,  el  orden  y  la  ley. 
Prosigue. 
» Son  desiguales  los  dones  que  los  dioses  nos  conceden. 
Ellos  prodigan  á  unos  la  riqueza  y  á  otros  la  aflicción  y 
la  or&ndad;  pero  con  el  amor  nos  hacen  iguales,  pues 
en  los  corazones  se  encuentra  un  punto  luminoso  que 
nos  guia  en  todas  las  tempestades  de  la  vida.  Y  esto 
dulcifica  nuestro  carácter,  y  esto  nos  hace  respetar  y 
guardar  cariñosamente  la  ley  y  la  costumbre.  La  ley 
común,  la  dulce  costumbre  debe  unir  á  aquellos  á 
quienes  atrae  el  amor,  en  un  pueblo  donde  la  estima- 
ción purífíca  y  conserva  el  ardor  de  la  juventud.  Y  hé 
aquí,  Ingomaro,  lo  que  se  opone  á  nosotros...  un 
abismo  insondable...  yo  soy  griega...  y  tú...  tectóaago! 
Tectósago...  Expresa  francamente  tu  pensamiento.  Por 
qué  Ro  dices,  desalmado,  ladrón. ..  bárbaro,  en  fin?... 
Ingomaro! 

Asi  piensas;  lo  sé;  retengo  bien  tus  palabras.  Tienes 
vergüenza  de  mi!...  sf^es  eso  y  quieres  irte...  separé^ 

monos..'.,  para  siempre.  (Va  i  marehane.) 

Detente!...  No  puedo  dejarte  sin  un  recuerdo  mió. 
Qué  inporta? 

(Diodole  el  puñal.)  Tomal... 

(Aaiéndoio  eon  rioieneia.)  Tu  poñal!...  Es  para  quc  re- 
cuerde que  en  mi  delirio  alcé  la  mano  contra  ti?... 
Para  que  recuerdes  cómo  de  dia  y  de  noche  fuiste  mi 
compañero  y  mi  guia  por  soledades  incultas»  sin  que 
yo  tuviera  necesidad  de  hacer  uso  de  él.  Acuérdate  de 

eso  y  vete!...  (liigt>iBaro  se  detiene,  ▼aeila  y  tale  precípiUMia- 
mente.) 

4 
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Part.  Eternos  dioses!  me  abandona!  Cómo  puede  hacerlo?..* 
Bien,  vaya  en  buen  hora...  Sabré  soportarh)!  Pero  él... 
no  ha  debido  detenerse?...  Deber!  palabra  sorda  como 
la  tunaba!...  Oh!  hace  un  instante  la  naturaleza  entera 
me  sonreía  y  ahora...  parece  que  el  sol  se  oculta  tras 
de  las  nubes...  las  flores  pierden  su  brillo...  creo  que 
[  la  primavera  ha  desaparecido  y  un  árido  desierto  se 

presenta  ante  mis  ojos. — Ah!  cuan  ingrata  soy!  Pío  me 

esperan  mis  padres?  La  patria,  mis  buenas  compañe- 

i  ras  no  me  excitan  á  volver?...   Ya  veo  á  todos  acogerme 

con  alegría...  los  amigos...  pero  también  veo  á  Polído- 
;  ro,  aquel  rico  y  cruel  pretendiente  mío...  Oh!  me  asal* 

I  ta  la  fiebre  cuando  su  odiosa  imagen  se  pone  ante  mi 

\  vista.  Con  qué  desdeñoso  desprecio  oyó  mis  súplicas  y 

cómo  conmovieron  al  hijo  de  la  selva!...  Ingomaro!... 

Si  yo  le  hubiese  dicho:  Protégeme...  salva  el  tesoro  de 

,  mi  honra!...  Al  fondo  del  averno  se  hubiera  precipita- 

f  do  para  devolvérmela!  Ahí...  su  corazón  era  grande  y 

f  bello  como  la  selva.  (Aparece  Ingomaro  lentamente.) 

ESCENA  III. 

OICRA,    INGOMARO. 

• 

Ingüm.     Parténia!... 

Part.      Tú?  Cómo  has  vuelto? 

Incom.  Oye:  lo  be  reflexionado  mejor!  No  es  de  mí  de  quien 
tú  tienes  vergüenza;  es  de  mis  costumbres;  y  si  no  he 
nacido  griego,  soy  hombre  al  cabo;  y  un  hombre  de 
mi  temple  es  considerado  de  los  dioses  lo  mismo  que 
tú  y  que  los  tuyos.  Alguna  cosa  debo  valer.  Parténia, 
es  verdad  que  no  te  avergüenzas  de  mí?... 

Eart.      Avergonzarme  de  tí!!... 

InflOM.  Así  lo  creí  antes,  y  por  eso  volví  la  espalda  oon  alta-* 
nería.  Qué  quieres?...  Obedecí  por  última  vez  á  la  cos- 
tumbre de  nuestra  montaña^  costumbre  que  nos  hace 
crecer  cubiertos  de  pieles  sin  apercibirnos  de  ello. 

Pa  rt  .      Qué  quieres  decir? . . . 
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IfCGOM.  Que  el  seDtimieDto  es  el  que  hace  al  hombre  y  no  el 
Yestidol  Y  si  éste  me  pesa  ya  demasido^  por  qué  lo  he 
de  llevar?...  Mi  corazón  no  ha  de  latir  de  un  modo 
distinto  que  el  de  los  otros.  Por  eso,  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  roe  despojaré  de  lus  costumbres  de  mi  pais  y... 
me  haré  griego! 

Part.  Qué  escucho!...  tú  seguirme?...  Para  tanta  alegría  es 
pequeño  mi  corazón!...  Quieres  seguirme  á  Masalia?... 
y  allí  i)uscará8  hospedaje. . . 

Ifí€OV.       Hospedaje?...     Y   para    qué?...  (Apareee  MítoB    como    ha 

blando  cod  áigraiea  de  fuera.)  Pediré  al  primero  que  en- 
cuentre un  pedazo  de  pan,  como  á  este  que  llega...  y 
es  griego. 
pAiir.      Pero  dioses  eternos,  en  una  sola  hora  queréis  colmar* 
me  de  tantos  beneficios?...  Es  él!...  Padre  roioü... 

ESCENA  IV. 

a 

PARTERÍA,   INGOMARO,   MIRÓN. 

MiBON.  Hija  mia...  Parténía!...  tú  aquí?...  Estás  libre?...  no 
es  esto  UD  sueño?  Pero  come,  quién  te  ha  conducido 
á  mis  brazos?. . .  Y  yo  que  preparaba  la  destrucción  de 
nuestros  enemigos!...  (viendo  i  in«romaro.)  Qué  veo?... 
uno!...  Él!!...  Adrasto!...  Elpenore!... 

Part.  No  temas,  padre  mió!...  Ese  es  Ingomaro,  ese  es  el 
que  ha  dado  libertad  á  tu  hija  y  la  conduce  á  tus  brazos. 

MiBOR.     Él?...  Dices  tú  que  fué  él?...  Y  viene  solo?... 

PAmr.  Solo  viene  conmigo,  y  suplicando  lo  que  tiene  derecho 
á  que  se  le  conceda.  Sé  bueno  con  él,  como  él  lo  ha  sí- 
do  para  conmigo,  óyele. 

Mirón.  Solo  viene  ahora?...  Menos  mal...  Seas  bien  venido  a 
suelo  de  Masalia.  No  esperaba  verte  tan  pronto. 

l^Gom.  Ni  yo  á  tí,  pero  así  ha  sucedido...  Partéuia,  oye  mi  sú- 
plica delante  de  tu  padre.  Quieres  tú  ser  mi  amigo  y 
mi  maestro?  Tender  la  mano  á  quien  será  tu  protec- 
tor? Acogerme  bajo  tu  techo  y  enseñarme  tos  costum- 
bres, hacerme  griego,  en  fin,  entre  vosotros  los  grie- 
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gos?  Hé  aquí  lo  qae  pido.  Me  lo  concedes? 

Mirón.  Qaé!...  Cómo...  qué  dices?...  Acogerte  bajo  mi  techo? 
entrar  en  el  país... 

Ingom.  Será  mi  patria  y  siempre  grata  para  mí.  Conque  res- 
póndeme, qué  has  decidido?  (Á  Panénia.) 

Part.      Padre  mió!... 

MiRo?i.  %ien  sé  que  te  debo  estar  agradecido,  pero  reflexiona 
que  yo  soy  un  pobre  armero,  y  en  mi  casa  un  huésped 
ha  de  compartir  con  nosotros  las  privaciones  y  casi  la 
pobreza;  adaptarse  al  trabajo,  al  sosten  de  la  familia: 

iiiGOM.     Me  adaptaré. 

Mirón.  Entonces,  en  primer  lugar,  tienes  que  despojarte  de 
esas  rodas  pieles. 

IifGOM.    Me  despojaré. 

Mirón.     Deberás  cortarte  la  barba  y  los  cabellos. 

Ingom.  Cortar  el  honor  del  rostro?  El  emblejna  de  la  fuerza? 
Entre  nosotros  lo  dejamos  libremente  crecer  porque 
libremente  nace...  pero  es  cierto!...  entre  vosotros... 
me  los  cortaré! 

Mirón.  Está  bien;  mas  no  vuelvo  de  mi  sorpresa!  Hace  poco 
eras  más  fogoso  que  un  caballo  indómito  y  ahora... 
siendo  así  también  te  enseñaré  á  fabricar  las  hojas  para 
las  espadas. 

Ingom.  Convenidos!  Oh!  Al  fabricar  una  espada  se  debe  expe- 
rimentar el  mismo  placer  que  al  manejarla. 

MiHON.  Manejarla!  No;  aquí  no  se  maneja  ninguna.  Somos  un 
pueblo  tranquilo  y  queremos  la  paz,  y  por  eso  seria 
mejor  que  tú  empezases  por  entregarme  la  tuya. 

Ingom.     Mi  espada! 

Mirón.  Seguramente.  Está  prohibido  en  Bfasalia,  bajo  penas 
severas,  llevar  armas.  La  guardaré  yo. 

Ingom.  Yo  darte  mi  espada?  La  herencia  de  mi  padre!  Esta  es- 
pada que  me  procura  la  fuerza,  la  defensa  y  la  Tícto^ 
ria!...  yo  darte  este  hierro! 

Mirón.     Parténia! 

Ingom.  Primero  daré  la  sangre  de  mis  venas.  Mi  espada  y  yo 
somos  una  misma  cosa.  Que  vengan  á  quitármela.  (s««a 
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la  espada.)  ' 

Pabt.      Por  qué  disputáis? 

Mirón.     Tú  sabes  que  con  armas  no  se  puede  entrar  en  Masalia 

7  se  niega  á  confiarme  su  espada. 
Part.      Pero  quien  desea  el  fin  no  ha  de  reparar  en  los  medios, 

no  es  cierto?...  (Se  aproxima  i   In^maro,   tiende  la    mano, 

ceje  la  espada  y  se  la  da  á  sa  padre.)  Cou^rvala  Cuidadosa- 
mente, padre  mió.  Y  ahora,  marchemos. 
MiROü.     A  ella  la  obedece!...  Esto  me  maravilla  más  que  un 
milagro. 

ESGBNÁ  ÚLTIMA. 

DICHOS,  A0RA8T0,  EtPEIfORB,  por  el  fondo  y  con  rapidez. 

Elpbn.    Vamos,  Mirón,  todo  está  dispuesto. 
Adr.       Ven...  Pero  qué  veo?... 
Elpbn.    Parténia!... 

Mirón.      (Corriendo  i  ellos.)  Callad. 

Adr.       Pero  cómo? 

Elpbn.    Es  posible? 

Mirón.     Oidl... 

Adrasto  y  Elpbnore.  Qué  es  esto? 

Mirón.      Oíd.  (Forman  gmpo  en  el  foro  y  Mirón  .les  habla  con  interés.) 

Ingoh.     Parténia,  estás  satisfecha?... 

Part.      Ah;  Ingomaro...  (}uería  ocultarte...  debia  hacerlo... 
pero  con  tantas  pruebas...  no,  no,  me  rindo  admirada 

,   de  tO  valor.    Soy  tu  esposa.   (Arrojándose  en  sas    brazos.) 

Tuya  por  toda  la  vida. 

Ingom,  Tú  me  amas?  Tú  en  mis  brazos?...  Gracias,  dioses!  1 1.. . 
(En  el  colmo  dd  delirio.)  Dos  ramas  de  uu  mismo  árbol 
seremos  que  se  elevarán  hasta  el  cielo  en  lazo  indiso- 
lubles! felices  repetiremos  siempre... 

Part.      Somos  prodigios  de  amor! 

lüQOM.     Dos  almas  en  un  suspiro! 

Part.      Ck>n  un  sólo  corazón!... 
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1ÍB&0B|DB8 DoÑa  CONOBFOtoH  BoDRieusz. 

JÜLlÁ »     Luisa.  RoDBiauBz. 

TORIBIA »      Aurora.  Rodríguez. 

CARLOS Don  JoSá  ValeA3. 

DON  ANTONIO.  .  .        »     Antonio  Riquklmb. 
DON  GENARO.  .  .        »     Mabuliio  Ma.rtinbz. 


E]poca   actúa  L 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor  y  nadie  podrá, 
sin  an  permiso,  reimprimirla  ni  representarta  en  Sa- 
paBa  7  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
oon  qnienes  haya  celebrados  6  se  celebren  en  adelanta 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Loe  comisionados  de  la  Admiaistracion  Úrico- 
Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo^  son  loa  oaclosi- 
TOS  eiioargadoa  del  cobro  de  lop  dereelief  de  represeOí* 
tacion  y  de  la  yanta  de  templares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ySiL    J5r.    p.    ^OSá    yALLÉS 


Mi  querido  amigo:  Al  dedicar  á  V.  este  pobre 
trabado,  lleno  un  deber  de  gratitud  y  cariño.  Permi- 
ta  V.  esta  satisfacción  á  su  amigo  y  compaHerOy 

BL  AUTOR. 


o 


ACTO  ÚNICO. 


gftla  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Mesa  de 
despacho,  con  libras,  escribanía,  papeles  un  cajón  de  cifirarroe  con 
diez  ú  once.  Tiraílor  de  campanilla  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ANTONIO,  k  iM>co  MERCEDES. 

Ant.  Nada;  no  está  aquí.  (Refiristran<io  los  cajonee  de  la 
mesa.)  Ni  aquí  tampoco.  Pues  señor,  dónde  demo- 
nios he  metido  mi  dichosa  cartera!..  Qué  aposta- 
mos á  que  la  he  perdido!..  Pero  si  yo  la  tenia  esta 
mañana  en  este  bolsillo  de  la  levita...  como  que 
he  metido  en  ella  la  carta  de  Amalia,  pidiéndome 
una  entrevista,  y  después...  se  me  habrá  caidoen 
el  comedor?  Cáspita,  si  cae  en  poder  de  mi  mujer 
y  se  entera  de  la  carta!.,  preguntemos  ala  criada, 
no  haga  el  diablo!.,  (sube  al  foro  y  tira  del  cordón  de  la 
eampanilla.  Durante  esta  escena  co  cesa  de  llamar  hasta 
que  se  rompe  el  cordón.)  Pero  está  sorda  esta  chica? 

Mbb.  (Ssiiendo.)  Pero  qué  te  pasa  Antonio?  Por  qué  ar- 
mas tanto  ruido? 
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Amt.  Ptt68  con  todo,  ese  demonio  de  Toríbia  no  viene. 
Estará  haciendo  señas  á  su  novio  desde  el  balcón, 
y  aunque  se  caiga  la  casa...  Toríbia!  Nada,  se  ha 
puesto  algodones  en  los  oidos. 

Mbb.       Para  qué  la  quieres? 

Ant.  Para  preguntarla  si  se  ha  encontrado  mi  cartera 
en  el  comedor. 

Mbr.  y  solamente  para  eso  alborotas  la  casa?  Por  una 
tríate  cartera!... 

Ant.  Ko  es  por  lo  que  en  si  yale  la  cartera,  sino  por  lo 
que  hay  dentro.  Pera,  señor,  ni  que  lo  hiciera  á 
drede.  (VaeWe  á  llamar.) 

Mbr.  Más  sencillo  hubiera  sido  ir  adentro  á  preguntár- 
selo y  no  armar  este  escándalo. 

Ant.  T  para  qué  le  pago  yo  tres  duros  mensuales?  para 
senrirme,  ó  para  estar  todo  el  dia  haciendo  señas 
á  ése  hotentote  de  ahí  enfrente.  (Rompe  el  oortlon  da  la 
oampaniUa.)  Bien;  ya  se  rompió  el  eordoft  de  la 
campanilla...  Que  no  se  le  rompiera  una  pierna. 

(Bajando.) 

Mbr.  Es  claro;  con  ese  maldito  genio  tan  viyo  que  Dios 
te  ha  dado,  eres  capaz... 

Ant.  Si  no  me  quejo  nunca  con  razón!  Si  Toríbia  haoe 
muy  bien  en  no  Yonir  cuando  sq  la  llama ! 

1(b]i.  No  digo  eso;  pero  tú  quieres  que  en  el  momento 
que  mandas  una  eosa  todo  el  mundo  te  obedezca 
por  ferro-carríl. 

AN;r.  Pues  lo  que  es  ahora  me  parece  que  Tiene  mon- 
tada en  una  tortuga. 

Mbi.      Vamos,  aquí  la  tienes. 

BSGBNA  11. 

DICHOS,  TORIPIA,  foro  iiqalerda. 

ToR.       Han  Uamadu  lus  señores? 
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AifT.  No,  hija  mia,  OíO  he  llamAdo;  he  tocado  á  arreba- 
to. Ddüde  estabas? 

TOR.       Toma,  en  la  cucina. 

Ant.  T  por  qué  no  has  venido  enseguida  que- te  he  lla- 
mado? 

Toft.        Otra!  Puea  si  he  yenidu  curriendo. 

Am.  Si?  Paee  te  preyengo  que  como  sigas  corriendo 
de  ese  modo,  te  planto  en  la  calle. 

Toa.        Pues  yo  qué  he  hecho? 

Ant.  Estar  todo  el  dia  en  el  balcón  hablando  con  el 
carbonero  de  enfrente,  j  no  cumplir  con  tu  obli- 
gación. 

Toa.  Esu  nu  es  cierto;  yo  hagu  todu  lo  que  puedu  y 
hablu  todu  lo  que  puedu.  Ademi&a,  es:paisanomip 
y  me  pregunta  por  la  tierra,  y  yo  teogu  que  res- 
ponderle. 

Ant.  Menos  conversación  y  más  obediencia.  Díme,  has 
visto  esta  madana  una  cajrtisraque  se  me  ha  caldo 
en  el  comedor? 

Toa.       una  cartera?  Dunde  usted  guardn  lus  cigarros? 

Ant.      Eso  es  una  petaca. 

Toa.       Pus  entonces  nun  la  he  vistu. 

Ajit.      Pero  sefior,  áénde  habré  puesto  esa  cartera? 

Mxa.      Tal  vez  se  te  haya  oaido  en  la.calle. 

Ant.  Cuándo,  si  no  he  salido  en  toda  la  mañana.  Has 
airado  bien  debajo  de  la  mesa? 

Toe»       Aguarde  usted  un  poco* 

Abit.       Qué,  sabes  dónde  está? 

T09.       La  cartera? 

Toa.  Nun  señor.  Pero  esta  mañana,  recegiando  el  ser- 
viciu,  me  he  encontrado  este  papel  ea  el  sueln, 
en  el  sitio  en  que  usted  pone  las  patas  de  la  siUa« 

(Dándole  una  carta.) 

Aht.      Tú  si  que  tienes  patos.  Tras.  (Sei4.  la  carta  da 

Amalia)* 
Hbr.      Qué  papel  es  ese? 
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Ant.  Nada,  pichoncita  mia,  es  la  cuenta  del  sastre. 
Vete  j  busca  por  toda  la  casa  la  cartera.  Y  cuan- 
do la  encuentres  tráemela  enseguida. 

TüR.        Y  si  nun  la  encuentro  ¿qué  hagu? 

Ant.       Volverla  á  buscar. 

Tur.  Pues  voy  enseguida...  (á  hablar  con  mi  novio,  que 
la  cartera  ya  parecerá  si  quiere,  y  si  no  que  nun 
parezca  )  (véseforo  ) 

ESCENA  m. 

MERCEDES,  ANTONIl. 

Mer.       Quieres  hacerme  el  favor  de  dejarme  leer  la  cuen- 
ta del  sastre? 
Ant.       (Dios  rae  valga.)  Vaya  un  capricho!  Y  para  qué 

quieres  ver 

Mbr.       Tú  lo  has  dicho,  es  un  capricho  que  tengo.  Con 

que  dámela. 
Ant.      Pero  si  está  muy  mal  escrita...  no  la  vas  á  en- 
tender. 
Mer.       No  importa. 
Ant.       Corriente,  te  la  daré...  pero  mujer,  quién  te  ha 

hecho  ese  vestido?  Está  horriblemente  cortado. 
Mbr.       Quién  ha  de  ser?  la  modista. 
Ant.       Pues  es  preciso  que  tomes  otra  inmediatamente. 
Qué  mal  gusto  en  los  adornos  y  qué  talle  más 
alto...  decididamente  debes  mudar  de  modista. 
Por  qué  no  mandas  llamar  á  la  de  tu  prima,  que 
dicen  que  tiene  uuas  manos  de  primer  orden? 
Mira,  y  te  mandas  hacer  un  par  de  vestidos. 
Mer.       Pero,  y  la  cuenta? 
Ant.       La  de  la  modista? 
Mbr.       No,  la  del  sastre. 

Ant.  Del  sastre?  Ah,  si!  ya  no  me  acordaba  ..  Dónde 
la  he  puesto  yo..  (Bascando  ea  loa  bohiUoa.)  Aquí  no 
está...  ni  aquil..  Qué  apostamos  á  que  ya  la  he 
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perdido!..  Hombre,  esto  es  capaz  de  hacer  perder 
la  paciencia  á  un  santo.  Has  visto  qué  memoria  la 
mía?..  No  sé  dónde  pongo  las  cosas. 

Mbr.  Pues  yo  sí;  mírate  en  el  bolsillo  interior  del 
pecho. 

Ant.  Vamos,  querrás  creer  que  no  me  acordaba  de  se- 
mejante bolsillo...? 

Mbh.       Qué  casualidad! 

Ant.  Como  lo  oyes!  Tú  no  quieres  creer  que  he  perdi- 
do la  memoria.  El  otro  dia  me  pasó  la  cosa  más 
graciosa...  Figúrate  que  yo  estaba... 

Mbr.  Bien,  bien;  ya  me  lo  contarás  después,  ahora 
dame  la  cuenta. 

Akt.  Pero  si  es  cosa  muy  corta...  Figúrate  que  yo  es- 
taba en  el  Suizo... 

Mbr.  Señor  don  Antonio!  Su  insistencia  en  no  darme 
ese  papel  me  hace  sospechar  que  usted  me  en- 
gaña. Déme  usted  esa  cuenta  al  momento. 

Ant.  (Pues  señor,  no  hay  remedio.  El  trueno  gordo!) 
Engañarte  yo,  yo!  Toma!  (Dándole  la  carta.) 

Mbr.  Una  carta?  Pues  no  decias  que  era  una  cuenta? 
Pobre  de  tí  si  mis  sospechas  se  realizan. 

AüiT.       (No  hay  más,  es  la  carta  de  Amalia.) 

Mbr.  (Leyendo.)  «Querido  amigo!»  Con  qué  franqueza  te 
trata  tu  sastre.  «Cuando  recibas  ésta  ya  habrá 
llegado  mi  hijo  á  Madrid  » 

Ant.       Calla,  pues  si  no  es... 

Mer.       El  qué? 

Ant.  La  cuenta!  Esa  es  la  carta  de  mi  amigo  Robus- 
tiano  que  he  recibido  esta  mañana. 

Mer.       Al  mismo  tiempo  que  la  cuenta? 

Ant.  Precisamente,  y  por  eso  al  pronto  creí  que... 
(Respiro!  Si  llega  á  ser  la  carta  de  Amalia  no  es 
jaleo  el  que  aquí  se  arma.) 

Mbb.  Tal  Yez  esté  la  cuenta  en  el  fondo  del  bolsillo!... 
Déjame  ver. 

Ant.       Registra  lo  que  quieras...  Me  crees  á  mi  capaz  de 
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engañarte?  (ileroedM  registra  los  bolsillos  ds  la  lerita.) 

Vamoa,  estás  conyencida? 
Mer.       Por  el  pronto  lo  estoy;  toma  tu  carta.  Pero  esto 

no  quita  para  que  crea  que  me  engañas* 
Ant.       Todavía  sigues  en  esa  idea? 
Mer.      Tu  conducta  me  dá  derecho  para  ello.  Ba,  adiós, 
Ant.       Qué  es  eso?  Vas  á  salir? 
Mer.      Voy  á  hacer  unas  compras  &  la  calle  de  Postas. 

pero  vuelvo  enseguida. 
A^T.       Pues  hasta  luego,  pichoncital 
Mer.       Hasta  luego.  (Marehándose.) 
Ant.       (Es  preciso  obrar  con  cautela,  no  sea  que  mi  mu-» 

jer  descubra...) 
Mrr.       (jBaJando y dándol^ou «I hombro.]  Te  prevango  queai* 

go  todos  tus  pasos...  Pobre  de  tí,  coma  te  tuer- 
zas! (vase.) 

ESC5BNA  IV. 

ANTONIOr 

Mi  mujer  sabe  algol  No  hay  quien  me  lo  quite  de 
la  cabezal  Pero  qué  es  lo  que  sabe?  Bao  es  proci* 
sámente  lo  que  yo  no  aé^  Conviene  estar  prevam- 
do  y  no  parecer  por  easa  de  Amalia  en  mucho 
tiempo.  Lo  que  ahora  jxk^  interesa  es  encontrar 
mi  cartera  y  cumplir  con  el  encargo  qua  me  hizo 
mi  sobrino  Luis  antes  de  morirse.  Devolver  él 
paquete  de  cartas  á  Julia*  sin  que  ae  en;tere  su  es? 
poso  D.  Genaro.  La  comisión  no  deja  de*  ser  deli- 
cada, y  si  no  («erat  porque  sie  lQ.prQsieti.¿  mi  aep 
bríno  .,  Y  ahora  que  recuerdo;  ten^^  que  ir  frte 
fonda  de  loa  Leones  á  ver-si  ha  llegado  el  hijo  de 
mi  amigo  Robusttano,  y  ponerme  &  au  disposi- 
ción. Hé  aquf  una  ganga  que  me  llega  de  prownr 
cial  ün  joven  que  nunca  ha  venido  &  Madrid  y  i 
quien  es  preciso  enseñar  todo  lo  más  notable  áñ- 
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la eórte;  ser  su  mentor,  y  por  contera  darle  á  co- 
nocer lo  que  es  el  mundo;  porque  según  me  es- 
cribe su  padre  es  muy  inocente  y  muy  corto  de 
genio.  Me  yoy  á  divertir  por  unos  cuantos  días.... 
En  ñn,  vamos  á  arreglarnos  un  poco,  y  de  paso 
buscaré  por  mi  gabinete  la  dichosa  cartera!  Aun- 
que tengo  la  seguridad  de  que  me  la  dejé  en  el 
comedor  esta  mañana,  (vasf.) 

ESCENA  V. 

TORIBIA  y  CARLOS,  foro  derecha. 

ToB.  Perú  puedu  saber,  caballero,  por  quién  pregunta 
usted?  (Toribia  entra  detrás  de  Carlos,  el  cual  se  Bieüta 
á  la  izquierda.) 

CÁRL.  Contando  con  tu  permiso,  me  sentaré  priméh^, 
porque  rengo  muy  cansado.  Aja  já!  Cáspita,  cien- 
to y  pico  de  escalones  de  un  tirón,  es  capaz  de  re- 
ventar á  cualquiera. 

ToR.        (Pues  me  gusta  la  franqueza.) 

Cáb.  Te  doy  muchas  gracias  por  tu  excesiva  amabili- 
dad, doncella. 

ToR.       Nun  señor,  me  llamu  Toribia. 

Car.  Toribia?  (He  debido  comprenderlo  al  oir  su  her- 
moso acento.) 

Tur.       y  soy  natural  de... 

Car.       «En  un  rincón  de  Asturias  D.  Pelayo... 

Toa.  Ntín  señor,  que  nun  soy  de  ningún  rincón ,  sino 
de  Oviedo. 

CAR.  De  Oviedo?  De  allí  era  la  última  criada  que  echa- 
ron de  casa  por  mi  culpa. 

TOR.       Perú  quiere  usted  decirme  á  quién  busca? 

CXr.  Pues  qué,  no  te  lo  he  dicho  ya,  incomparable 
fámula? 

ToR.       Nun  señor;  y  ya  le  he  dicho  que  me  llamu  Turibia. 

Car.       Este  caráctermio...  ya  se  vé,  como  soy  tan  corto 
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de  genio. . .  (cojf  íendo  uua  silla  y  colocaudo  en  ella  los  pies.) 
es  necesario  un  gancho  para  sacarme  las  palabras. 
Pues  si  no  fuera  por  esto,  ya  hace  tiempo  que 
tendría  yo  un  destino  de  veinte  ó  treinta  mil  rea- 
les en  el  ministerio  de  Hacienda,  ó  seria  diputa- 
do, que  no  me  faltan  conocimientos  en  Cádiz,  ni 
dinero  para  comprar  yotos.  Pero  mi  maldita  timi- 
dez se  ha  empeñado  en  que  no  salga  nunca  de  la 
esfera  en  que  estoy  colocado,  y  por  más  esfuerzos 
que  hace  mi  familia  y  mis  amigos,  nada!.,  me 
falta  lo  principal,  la  osadía,  y  sin  ella  no  se  alcan- 
za nada  en  este  mundo*  (Metiendo  mano  si  cajoode  los 
cigarros  y  sacando  uno  y  encendiéadolo.) 
ToB.       Perú  qué  hace  usted? 
CAR.       No  lo  vés,  fumar. 
ToR.       Ya,  perú  esus  cigarros  son  del  amu. 
Car.       Ya  lo  sé;  crees  tú  que  si  fueran  de  otro  iba  yo  á 
permitirme...  pues  bonito  genio  tengo  yo  para 
eso...  soy  capaz  de  morirme  de  hambre  por  no 
pedir...  y  que  son  muy  buenos.  Voy  á  cojer  otro 
para  después.  (Toma  otro  y  se  lo  gruar.la.) 
ToR.       Caballero,  sí  no  se  está  usted  quieto  llamu  al 

amu. 
Car.       No  te  enfades,  rolliza  maritornes. 
ToB.       Le  he  dicho  ya  que  Toribia. 
Car.       Tú  no  sabes  quián  soy  yo,  pues  de  lo  contrario 
no  te  eufadarías   conmigo.  Yo  tengo  derecho  á 
cojer  todo  cuanto   quiera  en  esta  casa,  sin  que 
por  ello  se  incomode  el  dueño  de  ella.  Vamos,  vén 
acá  y  hablemos  como  buenos  amigos.  ¿Tienes  no- 
vio? 
ToR.       Je,  je!  Esu  nun  se  pregunta. 
Car.       (Es  verdad;  lo  difícil  seria  tener  marido.)  Y  qatf 

tal,  es  buen  mozo? 
ToR.       Anda,  anda;  si  es  más  grande  que  usted. 
Car.       Lo  creo. 
ToR.       Es  el  carbonero  de  enfrente. 
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Cab.  Qaé  porvenir  más  negro  te  espera!  Pues  para  que 
Teas  lo  que  soy  yo,  toma,  dale  estos  dos  cigarros 
de  mi  parte,  (Cog>ióndoloa  del  cajón.) 

ToB.  Dos?  Pues  si  todus  los  dias  cogo  yo  cuatro  para  él, 
sin  que  lo  vea  el  amu. 

Cab.       Ali!  conque  todos  los  diascojes...   (Estos  genios 

atrevidos  son  los  que  yo  envidio.)  Pero  no  estés 

de  pié,  siéntate  á  mi  lado.  (Tiene  muy  buenos 

ojos  esta  maritornes.)  (ofreciéndole  la  silla  en  qae  te- 
nia colocados  los  ]iié3. ) 

Toa.       Es  que  tengu  que  hacer  por  allá  drentu.  (Sentin- 

d083.) 

Ca^r.       No  tengas  prisa,  que  el  rato  que  pases  á  mi  lado 

no  te  pesará.  Y  en  prueba  de  ello,  toma,  no  los 

cuatro  cigarros  que  te  presta  tu  aiüo,  sino  seis. 
{(^o¿;i¿ndolo8  del  cnjon  y  dándomelos.) 

ToB.       Muchas  gracias.  Perú  si  el  amu  echa  de  ver... 

Cab.  Ya  te  he  dicho  que  yo  puedo  hacer  eso  y  mucho 
más.  Sabes  que  es  una  lástima  que  tus  manos  se 
estropeen  en  la  cocina!  Son  muy  bonitas!  (co- 
ciéndolas.) 

ToB.       Je,  jé!  Que  pillin  es  usted. 

CXb.  Díme,  cómo  se  compuso  tu  novio  para  decirte 
que  te  quería? 

ToB.  Toma,  un  dia  que  fui  por  carbón  me  cogió  la 
manu  y  me  diju:  Turibia  yo  te  quiero. 

Cáb  Hé  ahí  una  cosa  que  no  he  podido  hacer  en  mi 
vida,  decir  á  una  mujer  «yo  la  quiero  á  usted.» 

(Abrazando  á  Toribia,  pasando  la  maoo  por  detrás.) 
VOH.        (Sin  separarse.)  Perú  que  hace  usted! 
Cáb       No  hagas  caso,  continúa. 
ToB.       Je,  je!  que  locu  es  usted,  señorito. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  DON  ANTONIO. 

AtfT.       Muy  bien. 

ToB.      El  amu.  (Levantando^.) 
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Ant.  Pero  qué  escándalo  es  éste?  Puedo  saber  caballero 
eon  qué  derecho... 

CÁi,  Tengo  el  honor,  caballero,  de  hablar  con  el  señor 
don  Antonio  García? 

Ant.       Muy  señor  mió!  Pero  antes  quisiera  saber... 

Ola.       Déme  usted  un  abrazo. 

Ant.      Cómo? 

GXa.       Abráceme  usted  sin  ningún  temor. 

Ant.  (Si  estará  loco  y  le  habrá  dado  la  manía  por 
abrazar.) 

CÁB.       To  soy  Carlos. 

Ant.       y  qué? 

Car.       No  me  conoce  usted? 

Ant.       No  señor. 

CXr.  Conque  no  conoce  usted  al  hijo  de  su  amigo  Bo- 
bustiano  Espinosa? 

Ant.  Acabara  usted  de  una  vez.  Conque  es  usted  Car- 
litos?...  Caramba!  Como  era  usted  un  chiquillo 
cuando  yo  le  de)é...  Y  cómo  queda  mi  amigo  Ro- 
bustiano? 

CAR.  Tan  bueno,  y  encargándome  repetidas  Teces  que 
le  diera  á  usted  un  abrazo  de  su  parte.  Bsto 
mismo  le  estaba  contando  á  la  muchacha  cuan- 
do usted  entró ,  y  para  que  lo  comprendiera 
bien... 

Ant.       La  abrazaba  usted? 

Car.       Justamente. 

Ant.      Sí«  eh?  (A  otro  perro  con  ese  hueso.) 

Car.       Recibió  usted  la  carta  de  mi  papá? 

Ant.  Sí  señor;  y  en  este  momento  me  dirigía  á  la  ion» 
da  de  los  Leones  á  ofrecerle  á  usted  mi  casa. 

Car.       Mil  gracias. 

Ant.       y  este  animal  que  no  me  avisa! 

Car.  No  tiene  ella  la  culpa,  sino  mi  maldito  carácter 
tan  apocado...  temía  molestarle  á  usted. 

Ant.  De  ningún  modo.  Qué  haces  aquí?  Vete  á  dentro 
y  cuida  de  buscar  bien  la  cartera. 
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ToH.  (Pues  si  nun  parece  hasta  que  yo  la  busque.)  (vaser 
foro  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

D.  ANTONIO.  CARLOS. 

Ant.       Tome  usted  asiento,  mi  querido  Carlos. 

Cáb.       Con  el  permiso  de  usted. 

Ant.       y  qué  tal  lia  sido  el  viaje? 

CAR.  Muy  molesto,  porque  no  he  podido  cerrar  los  ojos 
en  toda  la  noche.  Figúrese  usted  que  tenia  á  mi 
izquierda  á  un  partidario  de  Frascuelo  y  á  mi  de- 
recha otro  de  Lagartijo. 

Ant.  Riña  segura.  Y  qné  le  parece  á  usted  Madrid;  le 
gusta? 

CAR.       Muchísimo,  en  lo  poco  que  he  podido  ver. 

Ant.  Pues  ya  verá  usted  cuando  lleve  algún  tiempo, 
cómo  le  gusta  más.  Aquí  hay  mucho  que  admi- 
rar: el  Museo,  el  Retiro,  el  Palacio  real,  el  Prado, 
la  Fuente  Castellana,  los  ministerios,  los  teatros... 
Todos  los  días  muy  temprano  toma  usted  un  co- 
che, y  con  una  lista  que  yo  le  daré,  visita  usted 
solo  todos  los  sitios  más  notables  de  Madrid.  'Y 
así  me  libro  de  acompañarte.) 

CAR.       Yo  habia  pensado  otra  cosa. 

Ant.       Diga  usted. 

CIr.  Que  usted  se  tomara  la  molestia  de  acompañar- 
me, para  hacerme  de  paso  las  explicaciones  ne- 
cesarias... 

Ant.       Con  muchísimo  gusto.  (Me  partió.) 

CAR.  Y  si  á  usted  le  parece,  en  vez  de  ir  en  coche,  ire- 
mos á  pié,  para  que  de  paso  pueda  admirar  todo 
lo  que  se  halle  en  nuestro  camino. 

Ant.  Corriente.  (Pues  me  voy  á  divertir  con  tanto 
paseo.) 

CAR.  De  manera,  que  todos  los  dias,  después  de  almor- 
zar, á  paseo. 

2 
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Ant.       (Me  cayó  la  lotería.) 

OÁR.  Damos  la  vuelta  á  casa,  comemos,  y  enseguida  á 
paseo.  Y  de  noche... 

Ant.       También  á  paseo? 

CAR.  No  señor,  á  los  teatros.  Cada  noche  iremos  á 
uno.  Empezaremos  por  el  Español,  y  acabaremos 
por  el  último  café-teatro. 

Ant.       Me  parece  muy  bien. 

Car.  De  este  modo,  en  pocos  dias  no  queda  nada  en 
Madrid  que  yo  no  haya  yisto. 

Ant.  (Y  á  mí  no  me  quedan  ganas  de  andar  en  toda 
mi  vida.) 

OÁR.  Después  me  presentará  usted  á  todos  sus  ami- 
gos, me  llevará  usted  á  las  reuniones,  y  todas  las 
semanas  dará  usted  un  baile,  haber  si  por  este 
medio  se  consigue  que  yo  cambie  de  carácter, 
que  no  sea  tan  corto  de  genio. 

Ant.  (La  fortuna  que  tengo,  es  que  tú  vivirás  en  tu 
casa  y  yo  en  la  mia,  y  no  será  fácil  que  puedas 
pescarme.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  TORIBIA,  á  poco  TORIBTA  y  MOZO  con  equipaje  y  cajas. 

ToR.  Señor. 

Ant.  Qué,  ha  parecido  la  cartera? 

ToR»  Nun  señor. 

Ant.  Pues  entonces  á  qué  vienes?  yo  no  te  he  llamado. 

ToR.  Ahí  hay  un  mozu  que  trae  un  equipaje. 

Ant.  Equipaje?  Sin  duda  se  ha  equivocado.   Díle   que 

se  vaya. 

Car.  Al  coütrario;  díle  que  entre. 

Ant.  Cómo? 

Car.  Ese  equipaje  es  el  mió,  señor  don  Antonio. 

Ant.  Ah! 

Car.  Comprendiendo  que  usted  me  tendría  dispuesta 

habitación  en  su  casa,  y  que  no  me  dejaría  vivir 
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en  la  fonda  por  más  tiempo,  me  he  adelantado  á 
sus  deseos  do  usted. 
Ant.       Sí,  con  efecto...  (Caracoles  con  el  niño.) 

€ar.  De  no  ser  así,  nunca  me  hubiera  atreyido...  boni- 
to genio  tengo  jo  para  eso. 

Ant.       (Ya  lo  voy  conociendo.) 

Car.  Pues  usted  dirá  la  habitación  que  me  tenia  pre- 
parada, para  que  pasen  mi  equipaje. 

Ant.       La  habitación? 

Cae.  Nada  de  lujo,  eh?  En  cualquier  parte,  yo  soy  de 
confianza. 

Ant.       Esta  casa  es  tan  reducida... 

Oab.  Yo  me  coloco  en  cualquier  rincón.  Con  que  tenga 
una  alcoba,  un  gabinete  y  una  sala  con  balcones  á 
la  calle,  me  basta. 

Ant.       (Pues  podias  pedir  más.) 

ToR.        Qué  le  digu  al  mozu? 

Ant.  Qué  le  has  de  decir?  que  pase  el  equipaje  á  esa 
liabitacion. 

ToR.        Curriente.  (váseforo.) 

Car.  y  no  me  presenta  usted  á  su  señora?  Tengo  ga- 
nas de  conocerla. 

Ant.  Hará  cosa  de  un  cuarto  de  hora  que  ha  salido, 
pero  no  tardará  en  volver,  (sale  Toribia  y  el  mozo  con 
el  equipaje.) 

TOB.        Pur  aquí,  (señalando  la  puerta  derecha  segrunda  y  yánse. ) 

Car.  Ten  cuidado  con  esa  caja,  que  vá  dentro  una  cosa 
muy  delicada. 

Ant.       Es  algún  objeto  de  arte? 

Car.       Es  un  cornetín. 

Ant.       (Asustado.)  Usted  toca  el  cornetín? 

Car.  Ko  señor;  es  una  medicina  que  me  han  mandado 
para  las  calenturas  intermitentes  que  padezco. 

Ant.       y  le  han  recetado  á  usted  un  cornetín? 

Car.  Me  Jia  dicho  el  médico  que  cada  vez  que  sienta  el 
frío,  toque  con  todas  mis  fuerzas  hasta  que  entre 
en  calor. 
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Ant.       y  le  dá  á  usted  muy  á  menudo  el  frió  ? 

Car.       Dos  ó  tres  veces  al  día. 

Ant.  (Pues  voy  á  estar  divertido.)  (sale  Toribiaconel  mozo 
puertft  derecha.) 

ToR.        Ya  está  todu  arregladu. 

Car.  Hágame  usted  el  favor  de  pagarle  al  mozo,  que 
yo  no  tengo  suelto. 

Ant.       (También  esto?)  Toma  y  lárgate  de  aquí.  (Dándole 
unn  moneda  al  mozo,  que  se  vé. )   (Me   parece    que  no 
está  una  semana  en  mi  casa.)  (a  Toribia.)  Oye,  que 
no  dejes  de  buscar  la  cartera.  Y  si  la  encuentras, 
no  vayas  á  entregársela  á  mi  esposa. 

Tou.        Descuide  usted,  (váse  foro.) 

ESCENA  IX. 

DON  ANTONIO,  CARLOS. 

Car.  Parece  que  hay  gran  interés  en  que  parezca  la 
cartera? 

Ant.       Está  llena  de  papeles  muy  importantes. 

Car.        Cartas  amorosas,  eh? 

Ant.       No  señor...  recibos...  escrituras... 

Car.  Que  no  quiere  usted  que  vea  su  esposa?  Vamos, 
don  Antonio,  sea  usted  franco  conmigo  En  esa 
cartera  también  habrá  alguna  carta  escrita  por 
una  mujer... 

Ant.       Cómo? 

Car.  Si  ya  mi  papá  me  ha  dicho  lo  amante  que  ea  us- 
ted de  ese  sexo  encantador.  Alguna  modista,  eh? 
Género  muy  travieso. 

Ant.       Pero  si  yo  no... 

Caii.  No  tenga  usted  miedo  en  confesarme  la  verdad. 
Si  yo  no  he  de  decir  una  palabra.  Lo  que  usted  me 
diga  á  mí,  es  lo  mismo  que  si  cayera  en  un  pozo. 
En,  fin,  ya  vé  usted  mi  genio,  que  necesitan  pin- 
charme para  que  hable. 
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Ant.       Oh,  sí,  ya  lo  estoy  viendo. 

Car.       Con  qne  ha  dicho  usted  que  es  modista? 

Ant.       Yo  no  he  dicho  nada. 

Car.  Pero  lo  ha  dado  usted  á  entender,  que  es  lo  mis- 
mo. Y  hace  mucho  tiempo  que  tiene  usted  rela- 
ciones con  esa  mujer? 

Ant.       Chist!..  Baje  usted  la  voz. 

Cab.       Cuando  yo  decia...  Y  hace  mucho  tiempo  que... 

Ant.  (Es  una  mosca.)  Me  promete  usted  guardar  el  se- 
creto? Vá  en  ello  mi  tranquilidad. 

Car.       Puede  usted  tranquilizarse. 

Ant.  Siendo  así,  le  diré  que  hace  seis  años  en  Cape- 
llanes bailé  un  wals  con  esa  mujer. 

XyAR.       Con  la  modista? 

Ant.  Dale,  si  no  es  modista.  De  resultas  de  aquel 
wals  nos  amamos,  y  como  era  de  esperar... 

Car.       No  siempre  se  espera. 

Ant.       Kl  qué! 

Car.       Eso...  que  usted  iba  á  decir. 

Ant.       Es  cierto.  Continúo;  fui  padre. 

Car.       Hola,  no  se  equivocó  usted. 

Ant.       En  qué? 

Car.       En...  esperarlo. 

Ant.  Sí;  pero  al  año  murió  de  garrotillo.  Yo  quise  aca- 
bar con  aquellas  relaciones,  pero  no  tuve  valor 
para  decírselo.  Y  aquí  me  tiene  usted  que  por 
temor  á  un  escándalo  sigo  siendo  soltero  para 
esa  mujer.  Yo  quisiera  acabar  de  una  vez  con 
ella,  pero  temo  que  venga  aquí  y  mi  mujer  se 
entere. 

Car.       Dónde  vive? 

Ant.  Aquí  cerca,  en  la  calle  de  la  Cruz,  número  10, 
tercero. 

Car.       Yo  le  libraré  á  usted  de  ese  compromiso! 

Ant.      Cómo? 

Car.       No  lo  sé,  pero  yo  le  libraré. 

Ant.       Me  hará  usted  un  gran  favor.  Pero  le  encargo  á 
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usted  el  mayor  sigilo...  sobre  todo  que  mi  mujer 
no  se  entere. 

Car.  Descuide  usted.  Secreto  que  á  mí  se  me  confía... 
Ayer  en  el  tren,  un  viajero  á  quien  yo  le  inspiré 
confianza,  me  contó  unos  amores  que  tuvo  con 
una  mujer  que  hoy  está  casada  con  un  viejo,  don- 
de danza  un  paquete  de  cartas  y  retratos  y...  don 
Genaro  Pérez  se  llama  el  tal. 

A»T.       Le  conozco. 

Cab.  Pues  me  encargó  el  secreto,  y  yo  prometí  guar- 
darlo. Lo  que  no  recuerdo  es  el  nombre  de  ella. 

Akt.       y  dice  usted  que  llegó  ayer  á  Madrid? 

Car.       Sí  señor. 

Ant.  (Demonio!  Ya  no  puedo  ir  á  su  casa  á  entregar  el 
paquete  de  cartas  á  su  mujer.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DON  GENARO. 

Gen.       Hay  permiso? 

Ant.       Adelante,  don  Genaro. 

Car.       Calle,  mi  compañero  de  viaje. 

Gen.       Usted  por  aquí,  amigo  mío  ? 

Ant.       De  usted  precisamente  estábamos  hablando. 

Gen.      De  mí? 

Car.  Le  estaba  contando  al  señor  los  amores  que  ha 
tenido  usted  con  cierta  mujer  que  hoy  está  ca- 
sada. 

Gen.       (Demonio!)  Con  que  le  ha  dicho  usted... 

Car.  Todo,  menos  el  nombre  de  ella  que  no  recuerda 
en  este  instante. 

Gen.  (Respiro!  Pues  si  lo  recuerda  y  se  lo  dice  al  ma- 
rido...) 

Cae.       Tiene  usted  la  bondad  de  decirlo? 

Gen.  Yo?  (Este  hombre  me  vá  á  comprometer.)  Perdo- 
ne usted,  caballero,  es  una  cosa  muy  se'ria  y  no 
puedo... 
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Car.  No  tema  usted.  Precisamente  al  señor  le  pasa 
una  cosa  parecida. 

Gen.       Be  veras? 

Ant.  (Se  quiere  usted  callar!)  (a  Carlos.)  No  le  haga  us- 
ted caso. 

Car.  Tiene  relaciones  con  una  mujer  hace  mucho  tiem- 
po 7  trata  de  devolverle  sus  cartas. 

Aht.  (Pero  hombre!  (Aparte  á  Carlos.)  Y  puedo  saber  don 
Genaro  á  qué  tengo  el  gusto  de  verle  á  usted  por 
aquí? 

Car.  Pero  en  estos  amores  ha  habido  un  niño  de  por 
medio. 

Gbn.       Oiga!  Esas  tenemos,  don  Antonio? 

Ant.  No,  si  es  una  broma  de  este  caballero.  Quiere  us- 
ted callarse  con  cien  mil  de  á  caballo!  (Aparte  i 

Carlos.) 
Car.       No  tenga  usted  cuidado,  que  por  mi  no  lo  sabrá 

nadie. 
Ant.       (Ya  lo  estoy  viendo.)  Ton  que...  qué  se  le  ofrece 

á  usted  señor  don  Genaro? 
Gbn.       Hombre,  tenia  que  consultarle  á  usted  sobre  un 

pleito  que  tengo  hace  cinco  años. 
Ant.       Pues  si  á  usted  le  parece  pusaremos  á  mi  des- 
pacho. 
Gbn.       Como  usted  guste.  Hasta   luego,  amigo  mió. 

(Bajo  &  c&rlo8.)  No  diga  usted  nada  á  don  Antonio 

de  lo  que  hablamos  en  el  tren. 
Ant.       Hasta  después,  Espinosa.  Usted  se  queda  en  su 

casa.  ^ 

Ca.r.     '  Mil  gracias. 
Ant.       (Ojalá  no  hubieras  parecido  por  ella.)  Vamos  don 

Genaro.  (Vánse  puerta  sefiranda  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

CARLOS,  &  poco  TOUíBIA  con  bata,  foro  irquierda. 

Car.       Es  un  buen  sugeto  este  don  Antonio!  Algo  comu- 
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nicatiyo,  eso  sí,  pero  por  lo  demás...  Hombre,  en- 
vidio á  las  personas  que  no  pueden  guardar  un 
secreto,  son  felices.  Bien  es  verdad  que  ^so  vá  en 
genios...  y  el  mió  es  tan  encogido  j  tan...  nunca 
haré  carrera.)  A  dónde  vas?  encantadora  domés- 
tica, (a  Toribla  que  sale  con  una  bata.) 

ToR.  Que  ya  le  he  dicho  á  usted  que  me  llamu  Tu- 
ribia. 

Oar.       Bien,  no  te  enfades  y  dime  adonde  vas. 

Toa.  A  llevar  al  amu  esta  bata  que  se  ha  dejado  en  el 
comedor. 

Car.  Ahora  está  muy  ocupado  en  su  despacho  y  podría 
reñirte,  y  yo  no  quiero  que  te  riña.  Trae,  me  la 
pondré  yo  y  es  igual.  (Quitándole  la  bata  y  ponién- 
dosela.) 

ToR        Perú  señuritu... 

Car.  Precisamente  no  me  he  traído  la  mia!  Mira,  por 
lo  fea  me  gusta. 

ToR.       Y  qué  váá  decir..? 

Car.  Nada  absolutamente,  nada.  Estoy  seguro  que  él 
me  la  hubiera  ofrecido.  (Registrando  los  bolsillos.) 
Unos  guantes  de  abrígo...  también  me  los  pon* 
dré;  él  me  los  hubiera  ofrecido!..  Una  cartera!.. 
Calla,  la  cartera  que  busca  con  tanto  afán. 

ToR.       Fues  démela  usted  se  la  llevaré. 

Car.  Espera.  (Abre  la  cartera.)  Billetes  de  Banoo...  y  en 
verdad  que  me  hacen  falta...  él  me  los  hubiera 
ofrecido,  (se  ios  guarda.)  Un  paquete  de  cartas... 
Estas  son  sin  duda  de  la  mujer  del  niño.  Oh!  qué 
ideal  Yo^e  he  prometido  acabar  con  estas  rela- 
ciones; pues  este  es  el  modo.  Oye,  muchacha,  vas 
á  llevar  este  paquete  de  cartas  á  la  calle  de  la 
Cruz,  número  10,  tercer  piso.  Pero  enseguida, 
que  la  cosa  urje.  (pándele  el  paquete  de  cartss.) 

ToR.       Y  pur  quién  pregunto? 

Car.       Preguntas  por  la  señora  del  niño. 

Toa.       Esu  es  una  virgen. 
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Car.  No,  esta  no  es  yirgen.  Le  dices  que  don  Antonio 
se  ha  muerto  de  repente  j  que  le  enyia  sus  cartas. 

ToR«  Aye-Maria  Purísima!  Qué  se  ha  muertu  el  amu? 
Cuándu? 

Car.       Ahora  mismo.  Yo  le  he  matado. 

ToB.       Usted?  Fayor!  Socorrol  al  asesinu! 

Car.  Quieres  callarte  condenada!  Tu  amo  no  ha  muer- 
to, está  yiyo. 

ToR.       Pues  entonces  pur  qué  ha  dicho  usted... 

Car.  Porque  le  conyiene  decir  á  esa  señora  que  ha 
muerto. 

ToR.  Ya!  De  modu  que  le  digu  que  mi  amu  se  ha 
muerto,  pero  que  goza  de  buena  salud. 

Car.  Ko,  que  se  ha  muerto  y  nada  más.  Vete  y  no  te 
detengas. 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  &  poco  D.  ANTONIO  puerta  aeg'anda  izquierda. 

Car.  Pues  señor,  es  una  magaífica  idea!  Muerto  el 
perro  se  acabó  la  rabia.  Cuánto  me  lo  yá  á  agra- 
decer don  Antonio. 

Aut.       (saliendo.)  Dónde  demonios  habré  puesto  ese  libro? 

Car.       Déme  usted  un  abrazo. 

Ant.       Luego,  que  ahora  tengo  prisa. 

Car.  Tengo  que  participarle  una  noticia  que  le  yá  á 
usted  á  alegrar. 

Ant.  Qué!  ha  escrito  su  papá  de  ust^  y  le  manda 
llamar? 

Car.       Nada  de  eso.  Yo  he  yenido  para  ser  su  salyador. 

Ant.  (Pues  aunque  no  hubieras  yenido...]  En  fin,  qué 
ocurre? 

Car.  Que  he  roto  sus  relaciones  de  usted  con  la  mujer 
del  niño. 

Ant.       Chist!  baje  usted  la  yoz!  Con  qué  dice  usted?.. 

Car.       Que  está  usted  libre  de  ese  compromiso. 
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Ant.       y  cómo  se  ha  arreglado  usted? 

Car.  Sencillamente.  En  primer  lugar,  ha  parecido  s^ 
cartera. 

Ant.       De  veras?  Dónde  estaba? 

Car.       En  un  bolsillo  de  su  bata  de  usted. 

Ant.       (Calla,  y  se  ha  puesto  mi  bata!) 

Car.  Tómela  usted.  (Dándole  la  cartera.)  En  segundo  lu- 
gar, he  mandado  á  decir  á  esa  señora  que  usted 
se  habia  muerto  de  repente... 

Ant.       (Qué  barbaridad!) 

Car.       T  que  le  mandaba  usted  sus  cartas. 

ANT.       Qué  cartas? 

Car.  Toma,  las  suyas.  Un  paquete  que  habia  dentro  de 
esa  cartera. 

Ant.       (Dios  me  valga!)  Y  las  ha  mandado  usted... 

Car.       a  la  calle  de  la  Cruz,  número  10,  tercero. 

Ant.  Me  ha  comprometido  usted!  (£1  paquete  de  cartas 
de  Julia!.  Qué  le  voy  á  decir  cuando  me  las  pida? 
Pues  digo  la  otra,  cuando  coja  las  cartas,  vá  ¿ 
creer  que  yo  me  burlo  de  ella,  y  es  muy  capaz  de 
venir  aquí.)  Pero  á  usted  quién  le  mandaba... 

Car.       Yo  por  hacerle  á  usted  un  favor... 

Ant.  Pero  si  esas  cartas  no...  (campanilla  muy  faerte,  foro 
derecha.)  Llaman!  Dios  mió,  ese  modo  de  llamar.-., 
tal  vez  sea  ella.  Menudo  escándalo  me  vá  armar. 

(si^ue  la  campan  illa.) 

Car.       Pero  usted  no  quería  romper  con  ella? 

Ant.  Sí  señor.  Yo  me  escurro.  Procure  usted  conven- 
cerla 4  que  se  vaya. 

Car.       Fie  usted  en  mí  que  yo  lo  arreglaré  todo. 

Ant.       Diga  usted  que  no  estoy  en  casa. 

Car.  Descuide  usted,  (váee  Antonio  puerta  secunda  ii- 
quierda.) 

ESCENA  XIII. 

GARLOS,  i  poeoMBRCEDBS  foro. 
Cah.       Aquí  hay  que  obrar  con  mucha  diplomacia.  La 
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tranquilidad  de  don  Antonio  depende  de  mi  buen 
éxito.  Es  preciso  salvarle  y  lo  salvaré. 

Mbr.  (Tanto  llamar  j  estaba  la  puerta  abierta...  Ca- 
lia,  un  desconocido  con  la  bata  de  mi  esposo?) 
Caballero... 

Car.  Señora!..  (Pues  viene  muy  pacífica.  Y  qué  vieja 
es!) 

Mbr.       a  quien  tengo  el  honor... 

Car.  Soy  íntimo  amigo  de  don  Antonio,  usted  sin  duda 
creería  hallarle  en  casa? 

Mbr.       Qué,  no  está? 

Car.  No  señora,  acaba  de  salir  en  este  momento  con 
un  amigo  suyo,  con  don  Genaro  Pérez. 

Mbr.       Cómo!  ha  estado  aquí  don  Genaro? 

Cas.       Sí  señora. 

Mer.       (Vendrá  á  devolverme  mis  cartas!) 

Car.  Hablemos  con  claridad,  señora.  To  estoy  entera- 
do de  todo. 

Mer.       De  todo? 

Car.  y  es  necesario  que  arreglemos  este  asunto  amis- 
tosamente. 

Mer.       No  le  comprendo  á  usted,  caballero. 

Car.  Pues  es  muy  sencillo.  Sé  que  dou  Antonio  tuvo  la. 
debilidad  de  decirla  á  usted  que  la  queria. 

Meb.      Caballero!  (Si  estará  loco!) 

Car.       y  que  usted  le  dijo  que  sí.  No  es  esto? 

Mbr.       Sí  señor;  pero  no  entiendo... 

Car.       Pues  bien;  las  circunstancias  han  variado  mucho» 

Mbr.       Cómo? 

Car.  Al  fin  lo  ha  de  saber  usted;  por  consiguiente,  e» 
inútil  ocultarlo  por  más  tiempo.  Sepa  usted  que 
don  Antonio...  (Ahora  arma  el  escándalo  gordo.) 
No  es  soltero. 

Mbu.       De  verás?  Já,  já! 

Car.       (Calla  y  se  rie!  Y  yo  que  creía...) 

Mbr.      y  me  lo  cuenta  usted  á  mí? 

Car.       Eso  quiere  decir  (¿ue  usted  lo  sabia? 
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Mbb.  Naturalmeate.  Pero  caballero,  usted  sabe  quién 
soy  yo? 

Car.        Sí  señora,  no  lo  he  de  saber? 

Mbr.      Pues  me  extraña... 

Car.  El  que  yo  la  interrogue  de  este  modo?  Tengo  po- 
deres dft  don  Antonio  para  hacerlo  y  para  romper 
de  una  vez  sus  relaciones  de  usted  con  él. 

Mbq.       Cómo,  qué  dice  usted? 

Car.  Vamos,  un  poco  de  calma  y  atienda  usted  á  ra- 
zones. El  es  un  hombre  casado  y  puede  llegar  un 
dia  á  oídos  de  su  mujer... 

Mbr.      Pero  de  qué  mujer  habla  usted? 

Oar.       De  la  esposa  de  don  Antonio. 

Mbr.       Pues  entonces,  yo  qué  soy? 

Car.       Usted?  Su  esposa...  moralmente. 

Mbr.       Luego  tiene  otra  mujer? 

Car.       Pues  no  se  lo  he  dicho  ya? 

Mbr.       Ah,  infame!  He  de  sacarle  los  ojos! 

Car.  (Ya  estalló  la  bomba!)  Usted  lo  que  debe  hacer  es 
olvidarle  v  unirse  á  otro  hombre. 

Mbr.      Señor  mió! 

Car.  El  ya  no  la  quiere  á  usted,  me  lo  ha  confesado 
aquí  mismo. 

Mbr       Luego  quiere  á  la  otra? 

Car.  Naturalmente.  Ya  hace  tiempo  que  hubiera  dado 
este  paso  á  no  haberlo  impedido  el  chiquillo. 

Mbr.      Qué  chiquillo? 

Car.       Toma,  el  hijo  que  tuvo  hace  seis  años. 

Mbr.       Luego  ha  tenido  un  hijo  de  esa  mujer? 

Car.       No  señora,  de  usted 

Mbr.       Mío?  Usted  está  loco. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  TORIBIA,  foro. 

'Toa.       Señuritu,  ya  he  cumplidu  el    encargu.  Se  ha 
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puestu  como  un  tigre  y  ha  dichu  que  va  á  venir 

enseguida. 
CIr.       Ya  ha  venido;  mírala. 
ToR.       Nun  señor,  esa  es  mi  señora. 
Cáb.       Cómo? 
ToR.        Que  esa  es  mi  señora. 
CAR.       La  esposa  de  don  Antonio? 
T  OR.       Justamente. 
CXr.       a j  señera,  dispénseme  usted...  la  había  á  usted 

tomado  por  otra...  (Y yo  torpe  que  la  he  dicho...] 

(campanilla  foro.) 

ToR.  (Están  llamando,  voy  á  abrir.)  (y ase  Toribia  foro  de- 
reelia.) 

CXr.  (Gran  DíosI  Esa  debe  ser  la  otra.  Y  sí  se  encuen- 
tran aquí  las  dos...]  Señora,  hágame  usted  el  fa- 
vor de  retirarse  á  su  cuarto. 

Mbr.      Antes  es  preciso  que  usted  me  explique... 

CIr.       Todo  lo  que  usted  quiera.  Pero  retírese  usted. 

(Bmpujáudola  á  la  puerta  izquierda.) 
lÍBR.      De  ningún  modo.  Quiero  esperar  á  mi  esposo  y 

saber  la  verdad. 
CAR.       (Qué  compromiso!)  Pues  bien,  su  esposo  de  usted 

está  ahí  dentro,  (por  la  puerta  primera  izquierda.) 
Mbr.       Si?  Voy  á  sacarle  los  ojos!  (váse  ) 
CAR.      (Es  preciso  entretenerla  mientras  la  otra  se  mar  - 

cha.  (váse.) 

ESCENA    XV. 

JULIA,  TORIBIA,  ftpoco  D.  ANTONIO  puerta  secunda  izquierda. 

ToR.       Voy  á  llamarle  enseguida,  (váse.) 

JüL.  Aquí  le  espero.  Es  necesario  que  me  entregue  las 
cartas  que  turban  mi  tranquilidad  y  olvidar  para 
siempre  al  desgraciado  Luis.  Genaro  es  tan  celo- 
so, que  no  me  he  atrevido  nunca  á  confesárselo. 
(Saleu  Toribia  y  D.  Antonio.  Toribia  sa  vá) 
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Ant.       Cómo,  es  usted  Julia,  la  que  me  buscaba? 

JuL.  Sí  señor.  Tal  vez  sea  una  indisctecion,  pero  es 
necesaria  que  ahora  mismo  me  entregue  usted 
las  cartas  que  le  dio  su  sobrino. 

Ant.  (Por  vida  del  hijo  de  mi  amigo!)  Señora,  con  mu- 
cho gusto  lo  haría;  pero...  no  están  en  mi  poder. 

JuL.        Que  no  las  tiene  usted? 

Ant.  No  señora.  Un  amigo  mío  ha  tenido  la  torpeza  de 
mandarlas  á  la  calle  de  la  Cruz,  numero  10. 

JuL.  Me  ha  perdido  usted.  Todo  el  mundo  se  va  á  en- 
terar y  llegará  á  oídos  de  mi  esposo,  y  él  que  es 
tan  celoso... 

Gen.       (Deatro.)  Pero  don  Antonio,  dónde  se  mete  usted? 

JüL.        La  voz  de  mi  esposo.  Si  me  ve  aquí  soy  perdida. 

Ant.       Por  ahí  no,  que  la  verá  á  usted. 

JuL.        Ocúlteme  usted  por  Dios! 

Aut.       Aquí,  en  ese  gabinete,  i  Váde  Julia  puerta  deraGha.) 

ESCENA  XVI. 

ANTONIO,  MERCBDB3,  CÁRL03,  6  poco  D.  GBNARO. 

Mer.      Te  pillé! 

Ant.       (Uf!  mi  mujer!"  (Cerrando.) 

Car.       (No  he  podido  contenerla.] 

Mer.  Qué  mujer  es  esa  que  has  encerrado  en  ese 
cuarto?  Responde. 

Ant.       Yo...  si... 

Mer.      Es  quizás  la  madre  del  niño? 

Ant.       Qué  niño?... 

Mer.  El  tuyo.  Todo  lo  sé,  infame.  Me  has  estado  enga- 
ñando mucho  tiempo,  pero  hoy,  gracias  al  señor, 
he  descubierto  la  verdad. 

Ant.  El  señor  no  sabe  lo  que  se  dice.  (Maldita  sea  la 
hora  que  vído  á  mi  casa.) 

Car.  En  cuanto  á  eso,  don  Antonio,  permítame  usted 
que  le  d^ga  que  usted  mismo  me  lo  ha  dicho. 
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Ant.       Yo?  (Pero  este  hombre  quiere  perderme?) 

Car.       y  si  lo  sabe  esta  señora,  usted  tiene  la  culpa.  Me 

hizo  usted  tomarla  por  su  amante. 
Ant.       (Pues  cada  vez  lo  enreda  más.) 
Meb.      Niégalo  ahora. 
Ant.       Pues  lo  niego. 

Obn.       isaiiendo.)  Qué  es  esto?  Qué  pasa  aquí? 
Ant.       (Ahora  el  marido!  Esto  vá  á  acabar  mal.) 
Mbb.       Mi  marido,  que  tiene  una  mujer  encerrada  en  ese 

cuarto. 
Gen.  Cómo? 
ANT.       No  la  haga  usted  caso  don  Genaro,  son  ilusiones 

de  mi  mujer. 
Cab.       (Es  preciso  salvar  ¿  don  Antonio.) 
Meb.       Pues  si  son  ilusiones,  déjame  entrar. 
Ant.       De  ningún  modo. 
Mbb.       Lo  yes  como  es  cierto? 
Ant.       (Aquí  vá  á  haber  un  cataclismo.) 
Cab.        (ad.  Genaro.)  Diga  usted  que  es  *su  mujer.  (Alto.) 

Pues  bien,  señora,  es  cierto.  En  ese  cuarto  hay 

una  mujer. 
Ant.       (Este  hombre  quiere  que  yo  le  mate.) 
Gen.       (a  Cério8.)  Pero  yo... 
Cab.       (a  d.  Genaro.)  Sí,  es  la  madre  del  niño,  la  que  le 

conté  á  usted  antes.  Ya  vé  usted  que  es  preciso 

salvar  á  don  Antonio,  (auo.)  Y  esa  mujer  es... 
Meb.      Su  amante! 

Cab.       No  señora,  la  esposa  de  este  caballero. 
Ant.       Cómo? 
Mee.      No  es  posible. 
Cab.       Es  la  pura  verdad.  Y  para  convencerla  á  usted, 

voy  á  presentarla  á  su  esposo  y  él  le  dirá  á  usted 

si  miento.  (Pasa  A  laderacha.) 
Ant.       Pero  qué  va  usted  á  hacer? 
Cah.       Cállese  usted  que  le  estoy  salvando.  ^Bntra  en  la 

puerta  derecha.) 

An't.       (Pues  me  gusta  la  manera.) 
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Car.  Salga  usted,  señora!  Aquí  la  tiene  usted.  (Br^jo  i 
Juila,)  Serenidad! 

ESCENA.   XVir. 

DICHOS,  JULTA,  á  poco  TORIBIA. 

Ant.       (Creo  en  Dios  padre...) 

Gen.       Mi  esposa! 

Car.       Lo  está  usted  viendo?  señora.  Disimule  usted  por 

Dios,  (a  Julia.) 
JuL.        Esposo!... 
Gen.       E ajos  y  centellas!  Caballero,  está  usted  seguro 

que  esta  señora  es  la  madre  del  niño?  (cociéndole 

de  la  mauo  y  bablándole  bajo.) 
Car.       Segurísimo.  Pero  siga  usted  fingiendo. 
Ant.       Señor  don  Genaro,  es  preciso  que  yo  le  explique 

á  usted.... 
Gen.       (Sacando un  revolver.)  Miserable!  Voy  á  levantarte  la 

tapa  de  los  sesos.  (Apuntando  ft  D.  Antonio.) 

Ant.       (corriendo.)  Favor!  Socorro! 

Mer.  j     Don  Genaro! 
JuL.  f     Esposo! 

CAR.  Qué  le  ha  dado  á  este  hombre?  Vamos,  sosiégúe- 
se usted.  Se  ha  vuelto  usted  loco? 

Gen.  Conque  eres  el  amante  de  mi  mujer? 

Ant.  Yo? 

JüL.  Qué  dices? 

Car.  Pero  es  verdaderamente  su  marido? 

Ant.  Sí,  hombre,  sí;  me  ha  perdido  usted.  D.  Genaro, 
usted  padece  una  equivocación. 

Gen.  Tengo  pruebas.  El  señor  lo  asegura. 

Car.  Porque  él  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Mer.  Será  posible?  Ya  son  dos! 

JuL.  Señor  D.  Antonio,  semejante  calumnia... 

Ant.  Pero  si  yo  no  he  dicho... 

Car.  Cómo  que  no?  Intentará  usted  negármelo?  Preci- 
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sámente  yo  le  he  contado  á  usted  después  los 
amores  que  ha  tenido  el  señor  con  una  mujer  que 
hoy  está  casada...  (porD.  Genaro.) 

Jl"L.        Cómo? 

Mbr.       (Dios  santo!) 

CAR.  Sí  señora;  con...  Mercedes  Bueno.  Al  fin  me  acor- 
dé del  nombre. 

Ant.       Con  mi  mujer! 

JaL.        Una  amante,  y  venia  dándome  celos! 

CAR.        Cómo,  esta  señora  es... 

Ant.       Caballero,  necesito  una  explicación. 

Gen.  Pues  bien;  es  cierto  que  esta  señora  y  yo  nos  he- 
mos amado,  pero  fué  antes  de  que  se  casara  con 
usted.  Y  para  convencerle,  le  enseñaré  unas  car- 
tas que  obran  en  mi  poder.  Pero  mi  esposa... 

An't.  Ha  venido  á  recojer  unas  cartas  que  me  había 
entregado  mi  sobrino  Luis  antes  de  morir.  Se  ha- 
bian  querido... 

ToR.       ^Saiiondo.)  Señuritu,  esto  han  traido  de  parte  de  la 

señora  del  niño.  (Dándolo  un  paquete  de  cartas  y  una 
suelta.) 

Ant.       Venga.  El  paquete  de  cartas.  Aquí  tiene  usted 

la  inocencia  de  su  esposa.  (Botrc^ndole  el  paqaete.) 

JuL.        Mi  única  falta  ha  sido  no  decirte  la  verdad.  Temí 

tus  celos... 
ÜEN.       [Sin  embargo,  las  leeré  para  convencerme.) 
Mer.       De  modo  que  tú... 
Ant.        ÍQue  ha  estado  leyendo  la  carta.)   Fui  culpable,  pero 

un  sincero  arrepentimiento  todo  lo  borra. 
Mer.       Pero  ese  niño... 
Ant.       Murió,  y  su  madre  me  escribe  que  se  marcha  á 

Bueno  Aires  con  un  sub-teniente  de  infantería. 
Cáh.       Conque  al  ñn  se  han  entendido?  Buen  trabajo  me 

ha  costado  el  arreglar  á  ustedes. 

(ai  público.)  Ahora  mi  temor  empieza... 
tengo  miedo,  con  franqueza; 
se  pasan  unos  sudores 
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al  decir  á  estos  señores 
ai  les  agrada  la  pieza!.... 
£q  fin,  tengamos  valor 
y  acabemos  la  jornada. 
¿Quieren  hacerme  el  favor 
de  otorgar  una  palmada 
á  nosotros  y  al  autor? 


OBRAS  DEL.  MISMO  AUTOR. 


¿Quidü  es  el  muerto? 

El  alcalde  popular. 

Lo  que  parece  y  no  es. 

A  la  Habana  me  vuelvo. 

¡^i  sobrino! 

A  cenar. 

Antes  de  amanecer. 

Los  gabanes. 

Por  un  portugue's. 

El  coracero. 

De  Tuelta  del  otro  mundo. 

Quien  quita  la  ocasión. 

¡Adelina! 

El  hijo  de  su  Excelencia.  (Juguete  en  dos  actos.) 

La  primera  j  la  última. 

¡El  pirata!  (Drama  en  tres  actos  y  un  prólogo.) 

La  familia  Pesadilla.  Comedia  en  dos  actos. 

£1  hijo  de  mí  amigo. 


EL  HUO  DG  SU  MADRE. 


I 


EL  HUO  De  SU  MADRE. 


EL  HIJO  DE  SU  MADRE, 


JUGUETE  CÓMICO 


BN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


oaioihal   di 


DON  PEDBO  i.  MOBBIIO. 


R«pr«sstf otado  con  extraordinario  aplauío  en  el  Teatro    ü«l    RECREO    la 

noche  del  9  de  Octubre  de  t8T7. 


MADRID. 

WPItGNT*  DE  JOSá  rodríguez.— CALVARIO,  i6. 

4878. 


PERSONAJES.'  ACTeRKS. 


EMILIA Srta.  Domínguez. 

DOÑA  JUANA .Sra.  Rodríguez  (D.'  C.) 

MICAELA ., , . .  Srta.  Rodríguez  (D/L.). 

ANTONIO Sres.    Vico. 

DON  TEODORO /.s . .  Moreno. 

JOSÉ RiQUELME. 


La  acción  en  Madrid,   en  casa  de  Doña  Teodora,  y 

época  actual. 


EsUobraev  propiodAd  de  D.  ALONSO  6ULU)N,  y  »«die 
podrá,  sin  ta  permiso,  reimprimirla  ni  representari»  en  E>p«¿a 
y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  eomisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramá- 
tica, titulada  El  Teatro,  de  dicho  sefior  GÜIAX)N,  son  los  oxelu- 
sÍYamente  encargpados  de  conceder  ó  ne^r  el  permiso  de  le- 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad- 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


SaU  decentemente  tmaeblada:  en    secundo  término  derecha 
un  belcon;  paertas  laterales  y  al  fondo.  ^ 


ESCENA  PRIMERA. 

MICAELA,  JOSÉ;  la  primera   tfibpfando  el  pofvo    con  un 

plumero. 

JosE.       Pues  sí  señora,  <gi  cara 

me  ha  dado  golpe. 
Micaela.  ¿De  %! 

JosB.       Síq  mareos  ni  pamplinas.  . 

Y  si  se  enfada  conmigo 

porqce  lo  he  dicho  diez  veces 

se  lo  diré  veinticinco. 
MiCABLA.  Es  usted  niuy  pegajoso. 
JosB.       Ay,  qné  plumero,  Dios  mió. 

Es  que  lo.  maneja  usted 

con  unos  modos  tan  linos 

que  quisiera  ser  un  mueble. 
Micaela.  ¿Para  qué? 
iosE.  Cuerpo  bonito! 

para  que  me  sacudiera 

el  polvo. 
MicABu.  Pues  ojo  al  Cristo, 
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porque  suelo  sacudir 
á  ios  que  sod  atrevidos. 

José.       No  se  ¡acomofie  usted,  aiña, 
que  DO  le  he  dado  motivo... 

Micaela.  Con  las  manos  quietecitas 
podemos  liablar  lo  mismo. 

/ose.        Hablemos  de  lo  que  importa. 
Sl  usted  se  arregla  coomlgo 
y  quiere  ser  mi  mujer...  r    < 

Micaela.  Pues  no  anda  usted  poco  listo. 
Bs  preciso  conocerse, 
porque  á  ciegas  hijo  mió.. 
Yo  DO  sé  de  su  genial. 

iosE.       Soy  manso  como  un  borrico. 

Micaela.  Sus  defectos... 

iosE.  Uno  solo. 

Mas  no  es  defectos  ni  vicio. 
Es  que  me  gustan  Itis  jembras 
más  que  el  tabaco  y  el  vino, 
y  las  corrías  de  toros 
y  el  merengue  y  los  barquillos. 
Que  en  viendo  una  presonila, 
verbi  gracia,  de  ese  tipo, 
salir  marchando  á  tó  trapo 
luciendo  los  taconcitos, 
y  que  al  pasar  el  arrayo 
se  arrecoge  los  vestios 
y  enseña  una  media  blanca 
y  dos  déos  del  tobillo, 
ya  me  tiene  usted  chalao 
ya  me  tiene  usted  perdió. 
Pero  soy  firme  en  querer 
lo  mesmo  que  un  marmolillo, 
y  si  usted  me  da  palabra 
de  oír  mi  cariño  fino 
me  ha  de  ver  pronto  amarrao 
de  cabeza  con  el  sfngulo. 

Micaela.  Toque  usted  esa  mano!  Asi. 
Por  su  franqueza  lo  estimo. 
Al  hombre  que  no  le  gusta 
una  mujer  de  trapío 
no  es  hombre. 


1 
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JosB.  Eso  digo  yo. 

«MiCABU.  Las  manos  en  los  bolsillos. 
Jóse.       De  modo  que  está  arreglao? 
MiCABU.  No  lo  tengo  decidido. 

Lo  pensaré. 
Jóse.  He  conformo. 

Uy!  qué  maiíana,  Dios  mió, 

aquella  en  que  el  chocolate 
'  tomemos  los  dos  jOD titos! 
MiCABU.  £1  chocolate  bace  daño 

si  no  se  toma  con  tino. 
Jóse.        Y  si  yo  quiero  morirme 

si  usted  se  muere  conmigo. 
Micaela*  ¡Baja,  Manuela!  Merengues. 

Que  siempre  dé  usted  en  io  mismo! 

Vamos  á  lo  principal: 

cuando  usté  llegó  á  este  sitio, 

qué  me  quería  decir? 
José.       Pues  es  verdá.  El  señorito 

que  pregunta  por  su  novia. 
Micaela.  Esta  mañana  ha  salido 

con  el  padre  á  la  estación 

en  busca  del  tabardillo 

de  su  tia  doña  Juana. 

Dígale  usted  que  ande  listo, 

pues  la  vieja  es  muy  astuta 

y  no  gusta  de  amoríos 

con  la  sobrina. 
José.  Pues  eso 

le  debe  importar  tres  pitos 

á  mi  amo.  Si  fuera  el  padre... 
Micaela.  No  conoce  por  lo  visto  ,j3 

á  la  familia;  aquí  manda 

la  vieja;  cuestión  de  trigo. 
JosB.        Mi  amo  es  un  mozo  de  mérito. 
Micaela.  Pero  es  un  desconocido. 

como  quien  dice. 
José.  Despacio, 

que  don  Teodoro  mismo 

nos  ha  traído  á  su  casa , 

y  apenas  hemos  venido... 
Micaela.  Se  enamoró  don  Antonio 
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de  EmiliU. 
JosB.  Por  la  imo. 

Toititas  las  mujeres 

le  hacen  el  efecto  ttiimo 

que  á  mí. 
Micaela.  Bu^py  éb  lagartos. 

iose.       Sí  señora,  p'mtaJilDs,. 

con  sus  mUmas  eualkdadet 
.  y  con  tóossus  inslmUos.    >. 
Micaela.  Llaman!  Voy.  allá  eortíendó.  (cudiuidíiu. 
José.       Jesús!  Alzando  el  vestido 

me  ensenó  un  píe  del  tamaño 

de  un  boquerón. 
Micaela.  Pequenito!    . 

Yq-soy  pequeña^  de  modo 

que  es  pequeño,  y  elibotitOt 

porque  la  ropa  está  lai^» 

es  todo  lo  que  habrá  vistof 
José.        Ay!  nada  inÁsf 
Micaela.  YesbastantOi 

JosE.        Valiente  mujer.  Dios  mío! 

Me  ñguré  que  mi  tierra 

era  el  país  positivo 

del  salero,  pero  aqui 

dan  diez  para  toiotieineo. 
JuAüA.     Gracias  á  Dios  que  llegamos. 
José.        Avisaré  ai  señoRÜo.     • 


ESCENA  II. 

DONA  JUANA,  EMIUA,  D.   TEOOOEO,  JllCAEU|  que  pasa 
4  la  tcg^anda  puerta  ísquierda  con  objeto*  de  viaje. 

JuA."(A.     Ya  me  enouentro  á  vuestro  lado 

y  en  Madrid. 
Emilia.  Bendito  DiosI 

Teod.      Yo  no  pude  acompañarte 

por  tener  la  obligación 

de  esperar  á  ese  muchacho 
-  que  vino  de  Badajoz^ 
Juana.     ;Y  está  ya  en  casa? 


TeoD.  Haee  día^. 

Modelo  de  edttoackm, 

muy  iostrijü/doj 
Emilia.  Tiquy^tM]^. 

Juana.     Emilita,  por  fofor^ 

eso  no  le  importa  á  asted. 
Emilia.    Pero  señwa,  poif  Dios, 

be  diehor' acaso' mbfl  Qosa 

que  merezca  rvpretisioDl 
Tbod.  y  dice  btaiia  híraehaeha. 
JüAi^A.     ( Aqqi  para  eotre  tosidos: 

ya  sabes  que  la  destino 

al  hijo  de  Encarnaeíon*) 
Emilia.    Si  estorbo...    *• 
Tbod.  Qué  disparate! 

Juana.     ¿Y  ese  huespeé  ifae  llegó, 

parará  mueho  en  Madrid? 
Tbod.      Hasta  que  ptiedaen  rigor 

las  instruceioees  secretas 

de  su  padce.** 
Juana.  .  Y  porqtté  do 

lebas  comutiitado?;,. 
Tbod.  Hoy  mismo 

lo  lia  d(B  escuchar  de  mi  voz, 

pues  teogo  todas  las  pruebas 

que  don  Pedro  roe  encargó. 

Es  honrado,  es  esludloso 

y  ajeno  á  ese  mal  atroz 

que  lleva  la  sociedad 

al  abismo  corruptor. 
JoA NA .     Pocos  jóvenes  habrá. . . 

Una  fortuna  alcanzó. 

la  que  consiga  inspirarle... 
Emilia.    La  que  consiga  su  amor 

una  fortuna,  tiita. 
Juana.     ¿Y  quién  permiso  le  dio 

para  opinar  d^  eifi  suerte? 
E*:iLU.    Nadie!  Si  no  opino  yo. 
Juana.     En  esto  no  tienes  votos. 

Tu  mano  se  prometió 

hace'  tiempo  al  hijo  único 

de  mi  amiga  de  Chinchón. 


"^ 
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Teod.      Verás  qué  rico  aguardiente. 

Emilia.    Si  apenas  oigo  su  voz. 

No  me  dice  una  palabra, 
ni  conozco  tu  opinión 
respecto  del  matrimonio. 

Juana.     No  te  importa. 

Teod.  Bs  lo  mejor. 

Emilia.    No  hace  más  que  traer  novelas, 
las  cuales  ao.  miro  yo.  ^  ^ 

Teod.       Pues  con  la  última  te  dabas 
unos  ratos  de  mi  flor. 

Emilu.    Es  muy  bonita;  de  Dumas 
la  mejor  inspiración. 

Juana.      Los  tres  Síosqwteros. 

Kmilia.  *     ¡Cá! 

¿05  cuarenta  y  cinco. 

Teod.  Oh! 

Más  que  titules  señores 
buscan  los  hombres  de  pro 
de  nuestra  vecina  Francia: 
cincnenía  fuera  mejor, 
por  ser  suma  más  cabal. 

Juana.     Dejemos  esa  cuestión. 
Y  tú  disponte,  sobrina, 
á  darme  gusto. 

Emilia.  Por  Dios. 

Teod.      Obedece  á  tu  tia  Juana. 

Emioia.    Lo  procuraré,  ^cñor. 

Pero  tenga  usté  entendido 

que  jamás  al  corazón 

se  le  manda  que  obedezca. 

Juana.     ¿Qué  es  lo  que  dice? 

Teod.  Tableau. 

ESCENA  HI. 


dona  juana,   D.   TEODORO. 

Juana.     Teodoro,  no  has  escuchado? 
Tbod.       Perfectamente,  mujer. 
Juana.     ¿Y  qué  me  dices  á  esto? 
qué  quiso  dar  á  entender? 
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Has  comprendido? 

Teod.  De  más.. 

JcANA.     Pues  explícame. 

Teod.  Si  á  fé. 

La  chica... 

Juana  .  Et  ana  atre7id§ . 

Eomis  tiempos  sin  doblez 
procedían  las  doncellas: 
qué  humildad  y  qué  honradez. 
Si  alguno  las  pretendía 
no  se  casaban  con  él 
sin  ei  permiso  de  aquellos 
que  le  habían  dado  el  ser. 

TeoD.      Pues  mira,  cállate,  Juana, 
ó  aquí  á  solas  ié  diré 
que  tu  difunto  de  casa 
te  iba  á  sacar  por  el  juez. 
Y  si  padre  consintió, 
bien  sabes  tú  que  no  fué 
á  su  gnsto;'más  tu  estado... 

JuAWA.     ¿Y  tú  qué  tienes  que  ver 
con  lo  que  pasó? 

Teod.  Yo,- nada, 

mas  no  digas... 

Juana.  Mi  niñez... 

Teod.      Niña,  si!  No  eras  tan 

niña,  que  tenías  veintitrés. 

JuA!(A.     Gallarás? 

Tbod.  Pues  calla  tú. 

Juana.     Gallemos  los  dos. 

Teod.  Amen. 

Mi  huésped  llega. 

Juana.  (Es  un  joven 

de  excelente  parecer. . 
Voy  á  arreglarme  el  peinado.) 
Pronto  vuelvo. 
Teod.  Hasta  después. 
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ESCENA  IV. 

t 

D.   TEODORO,   D.   ANTONIO. 

Tkod.      Muy  biea  venido,  Antoñito. 

AífT.       Bueoos  diw,  dan  Teodoro. 

Tbod.  Puede  creer  que  deploro 
y  que  lo  fúeato  infíoito 
DO  haber  tenido  ocasión 
de  hablar  con  usted  despacio! 
mas  en  aquel  cartapacio 
de  su  padre  la  iDleooioA 
se  explica  bien: 

Ant.  ^gj  Qg^ 

TeoD.      Hoy  io  legitimará 

y  á  su  madre  abrazará 
algunas  horas  de^poes. 

Ant.       Lo  desea  mi  ternura. 

Teod.      No  debe  ser  largo  el  plazo. 
Ha  de  darla  usted  un  abrazo 
mucho  antes  que  se  figura. 

Ant.       Con  placer  lo  espera  el  alnia. 
Ya  no  puedo  sosegar 
hasta  1  legar  á  estrechar. . . 

Teod.      Bueno,  sí,  leoga  usted  calma. 

Ant.        La  tendré;  mas  con  razón 
le  doy  gracias  por  el  celo, 
el  interés  y  deáreio 
que  tomó  en  mi  educación. 

Teod.      Sólo  mi  deber  cumplí. 
Ant.        Permita  que  le  corrija. 
Cual  si  fuera  por  su  hija 
ha  cuidado  usted  de  mí. 
Por  esa  niña  hechicera, 
modesta  y  tan  virtuosa. 
Teod.      Oh!  si  mi  Emilia  es  preciosa 

y  me  quiere  de  manera.!. 
Ant.       y  diga  usted,  ¿no  ha  pensado 

en  casarla  todavía? 
Tbod.      E.so  es  cosa  do  su  tía, 
que  la  tiene  preparado 


-  15  — 

ao  partido  TentojMo. 
Ant.       Síd  saber  sa  70laiitt(d? 
Tbod.-     No  hac0  taita  á  la  verdad- 
Ant.        Antes  do  tomar  esposo... 
Tbod.      No  se  canse  usted,  mi  hermana 

proclama  el  ebsofatlsmo. 
Ant.       Si  usted  le  hablaba... 
Teod.  Lo  mismo. 

Ha  llegado  esta  mañana 

y  ahora  arreglándose  está, 
f '¡ÍÍTÜ-  Inflexible  se  mostró! 

Usted  no  la  ha  vino? 
Aht.  No! 

Teod.       Pues  ya  la  conocerá. 

No  olvide  usted  lo  que  pasa^ 

que  su  madre  ha  de  llegar. 
Ai^T.  Y  en  dónde  la  podré  hallar? 
Teod.       Aquí,  en  esta  misma  casa,  (vise.) 

ESCENA  V 

D.   ANTONIO  y  JOSÉ. 

JosE.       Vaya,  señorito,  espero 

que  sea  muy  enhorabuena; 
pero  si  be  de  hablar  á  usted 
con  libertad  y  franqueza... 
casi  lo  siento.' 

y  NT.  (Juó  dices? 

Sientes  que  feliz  estrella 
me  proporcione  una' madre? 

José.       Si  lo  siento,  friolera! 

Guando  estaba  acostumbrao 
á  que  no  hubiera  en  la  tierna 
pa  usté  más  madre  que  yo? 

Ant.        Vamos  á  lo  qué' interesa. 
Es  precíA)  que  me  ayudes 
á  destruir  de  esa  vieja 
los  proyectos. 

JosB.  Goente  usted 

con  mi  aquel  y  tni  prudencia. 
Bien  sabe  usted  que  yo  sirvo 
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para  un  fregao  cualquiera 
lo  mismo  que  pa  un  barpf o. 

ESCENA  VI. 


o.   AlfTONlOy  JOSj£  y   EMILIA. 

José.       La  señorita!  Ganelaf 
de  luz  se  llenó  Ja  casa, 

Emilia.    Soy  el  sol? 

José.  Más  que  si  fueran 

que  él  es  udo,  y  usted  tiene 
en  la  cara  dos  lucernas 
capaces  de  arder... 

AiiT.  ¡Menguado! 

Emilia  del  alma. 

Emilia.  Espera. 

Temo  que  nos  hallen  juntos. 

Ant.        Ponte  ai  lado  de  la  puerta 
y  avisa  si  viene  gente. 

José.       Ya  tiene  usted  centinela. 
Y  aunque  estuvieran  atii 
reunidas  todas  las  fuerzas 
de  Rusia  y  la  Hesegovina 
y  Ali-Pacbá  por  contera, 
del  Danubio  y  las  Balkanes 
y  las  alturas  de  Pievirna, 
no  podrían  penetrar 
ni  pasar  de  la  trinchera. 
Pues  hombre^  sólo  faltaba 
que  dos  palomitas  tiernas 
no  pudieran  arrullarse 
á  satisfacción  completa. 
Nó  señor,  dice  el  refrán, 
ayúdate  de  manera 
que  yo  te  quiero  ayudar, 
hoy  por  tí;  por  mí  no  tenias, 
y  tanto  va  el  cantarillo 
á  la  fuente  que  se  quiebra, 
como  al  mejor  cazador 
las  botas  se  les  estropean. 

Aut.       Te  quieres  callar,  José? 
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José.       Ya  no  despego  mi  lengua, 
Pero  que  un  barbero  manco 
me  arranque  catorce  mueías 
si  no  Jos  veo  marchar 
así  del  brazo,  sin  pena, 
por  la  Fuente  Castellana 
dando  envidia  la  pareja.  (vá»e.> 

ESCENA  VII. 

KMIUA,   D.   ANTONIO. 

AnT.        Emilia  adorada! 
^'"*-  Antonio? 

Ant.       No  te  be  visto  esta  mañana.  . 
Emilia.    La  venida  de  lia  Juana. 
AwT.       Tu  padre  de  oa  matrimonio» 

que  ella  proyecta  me  hablóJ 

¿Tienes  tu  conocimiento? 

Distes  el  consentimiento 
X  ^  en  tanto  que  vivo  yo? 
Emilia.    ¿Qué  te  puedo  contestar? 
AwT.       ¿Qué  será  del  desgraciado 

que  su  amor  te  ba  consagrado? 
EarniA.    ¿Tanto  rae  quieres? 

A^''*  La  mar! 

A  las  ocho  llegué  aquí 
del  veintidós  de  Febrero, 
y  desde  las  diez  me  mnero^ 
amada  Emilia,  por  tí. 
A  las  doce  te  lo  dije; 
á  las  dos  te  pregunté 
si  contaba  con  tu  fe 
como  la  razón  exige. 
A  las  cuatro  tus  respuestas 
mitigaban  mi  dolor; 
á  las  seis  pruebas  de  amor 
no^  dábamos  manifiestas. 
Y  á  las  doce  horas  cabales 
de  haber  llegado  á  esta, casa, 
no  sé  lo  que  por  mí  pasa, 
ni  cómo  aliviar  mis  males. 


á  sufrir  contraciedades; 
me  gustan  las  cosas  ciaras. 
Juana.     Precisamento  es  mi  modo 

de  pensar. 
Ant.  Pues  bies,  me  agrada. 

Me  ba  inspirado  usted,  señora, 
tal  afecto  y  confianza, 
que  le  confieso  que  amo 
con  delirio;  que  mi  calma.' 
depende  de  su  respuesta, 
y  que  una  sola  palabra 
puede  labrar  la  ventura    ^ 
que  siente  perdida  el  alma. 
Juana.     (¡Qué  fina  declaración! 

¡Ay,  me  siento  emocionada!) 
Ant.       Tengo  una  carrera,  un  nombra; 
todo  lo  pongo  á  las  plantas 
de  la  mujer  que  idolatro, 
y  usted  puede... 
JüA3íA.  ¡Bastal  basta! 

Mas  una  contestación 
tan  pronta  no  debo  darla. 
Yo  francamente,  Antoñito, 
crea  usted  que  no  pensaba... 
Ant.       Me  autoriza  usted  á  pedir 
hov  mismo  la  mano  blanca 
de... 
Juana.  Sí  señor.  (Qué  ventura!) 

Ant.       á  los  ruegos  de  su  bermana 

no  se  negará. 
Juana.  Ni  pi\ede, 

que  con  mi  voluntad  basta. 
Ant.       Sin  embargo,  la  costumbre... 
Juana.     Pues  bueno,  como  le  plazca; 
pero  déjeme  primero 
hablar  con  él.  (¡Ay,  yo  amada 
de  un  joven  tan  distinguido!) 
Adiós,  amigo  del  alma. 

(Le  tiende  U  mAoo,  y  viendo  que  no  U  besa,  dice 
el  «parte  sutpirando  7  dejando  caer  la  cabeía  en 
•a  hombro.) 

(¡Qué  tímido  es;  animarle 
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será  indispensable.) 

Galla! 
Ese  suspiro,  ese  llanto!... 
Acaso  se  ha  puesto  mala? 
Un  poco;  las  emociones 
que  he  sufrido,  sus  palabras, 
el  amor  qué  por  U  siento... 
y  tu  vista... 

Virgen  santa! 
¿qué  me.  dice  usted/señora? 
¿Por  qué  extrañeza  te  causa? 
No  lo  ordena,  Antonio  mío, 
la  naturaleza...  humana?'(S6  desmaya.) 
Antonio  mió?  Es  pusibJe! 
El  llanto  que  la  embargaba.^. . 
su  repentino  desmayo... 
Toflo  mi  rason  lo  alcanza. 
Es  mi  miMíre.  Sí,  mi  madre! 
Me  han  dicho  que  esta  mañana 
á  mis  brazos  correría... 
y  el  pecho  oo  me  anunciaba... 
Ya  me  parece  que  vuelve. 
¿Dónde  estoy? 

Tenga  usted  calma. 
Es  mis  brazos. 

IlAy  Jesús!! 
No  rechace...  Perdonada 
debe  ser  la  ingratitud 
del  que  no  supo  af^eciarla. 
Yo  he  debido  comprender 
el  afecto  de  su  alma 
y  recibirla  en  mi  seno, 
sobre  mi  pecho  estrecliarla 
é  imprimir  en  esa  frento.... 
No  más;  repito  que  basto  ;7 
liabbré  coa  Teodoro 
de  tu  petición.* 

|Ab!  Gracias! 

(U  abrtia  y  bea*  en  la  frente.) 


r 

I- 
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ESCENA  IX. 

MBOS  y  lOSÉ. 


José. 

Ave  Marfa  Purísima! 

(Cerrando  de  pronto  la  pa«rtn  d*l  foro  por  dondo 
tale.) 

Juana. 

'  ¡Ay!  (VA»..) 
(josé  vaolYO  A  «ntrir  totlend»  paní  «rliar  to  pre. 
sencia.) 

Ant. 

¿Qué  es  eso,  José? 

José. 

¿Qué!  Nada! 
Vamos,  que  no  se  descuida, 

I 

primero  con  la  chávala, 
luego  la  vieja. 

Ant. 

Tunante, 
reflexiona  lo  que  hablas. 
Esa  señora  que  has  visto 
será  para  ti  sagrada, 
porque  esa  señora  es... 
Si  me  empeñas  tu  palabra 
de  callar... 

José. 

Por  de  contado. 

Ant. 

Pues  es!  ..  más  excuso  tanta 
conversación;  no  te  importa 
su  estado  ni  circunstancia, 
y  si  dices  á  cualquiera 
este  secreto,  prepara 
tus  costillas. 

José. 

No,  no  hay  miedo 
que  por  mí  se  sepa  nada. 

(Raido  de  voces.) 

Ant. 

¿Qué  es  eso? 

José. 

Don  Teodoro 
que  disputa  con  su  hermana. 

Ant. 

Vete,  quiero  hablar  con  él. 

• 

JOSB. 

El  diablo  anda  en  esta  casa. 

• 
• 
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ESCENA  X. 

D.   TBOnORO,   D.   ANTONIO. 

Teod.  (Será  posible  que  Juana!. . .) 
Me  alegro  mucho,  Aotoñito, 
hallarle,  pues  necesito... 

Ant.       ¿Ha  visto  usted  á  su  hermana? 

Tbod.      Ahora  poco,  y  de  extrañeza 
y  asombro  confuso  estoy, 
pues  me  ha  sorprendido  hoy 
la  noticia. 

Ant.  ¡Qué  rareza! 

¿usted  nada  sospechaba? 

Teod.      Ni  por  pienso,  se  lo  juro, 

y  me  ha  puesto  en  grave  apuro , 
pues  prevenido  no  estaba. 

Ant.       Lo  que  á  usted  de  angustia  llena 
me  ha  colmado  de  alegría. 

Tbod.      Vamos,  esta  hermana  mia 
es  una  astuta  sirena. 

Ayj.       [,e  habrá  dicho?... 

TeOD.  Si  señor. 

Ant.       Que  aspiro  á  la  mano... 

TeoD.  Sí. 

No  siga  usted,  ya  por  mí 
tiene  el  permiso.  (Oh  dolor!) 
Sin  embargo  que  ella  es  libre 
por  su  edad  y  por  su  estado. 
¿Me  mira  usted  asombrado? 
Ella  es  mujer  de  calibre. 

Ant.        ¿Por  su  edad? 

Tbod.  Tiene  de  más, 

ó  al  méoos  la  suficiente 
para  que  ningún  pariente 
pueda  impedirla  jamás... 
Ya  ve  usted,  cuarenta  y  cinco. 

Ant.       ¿Cuarenta  y  cinco?  Me  rio! 
No  es  posible,  señor  mió! 

Teod.      No  ha  pegado  usted  mal  brinco. 

Ant.       Oirle  me  maravilla! 


(        La  lii... 
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j 


/ 


Teoi>.  Pócritay  á  no  dudar 

le  ha  debido  confesar. 
Ant.        (El  diantre  de  la  chiquilla.) 

Mas  DO  es  posible,  señores, 

COD  aquella  tez  de  rosa. 
Teod.      Cq  Madrid  Bao  no  es  cosa, 

no  hay  que  fiar  en  colores. ' 

Ayer  inísnio  me  he  efcieoatrado 

á  un  anliguo  camarada     • 

que  era  pelinegro:  nada! 

se  me  ha  ? uelto  colorado. 
AifT.       Usted  muy  joven  sería 

cuando  ella  nació:  ó  no  ha  sido... 
Teod.      Veinticinco  había  Cumplido 

al  año  justo  y  un  día 

de  haberme  casado. 
Ant.  {Horror! 

Pues  lo  ha  debido  decir.  n 

porque  no  basta  fingir... 

¿No  opina  usted?... 
Tei»d.  ¡Sí  señor!  ^ 

Porque  opino  de  ese  modo 

se  lo  vengo  á  declarar,  .1 

y  ya  que  es  preciso  hablar  ? 

quiero  que  lo  sepa  todo.  .  p 

Su  esposo  murió  de  empacho? 
Ant.       ¿Su  esposo?  Conque  es  viuda?  1 

Tboo.      Si,  amigo,  no  queda  duda.  } 

Viuda  y  con  tres  muchachos 

que  se  murieron  á  coro  1 

del  sarampión  maldito. 
Ant.        ¡Por  Jesucristo  infinito! 
Tbod.      Antes  que  le  coja  ol  toro  ^  '^ 

se  lo  debe  revelar 

para  evitir  más  desgracias. 
Ant.       Ay;  sí  señor,  muchas  gracias,, 

dónde  íbamos  á  parar.  5J 

Tbod.      Adiós,  amigo,  hasta  kiégo. 

Medítelo  con  aplomo 

y  vaya  con  pies  de  plo.mO» 

que  esta  no  es  cosa  de  juego. 
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A^.        No  sefk>r,  y  así  de  paso, 

aunque  á  su  dicha  oo  cuadre, 

dígale  usted  á  mi  madre... 

digale  que  no  me  caso. 
Teod.      ¿á  su  madre?  T  d6nde  estj? 
Ant.        Allá  dentro. 
Teod.  .  Belcebú. 

Pero  'eseucha,  niño,  ¡¡Lü 

te  has  vuelto  loco? 
AüT.  Quizá! 

Teod.      ¿Á  dónde  está  esa  señora? 
kwr.       Allá  dentro. 
Teod.  ¿Dentro? 

Ant.  Sí. 

Teod.      Vamos,  opino  (fue  aquí 

nos  cayó  que  liacer  ahora. 

Por  el  alma  de  mi  padre, 

no  nos  hemos  de  entender? 

Allí  no  hay  otra  mujer  * 

que  mi  hermana^ 
Ant.  Esa  es  mi  madre.  (Vátt.) 

Tbod.      ¡Jesús!  Jesús,  qué  dolor! 

Loco,  loco  rematado. 

Y  es  caso  desesperadol 

Vov  á  llamar  al  doctor. 


ESCENA  XI. 

D.   TEODORO,  J0S¿. 

Teod. 

José,  salga  usted  corriendo. 

Vaya  un  médico  á  buscar. 

Jóse. 

Para  quién? 

Teod. 

Para  su  amo. 

lOSB. 

¡Cómo!  está  malo? 

Teod. 

No  hay  más 

Jóse. 

Pues  si  va  á  hacer  la  maleta. 

Teod. 

Cielos,  se  piensa  marchar? 

Desde  cuándo  ha  decidido^ 

José. 

fil  ya  tenía  un  pian 

y  el  último  desengaño 

lo  ha  sentido  por  demás. 

Teod. 

¿Qué  desengaño? 
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José.  .  FHotera! 

Ya  debe  ^usled  calciiiar. . . 

el  déla  Díoa... 
Tkod.  ¿Qué  nina?   ' 

JosB.       Su  hija  itfe  «isfeed. 
Teod.  jEsto  másl 

Dígame  usted,  iJémi  hija, 

qué  le  ha  podido  éxtrafttrr?    ' 
José.        Haber  teoío  tres  chiquillos 

y  callárselo! 
TeoD.  Auimal!  ' 

¿QuiéD  le  ha  contado  esa  iafamia? 
José.        Yo  do  lo  sabré 'explicar... 

Todo  lo  escuchó  escondido 

de  esa  cortina  <letrás. 

Cuando  sutnádi^ó  le  haj>ló..; 
Teod.      ¿Qué  madca?         •     • 
José.  •    ¡Vaya  un  genial! 

La  de  mi  amo.  < 

Teod.  ¿Harvenido? 

JosB.       Con  toda  puntualidad. 
Teod.      Luego  lo  que  dijo  Aatomo 

de  mi  hermana...  Pero  cá! 

ustedes...  calumniadores!... 
JosB.        No  aturda  la  vecindad. 

Yo  al  decir  lo  qqe  Je  he  dicho 

no  le  be  querido  faltar 

ni  á  usted  ni  á  la  señorita. 

Porque...  una  casualidad... 

Y  un  chico  es  cosa  que  puede 

sucederle-,  j  basta  un  p&r. 

¿Pero  á  nosotros?  Jesús! 

No  señor,  no  hablemos  más. 

Ni  entro  ni  salgo  en  las  cosas 

reservadas.  No  Tiay  que  hablar. 

Por  la  Virgen  del  Kosario, 

y  usté  mismo 'BXtrañará 

que  el  novio  y  ^ue la  (señora...^ 

De  aquello  es  otrAncmap. 

Por  qué  al  fm  su  madre,  digo... 

la  hermana  no  <)iriso  ya 

reconocerlo?  Pues  eál 


Teod. 
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No  be  de  mezeHik'tte  j&más 
eD  asuntos  deláinüNhV 
cadaQQoeob'ifii^ilW  '"  '' 
se  lo  coma  y  áMvli'i''"'       • 

Usted  me  di3péíiU[rtfr  ' "  ' 

y  beso  á  ta>  se&orlta 

y  á  ustedlas  nNinos,  yen  pdt!  (vá»e.) 

Pues  señores,  me  be  >q[aedado- 

coo  ?encldo  ^r  deroás.- 

Voy  á  interrogar  á  Juana, 

y  ella  me  lo  exf^licará.  (Váse.) 

ESCENA  XII. 


ANTONIO,  JOSÉ,  con  una  inapta,  y.  EMILIA. 

Ant.  Deja  abi  !a  mtffeta 

y  no  pierdas  tiempo.  {Vá«e  Josc.) 
Emilia.  ¿Te  marchas,  Antonio? 

Ant.  Hago  lo  que  ti«bfo. 

Emilia.  Usted  disimule/ 

no  alcanzo  el  misterio.   ^ 
Ant.  Dispense j  éefSúra, 

si  falto  al  respecto 

queuáted  se  m^ece. 
Emilia.  Tampoccí  lo  entiendo. 

'  Tanta  ceremonia... 

A>'T.  Asi  es  justó  hacerlo 

con  nna  persona 

de  recto  erüerio. 
Emilia.  Ya  por  sus  psíl aforas 

colijo  que  es  cierto 

to  que  yo  temía, 

lo  que  me  dijeron. 
Ant.  Ignoro  qué  puedan 

decirla  de*  suevo. 
Emilia.  Que  estaba  usted  loco 

hace  mveln  tiempo, 

y  para»  pofffurlo       i 

lo  atestifqua  el  hecho      < 

de  pedir  la  manó 

en  este  aposento 

á  mi  padre  thismol.. 
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Af(T. 


Emilia. 


A?IT. 


Emilia. 
Ant. 

Emilia. 


Ant. 


Emilia. 


A>'T, 


Emilia. 

Ant. 

Emilia. 

Ant. 


¡Disimulp  artero!  •«: . 
Hace  muchw  días ,      >. 
que  pensabnuJiíacerla* 

Y  si  acariciabas 
Un  raro  proyecto,  . 
por  qoé  coo  franqueza 
no  abristes  el  pecho? 
¿Franqueza  me.  pides? 
¡franqueza!  y  misterio 
conmigo  has  usado; 
oculta  en  tu  pecho 

la  verdad  callaste. 
¿Yoá  tí?  Santos  cielok! 
Los  cuarenta  y  cinco 
negarás? 

Es  cierto. 
Pero  no  creia 
té  ofendiera  eso. 
Tan  interesantes 
son  que  me  embeleso. 
Vaya  una  rareza, 
lo  serán,  lo  creo. 
Pero  á  mí  roe  gustan 
los  quince  primeros. 
¿Los  quince?  Es  posible! 

Y  serin  jnuy  buenos, 
pero  no  los  tuve 

en  la  vida. 

Cielos! 
¿No  tuviste  nunca 
quince  años?  Qué  es  esto? 
¿Quién  habla  de  edades? 
Pues  de  qué  podemos... 
Me  refiero  á  Dumas, 
á  un  autor  ameno. 
Para  novelistas 
sin  duda  me  encnentro. 
¿Me  niega  igualmente 
que  se  tine  el  peJo; 
se  pinta  la  cara, 
se  tapa  los  huecos 
con  la  bandolina 


*.t. 


Emilia. 


AlfT. 


Emilia. 


AílT. 
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y  con  el  cosmético? 
Pues  SQ  padre  mismo 
me  lo  dio  por  cierto. 
No  olvide  que  habla, 
falso  caballero, 
á  una  señorita. 
Que  al  lustro  completo 
de  hallarse  casada 
tuvo  tres  muñecos 
;  (le  escarlatina 
ios  tres  se  murieron. 
¡Papá!!  papá!!  padre!! 
venga  j¡Mted  corriendo. 
Ya  se  armó  la  gorda. 
José,  mi  sombrero. 

(Antonio  dorante  el  anterior  diAIo^  pef^a  golpes 
ni  Bomhrero  cp  cada  asonante  y  al  terminar  lo 
arroja.) 


ESCENA  XIIL 


DICHAS,  DONA  iUA^A,  D.   TEODORO   y    JOSÉ. 


Tbod.       ¿Qué  voces,  qué  es  lo  que  pasa? 
CmuA.    Venga  usted  aquí,  papá! 
José.       Sin  duda  se  enredó  va! 
Juana.     Nadie  se  entiende  en  la  casa. 
Teod.       Vamos,  qué  te  ocurre,  Emilia. 
EmLiA.    Con  un  tono  muy  grosero 

me  insultó  este  caballero. 
Tbod.       La  tomó  con  la  familia. 

óigame  usted,  señor  mió! 
A?iT.        Ya  le  escucho  y  poco  á  poco. 
Tbod.      Usté  está  loco. 
Ant.  -    ¿Yo  loco? 

Teod.      Rematado. 
JosB.  (¡Vaya  un  lio!) 

TíOD.       Y  no  me  parece  bien 

ofender  á  una  señora. 

¿Á  cuál  de  las  dos  adora? 

A  ésta?  (Por  Emilia.) 
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AisT.  ¡sn 

Teod.  y  á  esta? 

Ant.  También. 

Esa  es  mi  madre. 
Juana.  No  hay  tal, 

usted  mi  amor  me  ha  pedido. 
Ant.        y  no  estoy  arrepenli  lo. 
Emilu.    y  lo  dice  tan  formal. 
AxT.       Si  no  es  posible  explicarse. 

¿No  me  ha  dicho  usted,  señora, 

hará  como  media  hora 

que  era  mi  madre? 
Teod.  ¿Y  ^casarse 

ha  querido  usted  con  ella, 

nuevo  Edipo? 
Ant.  ¿Quién  yo? 

Teod.  Sí, 

usted  me  lo  hu  dicho  aquí. 
Emilia.     Demos  fin  á  la  querella. 
Ant.        La  pena  que  estoy  pasando 

me  servirá  de  castigo. 
JoANA.     Que  había  soñado  conmigo 

me  dijo. 
Xm\  Y  estoy  sonando. 

Teod.       Hable  usted  pues. 
Juana.  Y  clarito. 

Teod.       Es  necesario  que  indique... 
Ant.        Pues  exige  que  me  explique, 

complacerles  necesito. 

El  señor  su  mismo  padre 

me  dijo  que  Emilia  bella 

erH  viuda  y  no  doncella 

y  de  tres  chiquillos  madre. 

Tres  chiquillos! 

Sin  quitar 

ni  poner  uno  siquiera. 

Ya  ve  usted,  de  esa  manera 

nadie  se  quiere  casar. 
José.        Y  que  pa  colmo  de  engaños 

ademas  de  los  chavales 

tenia  justo  y  cabales 

sus  cuarenta  y  cinco  años. 


Todos. 
Ant. 
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Ant.       Esplfquense  wtechss  pues, 

y  sepa  cuál  es  mr  aniaiia    ' 

y  quiéa  mi  madre  adorada, 

8i  DO  están  locos  los  tr«s. 
Tboo.      Si  á  mi  hija  pMeaátó 

y  yo  Do-lo  comprobdíy     ' 

¿quién  tiene  la  cotpa  aquí? 

usted  que  no  8e/eipHc6.  '    -•> 
JuATiA.     Al  trasnochar  mi  raso»' ':  ^> 

y  ganar  mi  Tolantadi'    :> 

¿por  qué  no  tuvo  picfdail 

de  este  pobre  corazoitis 
EuiLík.    Aunque  tierno  y  amoroso 

á  otra  mujer  requería, 

me  vengo  de  su  falsía  por 

que  ha  estado  haciendo  el  oso. 
JosE.       Qué  batahola. 
Los  cuATBO.  Es  preciso. 

JosB.       ¿De  qué  sirve  aiborotar? 

Todo  lo  puedo  arreglar 

si  ustedes  me  dan  permiso. 
Teod.      Habla. 
JosB.  Lo  diré  clarito. 

Usté  es  soltera.  Usté  no. 

Este  es  el  padre,  yo. . .  say  yo,    - 

y  este  otro  mi  señorito. 

(Movimiento  4^  'iopiítitotta  «u  todo»,    como    di 
eiendo  estamos  0ntei«doi«). 

¡Qué  pareja!  doQ  Teodoro! 

á  casarlos,  dopa  Juana. 
AiíT.  ¿Y  tú? 

iosE.    -   Me  largo  mañana 

antes  que  me  coja  el  Uto,  ^ 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  nCABLA,   con  un  parte. 

JáiCAELA.  Este  parte,  por  el  kilo. 
Tbod.      Trae  acá:  de  Barcelona. 
Suyo.  La  letra  lo  abona. 
"NT.       Cómo  la  letra! 
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TioD.  Sa  estilo. 

DLunes,  caita  recibí; 
»iiiart<»  en  camino*,.  Hego 
»miércoles  noche;  me  entrega 
»deicaiii^  jueves  aU; 
MTíernes  hijo  abraao;  expreso- 
»ternura  sábado,  y  luego 
•salgo  con  esprex  y  llego 
naqui  domingo  regreso. 
»La  pobre  doña  Rosario 
t>en  su  afiín  por  agradarte.» 
¿Cuándo  han  traído  este    ' 
parte? 

JosK.  Dirá  usté  ese  calendario. 

MicAEU.  En  este  momento. 


-•*! 


Tbod. 

Sí? 

Pues  llegó  el  determinar 

este  asunto  y  descansar. 

Juana. 

De  mi  error  me  arrepentí. 

Tbod. 

Hermana. 

Cmilu. 

Tüta. 

Juana. 

Emilia. 

Casaos  pues. 

Ant. 

¡Ak!  soy  dichoso. 

Juana. 

Ya  que  na  sea  mi  esposo. 

que  se  quede  en  la  familia. 

Ant. 

¿Me  concedes  tú  perdón? 

José. 

Hágalo  usted  por  nosotros. 

Emilia. 

Si  nos  perdonáis  vosotros 

perdono  de  corazón. 

> 
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A  log  aplamiidos  primeros  actores 

DON  FRANCISCO  RODRÍGUEZ 


DON  JTAN  BAUTISTA  CAMPOS. 

Mis  queridos  amigos: 

No  sé  si  Vds.  se  conocen;  pero  ségtie  debo  unir  sus 
nombres  al  frente  de  este  juguete. 

Para  y.,  amigo  Rodriguez,  fué  escrito-^  y  si^  bien 
que  independientemente  de  su  voluntad ^  dejó  V,  de 
representarlo^  no  por  eso  he  de  olvidar  que  á  V,  des- 
de los  primeros  momentos  quedó  dedicado :  cumplo  yo 
mi  palabra;  y  espero  que  V,  lo  acogerá  con  cariño^  y 
lo  hará  de  su  repertorio^  por  cumplir  la  suya. 

y  á  P^.^t  amigo  Campos ^  ¿qué  he  de  decirle?  Que  á 
su  esmerado  trabajo  y  al  de  sus  cuatro  compañeros  en 
la  represetUacion^  se  debe  sólo  el  éxito  lisonjero  de  esta 
quisicosa.  Acepte  V.^  pues^  amigo  miOj  la  dedicato- 
ria, á  medias j  que  de  ella  le  hago :  dé  V,  las  gracias 
en  mi  nombre  á  esas  dos  aplicadas  y  lindas  actrices; 
al  joven  Pérez  Cucheta  y  al  concienzudo  ^anovio ;  y 
dirigiendo  frases  de  gratitud  á  mi  querido  y  antiguo 
amigo  D.  Santiag.')  Delgado^  admita  la  afectuosa 
amistad j  con  que  ya  Rodríguez  cuenta,  y  que  le  ofre- 
ce d  V,  hoy,  su  buen  amigo 


y" 


k 


^^^^*^^^^*^^^l^0 


ACTO  ÚNICO. 


Hala  de  paao  en  una  fonda  de  líadrid.^-Clneo  pnertaa:  nna  al 
fondo,  y  dos  en  cada  lateral.— A  la  Izquierda,  hacia  el  proscenio, 
mesa  con  recado  de  escribir,  papeles  y  peri6dioos.--<rortlnas, 
sillas  y  sillones. 


ESCENA  PRIMERA. 
Joaquín,  solo. 

(Ylene  de  viaje,  7  trae  en  la  mano  va  peqnello  saco.) 
Joaquín.  (Dentro.)  ¡Mozol. ..  ¡mozo!...  (Bn  el  foro, y  mi- 
rando adentro.)  Pues,  señor;  ni  encuentro  un 
mozo,  ni  veo  á  nadie*  (oriUndo.)  ;Mozo!... 
(Pansa.— No  le  contestan.  —  Se  adelanta.)  ¡Qué 
concurrencia  haj  en  esta  fonda,  y  qué  bien 
servida  está!...  Aguardaré  á  ver  si  viene  al- 
guien. (Se  slenu.)  ¡Heme  aquí  en  la  de  nue- 
vo coronada  villa  v  en  la  por  lo  visto  desha- 
bitada fonda,  donde  mi  novia  7  su  padre  de- 
ben rennirseme!...  ¡Vaya  una  boda).. .  jPch?!.. 
Un  negocio  comercial...  pedido  hecho  por  la 
casa  Llobet  é  Hijo  de  Barcelona^  v  aceptado 

for  lá  casa  Pérez  y  Compañía  de  Cádiz!... 
ero  ¡qué  dirán  mis  amigos?...  ¿T  sobre  todo, 
Gutiérrez;  ese  original  de  Gutiérrez,  que 
desde  que  ha  enviudado  se  ha  erigido  en 
defensor  fanático  del  celibato?... 


JoAQ.      MuchaB  gracias. 

Luc.        Conque. ..  hasta  luego!  (s«  entra.  ^  ra  cuarto.) ' 

JoAQ.      Hasta  luego! 

ESCENA  III. 

Joaquín  ,  tolo. 

• 
¡Me  parece  un  poco  original  mi  futuro  sue** 
gro!...  |Y  la  niña  también  debe  serlo,  se- 
gún él  la  pinta!  }Educada  en  un  colegio!... 
Será  mogigata.  \Y  dioe  su  bnen  papá  que  el 
mió  nos  ayudará  mucho  en  la  reforma  de  la 
educación...  pero  como  el  mío  no  está  aquí!.. 
¡y  qué  flujo  de  hablar,  cuando,  yo  iba  á  de- 
cirselo!...  ;Que  nos  ayudaría  mi  jptadreVi..  Y 
|c<5mo  nos  habia  de  ayudar?...  ¡Aaááh...  si!.. 
Está  claro.  Ella  se  creerá  victima  de  la  tira- 
nía pateruaU  y  fingiéndome  yo  lln  desgra- 
ciado como  ella ¡A  que  no  esD.  Luciano 

tan  necio  como  me  habia  parecido?...  En  fin; 
tendremos  presente  este  pensamiento.  Por 
ahora,  me  arreglaré  un  poco  para  yer  á  la 
niña^  y... 

ESCENA  IV. 
Joaquín  y  Oütierbbx. 

GüT.  (Dentro.)   jHozoI... 

JoAQ.  ¿Otro  prógimo? . . .  ¡Ya  está  fresco! . . . 

GüT.  (Bntrandoforo.)    ¡Mozo!... 

JoAQ.  ¡Calla!...  ¡Es  Gutiérrez!. •. 

GoT.  ¡Llobet!... 

JOAQ.  ¡Querido!. . .  (S« abrafan.) 

GiiT.  ÍTú  en  Madrid?... 

JoAQ.  Si. 

GuT.  ¿Vienes  á  negocios?... 

JÓAQ.       Sí.. 

GuT»     .¿O  te  ha 'traído  por  aquí  alguaa  mujer?. .. 

¡Una  querida?...  ¡Ah  pÍcaronazol...i 
JoAQ.      Pero  hombre... 
GwT..      Noloiniegues« 
JoAQ.      Y  si  asi  fuese,  ¿tendria  alga. dé  particular? 
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Soy  soltero;  y...  {DO sé  oémó te fttareves  á  cri-* 

ticar,  cuando!... 
GüT.       Poco,  apoco:  yo  soy  viado^  y  corro  menos 

riesgo  que  tú.  Un  -soltero  está  expuesto  á  ca^ 

sane;  pero  un'viodo...  ¡nunca!... 
JoAQ.      Y...  tú  eres  Tiudo?...  €. 

GüT.       ¿Lo  dudas?... 

JoAQ.      uomo  algunos  amigos  tuyos  aseguran.. « 
GuT.       iQaién  hace  caso  de  boterates?. . . 
JcÍAQ.      Es  que  esob  b^^tarates^  fueron  los  convidados 

á*  tu  boda,  y  aseguran  que  nunca  te  han  • 

viste  llevar  luto  por  tu  mujer,  si  bien  haco 


GüT. 


?ra  mucho  tiempo  que  dejaron  de  verla. 


^Canario!)  ¿Yeso.^uó  prueba?...  iQue  el  dia 
que  salí  de  ella,  fue  el  más  feliz  de  mi  vida! 

JoAQ.      ¡Jesús,  üombre!. . . 

GuT.  Nó  hay  Jesús  que  valga.  Tú  no  sabes  lo 
que  es... 

JoAQ.      J  Pero  vlveT  mon  InsidioM  burla. ) 

GuT.  Haco  pocos aías,  he  sabido  que,  al  fin.  Dios  6 
e!  diablo  se  la  han  llevado.  {Dichosa  ella, 
que  ha  abandonado  este  picaro  mundo,  y  fe- 
liz yo,  que  la  pierdo  definitivamente  de  vis-< 
ta!...  Porque  has  de  saber...  ya  que  hemos 
entrado  en  el  terreno  de  la  confianza...  que 
al  separarnos,  y  como  el  último  insulto  que 
podíamos  dirigimos  el  uno  al  otro,  hicimos 
testamento,  en  el  que,  no  habiendo  nadie 
con  mejor  derecho,  nos  dejábamos  mutua- 
mente por  herederos  de  nuestros  bienes. 

JoAQ.      ¡Qué  extravagancia!... 

GuT.  I  marcho  á  Sevilla  á  recqjer  su  herencia. 
Conque  te  suplico  que  no  me  vuelvas  á  re- 
cordar mi  difunta. 

JoAi^.      Pues  hablemos  de  otra  cosa. 

GuT.  De  algo  que  sea  alegre...  De  tu  querida,  si 
no  lo  llevas  á  mal. 

JoAQ.  ¡Mi  querida! ..  ¡mi  querida!...  No  Ip  es.  Y  te 
ruego  hables  de  ella  con  todo  respete. 

GuT.       lAhT...  ¿Es  tu  novia? 

JoÁQ,  Si,  chico.  ¡Y  abora  se  me  ocurre!  fComo  lluiM- 
nado  por  una  fdea>  y  tomando  una  retfoi^iclon.)  Vaá 
á  servirme.  '  ■ 

GüT.     ,  ¡SiÚ?...    (Con  curIoridii4.) 

JoAQ.   '  (jofi^rfoíáto.)  ¿Cuánto»  aSkw tienes?  '         ■  •   ' 

GuT.       ¡Caramba!  f  ' 
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Joitg.  lOiiántos  lAos  tienes?  . 

GuT.  Treinta  y  cinco. 

JoAQ.  (oou  pwar  y  dasprteio.)  {^res  piuj  joven!... 

Girr*    «  ¡GriAciaaá  Dlosl...  .  1 

JoAQ.  (YaeiJiado.)   Pero  60  fin«4    (OepvoDtOy  eomoán- 

168.)  ¿Quieres  ser  mi  p«idjre7 

GüT.        ¡Joaquin!...    (Asombrado^). 

JoAQ..    rMi  padre  postizo.  Aquí  nadie  te  conoce;  eí 

veraadero,  no  ha  de  "venir  de  Barcelona  par» 

desmentirnos;  7  mi-,  futuvo  suegro  cree  que 

'  se  halla  aquí.  Tú  harásrsu  flgaca^.  ¿como  en 

el  teatro!... 

GuT.       ¡Pero  chico!».. 

JoAO.  (Y  añades  una  calavamda  mia  á  iaa  muchaa 
tuyas!    (Pertnadiéádole.). 

GuT.       ¡Eso  me  halaga!...    (VaeilandbO 

JoAQ.      ¿Consientes?;,. 

GuT.       Bueno^  pero... 

JoAQ.  Nada:  seris  mi  padre.^.  interino.  ( Ruido,  ««^ 
j^ndapiierta  Izquierda»)  Alguien  viene.  ¡Si  fue- 
86  ellaL«.  No  quiero  que  me  vea  tan  mal 
vestido;  y  voy, . . 

GuT'.  Si  hubiese  por  ahí  un  mozo  que  me  señalase 
un  cuarto...   <Siü>e  ai  foro.) 

JOAQ.  ( BlientnuB  reooRe  ol  saoo  de  viaje  y  la  prenda  de 
abriiro.)  No;  no  llames:  no  acuden  nunca.  Ese 
es  el  mió»  es  decir,  el  que  yo  me  tomo.  (Por 
el  primero  izquierda.)  ¿No  eres  mi  padre*^  Pues 
vive  conmigo.  Anda;  entra,  y  te  explicaré. . . 
(Váae.) 

GuT,  Corriente.  (Recobre  ras  avíos  de  viaje  y  ee  dlrii^e  al 
eaarto  de  Joa^jin;  pero  sale  DoSIa  Bárbara  del  segun- 
do izquierda,  le  reconoce,  y  lanza  su  exclamación, 
que  haciéndole  detener,  le  obliga  á  exclamar  i  su  vez 
al  reconocerla  también.) 

ESCENA  V. 

'.•■'.  '      • 

OiiTiBRi^Bz  y  Do!9a  BiaiUBA- 

BÁa?i*<' 'jA.hl..<'       >  '    -i.-.,'     /■     .    .     1 

GoT.    .  .¡.Ohlr.-  .  . 

Bárb.      ¡Mi  marido!...  ,     :•.  v 

GuT.        ¡Mi  mujer!.  .  (Knta.)    ..         .  /    :• 

BÁRB.      (AóereándOseU  mqy  tolérloa.)    ¡Caballef'o! ... 

GüT.        ¡Señora!...    (Con  asomliro.)  '  .     .    . .   »  .    . 
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BÁRB.  ¿A  qué  ha  venido  Y.  aqtd?  ¿No  se  habift' V^ 
muerto? 

Gut:       ¡No  senorttl*.* 

BÁRT.     ¡y.^abaikiaertoL..  :  * 

Gut.       ¡Cuando  digQ  que  no!... 

BÁRB.      ¡Lo  ha  dlcfa^  ¿t  Oorlrespúndenctal* .. 

GtJT»  .  »{Baaon  de  máa  para  qu6  no  &fea  eierto.  Pero,, 
t  jy  ¥.?...  ¿Está:  Y.  viva? 

BÁRB.     Me  parece  que  si.  '  .  /     ' 

GüT.  ¡Pues  si  me  escribieron!...  ^No  vivia  Y.  en 
•  Sevilla  con  su  hernlana?... 

BÁRB.  Sieeñor.  ¡Y  srin  duda  se  había  figurado  Vi 
que  pasaría  allí  toda  mi  vida  llorándole? 
Pues  se  ha  equivocado  Y.  de  medióla  medio. 
£q  fin:  yo  habia  leído  en  Lct  Com^onden" 
da  que  Y.  abandonaba  este  mutdo*.. 

Ght.      4Y0?...    •     : 

BÁKB.     Que  se  había  Y.  muerto. 

Gut.       ¡Canastos!... 

BÁRB.  Y  dejando,  mi  retiro,-  me  dirigía  á  Bar- 
celona... 

Gut.       ¡Por  la  herencia?  ' 

BÁRB.      Justamente. 

Gut.  Pues  yo  iba  á  Sevilla...  vamos.. »  porque  me 
escribió  un  amigo  diciéndome  que  Y.  hr.bia 
tenido  la  feliz  ocurrencia  de  dejarme  viudo. 
¡Yaya  un  chasco!...  ¡Já,  já,  já!... 

BÁRB.      ¡No  se  ria  Y.,  hombre  abominable!... 

Gut.       ¡J¿,  já,  já!... 

BÁRB.      ¡Hombre  horrible!... 

GpTi     .  |Já,  já,  já!... 

BÁRB.      ¡Me  quitará  la  vida!... 

Gut.        ¡Já,.já,  já!i.. 

BÁRB.      ¡No  se  ria  Yd!. . .  (Moy  colérica.) 

Gut.       ¡Sefiora!... 

BÁRB.  ¡Espero  que  se  marchará  Y.  en  seguida  de 
esta  fonda?  .    •  . 

Gut.        ¡Yo?...  No  lo  crea  Y.;  acabo  de  llegar. 

BÁRB.     Pero  yo  estaba  aquí  antes  que  Y. 

Gut.       ¡Pues  por  eso'deheY. 'marcharse  primero!.  . 

BÁRB.      Yo  no  me  marcho. 

Gut.         NÍ3K)..-   -'.;    -/■.'•    •,'       ,•.'•  i,;i     ..' 

BÁRB.  Pero  yo  no  quiero  ver  á  Y. 

Gut.  Cierra  Y.  los  ojos. 

BÁRB.  Ni  oírle..    .    . 

Gut.  Se  tapa  Y.  los, oídos.  . 


/";)' 
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B¿BB.     Ni  entenderle. 

GüT.       No  me  entienda  V. 

BÁRB.      I  Qué  suplicio!...  ¿Quiere  V.  mi  muerte? 

GuT.  Un  viudo  no  tiene  qne  desear  la  muerte  de 
nadie. 

BÁRB.     ]Es  V.  un  hombre  horrible!... 

Kixn.  ¡Y  Tá  de  dos!...  Bn  alg^n  tiempo  tenia  V. 
más  imaginación  para  adjetivarme:  me  lla- 
maba y.  hermoso. 

BÁRB.      Mentira. 

GuT.        ¡Cómo,  mentira?...  (Rnidoáladenetia  ) 

BÁRB.  (Bajo  íí  GüTiBBRBí.)  (Alguien viene.)  (Alto.) 
¡Bs  V.  n^nj  amable!...  (Bajo.)  (No  me 
crea  V.) 

GuT.  (Bajo  á  doRa  Bákbaba.)  (Bstá  bien.)  (Alto.)  Nun- 
ca lo  podré  ser  tanto  como  V.  se  merece. 

(Bajo.)   (¡Yo  también  sé  mentir!...)  (Signen  ha^ 
blando  bajo.) 

ESCENA  VI. 
OUTIBRB&,  DoRa  Barbaba,  Adblaida.  y  D.  LtxsuNO. 

LtJC.         (Saliendo  primera  pnerta  derecha  y  hablando  á  an 

hija.i  Si,  si,  lo  comprendo.  No  le  conoces,  y 

le  aoominas  á  buena  cuenta.  ¡Pero  calle!... 

¡Un  desconocido  que  se  amartela  con  Doña 

Bárbara!... 
GuT.       Siento  mucho  haber  tenido...  (Bajo.)  (el  dis-r 

gusto  de  ver  a  V.) 
BÁRB.     Yo  también,  caballero...   (Bajo.)  (le  detesto 

á  Y.  con  mis  cinco  sentidos.) 
Luc.       ¿Lo  ves,  hija?  ¡Todos  se  aman!... 
A  DEL.     Pero  papá... 
GuT.       Simpatizamos...  (en  nuestro  odio.)  A  los 

pies  de  V. 

BÁRB.  Beso  á  Y.  la  mano.  (Ya«e  OuriBRRn,  primera 
pnerta  fxqnierda.) 

ESCENA  YII: 
DoÜA  BÁRBARA,  Adelaida  y  Don  Luotaiio. 


Luc.        ¡Señorita!... 

BÁRB.      ¡Ah!...    (Fing'iéndose sorprendida.)    ' 

Adel.      ¡Querida  amigaf...    (Se besan.) 
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Lvc.  Ya  hemoB  visto  k  Y.  iiablando  oon  ese  ca- 
ballero, y  la  felicitamos  por... 

Adcl.     Peropí^... 

BÁRB,  No^  no  yaya  Y.  á  creer...  Somos  conocidos 
antiguos...  Nos  tratamos  en  Barcelona... 

Luc.       (Bn  Barcelona?. .  •  i  Ya! . . .  Paes  entonces,  r* 

Ansí.  ¿Conque  sabe  V.,  amiga  mia,  que  mi  padre 
quiere  casarme? 

BÁRB.      jSil?... 

Adel.     y  yo  quisiera  sab^r  para  qué. 

Luc  ¿Para  qué?. ..  ]EEabra  tontaí...  (a  d^sia  BIsba* 
SA,  guiaá&dole  6l  ojo,  eon  malicia.) 

BÁBt*  (JBftianda  lof  A)oi  oon  Idpóerita  gaimoAtriá  y  flaipidD 
ruijor.)   jCaballeroI... 

Luc.  ¡Ahí...  disimule  V.,  señorita...  (Qiseolpanda 
sa  torpea.)  En  fin;  (ArahUa.)  las  jóvenes  se 
casan  para  obedecer  á  sus  padres:  me  obli-» 
gas  á  que  recuerde  que  yo  lo  soy  tuyo;  y 
como  Llobet  hijo  vá  á  venir... 

AuBL.     Pero... 

Luc.       Vé  á  ponerte  la  toquillita  eaeamada. 

Adei.  Pero,  papá,  no  se  niegue  Y.  á  oirme.  ¿Quie- 
re Y.  sacrificarme? 

Luc.       Quiero  casarte.  Yó  á  ponerte... 

Adel.     Papá... 

Luc.  ¿Todavía  insistes?...  (Con  rldíenla  dignldad.> 
Ya  que  me  fuerzas  á  hablarte  con  la  autori- 
dad de  un  padre...  ¡vé  á  ponerte  la  toquilli- 
ta encamadal... 

« 

BSCBNA  Vin. 
DoRa  BÁBBiJUí  Adblaida,  Don  Luciano  y  Joaquín. 

JoAO.  (Bn  la  primen  puerta  isqnlerda.)  ¡Señoras!. ..  ¡Se- 
ñor D.  Luciano!... 

Luc.  (A  Adblaida  eon  rapidez.)  (¡Ehl...  Ya  está  aquí 
Llobet  hijo,  y  no  te  has  puesto  la  toquillita 
encamada!...;  (Alto  ¿  Joaquín.)  Acerqúese  Y., 
acerqúese  Y.,  que  q\iiero. presentarle  á  estas 
señoras.  El  Sr.  D.  «Toaquin  Llobet,  Hijo  de  la 
casa  Llobet,  Padre  eHijo,  de  Barcelona. 
I&i  hija  la  señorita  Doña  Adelaida  Peres  y 
Compañía,  de  Cádiz. 

JoAQ.     ¡Señorital...^  (¡Ba  hermosa!) 
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Loe.       Doña  Bárbara^.,  no  sé  cuantos...  nuestra 

amiga. 
JoAQ.      ¡Señora!...  Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 
Luc.       Aqui^  Uobet  hijo,  no  hajr  que  andarse  en 

camfilimieiitos  exagerados.  < 
JoA9.      Procederé  con  toda  franqueza,  atreviéndome 
^á  pQdirae  me  dé  tiempo  para  darme  á  cono- 
cer: 7  si  el  fallo  de  esta  señorita  me  fuese 

adyerso... 
Adel.     ¡Caballero!.^.  OEisimpáticól) 
Lnc.       .Tranquilícese  V.^  Llobet  hijoc-iAdi^laida  no 

tiene  m¿8  voluntad  que  la  mía,  y  yo  quiero... 
JoAQ.      ¡Ablw  ]Eao  no  es  bastantel...  (ComenceBios 

el  ataque.) 
Luc.  .    ¿Cómo  que  ne?... 
JoAt>.      Es  preciso  que  ella  quiera  también. 
Luc.       Y  entonces,  ¿para  qué  servimos  lo«  padres? 
JoAQ.      Ifara  áprolmr  y  confirmar  la  decisión  de  los 

hijos. 
Luc.       ¿Eh?... 
Adel.     (iQué  bten  se  expresa!...  ]T  es  muy  sim^ 

páticol...) 
JoAQ.      (Llamaré  la  reserva.)  Pero  m^  he  olvidado 

de  avisar  ái  mi  padre... 
Luc.        ¿Ha  descansado  ya?... 
J0A«.      Si  señor.  (Llamándole,  paerte  Izquierda.)  iPapál. . 

¡Papá!...  Aquí  ?iene. 

ESCENA  IX.     ' 
DonK  BARBABA,  Adelaida,  D.  Lüoiamo»  Joaquín  y  Qutibrbbz. 

Luc.  (Saliéndole  al  encaentro.)  Querido  Llobét!... 

GuT.  Querido  Pérez!...  (Se abrazan.) 

BÁKBr  (¡Cómo?...  [Mi  marido  uadre  de!...  iPues  yo 

no  he  tenido  nunca!...  ¡Y  le^Hatna  Llobet?... ) 

Luc.  íSe  halla  V.  bien?... 

GuT.  Perfectamente.  T  Y^?. . .  Y  esta  se&orita?. . . 

Luc.  Tan  buenos!... 

Ai>Bt.  Servidora!... 

Luc.  Ahí...  Presento  á  Y.  la  mejor  amiga  de  mi 

hija. 

GuT.  ^órenldad.)  Señora!...   (Pasando á miado.) 

BÁRB.  Caballero!... 

GuT.  (Bajoáellfl.)  (Calle  V.,  ó  declaro  qu64esV.ini 
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mujer.)  (Alto.)  >  Celebro  mocho  tener  el  fao^ 
ñor  de  repetirla  que... 
Loe.        (ReeoirdaQáo  c(ti<  átiies  1q8  tío  liáblmrse.)  Ah!..    &£, 
AÍL..  ¡Si  jra  dé  conoeian  tistedesl... 

BÁRB.  El  honor  es  mió.  (Mónstruol..«)  (Pegknáole  un 
. .  fiolDzea  S)9§ti9nU'4  la  m«aa,y.toiiia  un  libro.  p»c# 
'    que  lee.) 

Lvc.  ¡Supongo  qnc  np  habrá  nada  que  hablar  de^ 
contrato?...  - 

GuT.  No  faltaba  más!...  fTutró  nosotros...  (Tira  de 
la  levijta  á  Joaquín/  x^n^  sostiene  con  Abklaida  uq 
animada  diálo|r<>spft>td¡>'     • 

Luc*       Bá Y.  ásu.nijo.*. 

GKjt.         Sao,  (An  redondo,  dj^poBS  dé  vacilar^  y  como  d  di- 
jere un»  gran  eoea.)  / 
JoAQ.      íBajoáGvviBftBfiLi  (Ochoclentos  mil  reales.) 
Luc.        Decía  V.?... 

GuT.  Ochocientos  mil  reales.  (Se  Umtíú  del  brazo  y  sé 
paeeaU;  fie  r  el  foro . ) 

BÁRB.     (iQué  será  esto?...  Parece  u!]i -enredo!) 
A.ML.      No  es  á  y.»  ci^bailero,  á  qüiwi  tengo  av«r^ 

sion.  Apenas  le  conozco/ y...  ¡Es  al  matrí- 

monioL.. 
JoAO.     :  ¿Conoce  V.  al  matrimonio  más  que  á  mi, 

seúorita2... 

Adbl.  '  De  oídas...  si^ñor.  En  el  colegio  nos  ocu- 

pábámos  mucho  de  él...  y  laego...  (Sifiruon 
nablando  bajo.) 

BÁRB.  (¡Nadie  me  hace  dasol...  Qué  amigas...  y  qué 
maridos!...  iPero  él  no  me  había mcho  nimca 
que  tuviese  un  hijo!...  ¡Y  l&dá  ochocientoe 
mil  reales?...  ¡Después  ae  no  haberse  muer- 
to, vá  i  derrocharme  lo  quci  lé  debo  heredar! .. 
'  BefiexioDaremofll) 

Jqai^«      (Está  durilla^  pero  se  pelará!) 

Luc.  (Par&ndoae  da  pronto  en  medio  de  la  «seena.  Quedan, 
de  isqnierda  á  doreeiía:  DoFía  BáhbabAm  D.  Luciano^ 
.  QtrriaBBBSiJoAaoaNyADBLAXtkA.)  Ahí..,  Bien  de- 
cía yo  que  se  me  olvidaba  al^l...  ¿Están 
: encajonadas  las  trenzas  de  pita  que  le  pedí?...' 

GuT.        (Sorprendido.)  ¡Las  trenzas  de  pita?... 

Luc.        ¿No  se  acueraa  V.  ya?... 

GvT,    ,  AhL.<  st..  Las  trenzas.de  pita. 

JoAQ.      (Encajonadas.)   (Bajo  á  auvisaan.) 

GvT.  (A üoif  LuoiAMo;)  Bneiijanadas.  ^Aplomándose.) 
Las  trencas  de  pita  que  Y.  me  pidió,  están: 
todas  encajonadas»     • 


^ 
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BÁBB.     (¡Qué  farsante!.. •  Y  no  puedo  hablar  por 
que...) 

Luc.  Muy  bien.  ¿Y  qué  me  dice  V.  de  mi  gran  .em- 
presa? ¿De  la  que  hablé  á  Y.  en  mi  carta 
del  ocho?... 

GuT.       Bn  BU  carta  del...  (Ponte  i  mi  lado.)  (Bajo  á 

Joaquín.) 

Luc.       Del  ocho  del  corriente. 

GuT,  ¡Del  ocho?...  Yo...  yo  creo  que  era  en  la  del 
filete...  én  la  que... 

Luc.        No;  no  señor;  fué  en  la  del  ocho. 

GüT.  Ah!...  sil...  recuerdol...  en  la  del  ocho... 
justamente...  (b^)o,  y  ripldmiiiente  é  JoaqoimO 
(Ayúdame!)  ¿Aito.)  I^ues  su  empresa...  la 
empresa  de  v....  ma  parece...  me  parece 
muy  bien. 

Luc.       V.  cree?... 

GuT.  Que  es  una  gran. 4.  una  gran...  una  gran 
empresa!... 

Lvc.  Y  teme  V.  que  la  Inglaterra  podrá  competir 
con  nosotros? 

GuT.  Cal!...  No  señor!.'..  ¡La  Inglaterra?...  ¡Cómo 
quiere  V.  que  la  Inglaterrli?...  Já,  j&!...  Nos^ 
otros  nos  reimos  de  la  Inglaterra...  (pero  no 
de  los  ingleses!...)  (A  Joaquín.)  (¡De  qué  está 
hablando?) 

JOAQ.         (A  OUTIBRBBZ.)  (NO  lo  Sé!...) 

GuT.       (Ni  yo  tampoco! . ..) 

Luc.        vamos:  dígame  Y.  francamente  su  parecer. 

GuT.       ¡Mi  parecer?. ..  ¡Oonque...  mi  pareoer?... 

Luc.        SI  señor:  con  franqueza. 

GuT.  Pues  mi  pareoer  es...  ¿V.  quiere  que  yo  se  lo 
manifieste  francamente?...  Pues  oienl...  Mi 
parecer  es,  ouerido  D.  Luciano...  que  Y.  ¥á 
a  arruinar  á  la  Inglaterra. 

Luc  rcon  misterio.)  Despues  de  mi  carta  del  ocho^ 
ne  encontrado  un  medio  para  utilizar  los 
residuosf... 

GuT.  (Flngiéndow  mo7  admirado.)  Aáhl.  . «  Los  re- 
siduos!... 

Luc.        Comprende  V.? 

GuT.  Si  señor,  si.  (Ni  palabra!)  Todo,  todo  lo 
comprendo. 

Luc.       Nadie  lo  ha  logrado  hasta  ahora!... 

GuT.  Pero  siempre  ctije  yo,  que  algún  dia  se  saca- 
rla partido  de  esos... 
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GuT.     •  Deasos  :7esid«o8^ ..-^porqtt^d  ai^'Oabb:..  indus- 

triaiineDtefh^biando./.  •>  .        ^  -    ' 
Lúe.       ^odo  saiitüiza; '  <:-  '«^ 

Luc.        Nada  se  desperdicia. 

GvT.       Eso  es:  nada  ser  desperóle^.  (Qué  audoregl) '  i 

Luc.        Pero  le  estoy  molestando,  y.;. 

GuT.        Si  señor! . . .  'digo. . .  no  señorl ... 

JoAQ.    .  (A  aüTiBBttttz. )  ( ¡May  bien! . . .  Tengo  que  ha-' 

blarte.;  i 

Luc.        Yoy  á  sattf;  Adekláa,  tiqtii  t»  quedas  con 

Doña  Bárbara  y  estos  señores,  one... 
GuT.       Dispense  Y.;  pero  tengo  que  hablar  i  mi 

Luc.      .  Pueft  hasta,  luego;  y  crea  Y.  que  he  tenido 
hoy  una  de  las  grandes  satísfaoeiones  de' 
-mi  vmv(8eefltr6di«n  )«8nkabA8.) - 

GuT.       Gracfasi    Y»  tacmbien..v  Hasta  'hiégo.  Se^- 
ñoras... 

JOAO.       (A  OüTiBBRBa,  ftl  Itve  con  él  prf mehí  puerta  izqaiei'cla 
daapaes  de  saín  lar  á  todoa  oon  una  reveretícia.) 

(lllaDtras  hablamos,  podemos  escucharlas.) 
Luc.        AidiosL,,  (Yéndose  íoto.) 

ESCENA  X* 

Do^A  BAbbaiu,  ADBLAmA  y  On.Ttii«BBS> 

(Htsta  qae  ae  marqae  otra  cosa,  permaneeerá  Qr- 
TiBBBBz  al  panojen  la  primara  puerta  de  la  fzqalerda, 
Cogiendo  eeeacbar  á  DoHa  Bíbbara  y  i  Adblaida  6 
Ita^ajr  oon  Joaquih,  que  ee  supondrá  evtar  a  su  lado.) 

BÁaB.     ¿Qué  \6  parece  á  Y.  su  ndvio,  amiga  mia? 
Adkl.     Confieso  qué  teniít  formada  de  él  otra  idea. 
Girr.         (Cerno  si  se  lo  dIJóse  á  Joaquín.)   I  Pobre  mu- 

cfaaefaal) 
BÁKB.     ^Es  preciso  que  no  se  case . )  Hija  mia;  ese 

Ídven  es  un  malvadol... 
)e  veras?  (A8u<jt'i<ia,y  con  sencillez. ] 
6ÁRB.      Ya  re  Y. ;  quiere  casarse! . . . 
A  DEL.     Aáhl.  • .  pero  si  yo  consiento. 
BÁRB.     Comedia  pura!...  Todos  dicen  lo  mismo;  y  si 
no  consentimos,  la  casan  á  una  á  la  fuerza. 
GüT.       <oomo  antes.)   (¡Oyes  esto?) 
Adel.     ¡Ló^go  mentía?. . .  lEs  posible?. . . 
GuT.       (Quedo  enterado.  Vete,  y  descuida.) 
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BÁRB.     ¡Pobre  niña!./.  ,Su9<: palabras jBfsií' un  laxo 
,    cubi^nto.  de  flores,,  fiomb  todoo  los  lazos  qaa  > 
nos  tienden  los  píoaros  hombrea.  tSi  es  su 
naturaleza!...  Ellos  han  nacido  iMita  tiram« ; 
zar  la  mujer, .  como  el  lobo  para  devorar  la 
oveja!...  .  • 

Adsl.  i  Qué  infamia!...  jQué  perversoe  son  los 
hombres!...  ^  ;  . 

GuT.        (¡Ya  fr.uetidca  la  siembra  de  mi  mujer! . . .) 

BÁi^B*     Ab!.*.  no  sa.casaY...  no  se  case  V.\.. 

Adel.     y  mi  padre? 

BÁae.     Yo  le  naré  entrar  en  rerfida. 

Adel.      ¡Y  qI  señor  Dobet?...     * 

BÁRB,     iLo  q^e  es  ese. . . 

GvT.  (Aqui  entro  yo.)  ¡Hijo  ingrato!...  miserable!., 
todo  1 Q  sét. . .  (Saliendo  trn  poco  y  ttl nodo  adenV*.) 

Ai^EL»  >,  Ah!^.. 

GuT.       Todo  lo  sé;  y  no  has  de  lograr  tu  intento!... 

ADEt.      (A  DoiíA  BiBBAOi.)  Bogaña  á  su  hjio. 

BÁRB.      (¡A  su  hijo!...) 

GuT.       Ah  picaro!...  ah  tunante!...  . 

BÁRB.      (¡Otra  compdia?...)* 

Adel.     (Pobrecillo!...  ¡Que  le  habrá  hecho?) 

GuT.  ¿No  me  conoces  ya?. . .  Te  deshenídaM,  te  es- 
trellaré, te  aplastaré...  áh^..  (VolviéndoM  da 
pronto,  y  flDflrlaado  lorpieía  al  ver  alli  i  AdbLaida.) 

Adel.      Señor  de  Llobet,  regañaba  Y.  á... 

GuT.  A  Joa(juÍn;  si  señora;  &  Joaquinito;  4  ese  pi- 
caro; a  ese  infame. 

Adel.     Pues  qú¿  ha  hechot... 

(iuT.  ¡Ahi  es  nada!...  Dice  que  no  se  quiere  casar 
con V., porque  ama á  otra...  áotra  Adelaida!.. 

Adel.      ¡Que  ama  á  otra?...  (Ooim  piotda á  p^r  soyo.) 

GuT.  Sí  señora!...  Yo  le  pieguniaba,  allá  en  Bar- 
celona:—cDime,  hyo  mió;  ¿vas  pensando  en 
tu  novia?  ¿quieres  á  Adela¡da?»-^Y  el  muy . 
bribón  me  replicaba;-— iSi^  Papá;  si,  Papalto 
mió;  quiero  mucho,  mucho,  á*  Adelaida.» — 
Pero...  era  á  la  otra!...  ¿Comprende  Y.?... 

Adel.     Si  señor,  sí. 

GuT.  Ahora  me  lo  ha  declarado;  porque  como  se 
acerca  el  momento... 

Adel     Yál...  yá!... 

GuT.  (Md y  ezagrerHdo,  volviéndose  de  golj^  hacia  Jba  prlme^ 
ra  puerta  da  la  iaqnicrda.)  Ah  im9JBü^^,,  ya  te 

compondré  yo!...  .    . 


Zi 
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(He  stagvthfl...  ¿A  mi  qaéaB  ii¿porta  que 
atne  é  otra?^..  ¡Yo  no  leitnib  á  él!...  Y  sin 
embargty;  nom^  haeegniblaqrie::^) 
'(ObM^ándo  á  Adelaida.)  (Parece  qu6  la  he  ásL" 
do  enquépembr!...)  Yo  te  compi^ndré,  tu- 
nante, yo  te  compondrá!  (Bn  la  piiettA  izqnier- 
d*,.coin*én1lefl.}  .  •  ^    ■      , 

CoB  permldo..*  Tengo  que  baoer.^i 

¡Se  retira  Y.,  señorita?. ó 

Sí  señora         ■,,.;,         .    >■     / 

Acompafiaré  á  V*    ■    '         »'  »' 

(CoDviymn  No:  quédeneY. 

(Le  ba  hecho' efectoU.) 

Caballero!... 

SeñOTttá!...  .  ' 

(¡Ama  A  otra!  ...-^i^Cbn  preoeikpiición/M  irM  primera 
pnerUdaraeliM 


«        • 


ESCENA  XI. 


DcStik  BÁRBAJU.  y  GUTIBBHBZ., 


BÁRB.     iPuede  saberse  qué  signnifíca  lu  conducta 

ae  Y.^  y  por  qué  ha  tomado  el  nombre  de 

Llobet?... 
Girr. :     Llobet  Padre,  es  un  mote  imaginario  que  he 

adoptado  para  viajar  de  incógnito. 
BÁR84     Eso  no  es  verdad:  et  verdadero  Llobet  ei^iste, 

j  hace  veinte  años  queee  corresponsal  de 

D.  Luciano. 
OuT.       Ahí...  conque  V.  sabe?... 
BÁRB.     Si  señor:  y  quiere  Y.  <)oele  diga  también, 

por  Qué  ha  usurpado  ese  nombre  respe- 

tabler... 
GüT.       (Moféndo8e.V í VeaUaos  pot  qué! . . . 
BÁRB.      Porque  quiere  Y.  introducirse  en  la  familia 

de  D.  LnciaAOi  casando  á  su  Joaquín  con 

Adelaida. 
Opt-.     '4á;  jÁ»  já!'»t> 
BÁRB.   .  Ríase  Yj!.... ríase  Y.!,,..  peM»  no  otea  que  le 

vá  á  salir  todo  á  pedir  ae  beca;  no  crea  que 

yo  le  deje  abusar  asi  de  la  confianza  de' una 
^•itODilia  que  quiero:- }6u  hijo  Joaquín  no  fee 

casará  con  Adelaida!... 
GuT.       Já,  jáyjá!... 


•w^   '* 
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BÁt^Bi:    YoqiiÁtaré>la  xQéi;cart.de.'aiiiboa;.joIediré 

,    .   i  I>.  Lneiáno  que  y.jDo  es  Llobet;  Padre:  ni 

su  Jo)a()QÍOr  Joaquio  Llob;«fe|  iiijo  de  Llobet; 

sino  hijo,  .de  V.,  del  Señoc  Grutierrez.  Y.  aun 

.    cuando  debiese .  hablar;  aun  cuando  debiese 

;  d^cii^  á  .todo  el. mundo... 

GuT.       Qué  es  V.  mi  mujer?...  Bueno.  Entonces  me 
la  Ucvafia^jTo.  á.V;  conmigo:  porque  ttago  • 
el  derecho!,.; 

BÁRB.      V.  no  usará  de  ese  derecho?-.. 

GuT.       (Tiene  razón;  no  usaré.)  SI  señora;  la,  obli- 
.  ¿aré  á  Y./á  entrar  en  el  domicilio  conjiigal. 

BÁRB.  Pruébelo  Y. j^..  Romperé,  quebraré,  des- 
trozaré... 

GuT.       No  le  hace.  No  he  comprado  ningún  mueble 

■. ,-, ^esdeajQi^eUa (famosa  escena  en >que  hicíJitiros 

tanto  destrozo.  ¿Se  acuerda  V.?  Fué  la  vís- 
pera de  separarnos. 

BÁRB.  Pues  bien:  acabaré  <jb  destrozarle  los  mue- 
bles antiguos . 

GuT.       Como  V.  guste.  (Demonio!...) 

BÁRB.  8i  sefior;  porque  ahora  mismo  voy  á  decir  á 
D.  Luciano... 

GuT.       D.  Luciano  ha  salido. 

BÁRB.     Le  esperaré  al  paso;  y  en  cuanto  le  vea... 

GüT.  (Caramba!...)  Como  V.  quiera;  pero  yo  me 
la  llevaré  á  Y.  conmigo,  y  la  martirizaré  to- 
da la  vida. 

BÁBB.  ¡Y  decia  La  Gorrespondenoia  que  se  habia  Y. 
muerto!... 

GuT.  ¡Y  me  escribieron  de  Sevilla  que  fuese  á  he- 
redarla!..,. 

BÁRB.     Adiós,  nAÓnstruo!...  (Vafe  fbro.) 

GuT.       Adiós,  serpiente  1... 

ESCENA   XIL 
OuviBBaii  y  JbAQoíN.  *  > 

GuT.       Diablo!... ¡Esta...  Bárbara,^ vá á  hacer alifima 

barbarid^I...  Joaquín, •  Joaqtifn?*. ..   (Pnoru 
lurlaiera  liqnierda») 

JoAg^      (Saliendo.)  Qué  ocurre?... 

GuT,  ..  Que  Doña  .Bárbara  dice  que  somos  dos  far- 
santes, y  vá  &  :detenbrir  nuestro  enredo  á 
D.  Luciano.  .•   .  > 
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JoAQ.    'Ctíelosh'.l  Y' sin  haberlo  pOdldo- hablar  con 

GuT.       Con  Doña  Bárbara? 

.Joi^Q.    •:No,  hdmbto;  oon  Adelaida.  T  qaéha  dicho? 

GüT.       Quáén?*...  Doña  Bárbara? 

JoAQ.      Hombre,  no;  Adelaida.  ¿Le  hizp:  efecto  lo 

V    I  .  ♦  •q'ttéle  dijiste?^.. 

Gfrr.  Me  figuro  que  más  de  lo  que  esperábamos. 
Pero  calla!i.'.  Aqai  viene,  (ifirañád  á  la  dere- 
cha.) ;       .1;. 

JoAd.    '>Bi?..!.  Paes  ..átame  esto,  (i.e-desauy  qnttwfá- 
'pMfltnente  &  'Cíütibkbz  la  corbata,  7  le  indica  ae  la  ate , 
"c^oaovéodaíábé  maaoderocba.)  -^ 

GüT.       Y  qué  es  esto?  (Attodole.) 
JoAQ.      Nada:  una  herida  aue  me  han  hecho. 
GÜT.       Bravo!...  ¿Tratas  ab  interesarla?...  ¡Y  en  la 

•  Imano  desecha?...    < 
Jo^fl^.'     Tengo  «mna  razones.     > 
-4jirr.   •    Buéno!  t   •  •  •  • 

JoAQ.      Sal  al  encuentro  de  I>.  Ltioiano,  y  no  le  de- 
jes hablar  con  Doña  Bárbara»  mientra»  te 
sea  humanamente  posible. 
GüT.        Corriendo!...  (Terminado  el  lazo,  mutis  foro.) 

t;-  •    . 

ESCENA  XIIL 
Joaquín  7  Adblaida. 
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Adel. 


JOAQ. 

•Adbl; 
AnsL^. 

JoJUQv   ' 


Ati>R.: 

JOAQ. 


(Salten  1o,mn7  preocupada  7  cabizbaja,  primera  poerta 
dereoim.)  Pero  señor,  ¡qué  tontería  es  esta?... 
Yo  no  amo  al  señor  Llobet  hijo;  y  sin  em- 
bargo^ no  me  ha  gustado  nada,  el  saber  que 
ama  4  otra.  Estoy  inquieta,  y... 
(Aoercindoee  con  rapidev,  fingiendo  nusto  7  fifPtnde 
a$r<tacion.)  Señorita!... 
Ah!..v  (A«uBtaíd»,) 

(MtrandoátodoT  lados.)  Uha  palabra,  una  sola 
palabra,  v  me  atrevo  á  esperar.. . 
Hable  V;." 

\Ah  señorital...  Y.  es  digna  de  ser  aqiada, 
adorada,  idolatrada...  y  si  yo  la  hubiese  co- 
nocido áV.  antes... 

Bastav  oalo^lleTo.  Ya  sé  por  su  señbr  padrev.. 
Ah!...  Losabe  V.? 
Si  señor,  y  no  comprendo  porqué  me  ha  di- 
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rigidó  h^oe  poeo  «Igunaá  fráaeir  intenotoiMH 
das,  ni  por  qué  había  solioitaido  ¿ntes  mi 
mano.  "  • '  '     ' 

JóÁQ;  Obligado 'por  mi  padref;:.  Por  «eso  vengo  á 
suplicarla  se  digne  Y.  renunciar.:;       •"     * 

ABSti .    Que  yo  renuncie!...  •     »• 

JoAQ.  ¡Porque  nunca  seré  de  otrá>,  Adei«ida  mía!., 
{fla  tono  4«t  amante  •wsviflolo,  y  oomo  4Írlflri6ii4d0B, 

,.  eonpaaion,éaaaeriaiá|fiflaHd.') 

Adkl.     ¡Cómo?...  ¡Adelaida?... 

JoA(^.  Si:  ese/es  SQ  nombre;  elnbmb^e  de  li^qüe 
amo.  Orel  que  se  lo  habia  diolio  á  iV. . . . 

Adel.  No;  pero  .su  señor  padre  me  lo  habia  dicho.. . 
ahora  lo  recuerdo.  .      " 

JoAQ.      También  es  el  de  V.!,.:  . 

AsKL' ,  Esasemejtineal... 

JoAQ.  También  se  le  parece  V.  en  las  bellas  cuali- 
dades del  alma...  pero  la.  felicidad  brítiato 
la  frente  de  V.^  mientras  que  ella 'está  ane- 
gada en  llanto!;..  '  '       - 

At>Bt.      ¡Pobre  joven ! . . .  ¡  Hé  ahí  el  amor! .  i . 

JoAQ,      ¡Le  asusta  á  V.  el  amor? 

Adel.     Yu  no  creo  en  él. 

JoAg.  Ah!...  ¡Y  pu^e  V.  no  creer  en  la  magia  de 
una  mirada  que  se  clava  en  Y.?...  ¡En  el 
temblor  dé  una  voz  conmovida,  que  comien- 
za á  penetrar  en  su  alma?...  ¡En  el  dulce  es- 
tremecimiento de  una  mano,  que  se  apode- 
ra suavemente  de  la  de  Y.?...  (Le  tómala  ma- 
no coa  carifio.) 

Adel.  (¡No  sé  qué  siento!...  ¡Si  nos  habremos  equi- 
vocado en  el  colegio?...). 

Jqaq;  ¡Pufde  Y.  no  sentir  el  fuego  de  unos  labios 
que  se  abrasan  de  amor?...  (Le  be«a  la  mano.) 

Adel.  ■.  f  Aanataiia,  y  retirando  vivamente  la  mano..)  'Qué 
nace  Y.?... 

JoAQ.  (Cambfando  de  tono.)  Dispense  Y.,  señorita:  no 
:  '  -I  sé  lo  que'  hago.  ¡Ya  se  vél...  Pensando  éa 
tomar  las  vueltas. á*mi  padra,.  7  huir... 

Adel.      ¡Huir?. . .  (Como  sintiendo  el  qne  pvbda  bsoeift^.') ' 

JoAQ*  Porque  la  triste  úiúa,'  ftú  pobre  lAdelaÜa,  >no 
sabe  de  mí,  y..» 

Adel.     Escríbala  Y. 

JoAQ.  Pensaba  hacerlo;  pero'  ya  no  puedo:  n»  hAn 
herido!...  (Bnneüandó  él vmiiaje.)  '• 

Adel.     HeridoU..  ¡Diosimio!».;  Y  «s  de  gravedad^... 


\. 
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JoAQ.      No;  no  ea  nada... 

Adel.     Pero,  cómo?...     .  •»'  '-<  .■    :•'   v  ■ .  (, 

J(U6«  Mi  pado6:iw  siii  4úere7i^  ;ooiQO  eatan  .¥io»* 
lento!...  caaodo  le  dije...  i 

Aiw.     ¡Válgame  Biodk*.  .   ■   l 

JoAQ,  ^Pero'  8i  u^  mano  generosa  y.  «sritativa 
quialeseb..  <in<4<i«n(lo  la  natlck  d«  «Mtíl^r.)  si  V:.. 
señorita...  eubooeiBS...        •    i  < 

A»Rt.     |ToeaenMr.B6li(iejantQearta?..«  .       ' 

JoAO»      Puea  tendré  que  marchar. 

AwsL,     Yo  no  36  eaóribir  esas  cartas.    .' 

JoAQ.      Yo  dictaré.  •      . 

Adel.      rsñ4Mioder<i«iiteiierse.)  {Y  se  quedará  Y.? 

JoAQ.     oi  V.  escribe...  .    . 

Adkl.     ¡Qué  he  de  hacei^  si  ed  preciso?...  .    . 

JoAQ.  ( Yendo  á  la  mesa  y  prafjaraado  taa  «osan,  lí  No  perda- 
mos tiempo;  puxiieraii  sorprendernos,  j.^i 
Siéntese  V. 

ApTi.»  (Seaúodoaai)  Oea  Y.  que  solo  por  esa  pobre 
joven...  l)icte  Y. 

JoAg.      (DieUDdo.)  «Querida  Adelaida.! 

Adbl.  ( BasribieadD. )  (¡£36  nombre!...  |Bs  par- 
ticular!..) 

JcM.9.  (Diotaado.)  «S0toy  herido;  jpero  el  cielo  me  en- 
via  de  amanuense  un;  ángel  de  bondad. 
Imaffinate  reunidas  en  una  sola  persona,  to- 
das Tas  virtudes  j  todas,  lita  buenas  cualid»-  . 
des;  j.  tendrás  un  remedo,  imperfecto,  de 
esta  amable  y  encantadora  joven.» 

Ai>BL.     (n^ando  da  escribir.)  Oh!...  Esto  eS  UBa  trai^  . 
eionl*..  ,  ^         • 

JoAQ.      No  es  traición  hacer  á  Y.  justicia. 

Adel.     Gracias;  pero  no  sé  si  agradará... 

JoAQ.     A  Addaiila?...  Puedo  asegurar  á  Y.  que  no 

se  enfadará.  (Om  intenoioa..) 
Adel.      (No;  pues  si  yo  estuviera  eu  su  lugar!...) 
JoAQ.      (Dictando.)  <No  temajs  nada.  Con  ella  quieren 

casarme;  pero...  me  detesta.» 
Adei»,  .   (8ia  eabar  eobtenenM^  con  viveía  y  sallando  la  plu- 
ma.) No  es  verdad!.». 
JoAQ.       ¡j^O?. . .  (Flogiando  ffeande  asombro.) 
Apel.     Y  nunca  escribiré  eso. 
JoAQ.      Es  para  tranquilizarla.  (Como  persaadidndola.) 
Adsi**      iBero  como  no  es  cierto!...  (OmaaposiianeidaáL^ 
JoAQ.      [¡Bendita  seas!...)  Habrá  que  emplear  otra 
irase. 


<■ 
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Adel. 

JOAQ. 

Adbl. 

JOAQ. 

Aj)EL. 

JOAQ. 


Adfx. 

JOAQ. 


ADBt. 


JOAQ. 

Adsl. 

JoAQ. 

Adbl. 

JoAQ. 

Adrl. 

J0A((^. 


ADEt. 
JOAQ. 


Adel. 

JoAQ. 
A]>BL. 


Eso  es.  .  .ri  •.    • '»  oj.  :<•''       .í.»a'-' 

iQué  podriamoá  decir?.,,  .f.       •"    i      . »  "i> 

:  {06II  ▼u^MttO  AhJ-...¥A  lá-encontvá;  (Bseribe^óft  < 

rápida.) 

(Leyendo  por  encima  de(  hombf  b  de'ADMAiDA. )    «Mé/ 

«coge  ooA' amabilidad. j  {Pero  Adeia1cla!.<¿  •  *  ' 
Aguarde  V« :  esto  no  tiene  Bentido.   c^i^ne  es- 
eribiendo.)   Lea  V.  -ahora. 
(Leyendo  <iotto  antee.)   c He  hallado  en ''ella  lina- 
amiga  cariñosa  y  sincem.»  '¿Será  pói^ible?... 
(¡Ahí...  ¡Ya  es  demasiado!...)  Adelaida,  Ade- 
laida mia...  ¡Yo  te  amo!... 
(Vol^^fénd^seeorpreódidiu)   ¿Qué dice  Y.?... 
(O>ntenióndo8e.)   Dictaba.   ¿No  escéibe  Y»?... 
(¡Si  me  engañase!...)    (Díístatido  con  paeion.) 
cfTe amo  mas  que á  roí  vida!»  -    . 
(8in  «ecrlbir  y  ealtáñdoeele laé  HjgtííñM,)  (¡Dicta- 
ba!... ¡Me  he  engañado!...  ¡Ahf...  ¡Esa...  A.de- 
laldaes  muy  feliz!-...)  ¿Conque  de<^  Yi?... 

Te  amo ...    ( Disponiéndote  á  escribir. ) 
Repítalo  Y.    (Con  earifio  y  mirándola  ámoroeo:) 
(¡Cómo  me  mira!...)  Te  amo  más  que  átni 
vida:  ¿no  es  eso?... 

No,  señorita;  nó  d&  Y.  fuerza  ni  calor  á  esa  - 
firase.  ¡Repítala  Y! . , . 
Pero... 

¡•Repítala  Y!...   (Snplicante.) 
(Oon  inocente  teinor,  pero  con  mncha  emoción.)    jTe 
amo...  más...  que  á  mi  vidaí... 
[Oh!...  ¡Asi!...  ¡Una  fraseque  el  coraaeon  pone 
en  los  labios,  no  puede  pronunciarse  con 
frialdad!...  lOtra  vez!...  Y  para'  Identificarse 
mejor  con  la  situación,  fígúrese  Y.  que  la ' 
otra  Adelaida  no  existe;  que  mi  amor  náeia 
ella  es  una  astucia  para  interesarla  &  Y.;  que 
yo  la  amo... 

(Con  mocha  agfitacicn.)   (¡Dios  mió!. . .) 
y  que  me  arrojo  á  eus  plantas   (Lo  hace.)  di- 
ciéndola:^c¡Te  adoro!...  Perdona  mi  inocen- 
te superchería.» — 

¡Caballero! . . .    (Levantándose  conmovida.) 
(Cog'lendoy  besando  con  ardor  la  mano  de  AI>bl\ida.) 
¡Creerá  V.  ya  en  el  amor?... 
¡Ah...  sí,  si!...   ¡Nos  equivocábamos  en  el 
colegio!... 
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ESCENA  XIV. 

AoBLAiDA,  Joaquín  yGuTiBSBBz, 

GuT.        ¡Joaquín! ...    (  Bo trando  foro  predpitadamante. ) 

AoEL.      Cielosl...   (AtosWda.) 

Jqaq.       ( lAvantándota    j   yeado  á  la.  enoaentro.)     Qué 

quieres? 
GuT.       Ahí  vienen  doña  Bárbara  y  Don  Luciano. 
JoAQ.      Y,  q^é  me  importa?... 
GuT.        Que  no?...    (Aeombrado.) 

(Apareooa  DoRa  Barbaba  y  D.  Luouno  foro  deroclia.) 
Abel,      i  ai  verlos. )   Ah!... 
GuT,       HéioBi^il... 

ESCENA  XV  Y  ÚLTIMA. 
Ai^BLAiDA)  Joaquín,  Gütibbbsz,  Doüa  Bárbara  j  Don  Luciano. 

Luc.  (A  Joaquín  con  cierta Irritadoii.)  Caballerito!.... 
¿Es  verdad  lo  que  acaban  de  decirme?..  ¿Es 
cierto  que  el  señor  Llobet  Padre,  de  la  casa 
Llobet,  Padre  é  Hijo,  de  Barcelona»  no  se  ha 
movido  de  aquella  capital?... 

JoAQ.      (Coa  calma.)   Es  cierto. 

Lüc.        Pues  quién  escste  señor?  (por  gutibbbbz.) 

JoXQ.       (Despaea  de  mirarle  de  alto  Bbajo,  encogiéndose  de 
hombrofl  como  «i  en  efecto  no  le  conociese,  y  arrojan* 
dolé  al  rostro  «n  corbata  qne  se  quita  de  la  mano.) 
¡Yo  que  sé? 

GcT.       Canastos!... 

Abel.      Cdmo? 

BÁRB.      (;Ah  tunante!)   (PorGuTisBBBs.}. 

Lee.        Pero  no  es  V.  su  hijo? 

JoAp.      No  señor. 

liuc:       Pues  de  quién  lo  es  V.?... 

Joaq:      De  mi  padre. 

Luc.       Lo  supongo.  ¿Pero  quién  es  su  padre  de  V? 

JoAQ.      £1  señor  Llobet. 

Luc.        jMi  corresponsal?.. • 

Joaq.      Si  señor. 

Lüc.        De  veras?...  Ee  V.  el  hijo  de  lu padre} 

Joaq.      Creo  que  si. 

3 
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Luc.        Del  verdadero  Llobet? . . . 

JoAQ.      Se  lo  juro!... 

Luc.        í A  doRa.  BÁRBARA.)  Pero  señorita,  V.  no  me 

nabia  dicho?... 

6ÁRB.     Yo  creía 

Adel.      (a  Joaquín.)  Y.  me  ha  engañado:  todo  cuanto 

m/e  decía  era  falsa.  '  . 

JoAQ.      No,  señorita:  no  he  engañado*  á  Y.  cuando  le 

pintaba  el  amor  que  me  tn^pira;  cuando  le 

juraba  adorarla  toda  mi  vida,  (dbn  pasión.) 
Luc.        Qué  es  ésot  (Á  Joaquín.) 
JoAQ.      Nada:  que  merced  al  ligero  en^fió  usado  eon 

ustedes.,  he  logrado  hacerme  amar  de  esta 

señorita,  cumpliendo  los  déseos  de  Y.  y  los . 

de  mi  padre.  ^     • 

Luc.        Ah!...   ¡Conque  se  ha  hecho  V.  iamar?^. 

¡Conque  le  amas?  {a  Adelaida.) 
Abel.      Papá!...  (OonyergraeDisa.) 
JoAQ.      Y.  me  dijo  que  mi  padre  nos  servirla  de 

§ran  refuerzo,  para  reformar  la  educaciQSr 
é  esta  señorita. 

Luc.        Es  verdad. 

JoAj}.  No  me  dejó  Y  advertirle  que  no  habia  ve- 
nido aquel  conmigo,  é  imaginé  servirme  de 
este  amigo. 

Luc.        Pero  por  qué  no  decirme?.,. 

JoAQ.  Temí  que  Y.  no  aprobase...  (Acábame  de 
salvar! . . .)  (b^o  &  Outibrbbí, ) 

GuT.  Habia  adi^más  otra  razón,  que,  si.  Y.  me  per- 
mite, explicaré. 

Luc.       Yo  no  le  conozco  á  Y.,  ni  sé  quién  es!... 

Joaq.      Ya  digo  á  Y.  que  es  mi  amigo:  oígáU  Y. 

Luc.        Yamos  á  ver!...  (Hay  cómico.) 

GuT.  Yo  he  procedido,  en  parte,  contra  la  volun- 
tad de  Joaquin,  siendo  su  padre  interino, 
por  algunas  horas. 

Luc.        Eh?... 

GüT.  Sí  señor.  Yo  le  dije:— 'Amo  á  una  mujer: 
para  verla  continuamente,  para  hablarla, 
para  estar  á  su  lado,  necesito  te  prestes  a 
este  pequeño  enredo,  que  sirve  al  mismo 
tiempo  tas  intereses,  según  opina  D.  Lucia- 
"no,  6  ¡me  salto  la  tapa  de  los  sesos!»— 

Luc.        Yáá!...  Eso  sí  que  es  amor!... 

GuT.       Joaquin  se  compadeció  de  mí... 

Luc.       Pero  donde  está  esa  mujer?...  Quién  esí... 


—  27  — 

BÁRB.     (Farioia.)  Si;  nómbrela  Y.... 

Gut.  (ADoí^A  BisBABA.)  Es  inútil  fingir  por  más 
tiempo,  señorita,  porque  ya  han  sorprendido 
el  secreto  de  nuestros  corazones . 

BÁRB.      (Ileiut'de  asombro,  de  espanto  y  de  furor.)   Ca- 
^^ballero!.;. 

Lüc-'^'^ta  lo  sospechaba  jol...  Uo  lo  creerán  uste- 
des, pero  desda  que  les  vf  aqui  hablándose, 
lo  haoia  adivinado!... 

GüT.  (Bariándoaé.)  |Conque  lo  habia  V.  adivinado?. . 
¡Pues  adivinar  es!...  (Bajo  á  Dosr a  barbaba.)  (Si 
me  hace  Y.  quedar  maj/  canto  de  plano.) 
(Alto.)  Amigos  mios,  ofrezco  mi  maiy)  á  Doña 
Bárbara,  que  la  acepta. ''  * 

Lüi.  Y  yo  doy  al  Señor  'Llobet,  Hijo,  la  de  mi 
Adelaida.  (Lo  hace.) 

A]>EL.     Gracias,  papá.  (Conviven.)  ^^ 

JoAQ.      Señor  D.  Luciano...  (Confirratitud.)    ^ 

Gut.       y  y.,  mi  querida  Bárbara...  * 

BÁRB.     (Bajo  &  anriBBBBz,  con  fn^or. )  (Aborrezco 
ted  con  toda  mi  alma!...) 

Gut.       (A  eiu.)   (Lo  mismo  digo.)  (Alto.)  Ya  1<    

ustedes!...  Casamiento...  por  inclinacionl.... 

J^OAQ.  (A  Adelaida.)  Esta  misma  noche,  si  ta  papá 
auiere^  partiremos  para  Barcelona. 

Luc.        Si,  si;  que  tengo  muchas  ganas  de  conocer  á 

mi  querido  corresponsal. 

JOAO-  Y  nunca  nos  hemos  de  separar!...  (Besando 
eon  entusiasmo  la  mano  de  sn  novia. ) 

Gut.        (Con  cierta  chnn^.)  iComo  nosotros!...  (Bajo  á 

•a  mujer.)   (¿Dónde  pasa  Y.  el  verano?) 
BÁRB.      (Con  sequedad  y  dureza.)    (En  Sevilla.) 

GuT.  (Y  yo  en  San  Petersburgo.  Ojiando  llegue  el 
invierno  nos  relevaremos :  y  entre  tanto 
puede  Y.  dedicarse  á  aprender  el  ruso!) 

(Al  públioo.)  Si  el  juguete  no  os  agrada, 
hable  el  silencio  elocuente; 
' .,   porque  si  os  gusta,  es  corriente 
I  que  daréis  una  palmada. 

(Telón.) 
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EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ, 

JUGUBTB  GÓMIGO-LÍaiCO 
BN  UN  ACTO  Y  EN  PROBA, 

ORIGINAL  DB 

ÍRANGISCO  FLORES  GARCÍA 

MÚSICA    »■ 

MARIANO  BLAZQÜEZ. 


BafTMtiiUdo  p«r  prÍBMra  res  coa  extraordlnaurlo  apUaso  en  el  Teatro  da 
VARIEDADES  la  ñocha  del  14  da  Oetabra  de  188». 


MADRID. 

nCPBBNTA  DB  JOSá  RODRIGUBZ. 

Maeha^  iOO^  prineifal. 
i885. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CAROLINA D.*  ArvTONU  Gaecía. 

PEPA D/  AuaoRA  Rodríguez. 

DON  SILVESTRE D.    Salvador  YiDECAm. 

ARTURO D.   José  Castro, 

PEDRO D.   José  PÓRTBS. 


La  acción  en  Madrid. — ^Epoea  actual. 


£tto  obrs  et  propUdmd  d«  la  mmtor  y  nadie  podrá,  tía  ■«  permUOt 
reimprimirlm  al  repretenUrla  aa  Eapaña  nt  en  aaa  poiaaionaa  de  Ultra* 
mar,  ni  an  loa  paiaaa  ei>a  loa  eaalea  haya  celebradoa  ó  aa  ealahraa  en 
adalanta  traiadoa  internaeionilaa  da  propiedad  literaria. 

El  antor  ae  reaetta  el  derecho  de  tradneelón. 

Los  eomlatonadoe  "aa  la  Administración  Lírlea-Drin^tlca  de  DOIV 
EDUARDO  HIDALGO,  aon  loa  enear^adoa  excInalTamente  de  eoneader 
h  ae^r  el  permiso  de  repreientaelón  y  del  cobro  de  loa  derechoa  de 
propiedad.  « 

Qaeda  hecho  el  deposito  qne  exl^e  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


Sftift  rice»  Cviitro  piierUt  Ittartlw.  Lt  M^néa  é»  U  d«r«e)ka|  m  U  d» 
U  eatndt.  l}n  balcón  ea  eV  fondo* 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPA  Jnato  á  I*  Mc^and*  paerto  d*  U  deraclM. 

Pepa.  ¡Nada,  no  salel  ¡Dios  mío!...  ¡Yo  metida  en  estos  be^ 
lene$L..  Cierto  que  la  señora  no  iieoe  la  culpa;  pero 
tampoco  la  teogo  yo,  y  si  el  amo  se  entera  la  pegará 
conmigo.  La  señora  creerá  que  he  cumplido  sus  ór- 
denes— j  bien  sabe  Dios»  que  he  hecho  todo  lo  que  be 
podido;  pero  no  ha  sido  posible.  ¿Qué  bago  yo  en  este 
trance?  ¡No  puedo  hacer  nadal...  ¡Ayt  no  me  llega  la 
camisa  al  cueipo.^ 

ESCENA  IL 

DICHA  y  CAROLINA  por  la  Mfaad*  iiqstwd*. 

CAnoL.    Muchacha.^ 

PbPA.        ¿Eh?...  (VolYl4BdoMfoVrmI«»d«.) 

Cakol.    ¿Se  marchó  ya  ese  joveat 


^6~ 

PsPA.      ¿Cómo  habfa  de  marcliand^  sí  el  señorito  está  ea  SU 
despacho,  y.  el  despacho  cae  al  pasillo  de  salfda? 

Garol.    ¿Pero  lia  venido  el  señorito? 

Pbpa»      Guando  jo  acompañaba  á  ese  jo?en  hasta  la  paerta^ 
(pafl...  el  amo  qne  entrado  repente» 

Garol.     ¡Qué  complicación!... 

PsPA.      No  me  quedó  otro  recurso  que  meter  á  ese  joven  ea 
la  carbonera. 

Garol.    ¡En  la  carbonera!  ¡Bonito  se  habrá  puestol... 

Pepa.      ¡No,  lo  que  es  allí  no  ha  podido  ponerse  bonito!..» 

Garol.    Por  supuesto,  yo  debía  entregar  ese  úeteme$ifu>  al 
brazo  secular  de  la  justicia  de  mi  esposo. 

Pepa.      ¿Sí?  (¿Qué  brazo  será  ese?) 

Garol.    ¡Ha  sido  muy  osado!,  ¡Colarse  de  rondón  y  declararme 
su  atrevido  pensamiento!...- 

Pepa.      ¡Tan  celoso  como  es  el  amo!... 

Garol.    Oye,  ¡qué  cara  trae! 

Pepa.      ¿Quién? 

Garol.    El  amo. 

Pepa,      (.a  de  todos  los  días. 

Garol.     ¡No  digo  eso! 

Pepa.      ¿Eh? 

Garol.'   Te  pregunto  si  viene  de  mal  humor. 

Pepa.      Gomo  todos  los  días. 

Garol.    Gomprendido:  viene  insufrible.  Es  un  verdadero  ge- 
nio, ahí  donde  tú  le  ves. 

Pepa.      Mejor  quisiera  no  verlo. 

Garol.    ¿Eh?  ¿quién  se  acerca? 

'  ESCENA  IIL 

DIGHOS,  ARTURO  p*r  U  prUM»  iiquiarda. 

Arturo.  ¡Señora! 

Garol.     ¡Gaballero!.». 

Arturo.  ¡Esto  ya  pasa  de  castaño  oscurol... 

Garol.    ¡Se  ha  salido  usted  de  la  carbonera! 

Arturo.  ¡Lo  veo  todo  negro! 


Cámu    fla  nataral! 
Pepa.     Sí  el  amo  sale... 

PSPA.        ¿HayamO?...  (Alarmtda.) 

Carol.    Pepa»  ponte  de  centinela  y  avisa  oportunamento. 

(Wpft  M  MoniA  por  U  Mf;>aBdl«  pa«rU  d«  U  4«r6eh»i  déla^rtr 
«iMdo  CMÍ  4  U  TbU  del  p&blleo.) 


MUSfCA. 

Aetoio. 

Graciosa  Carolinaé 

• 

deténgase  un  poquito 

que  hablarle  quiero  al  punto. 

€aimm.. 

¿De  qu6? 

Abtübo. 

De  su  palmito. 

Gaeol. 

¿Qué  me  cuenta? 

Arturo* 

La  que  escucha. 

Carol. 

¿Pero  usted,  quién  es  por  fin? 

Arturo. 

Va  á  saberlo. 

Carol. 

Diga  pronto. 

Arturo. 

Pues  por  eso  vine  aquí*. 

Carol. 


Arlurito  yo  méllame» 
hijo  soy  de  mi  papá, 
y  aunque  eslé  mal  el  decirlo 
soy  un  chico  muy  barHan. 
Muertecito  estoy  de  amores 
desde  el  punto  en  que  la  tí;. 
por  su  gracia  $andunguera 
me  hace  usted  mucho  tillo*. 

Si  mi  gracia  le  enamora 
no  le  debe  enamorar, 
porque  soy  una  señora 
muy  honrada  y  muy  formal. 
Sepa  usted  que  soy  casada, 
en  mi  estado  soy  feliSi 
y  por  tanto,  señor  mió, 


» ♦ 


lo  que  busca  no  hay  aquí. 


Artuio, 

¡He  dado  en  la  herradura 

por  mentecatol... 

CAaoLt 

Yo  tengo  á  mi  marido 

que  dá  en  el  clavo. 

Aaruao. 

Pues  eso  importa  poco. 

8  remos  dos. 

Gakoi/i 

És  tonto  de  remato 

este  sénor. 

ÁDUO. 

lamas  be  yisto  un  tipo 

ft 

mas  badulaque; 

yo  le  digo  que  nones 

y  él  dice  pares. 

Has  si  en  sus  trece  sigue 

como  se  vé. 

le  canto  las  cuarenta 

con  estos  diez» 

AaTuao* 

Parece  Carolina 

muy  poco  amable; 

me  dice  asi»  que  nones. 

yo  digo,  pares. 

Sigue  en  tus  troce  Arturo, 

que  ya  verás, 

morir  de  amor  y  celos 

á  tu  beMad. 

HABLADO. 

GAaoL*    Nó  insista  usted>  caballero. 

ARTuao*  ¿Por  qué? 

Gabol.    Mi  marido  eitá  en  casa*  ^Quiero  usted  turbar  la  pt 

de  una  familia? 
Aanmo.  ¿De  qué  familia? 
sGaoí.    iPor  qué  ha  ulído  usted  de  la  carbonera? 
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Abturo.  Para  hacerle  á  usted  el  amor. 

Cabol.    Eso  es  imposible:  yo  no  debo  escucharle. 

Abtubo.  Pues  enionces  me  quiero  marchar.  Mi  papá  estará 
con  cuidado.  Siempre  que  salgo  á  la  calle,  me  dice: 
«¡Arturílo»  ten  mucho  cuidado  con  los  coches,  echa 
por  la  acera^  mira  que  la  vida  es  corta!...» 

Pepa.      (D«fd«  u  pa«ru.)  (jQué  angelito!) 

Gabol.  Pero.,,  ¡insensato!...  ¿por  qué  se  ha  metido  usted  ia^ 
cajtamente  en  la  boca  del  lobo? 

Abtubo.  ¡Zapatillas!...  ¡ya  lo  lie  dicho!...  Creí  que  era  usted 
Tiuda,  y...  creyéndolo,  ¿á  qué  está  uno? 

Cabol.    ¿y  por  qué  creyó  usted  eso? 

Abtobo.  ai  verla  siempre  vestida  de  negro,  con  la  alegría  en 
el  semblante,  y  cierto  fuego  revolucionario  en.  los 
ojos,  dije  para  mí.  «¡Zapatillas!  esta  mujer  es  viuda. i 

Cabol.    ¡No  veo  la  consecuencia! 

Abturo.  Ni  yo  tampoco;  pero  lo  cref • 

Cabou    Deshecho  el  error... 

Pepa.     (iUpídsmeau.)  ¡El  amo  vá  á  salir  de  su  despacho!... 

Abtubo.  ¡Zapatillas!...  ¡Qué  compromiso! 

Cabol.    ¡Al  escondite  otra  vez!... 

Abtübo.  ¡Cuándo  me  veré  en  mi  terrenol... 

Cabol.    ¿En  la  Era  del  micot 

Pepa.      ¡Vamos  planto,  el  amo  suena! 

Cabol.    (Ap.  4  Pepa.)  (¡Enciérrale  bajo  ilavél... 

Abtubo.  ¿Otra  vez  á  la  carbonera?... 

Pepa.      ¡Que  va  á^  salir  el  amoI.¿. 

Abtübo.  ¡Voy  á  armar  un  cUecl... 

Cabol.    ¡Vamos,  Pepa!... 

Abtubo.  Pues  señor  ¡viva  la  Popaf...  (tíow  P«p«  y  Arioro  por  u 

prtoMr*  poerU  fiqnierda.  Jaiito  4  dleb»  poerU  qacd»  CftroUnt 
basta  qs«  lo  narqtr  él  dl41o9*.) 

*  • 

ESCENA  IV. 

•é 

CAROLINA,  y  ea  tebaida.  PEDRO  por  la  toffaada  dojroeba. 

Gaboi.    Afortunadamente  -  Pedro    no  entra  nunca^  ^a-  ése 


Pedro. 

Carol. 
Pedeo. 
Carol. 
Pedro. 
Carol. 
Pedro. 

€.\ROL. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 
Carol. 
Pedro. 


Carol. 
Pedro. 

Carol. 
Pedro. 
Carol. 
Pedro. 


Carol. 
Pedro. 

Carol. 
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cuarto  y... 

(SbUéDdo.)  iQaégran  sistema!...  ([Regañar  para  que 

no  le  regañen  á  uno!) 

(Mirando  haeU  adentro  )  (|Ya  entTÓl*..) 

¿Eh?  ¿quién  ha  entrado?... 

(SAparindoae  dé  la  pvérta.)  ¡JeSÚSi.... 

¡Responda  usted,  señora !... 
(Serenidad  ó  estoy  perdida.) 

¡Señora!...  (GriUndo.) 

¿Por  qué  gritas? 

Usted  ha  diclio:  «Ya  entró.»  |Y  yo  quiero  saber  quién 

ha  entrado  y  dónde!... 

¿Quién  ha  de  ser?...  La  criada...  que  ha  entrado...  ea 

la  cocina. 

¡Ojo,  que  asan  carne!..« 

¡Me  asustas!... 

(Pero  ¡qué  gran  sistema!...)  ¡Señora!...  (TrAnaióón.) 

Oye,  Carolina,  ¿quién  era  aquel  caballerete  que  ano^ 

che  en  la  Zarzuela  no  quitaba  los  lentes  de  nuestro 

palco? 

¿Uno  de  barba  corrida? 

Corrida...  de  Tcrgiienza...  ¡Á  cualquiera  cosa  le  Ua« 

man  barba! 

No  tengas  cuidado:  era  mi  primo. 

¡El  primo  sería  yo,  si  losprimos  no  me  diesen  cuidado!... 

¡Eres  muy  escamón! 

¡Señora,  señora!  (TraukUa.)  Oye,  Carolina:  ya  sabes 

mis  ¡deas.  Yo  no  transijo  en  puntos  de  honra,  y  al 

saltar  el  primer  punto,  corto  por  lo  sano,  es  decir; 

por  lo  que  no  está  sano,  digo,  por...  Ello  es  que  corto 

por  alguna  parte.  Dumas  y  yo  pensamos  lo  mismo  en 

estas  materias,  y  ¡ayl  ¡de  la  esposa  infíel!...  ¡Conque» 

mucho  cuidado!..; 

Siempre  te  estás  curando  en  salud. 

(Con  esta-  sistema,  ni  siquiera  sospecha  que  yo  la 

engaño.) 

¡Dudar  de  mil...  ¡Dios  míol... 
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FiMUK   (No  conTíene  extremar  el  sietema.)  ¡Ea,  toda  se 
icaból  Oye',  GaroHoa,  voy  á  salir... 

CaKúI..     ¿Si?  ¡Lo  siento!  (AU^rindote,) 

hMO»  (Parece  qne  lo  siente  con  alegría.) 

Gakol*  Pero,  si  es  preciso... 

PtaHio.  De  toda  precisión:  tengo  ana  vista. 

CáMOL.  ¿Una  vista? 

P>DM.  Sí.  (¡Y  no  miento!...  ¡Voy  á  verla!...) 

Caiol.  Una  vista  ante  la  Aadiencia,  ¿no  es  eso? 

Pbdso.  Si...  eso  es...  ante  la...  Pero,  no  tardaré. 

Caiol.  Eso  dependerá... 

Fn»BO.  Sí,  de  la  extensión  del  proceso.  (Ya  habrá  recibido 

mi  regalo:  se  lo  envié  esta  mañana...) 

Caaou  ¿En  qué  piensas,  Pedro? 

JPiiHi04  En  lavísta...  y  en  los...  Vaya,  adiós»  Carolina...  (¡Pero 

qué  gran  sistema!..^) 

CaiOL.  ¡Adiós:  que  vas  á  llegar  tarde!... 
Pedio*    (Esta  será  mi  última  calaverada.)  Adiós,  pichona. 

(¡Sistema  como  el  mío!...)  (Váse  por  U  •eg^anda  dereehft.) 

ESCENA  V. 

CAROLINA,  poeo  detpaét  PEPA . 

Caboi.  He  librado  mejor  de  lo  que  creía,  puesto  que  se  ha 
marchado  pronto.  ¡Ayl ..  ¡He  pasado  un  rato!...  Vea- 
mos qué  dirección  toma.  (Sa  moim  u  We6n.)  ¡Cuánto 
tarda  en  bajar  la  escalera!  ¡Ya  salió!  ¡Ya  salió!... 

Pita»  (FHnen  iKiaiérd».)  ¡Qué  ha  de  salir,  si  se  ha  descom- 
puesto la  cerradura  y  no  puedo  abrir  la  puerta!... 

€am>l.  ¡Dios  mió!...  ¿Cómo  llamar  al  cerrajero  sin  que  se 
entere  mi  marido? 

non.      ¡Y  sin  que  se  entere  el  eerrajerol... 

Gaboíi.    y  ¿cómo  dejarle  allí  morir  de  hambre? 

PkTA.      ¡Pobre  señorito! 

GáftOL.  0y6>  Pepa;  ¿tenemos  en  ese  coarto  algunos  artículos 
de  primera  necesidad? 

Fkpa.      Sif  señora:  aitíeulos  de  arder:  carbón  y  cisco. 
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Garol.  El  cUeo  lo  armará  mí  esposo  catado  se  estere^ 

Pepa.  ¿Qaé  hacemos? 

Carol.  Yo  dejo  esto  así. 

Pepa.  Vamos  á  saltar  la  cerradora. 

Carol.  La  que  Tá  á  saltar,  soy  yo. 

Pepa.  Hay  quo  iutentar  algo. 

Garol.  Sigúeme,  Pepa; 

Pepa.       Vamos  allá.  (VaAM  por  U  primen  liqulerda.  üa 
despute  Mtle  D.  SIItmIto  por  U  togimd»  doroelí».) 

ESCENA  VI, 

D.  SILVESTRE. 

La  puerta  abierta:  la  casa  abandonadas  toda  fteUita 
mí  plan:  estoy  decidido.  Sé  que  es  pecado  codiciar  Ir 
mujer  del  prójimo;  pero  como  el  prójimo  que  vive  ce 
esta  casa  pretende  conquistar  á  mi  novia  y  la  deféosa 
es  permitida,  voy  á  emprender  la  conquista  déla 
mujer  de  ette  prójimo.  ¡Ojo  por  ojo,  y  diente  por 
diente!.  •  ¡La  pena  del  talón,*,  digo,  del  TUiM,.. 
¿Qué  sistema  debo  emplear?  Primero,  la  osadía:  lae-- 
go,  el  terror.  Ella  me  conoce,  sabe  que  la  preteodo... 
Y  aunque  no  me  hace  caso,  me  anima  el  fuego  de  Ir 
venganza  y  el  de  sus  ojosl...  ¡Qoé  ojos  los  de  eslR 
mujer!...  Oigo  ruido..*       * 

ESCENA  VIL 

DIGHO  y  CAROLINA  por  U  primort  Isqnlorda. 
Garol.      (Plngtondo  qoo  lubU  con  QM  ponoBft  q«o  bo  ••  to.)  No  luy 

tiempo  que  perder;  ya  puede  usted  lalír...  (Ai  ««H«n» 

TO  4  0.  flllTOotio,  y.eiotro  U  p«erU  dieUndo:}  ¡JesÚJa»  ÜRlfR 

y  José! 
SiLT.      Señora...  (íY  sale  persignándose!...) . 

Garol.      (B^o  y  rápido  por  ol  ojo  do  U  oomulara.)  (PepR,  VUClve  i 

encerrar  á  ese  joven  en  la  carbonera...) 
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SuT.       Señora,  ¿con  quién  habla  usted? 

Cakol.     (tAy!...  Por  fortuna  no  le  ha  visto.)  ¡Caballero!... 

Sa?.      iSeñoral... 


MÚSICA. 


Cabol. 

Mucho  me  extraña  Terle. 

SlLT. 

¿Por  eso  se  santigua? 

CáBOl. 

¿Qué  busca  usted  aqai? 

SlLY. 

(Aquí  de  mi  osadía.) 

Yo  soy  Silvestre, 

hombro  de  pro. 

soy  también  Manso 

mas  con  valor. 

Tongo  fortuna. 

casa  en  Chinchón, 

y  un  cuerpo  airoso 

que  es  lo  mejor. 

CUftOL.  ¿Qué  me  cuenta  usted  con  eso 

y  qué  tengo  yo  que  ver? 
Cuénteseio  usté  á  su  abuela 
y  ¡por  DioSi,  vayase  usted! 

Sisv.  No  sin  hacerla 

cara  de  sol, 
una  amorosa 
declaración. 

Cakol.  Oírle  no  puedo; 

yo  soy  casada, 
y  es  mi  marido 
mi  dulce  bien: 
Es  muy  celoso» 
y  si  le  pilla, 
con  un  garrote 
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le  parte  en  tres. 

SiLV.  Pues  huyamos  juDlitos 

desde  aquí  á  Nueya-Yofk, 
y  seremos  felice! 
para  siempre  los  dos. 

A  ÜN  TIEMPO. 

Caeol.  Este  Silvestre 

causa  va  á  ser 
de  que  Perico 
arme  un  belén. 

SÍLT.  ¡Ay,  Carolina, 

siento  un  vaivén! 
.    Guando  la  miro 
bailo  en  un  pie. 

Gaeol.  Si  mi  marido  viene 

y  aquí  le  atrapa, 
le  dobla  de  seguro 
con  una  estaca* 

SiLT«  También  yo  soy  muy  bravo. 

Gael.  Vale  más  él.     . 

SiLY.  Pues,  ¿quién  es  su  mari.do? 

Cáeou  Escuche  usted. 

Yo  tengo  un  marido 
que  vale  un  tesoro; 
pues  nunca  le  ha  habido 
más  fino  y  cortés. 
Si  algún  caballero 
va  haciéndome  el  oso, 
le  rompe  el  bautismo 
con  sólo  un  revés. 
Su  graei^  enamora, 
8U  talle  os  airoso. 


1 

i 


va  dando  la  hora 

y  no  hay  más  que  ver. 

Si  monta  á  caballo, 

fl  C4nUiy  si  bailty 

yo  siento  up  desmayo 

de  paro  placer.  > 

Si  sale  de  caza 

Di)  hay  quien  se  le  iguale, 

pues  coge  una  liebre 

sin  bala  y  sin  red. 

Si  sale  á  la  plaza 

valiente  y  flamenco, 

despacha  un  novillo 

con  un  volapiéx 
¡Ay,  mi  Pedro,  Periquito, 
que  muriendo  estoy  de  amor 
por  la  gracia  y  sandunga  qne  tienes 
y  la  fama  de  buen  cazadorl 

Esto  que  escucha,. 

Manso  Süyestre, 

nada  es  fingido, 

todo  es  verdad. 

Vaya  en  buen  hora 

donde  le  llamen, 

que  en  esta  casa 

ya  está  demás. 


SiLT.  Esto  que  escuclias» 

%  caro  Silvestre, 

todo  es  fingido, 
nada  es  verdad. 
Sigue  en  tus  trece, 
no  te  acobardes, 
y  esta  señora 
accederá. 
¡Ay,  olél— 
¡Ay,  oláf..» 
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Accederá. 


HABLADO. 

SiLV.  Conqne  ya  sabe  usled  á  lo  que  vengo. 

CkKOL.  A  molestar. 

SiLv.  He  dicho  que  la  amo,  y  lo  demás  se  cae  de  su  peso. 

CaroL.  Usted  es  el  qae  se  ha  caldo  de  un  nido. 

SiLV.  Soy  el  del  tranvía.  ¿So  recuerda  usted? 

Carol.  (Tirando  del  tranvía  debías  estar.) 

SiLV.  Para  abreviar:  ¡me  estorba  su  marido! 

slt^C*     Y  he  decidido  matarle. 

Carol.    Usted  se  bromea.  '  ^ 

SiLv.       ¡Para  bromas  está  el  niño!... 

Carol.    (¡Valiente  niño!...)  ^  ,^ 

SiLV.       ¡Vaya  si  lo  mátol 

Carol.    Mejor  es  tomarlo  á  risa.  Márchese  usted.  Mi  mariv^io 

puede  venir... 
SiLV.       No  deseo  otra  cosa. 

Carol.    Poro...  ¿qué  se  propone  usted?  « 

SiLV.       Ya  lo  he  dicho:  matar  á  su  marido,  dejarla  viuda.  Yó 

soy  viudo...  nos  casamos... 
Carol.    ¡Y  pelillos  á  la  mar!... 
SiLv.       Á  la  mar,  ó  adonde  usted  quiera. 
Carol.    Terminemos  esta  entrevista. 
SiLV.      Oiga  usted,  seilora.  Yo  tenía,  y  aún  tengo,  una  novia 

con  la  cual  pensaba  casarme,  una  tiple  de  zarzuela, 

verdadera  notabilidad  en  cierto  género;  pero  la  vi  á 
•  usted  un  día,  al  caer  la  tarde,  sobro  la  plataforma  del 

tranvía,  y  desde  entonces  ao  pienso  más  que  en  el 

homicidio. 
Carol.    (¡Qué  bárbaro!) 
SiLV.       Estoy  resuelto. 
Carol.    (Hay  que  pararle  los^  pies.)  Señor  <lon  Silvestre..,  es 

una  lástima,  pero  llega  uated  tarde... 
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Sil?. 

SiLL* 

CáROL. 
SlLT. 

<Iarol* 

"CÍAROL. 

SiLV. 

tlAROL. 

<^AROL. 


'SiLV. 

Carol. 

"SlLT. 

€arol. 

"SlLT. 

Carol. 

SlLT. 

Calol. 

SlLT. 

Caral. 


¿Tarde?  ¿Pues  qué  hora  es? 

¡Sí  liega  usted  á  ilegmr  cuando  yo  era  libre...  me  rio* 

dol... 

¡\hy  señora?... 

Pero  usted  es  un  alma  fuerte,  un  espíritu  generoso» 

capaz  del  sacrificio... 

((Cómo  me  conoce!...) 

Y  debe  usted  sacrificarse  en  aras..* 
(Dateooeerudo.)  ¿Eh?  Que  yo...  (¿Voy  á  renuocíar  á  la 
venganza?) 

Para  que  el  sacrificio  sea  completo,  debe  usted  casarse 

con  esa  novia  de  que  roe  ha  hablado. 

Señora...  (Aliora  le  digo  que  su  marido...)  Pues...  mi 

uoyia  se  llama  Dtilores  Aguda,  y... 

La  conozco. 

¡Hola!...  (¡Lo  sabe  todo!...)  Luego  usted  sabe  que... 

Conozco  á  esa  artista  por  haber  tomado  parte  en  un 

beneficio  organizado  por  mí.«. 

(iPues  no  sabe  nada!) 

Es  muy  bonita. 

Usted  vate  más  que  ella. 

Gracias;  pero  yo  soy  casada.  Para  llegar  á  mí,  hay 

que  cometer  un  crimen...'  y  el  que  comete  un  crimen» 

es  un  criminal. 

Desde  luego. 

XJsted  es  un  tipo. 

¿Eb?  (Oféadldo.) 

Un  tipo  caballeresco. 
¡Ah,  yai 

Y  debe  marcharse  en  seguida. 

(Como  no  adelante  nada,  le  digo' la  verdad.) 

(inqniela,  aaom&ndoM  ftl  lMle6ii.)  MI  marído  OS  muy  CClOSO, 

y  si  le  viese  aquí... 

A  propósito  de  su  marido,  tengo  que  decir...  (CaroUo* 

•Igoft  en  al  baleen.) 

|Por  Dios...  vayase  usted! 
Tengo  que  decir  dos  palabras... 

S 
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Carou    ¡Dios  mío!...  {Mí  marida  dobla  la  ^^qoiaal 

SitT.       jYa  es  doWarl.-. 

GAaoL.     ¡Todo  se  ha  perdido!... 

SiLY.       Menos  el  honor. 

Gakol.     (Escóndase  usted! 

SiLV.       .Un  Manso  no  se  esconde. 

Carol.  (BiO«n<io  al  proMenio.)  ¡Ahf ...  ¡Qiié  ídoa!...  ¿Li^ta  usted 
armas  ofensivas? 

Suv.       Ofensivas  no,  -pepa  HeVo^on  re?ó!ver. 

Carou  Sáquelo  usted,  y  al  asomar  mi  marido  por^a  puer- 
ta... ' 

SiLT*       Entendido:  le  pego  tin  tfro.     . 

Carol.  No,  'sef^br:  «da  Qsled  dos  vueltas  por  esta  sala,  gri^ 
lando:  «¡L<>  he  de  e0eontrar!^¡Lo  he  de  matar!»  Y  so 
marcha  usted  en  seguida:  yo  me  arreglaré  deispués. 

SiLV.       No  comprendo... 

Carol.     ¡Ya  swhe  la  eáCftleral. . . 

SlLT*  Por  mí...  (Sae«  etrVTÓlYML) 

Carol.     ¡Pero,  qué  gran  ideal 

ESCERLA  VIIL 

BICHOS,  P£DRO  ^  \mu^üM»4t,d*rUh^ 

SiLv.  (Reeorriendo  u  ete»na.)  ¡Lo  hc  de  cncoutrar!  ¡Lo  ho  de 

matar!... 

Pedro.  ¿Eh?  ¡Demonio!...  ¡Caballero!... 

SiLV.  ¡Lo  he  de  encontrar!...  ¡Lo  he!... 

Carol.  ¡Aquí  no  ha  entrado!... 

Pbdro.  ¡Cuidado!...  ¡no  se  vaya  á  disparar!... 

SiLv.  ¡La  he  de  encontrar!...  ¡Lo  he  de  matar...!  ¡Lo  he  de 

en...  (V«M^r  U-Mgpiodft  d»r«eh«/) 

ESCENA  LK. 

CAROLINA  j  PEDRO. 
Carol.     (nojiodoM  eMr'M  iiúftbftuei.)¡Ay!...  ¡Qoé^rusto  me  ha 


—  19  — 

dado  686  bomlN:6l... 
Pedro.    ¡Y  á  mi  tambiéol...  Pero...  ¿me  quiem  explicaí?... 
Cabou    Es  muy  sencillo»** 
Pedro*    ¿Qaé  es  sencillo  ese  hombre? 
Caeol.    No,  yerás...  Ese  hombre...  es  un  yecino.*.  tiene  un 

Tocino..*  digo,  un  bijo*...y  ese  hijoha  entrado  aquS 

huyendo  del... 
Pedro.    Si,  del  vecino. 
Carol.    y  el  padre...  y  el  hijo...  y  el... 
Pedro.    ¡Y  el  Espirítu  Santo!  Basta;  ya  ^e  comprendo.  Ese 

hombre  persigue  i  un  hijo  suyo* 
Carol*    Sí...  eso  es... 
Pedro.  .  ¡Y  cómo  gritaba!...  Al  pronto  me  pareció  coia  de  zar-» 

suela.  (€Mtoii4o.) 

.|Lo  be  de  encontrar! 
¡Lo  he  de  matar!... 

(Halado.)  Yo  he  oido  e^o  en  alguna  parte* 
Carou    (La  cosa  vá  á  salir  mucho  mejor  de  lo  que  yo  creía.)   , 
Pedro.    Que  se  me  presente  el  chico:  yo  le  amparo  contra  la 

ferocidad  paterna. 
Garol.    (Es  el  único  medio  de  echarle  á  la  calle.)  Se  presen-* 

tara,  pero  no  vayas  á  someterle  á  un  interrogatorio; 

esto  le  mortificaría. 
Pedro*    Sin  embargo,  yo  debo  saber... 
Garol*     ¿Y  á  tí  ^ué  te  importa? 
Pedro*    Llama  á  ese  muchacho. 
Garol.    (No  hay  otro  remedio.)  ¡Pepa!...  ¡Pepa!...  Pero,  no 

seas  imprudente,  no  le  preguntes  nada... 

ESCENA  X. 

DICHOS,  PEPA  por  U  prioMro  liqoiorda,  iMffO  ARTURO. 

Pepa.  SeBorlta... 

GAkoL.  Que  salga  ese  joven. 

Pepa.  iSeiorita!...  (¿Se  ha  vuelto  loca?) 

Gaimml.  (HmMii4oi«  msm)  Dile  que  se  ha  iBErchado  su  pa|^> 


-  so- 
que puede  salir,  que  lia  pasado  el  peligro. 
t>EPA.      ¿Qué  ha'  pasado  el...  peligro?  (No  lo  entiendo.) 
Carol.     (La  chica  es  lista  y  me  habrá  comprendido.  • 
Pedro.    ¿Qué  haces  ahí  parada?  Dile  que  prede  salir  sin 

temor. 
Caroi.     (Haciéndolo  teñM.)  Sobrc  todo,  DO  te  olvides  de  decirle 

que  8U  papá  se  ha  marchado.  ¿Entiendes? 
Pepa.      Sí.  (No  entiendo  una  palabra.)  (Vmc  por  ia  primer»  it- 

qaierda.) 

Pedro.    Pero  ¿has  visto  qué  bruto? 

Carol.     ¿Quién?...  i  Ah!. ..  ¡Síf...  (El  bruto  ya  sé  yo  quien  es.) 

Pedro.     Hubiera  sido  capaz  de  pegarle  nn  tiro  al  muchacho... 

CiROL.     ¡Vaya!...  (¡Estoy  sobre  un  volcán!...) 

Pepa.      (Saliendo  con  Artaro.)  Salga  usted;  el  atuo  dice  que  no 

hay  cuidado,  y  la  señora  dice  que  no  hay  peligro. 
AatURO.  ¿Gh?  (¡Zapatillas!  ¿.)  (ai  tw  í  Padro.) 
Pedro.    (Pensé  que  era  un  niño  y  es  un  tietemeHnoU.,) 

GaROU       (Bajo  y  rápido  i  Artnro.)  (GonVCngR  UStod  en  todO.) 

Arturo.  ¿Gh?  (¡Qué  frescuraí...) 

Garol.     Ya  se  ha  marchado  su  papá  de  usted. 

A'ftTCRO.  ¡Mi  papá!  (Admirado.) 

P^RO.    (Aun  está  asustado.) 

Carol.     (Ap.  i  Artaro.)  (¡En  sus  manos  de  Usted  está  mi  sal* 

vacióo!...) 
Arturo.  (¡En  buenas  manos  está  el  pandero!»..) 
Pedro.    Muchacha»  retírate. 
Pepa.      Voy,  señor.  (¡Pero,  qué  cosas  se  Ven  en  el  mundo!...) 

(Vaso*  [tor  la  primara  daraeha.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  menoa  PEPA. 

Pedro,    Delante  de  la  criada  podia  usted  tener  cierto  reparo; 

pero,  ya  se  fué,  y...  ¡Con  franqueza!  ¿Qué  le  lia  hecho 

usted  á  su  padre? 
Arturo.  ¿Yo?  (¿Qué  le  habré  yo  hecho  á  mi  papé?) 
Pbdko.    Alguna  traetadaí  ¿eh? 
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ABtbiio.  (¡Me  llama  trastol...) 
Pemo.  ¿Estoy  en  lo  firme?  * 
Artdmo.  ¡PstL..  Lo  quo  es  como  estar  en  lo  firmo...  me  pa« 

rece...  que... 
Cabol.    Comprende  que  es  una  imprudencia  preguntarle, 
Artdro.  Eso  es..»  comprenda  usted  que  es  una  imprudencia.. • 

(¡Cuando  uno  no  sabe  lo  que  ha  de  contestar!...) 
Cabol.    y  ya  que  por  fortuna  su  papá  se  ha  marchado,^  él  debe 

marcharse  también,  (te  empaj»  lueu  u  paoru.) 
Pedro.    (Peniéodoso  deUnu.)  De  ninguna  manera.  Cometeria-  yo 

un  asesinato  moral  -dejándole  salir  ahora. 
Cabol.    (¡Adiós,  m  dinero!...) 

Pedro.    Usted  no  sale  de  aquí  mientras  su  padre  no  me  dé 
palabra  de  perdonarle,  y  para  eso  es  menester  que 
yo  sepa  el  motivo... 
Abtubo.  ¿El...  motivo?... 

Pedro.    Con  franqueza;  ¿qué  le  ha  hecho  usted  á  su  padre? 
Arturo.  (¿Pero  qué  habré  hecho  yo.  Dios  mió?) 

CAROt.     (Ap.  4  Arkaro.)  (¡DígaUSted  aigo!) 

Pedro.    Con  franqueza;  ¿por  qué  se  ha  enojado  tanto? 

Aatoro.  Pues...  por... 

PcDBO.    ¿Porqué? 

Abtubo.  Porque...  me  puse  á  cantar. 

Pedro.    ¡Qué  bárbaro! 

Arturo.  ¡Oiga  ustedl...  ¡Mi  papá  no  es  bárbaro!...  (Ni  en  broma 

lo  tolero...) 
Pedro.    Perdone  usted:  como  soy  tan  aficionado  á  la  música*. •  * 

¥..•  ¿qué  cantaba  usted?...  ¿Alguna  canción  nueva? 
Abtoro.  Si...  nueva:  Lm$  hába$  verdes, 
CABOt.    (¡Qué  ingenio  tiene  este  chico!...) 
Pedbo.    Para  yo  entender  en  el  asunto  y  ver  si  su  papá  tiene 

razón,  va  usted  á  cantar  ahora  mismo... 
Arturo.  ¿Yo?  ¿Yo  cantar?  (¿Dónde  me  he  metido?)  No  señor; 

lo  hago  muy  mal,  y...  Figúrese  usted  ¡cuando  mí 

papá  quería  pegarme!... 
Pedro.    Sea  usted  amable. 
Carol.    (No  contaba  yo  con  esto.) 
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« 

Pudro.    Vamos,  venga  de  ahí. 

Arturo.  Permítame  us^ed,  lo  que  es  Las  haba$  verdes,,,  no... 
iPEDRo.  Gante  usted  otra  cosa:  el  caso  es  que  yo  oiga  sy  tos*.. 
Arturo*  No,  si  es  que... 

Garol.    (Ap.  i  Arturo.)  (¡Caotc  usted,  por  Dios!...) 
Pedro.    Si  no  quiere  usted  cantar  Las  habas  verdes,,. 
Arturo.  Cantaré  «Lm  habas  maduras,»  ¿no  es  eso? 
Pedro-    Eso  es.  Las  habas  maduras, 
Arturo.  (¡Y  lo  tonia  en  serio!.  •}  Permítame  usted... 
Pedro.    ¡Ño  se  haga  de  rogar!... 
Garou    ¡Gante  usted!... 

Arturo.  (¡Pues,  señor,  no  hay  remedio!)  Vamos  allá,  y  yajui- 
garán  ustedes. 


MÚSICA. 

Arturo.  Tin,  pin,  tin,  típilin,  pin,  tin. 

¿Quién  me  compra  un  peluquin? 

pin. 
Y  mm  chupa  de  seda 

pin, 
para  ir  á  la  alameda, 

pin, 
y  ohsequiar  á  las  niñas 
con  piñones  tostados, 
rosquillas  y  almendrados. 

Ya  no  Toy  á  la  escuela, 
que  Toy  á  Comer  natas 
á  casa  de  mi  abuela. 

Con  el  pirulón, 
que  me  duele...  un.idedito: 

con  el  pirulé, 
que  lo  tengo  malito. 
Gon  el  pirulin,  pírolin,  pírulán, 
las  habas  del  huerto 
:  maduras  están. 
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HABLADO. 

Carok.     ¡Adniirablcl . 

.PfiDKu,    Caota  usted  muy  bien...  dicho  sea  sia  ofender  é  su 

padre. 
Carol,    Ahora,  con  tan  plausible  motÍYO,  se  puede  marcliar 

este  joven. 
Pbdro.    Do  ninguna  manera.  Ptímero  le  voy  á  enseñar  la  can* 

ción  de  El  Pirata,  compuesta  por  mi. 
Arturo.  No,  gracias.. •  otro  día... 
Pedro.     Después  de  verla  canción,  veremos  la  manera  de  cal« 

mar  á  su  padre. 
Carol.     ¡Eso  es  una  tiranía!... 
Arturo.  Sí  que  lo  es. 
I'edro.    Tiranía  saludable.  Yo  le  probaré  á  su  papá  que  tiene 

mal  oido,  y  que  no  tenia  motivos  para  incomodarse. 

Por  aquí,  joven,  por  aquí. 
Carol.     (baJo  7  rápido  4  Artaro.)  (¡Bsto  OS  la  mar!) 
Arturo.  ( ¡La  mar  de  líos  y  Menesl)  (vahm  Podro  7  Arturo  por  u 

MgUDdo  izqaUrdo,  eorroado  lo  pvorta.) 

ESCENA  XIL 

CAROLINA,  poco  doopoét  SILVESTRE. 

Caeol.    ¡Sí  ese  joven  dice  la  verdad,  me  muero  de  repente!... 

¡Yes  muy  capaz  de  decirla!...  ¡Me  estaría  muy  bien 

empleado;  porque  yo  he  debido  decirla  desde  el  prí-- 

mer  momento!... 
■'SiLv.       ¡Lo  he  de  encontrar!...  (Por  U  toguado  doroeko.)  ¡Lo  he 

de  matar!...  ¡Lo  he  de!... 
Garol.    Gracias,  señor  de  Maniso;  pero  ya  no  hace  falta  quo 

diga  usted  eso. 
•SiLV.      ¡Si  ahora  es  de  vcrdadl...  ¡Si  voy  á  matar  á  su  ma* 

rido!... 
Carol.    ¿Otra  vez? 
SiLv.       ¡Es  un  inlame!... 
"Cakol.     ¡Caballero!. .. 
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SlKV. 

Queriendo  ser  nutipo...  eaJballeresco,  como  usted  de^ 

cía,  he  volado  á  casa  de  Dolores  Aguda, 'Tribuleie»^ 

ochenta  y  cinco,  segundo  izquierda... 

Carol. 

¿Yquó? 

SiLV. 

Que  Aguda  no  estaba  en  casa;  pero  sobre  su  cómoda^ 

lie  encontrado  el  cuerpo  del  delito...  digó^  Ids  cuer- 

pos: esta  alhaja... 

Carol. 

¡Bonito  brazalete! 

SiLV. 

¡Y  esta  tarjctal 

Carol. 

iEh? 

SiLV. 

(Leyendo  Ift  tArjeU.)  ((PcdrO  del  OlmO.» 

Carol. 

(¡Jesúsl) 

SiLV. 

¡Pida  usted  peras  al  Olmo...  digo,  á  su  marido?.... 

Carol.- 

(¡Bribón!...) 

SlLV. 

¿Dónde  está  ese  hombre? 

Carol. 

(¡Quiero  vengarme!...) 

SiLV. 

¡Lo  voy  á  matarí 

Carol. 

(Pero  no  debo  comprometerle.) 

SiLV. 

¿Se  ha  quedado  usted  muda? 

Carol. 

Señor  de  Manso,  usted  está  errado. 

SiLV. 

¡Seniora!... 

Carol. 

¡Caballero!... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  PEPA  por  U  prímarft  demluí,  y  PEDRO  por  1»  BO^nda. 

iiqaierda,    . 


Pepa. 
Pedro. 

SlLY. 

Pedro. 


Sii.v. 

PF.DnO. 
SiLV. 


¿Quién  llama? 

¿Qué  ruido  es  este? 

(¡Él  mismo  se  entrega  á  mi  justicia!) 

¿Otra  vez?  ¡Está  bajo  mi  protección!...  (carraodo  y  h%> 

blando  por  u  eorrftdora )  No  Salga  usted  basta  que  yo  l<y. 

avise. 

(Aquí  siempre  esUn  hablando  con  las  cerraduras  X 

¿Caballero? 

¿Señor  mío? 

¿Conoce  HSted  este  brazalete? 
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Pedro.    ¿Eh? 

SiLv\       ¿Y  esta  tarjeta? 

Pedro.     (¡I*^^'^^^^-")  (^^vm  bnyítlma.) 

SiLY.  Por  lo  demás,  corno  do  puede  usted  negar  la  eviden- 
cia, voy  á  erapeiarípor  romperle  una  costilla... 

Carol»  ¡Alto,  caballero!...  Oye,  Perico:  el  señor  de  MaDso 
cree  que  tú  has  enviado  esta  alhaja  á  su  novia. 

Pedro.     ¿Cree  que  yo?...  (¡Gomo  que  es  verdad!) 

SiLv.       Aquí  está  su  tarjeta. 

Carol.  (Mirando  i  P«|w.)  ¿No  he  dicho  á  usted  antes  que  co* 
nozco  á  su  novia  Dolores  Aguda,  que  vive...  que 
vive?... 

SiLV.       Tribulete,  ochenta  y  cinco,  seguniio  izquierda. 

Carou  (voiTíeodo  á  mirar  á  Pepa.)  Eso  es,  Tribulete,  ochentR 
y  cinco,  segundo  izquierda. 

Pepa.      (No  se  me  olvida.) 

€arol.  Pues  bien,  su  novia  de  usted  cantó  en  nn  beneficio  de 
señoras,  yo  era  de  la  junta,  y  me  creí  obligada  á  ha- 
cerle un  obsequio.  No  hallando  á  mano  tarjetas  mias, 
envié  ese  brazalete  con  una  tarjeta  de  mi  esposo. 

SiLV.       ¿Eh?  ¿Cómo? 

CAñou    Gomo  usted  lo  oye. 

SiLV.       ¿Será  cierto? 

Carol.    Ciertísimo. 

Pedro.    (Ap.  á  CaroUnA.)  ¡Eres  un  ángel!... 

Carol.    (id«  á  Pedro.)  (¡Y  tú  eres  un  pillo!...) 

SlLY.  ¿Pero...  es  posible?...  (Dadeado.) 

Cahol.    Mi  criada,  que  está  presente,  fué  á  llevar  el  regalo. 
Pepa.      Es  verdad.  (Las  urde  al  vuolo.) 

SiLV.         En  ese  caso..;  (HebU  bajo  4  Pedro.) 

Carol.    (Rápido  4  Pepa.)  (¡Corriendo  á  fa  calle  del  Tribuletcl...) 
Pepa.       ¡Está  entendido!...  (vom  por  u  •«^««nda  dorocha.) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  moiioa  PEPA. 

SiLV.       Pues,  sí,  me  ha. quitado  uíiled  un  gran  peso...  de 
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encima. 
Pedro.    ¿Pudo  astcd  creer  que  yo,  un  hombre  formal?...- 
€arol.    (¡Ta  te  daré  yo  á  tí  formalidad,  cuando  estemos 

solos!...) 
SiLT.      Quiero  que  seamos  amigos.  Silyestre  Manso.  (Dindoio 

I A  mtno.) 

Psoao.  Pedro  del  Olmo. 

SiLV.  Por  muchos  años. 

PEDao.  Señor  de  Manto...  tengo  que  pedir  á  usted  un  favor. 

Carol,  (¡A<]ui  fué  Troyal) 

SiLV.  Usted  dirá. 

Pedro.  Hay  que  perdonar  al  chico. 

SiLT.  ¿Eh?  ¿Qué  chico  es  ese? 

Carol.  ¡Dios  roiol 

Pedao.  No  se  desentienda  usted.  ••  ¡Eso  no  vale  la  peoa...  ▼ 

es  cuestión  de  oidu!... 

SiLV.  ¿Eh? 

Pedro.  ¡No  me  diga  usted  que  no:  voy  á  llamarle,  y  usted  le 

perdona...  ¡Nada,  no  admito  excusas,  voy  á  llamar- 

le!...  (Vam  por  U  Mfonda  iiqnUhU.)- 

ESCENA  XV. 

CAROLINA  y  D.  SILVESTRE;  poe»  detpaét  PEDRO  y  ARTURO. 

Carol.     ¡Por  Dios...  diga  usted  qnc  es  su  hijo  el  joven  que  va 

á  salir!. 
SiLv.       ¡Cómo! 

Carol*    ¡Y  que  le  perdona  usted!... 
SiLV.       ¿Otro  líol 
Carol.    ¡Por  Dios»  señor  de  Manso!,.. 
Pedro,    (ssUando  con  Aruro.)  Salga  usted  sin  miedo:  su  papi  le 

perdona! 
Arturo.  ¿Mi  papá?  (¡Qué  sorpresa!) 
SiLv.       ¡Calle!  (¡Pues  es  mi  hijo!^.) 
Pedro.    Arrójese  usted  en  sus  brazos  y  la  naturaleza  hari  lo 

demás. 
Arturo.  ¿Eb?  ¿Me  arrojo? 
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SiLT.      Si,  lumbre,  Ten  acá  y  dime...  (iuuu  k«j«>  v*<>  «tv*- 

Garol.    (Se  portan  como  caballeros.) 
Pedro.    ¡Qoé  pronto  se  leba  pasado  el  coraje!...  ¡Esa  es  la 
Toz  de  !a  naturaleza!.. • 

CaROL.     Sí,  la  TOlde...  (HabUn  llijo.) 

SiLT.       (Pero,  oye,  Arturo»  ¿qué  lias  becbo  tú? 

Arturo.  (¡Papá,  si  yo  no  lo  sél). 

StLv.       ({El  que...  como  hayaa  becbo  algo,  te  reTíeotoI...) 

Arturo.  (¡Zapatilas!) 

Pedro,    (aiio.)  ¡Ob!...  ¡La  famílial...  ¡La  familia!...  Un  padre 

que  perdona,  un  hijo  que  se  arrepiente  de  no  haber 

estado  en  voz,  el  abrazo  que  sella... 
SiLT.       Sí,  8¡;  pero...  (¡Poro  qué  guiyaAura  tiene  esta  gente!) 
Carol.    (¡(}ué  bien  fingen  los  dos!...) 
Pedro.    Todo  esto  merece  una  copa  de  Jerez  y  unos  bizcochos. 
Carou    ¡Vaya  una  salidal... 
Pedro.    ¡Voy  á  sac^r  un  Jerez  de  lo  que  no  se  bebe. 
SiLY.       Si  es  de  lo  que  no  se  bebe,  no  lo  saque  usted. 
Pedro.    Es  un  decif  • 
Carol.    Pero,  hombre,  estos  caballeros... 
SiLT.      Estos  caballeros,  no  se  oponen  á  la  razón. 
Pedro.    Voy  por  el  vino.  (v«m  por  u  —gjutátk  isqaierdt.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

CAROLINA,  D.  SILVESTRE  y  ARTURO;  pmh»  4atp«¿t  PEPA 

t  PEDRO. 

Carol*    ¡Gracias,  muchas  gracias,  señor  de  Manso!... 

SiLT.       ¿Por  qué? 

Carol.    ¡Es  usted  un  caballerol 

SiLT.  iSi? 

Carol.  Me  ha  becbo  ust^  un  gran  favor. 

StLT.  |Q6mo  ha  sido  eso?     - 

Carol.  Pasando  por  padre  de  quien  no  es  su  hijo. 

SiLT.  ¡Señora!*., 
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SiLV. 


Pbpa. 

Carol. 
Pedro. 

Pepa. 
Pedro. 
Carol. 
Pedro, 


Artcao.  ¡Zapatillas!  ¿Cómo,  que  no  ea  ir(i  padjre? , 

SiLV.       ¡Mi  difuQla  fué  hoorada  á  carta  cabáUM*. ' 

Arturo.  ¡Soy  su  vivo  rojüratol;  .. 

Carol.    ¡ Ah!  ¡vamosl  ¡Ahora  resulta  que^  por  casualidad,  es 

liijo  de  usted! .   ..  , 

Por  casualidad,  no;  sino  por  haberme  casado  con  mt 
difunta.  ¿Oyes  esto;  Arturo?  Y  á  propósito  de  encon- 
trarte aquí...  (L«  habU  on  Vos  t«J«.)< 
(SalUndo  t»or  U  >  segunda  déracha.)   (Ya  h^  TtStO  á  CSR  Se- 
ñora, y  no  hay  nada  que  temer.)  : 
(¡MagníGcof) 

(Por  la  teinin'*  isqal«rda  cén  «na  bóMU:)  Ya  está  aqUÍ  Cl 

vino.  Pepa,  trae  unas  copas  yunoe  bizcochos. 

En  seguida.  (Vam  por  U  primen  doraehA.) 

¡Verán  ustedes  qué  líquido  tanl... 
(¿Cuándo  se  irán  estos  hombresl) 
Sentémonos,  para  hacerlo  los  honores  en  debida  for- 
ma. (Popa  Irme  las  eopsa  y  los  biteoolios.) 

Arturo,  (A  d.  siiYostre.)  ¡Esto  se  animal 
SiLv,       (Id.  á  Arturo.)  ¡Poro  no  se  aclaral . 
Arturo.  (Eso  dependerá  de  como  sea  el  vino.) 
Pedro.    Carotina,  acércate  y  tomarás  tartibiéa  una  copita^^ 
Sí,  s'u  Toy...  (Ap.  á  él.)  ({InfameL..)         ^ 

(¡Cómo  está  mi  mujer!...)  (Todos  so  síonUn  &  U  BORO  me- 
aos D.  SUvostro.).         .      ,    . 

(Moy  poBsatiro.)  (Á  este  lo  engañan,  eso  es  indidudable. 

Sin  embargo/ él  está  {tersuadicfodelb  cónfroríé;  ¡IXot 

míol  ¿He  ocurrM'i  mf  to  mismo?  Es  muy  posible... 

y  por  lo  qud  pueda  suceder,  he  resuelto  no  casarme 

con  Dolores  Aguda,  Boseñérlbw.  S8giiiré\YÍendo  los 

toros  desde  la  barrera.)  -  :'  >    s 

Señor  de  Manso»  viene  usted?      > 

En  seguida.  (Ap.  i  Arturo.)  (Hay  que  sahar  á  esta 

ñora:  callaré  eomo  ua  muerto;) 

Arturo.  (Ap.  á  d.  sutosito.)  (Y  yo  como  vit,  difunto. )^ 

Pedro.    Una  copa.  •     . 

SiLY.       Brindemos... 


Carol. 
Pedro. 

SlLY» 


Pedro. 

SlLY. 
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Aiinnto.  Papá  ¿y  por  quién  brindamos?  • 
SiLT.       Hombre,  por  el  público. 
Carol.    ¡Excelente  ideai  ¡Vaya  por  el  público. 
Todos.    ¡Vaya! 


MÚSICA. 

Todos.  Señoras  y  caballeros, 

vaya  un  brindis  por  uslcdes, 
á  cambio  de  una  palmada 
si  os  lia  gustado  el  juguete. 


FIN. 


OBRAS  DE  D.  FRANGISGO  FLORES  GARCÍA. 


EL  1 1   DE  DICIEMBRE,  comcdU  en  nn  teto  y  «n  ftno» 

BL    i/  DE  EHERO,  ánmm  en  «n  teto,  \á, 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  Jncrncte  cómico  Id.  Id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  Id.,  Id. 

LA   MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  eomedU  on  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  jngieto  tómieo  «a  ao  «eto  y  ••  Terto,  orU- 

fiMt. 

ÜN  DErECTO,  id.9  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  Id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id, 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  M.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  liittórieo. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  ca  an  acto  y  ea  Térao. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  «o  na  acto.  (Sa|n>°<t<^  edidóa.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  eom9dia  aa  doa  actos,  o  a  Torso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comadla  ea  aa  acto  y  «a  Tarso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  ea  oa  acto  y  oo  prosa. 

NAVEGAR  k  TODOS  VIENTOS,  comedia  oa  dos  actos  y  ea  Terso. 

GALEOTITOt  Jaguele  cómico  ea  aaaetoy  oa  Terso.  (Tercera  e^elóa.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  ea  dos  actos;  (I) 

EA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  oa  oa  acto  y  ea  Terso. 

LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  ea  oa  acto,  eo  prosa  y  Tcrso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  jogaeto  cómico  ea  aa  acto  y  ea 

Torto.  (2) 
EN  CARNE  viva!  jagaoto  cómico,  ea  aa  acto  y  ea  Tcrso.^ 
METERSE  EN  HONDURAS,  Jogaeto  cómlco-lirico, 'ea  oa  acto  y  eo  prosa* 
MAPA'MUNDI,  Jagoete  cómico  ea  aa  acto  y  coatro  coadroa  y  ea  Terso. 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  sarsoela  oa  dos  actos.  (¡tofaGdicióa.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  Jagaete  cómico  ea   aa  acto  y  oa  prosa  ori- 

giMa.(3) 


(i)     Ea  eolaboracióa  coa  D.  Jaliaa  Romea. 

(2)  Coa  olailsaio* 

(3)  Coa  D.  Áogol  Rabio. 


EL  HOMBHE  DE  LAS  GAFAS»  Jag-aete  eómieotn  na  acto  y  ••  prot**  • 

DE  PESCA t  eoaedift  en  nn  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  E^CABG.O,  Jofaete  eómico-Urieo  ea  aa  acto  y  aa 

prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  jnpaeta  eÓMieo  aa  ua  acto  y  aa  prasa. 
VIRUELAS  LOCAS,  homorada  cómica  en  aa  acto  y  tres  eaadros  (parodia 

del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  ea  Torso.  (1) 
COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,  ssinete  aa  aa  acto  y  ea  ▼erso.' 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  Jofoete  cómico  ea  aa  acto  y  das 

eaadros  (parodia  del    drsai%  VIDA  ALEGRE  Y  MUERTE  TRISTE), 

ea  Yerso. 
GANAR  El  PLEITO,  Jo^aete  cómIco-HrIco  aa  na  acto  y  ea  proaa. 
POR  LAS  RAMAS,  comedia  ea  aa  acto  y  ea  Torso,  orff  laal. 
EL  HliO  DE  8U  PAPÁ,  Jopnets  cómlco-llrieo  en  na  acto   y  ca  prosa, 

orl^asl. 


GALERÍA  DE  TIPOS.— (Retratos  y  eaadros  da  costambres.)^Ua  toaio. 

¡COSAS  DEL  mundo!— (NarracioBes.)—Ua  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA* — ^Tipos  y  eaadros  de  eostambras. — Ca  toaio. 


(l)     Ea  eotabcrocióa  coo  D.  JaUaa  Romea. 
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LOS  HUOS  DE  ADÁN. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


»l 


DON  LUIS  MARIANO  t)E  LARRA. 


El  amor  y  la  moda. 
El  taro  7  el  tigre. 
Un  emboste  y  ona  boda. 
Todo  son  raptos. 
Pedro  el  marino. 
El  cuello  de  la  camisa. 
En  palacio  t  en  la  calle. 
Las  tres  noblezas. 
Quien  á  cochillo  mata. 
A  caza  de  cuervos. 
As  en  poerta. 
LOS  dos  inseparables. 
Una  nobe  de  verano.  (Tercera  edición.) 
Lannza. 

Entre  todas  las  mnjeres. 
Sapos  y  colebras. 
Una  Virgen  de  Morillo  (1). 
El  beso  de  Judas. 
U  na  lágrima  y  un  beso. 
Juicios  de  Dios. 

La  flor  del  valle.  (Segunda  edición.) 
La  pluma  y  la  espada. 
Batalla  de  Reinas. 

El  amor  y  el  interés.  (Tercera  edición.) 
La  planta  exótica.  (Segunda  edición.) 
La  paloma  y  los  halcones. 
El  rey  del  mundo. 
La  perla  negra. 

La  oración  de  la  tarde.  (Sexta  edición.) 
Los  lazos  de  la  familia.  (Tercera  edi- 
ción.) 
Rico...  de  amor. 


Barómetro  eonyanl  (t). 

La  bolsa  y  el  bolsillo  (2). 

El  Marqués  y  el  Marqneslto. 

Los  Ínfleles  (3).  (Segunda  edleion.; 

La  agonía.  (Segunda  edieion.)         « 

Flores  y  perlas.  (Tercera  edicioD.) 

Dios  sobre  todo. 

Us  hijas  de  Eva.  (Tercera  edición.) 

El  hombre  libre. 

La  primera  piedra. 

Estudio  del  natural. 

La  cosecha. 

La  conquista  de  Madrid.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Cadenas  de  oro  (i). 

Una  revancha. 

La  ínsula  Baratarla. 

Pumo  y  aparte.. 

En  brazos  de  la  muerte! 

¡Bienaventurados  los  que  lloran!  (Ter- 
cera edición.) 

El  bien  perdido. 

Oros,  copas,  espadas  y  bastos.  (Terce- 
ra edición.) 

Los  óriranos  de  Móstoles. 

Los  infiernos  de  Madrid. 

El  ángel  de  la  muerte. 

La  varita  de  virtudes. 

Los  misterios  del  Parnaso. 

Ei  Becerro  de  oro. 

Los  hijos  de  Adán. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Tres  noehes  de  amor  y  celos.  Novela  en  dos  tomos. 

La  gota  de  tinta.  (Segunda  edición.)  Novela  en  dos  tomos. 

El  libro  de  las  mujeres.  Obra  traducida  en  un  tomo. 


^^)  En  coUboration  con  D.  Luis  de  Eg uilax. 

(2I  ídem  con  D.  Venlnra  de  la  Vega. 

(3)  ídem  con  D.  Narciso  Srrra. 

(4)  Idom  ron  X>.  Ramón  de  Navarri'te 


LOS  fflJOS  DE. ADÁN, 


JD6DETE  CÓMICO 


sil  TRBS    ACTOS   T  Elf  TERSO, 


OBMIIAt  DI 


DO»  LUIS  MARIANO  DE  LARRA. 


RepreteaUdo  en  «1  Tectro   de    Lope  de  Rueda  el  ti  de  Díciem- 

We  de  1860. 


.*    j^-  .' 


MADRID,  j 

imprr:ita  de  josií  rodiiiguez,  calvario,  it. 

1869. 


PERSONAJES.  ACTORES 


ADELA DofÍA  Felipa  Díaz.    ^/¡h/^^^^JÍv^ 

AMPARO DoS A  JosEPA  Rijosa.  fí¿^  ^^e<k^^ 

DON  LUIS D.  Manuel  Orsorio.  ^¿^a 

DON  JOAQUÍN D.  Ricardo  Morales.^^í 

EDUARDO D.  Emilio  Mario..     ^^V, 

DON  JUAN D.  J0S¿  AL|^ED0.  '^/¿cr eA^:/al^ 

UN  CRIADO D.  N.  M.  ^Í/¿¿^k^^. 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuc^stros  dias. 


Bsta  obra  et  propiedad  de  t«  autor;  7  nadie  podr*,  ain  a«  per- 
mlao,  roimprlmlrla  ni  repretenttrla  en  Bapafta  7  ana  poaealoD^« 
de  Ultramar,  ni  en  loa  paiaea  con  qnlenea  ha7a  eelebradoa  o  aece- 
lebreo  en  adelante  tratadoa  internaelonalea  de  propiedad  Uterarta 

M  anior  ao  reaerra  el  derecho  de  tradacclon. 

Los  comlaionados  de  las  Galerías  Dremáttena  7  Liricaa  de  lot 
Sret.  Cullon  é  Hidalgo,  aon  los  exelnalYoa  enearcadoa  del  eobro  de 
IOS  (lereehoa  de  representación  7  <lo  la  renta  de  ejempUrea. 

^neda  b  cbo  el  depósito  qie  marea  la  107. 


ACTO   PRIMERO. 


iklon  elegante.  Puerta  al  foro  j  lal«r«l«i. 


ESCENA  PRIMERA. 

o.  KAK,   ADELA,   AHPinO. 

No  he  de  hacer  toda  mi  vida 
■I  papel  de  Rodrigón r 
ifero  quién  tiene  la  culpa, 
de  que  este  siglo  traidor, 
pródigo  en  artes,  en  cíeucias, 
en  lujo,  en  ilustración, 
tratándose  de  maridos 
Taya  de  mal  en  peor? 
Pero  yo  me  roy  cansando 
de  acompañar  i  las  dos 
i  los  tiendas  j  al  paseo, 
■1  café,  al  Circo  de  Paul, 
á  la  revisla,  á  la  iglesia, 
al  baile,  á  la  proce^ioD, 
7  i  todo  cuanto  hay  que  ver 
desde  que  despunta  el  sol, 
hasta  que  la  media  noche 
toca  el  último  reloj. 
No  se  tiene  impunemente 
el  derecho  y  el  honor 
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Juan. 
Amp. 


JUÁIV. 

Adela. 
Juan. 

Anp. 


Juan. 

Amp. 
Juan. 
Amp. 
Adela. 

JVAN. 

^  Amp. 

Juan. 
Adela. 
Amp. 
Juan. 

Adela. 


de  ser  tio... 

Sí,  y  tan  tío. 
De  dos  niñas  camHl  faut\ 
Mamá  sale  poco  ó  nada 
por  su  reuma  y  su  tos, 
y  no  es  justo  que  nosotras, 
de  nuestra  edad  en  la  flor, 
vivamos  como  reclusas 
metidas  en  un  rincón. 
Ademas,  para  que  usted 
se  vea  libre  de  las  dos, 
y  nos  podamos  casar, 
que  es  su  justa  aspiración, 
hace  falta  que  nos  vean. 
Ya,  sí... 

Y  cuanto  más,  mejor! 
El  buen  paño  bien  se  vende 
encerrado  en  el  arcon! 
Eso  era  en  aquellos  tiempos 
que  no  he  conocido  yo, 
en  que  el  paño  se  Vendia 
solo  en  la  Plaza  Mayor; 
pero  hoy  lo  que  sobra  es  paño... 
tela...  es  lo  que  falta  hoy. 

(Haciendo  señu  de  diaen.) 

Cuántos  novios  has  tenido 
desde  marzo? 

Siete. 

Horror! 

Y  tú? 

Cinco. 

Y  de  los  doce, 
ni  uno  solo  apechugó!... 
Justo...  conque  qué  seria 
teniendo  sólo  uno  ó  dos? 
Pero  si  las  dos  sois  guapas. 
Muchas  gracias... 

Es  favor!.  . 

Y  buenas,  y  listas,  ¿cómo 
ninguno  de  ellos  cayó?... 
De  mis  cinco,  sólo  uno 
era  como  manda  Dios, 


buen  mozo,  Taliente,  rico; 

pero  más  tmiaiite...  ob?... 

si  no  soy  tan 'lista... 
Jvk's.  :Chlca... 

Adbla.    Estamos  solos! 
Aur.  Pues  yo 

los  he  tenido  á  escoger... 

uno  de  estado »mayor, 

otro  estudiante  de  leyes, 

un  marino  del  Ferrol, 

dos  médicos,  un  notario, 

y  un  empleado  en  los  Docks.— 

Mucho  pasear  la  calle 

y  mucha  conyersecion, 

y  esperarme  á  la  salida 

de  S^n  Luis,  y  «por  tu  amor 

no  vivo,»  y  estar  enfrente 

qhupando  siempre  el  bastón... 

todos  la  mano  me  piden, 

y  al  cogerla  con  furor 

quieren  llevarla...  á  sus  labios, 

á  la  vicaria  no! 
JüAX.       Y  vamos  á  estar  así 

esperando  la  ocasión, 

que  nunca  llega,  hasta  el  dia 

del  juicio? 

Cá!  no  señor. 

Yo  ya  tengo  uno  al  caer. 

El  mió  tiene  una  tos 

tan  mala,  que  al  preguntarle 

que  premio  tendrá  mi  amor, 

siempre  me  responde:  «jem,  (Tosiendo.) 

qué  costipado  estoy  yo!» 
Juan.       Pues  hay  que  mudar  de  táctica, 

hay  que  engancharlos  mejor, 

hay  que  ver  en  qué  consiste 

que  tenéis  tan  poco  don 

para  pescar  un  marido, 

cuando  otras  que  dan  horror, 

V  asustarían  al  mismo 

cochino  de  san  Antón, 

se  casan  todos'  los  dias 


Adela. 


Amp. 
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con  hombres  de  prez  y  pro. 

Adela.    Es  desgracia  nuestra!...  anoche 
no  TÍO  usted  que  hasta  esos  dos 
jóvenes,  qoe  de  Sevilla 
tanto  les  recomendó 
su  hermano,  y  de  usted  espesan 
un  importante  favor, 
apenas  nos  invitaron 
á  cruzar  por  el  salón? 
¿Bailó  alguno  con  nosotras? 
La  mano  alguno  nos  dio 
al  despedirse  en  la  calle, 
cuando  ya  es  hoy  de  rigor, 
que  hasta  la  man  o  nos  dé 
el  que  nos  despacha  el  gró?... 
Créame  usted,  tio  mío. 
El  matrimonio  es  ya  hoy 
cual  la  lotería;  algunos 
no  pierden  una  extracción, 
y  juegan  toda  su  vida, 
y  ni  un  reaf:  y  otros  sé  yo 
que  al  primer  día  que  juegan, 
pum...  agarran  el  millón! 

JtAH.       Y  entonces,  por  qué  motivo, 
una  de  vosotras  dos 
no  admite  el  amor  de  Eduardo? 

Anp.        De  nuestro  primo,  ¡qué  horror! 

Juan.       Por  qué? 

Adela.  Porque  es  un  pollito 

sin  consecuencia... 

kik^i.  Eso  no... 

en  la  escuela  diplomática 
.  dicen  que  es  de  lo  mejor!... 

Anp.        Un  hombre  que  no  se  cuida 
sino  de  si  mismo! 

■.  üA?i.  Oh! 

sois  injustas! 

Adela.  Y  que  lleva 

consigo  su  tocador... 
Ya  el  espejíto,  ya  el  peine, 
ya  el  cosmético  de  wrroz 
para  alisarse  el  cabella 


•  *:. 
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ó  para  enseñar  mejor 
el  prospecto  de  bigote 
que  saldrá  en  otra  ocasión^ 
el  uñero,  el  mondadientesy  < 
el  frasco  de  agua  de  olor,  . 
en  fin,  todo  el  moviliario 
de  Fortis  ó  de  Miró, 

Juá!« .       Pero  sería  un  marido. . . 

Amp.        De  carmín  y  de  almidón. . .      , 
á  mí  los  de  carne  y  hueso 
me  gustan  más  I 

Joan.  Pues  señor, 

ustedes  yerán  lo  que  hacen, 
sobrinitas. — ^Lo  que  es  yo, 
desde  primoro  do  epero 
presento  mi  dimisión 
"  de  acompañante,  y  renimcio 
al  inmerecido  honor 
de  teneros  por  Madrid 
en  continua  exhibición. 
Si  os  quedáis  solteras,  bien; 
si  os  casáis,  mucho  mojor; 
yo  ni  entro  ni  salgo. 

Las  »09.  «Pero... 

iUA?i.       Yoy  que  soy  un  solterón 
empedernido,  y  no  quise 
dar  mi  mano  ni  mi  amor 
á  una  mujer  por  ahorrarme 
disgustos  y  ocupación, 
no  he  de  ser  en  mi  vejez 
vuestro  ayo  y  vuestro  tutor. 
Transigí  al  pronto,  creyendo^ 
como  era  puesto  en  razón, 
que  casarse  dos  muchachas 
era  cosa  fácil... 

Amp.  No; 

shio  muy  dificil! 

JuA.^.  Justo... 

pasó  un  año,  luego  dos, 
y  va  el  tercero  á  caer; 
basta  de  prueba.— Mejor 
está  ya  vuestra  mamá, 
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y  de  ella  es  la  obligación. 

Que  00  saque,  os  traiga  7  os  lleve, 

que  para  eso  se  casó, 

y  es  Tíuda,  y  tiene  dinero, 

y  dos  hijas  como  un  sol. 

Esta  es  mi  última  palabra 

y  mi  determinación. 

Arréglense  ustedes  tres 

como  les  plazca  mejor, 

y  para  empezar  hoy  mismo 

á  vivir  con  ions  fagoñy 

hasta  la  hora  de  comer 

queden  ustedes  con  Dios.  (Váse  por  ei  foro.) 

ESCENA    II. 

fDELA,   AMPARO. 

Adela  .    Pegadas  á  la  pared 

nuestro  tio  nos  dejól 
Avp.        Pero  es  lo  peor  del  caso 

que  tiene  mucha  razón! 

Tú  has  cumplido  veinticuatro, 

yo  cumpliré  veintidós, 

y  sí  seguimos  asi 

en  esta  vacilación, 

y  no  pescamos  marido, 

uy!  me  voy  temiendo  yo 

que  vestimos  sin  remedio, 

y  sin  gana,  que  es  peor, 

á  santa  Bita  de  Casia 

ó  á  la  Virgen  de  la  O! 
Adbla.    Hermanita,  {esto  va  malo! 

por  escoger  lo  mejor, 

hemos  tenido  más  novios 

que  plazas  un  batallón. 

Dejamos  á  uno  por  tímido, 

á  otro  porque  se  afeitó, 

á  aquel  porque  daba  celos, 

á  éste  porque  bebe  ron. 

Y  de  fijo  nos  conoce 

por  nue<itro  adusto  rigor 
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Amp. 


Adsla. 
Amp. 


y  melindres,  lodo  el  gremio 

solteril  y  solterón! 
Amp.        Pero  si  son  tan  indinos... 

si  hay  boy  cada  culebrón 

que  en  viendo  que  no  hay  de  qué 

se  van  sin  decir  adiós! 

Para  qué  perder  el  tiempo 

y  hasta  dedicar  su  amor 

á  quien  se  ve  desde  luego  . 

que  no  busca  bendición? 
Adela.    Hija,  ahora  que  no  hay  ninguno 

(Con  malicia  y  en  ^ax  baja.) 

que  pueda  escuchar  mi  voz, 
le  diré  que  sí  por  suerte 
llevara  yo  pantalón... 
No  lo  digas. — Francamente, 

(Tapándola  Ift  boca.) 

lo  mismito  baria  yo! 
Y  qué  hacemos? 

Vida  nueva: 
despedir  sin  remisión 
á  los  actuales,  á  menos 
que  no  se  expliquen  mejor, 
y  no  admitir  ni  una  frase, 
ni  un  papel,  ni  un  rigodón, 
ni  una  mirada  siquiera, 
ni  un  requiebro  teiítador, 
sin  que  nos  digan  primero: 
«matrimonio  quiero  yo!» 

Adela.     Pero  no  civil... 

Amp.  Con  cura, 

y  sacristán,  y  farol, 
y  hisopo,  y  sortija,  y  velo, 
y  cada  amonestación 
que  dicha  en  San  Sebastian 
se  oiga  en  la  Puerta  del  Sol. 
Asi  y  todo  se  van  luego, 
conque  digo  á  usted...  si  no... 

Adela.    Y  el  primo?... 

Amp.  Ese  nunca!  un  pollo 

sin  otra  conversación 
que  el  traje  de  la  duquesa 
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ó  el  éxito  del  tenor; 

que  no  se  arrodilla  nunca 

por  no  ajar  el  pantalón, 

y  que  cuando  empieza  á  hablarte 

se  queda  así  á  lo  mejor, 

sacándose  los  botones, 

(Estirando  los  puños  do  1»  camisa.) 

Ó  limpiando  su  reló!... 
Eso  no  sirve... 

Adela.  Notaste 

anoche  la  turbación 
de  los  dos  recomendados 
del  tiot 

Amp.  Vaya,  pues  no! 

Adkla.    Acompañarnos  á  casa 

^sin  que  oyéramos  su  voz, 
y  sin  que  en  toda  la  noche 
dijeran  más  que  si  y  noT 

Amp.        Creí  que  no  habías  notado... 
Á  mí  mo  hizo  una  impresión 
SM  conducta,  que  he  soñado 
esta  noche  con  los  dos. 

Adela     Hija,  hasta  sonando  á  pares... 

Amp.        El  caso  me  autorizó. 

Cuando  bajé  la  escalera 
fíngi  dar  un  tropezón, 
y  me  apoyé  sin  querer 
en  el  más  moreno. — ^Yo 
creí  que  me  sostendría 
diciendo...  pues  no  señor, 
se  hizo  atrás  y  dijo:  «así 
se  rompió  un  brazo  Ramón.» 

Adela.    Qué  bárbaro! 

Amp.  Ya  en  la  calle 

el  otro  se  me  acercó; 
y  yo,  porque  me  ofreciera 
el  brazo,  como  es  razón, 
le  dije:  «estoy  tiritando, 
mire  usted  mis  manos.» — «Oh! 
— me  dijo  él, — en  el  manguito 
debe  hacer  mucho  calor!» 

Adela.    Ave-María  Purísima! 
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Amp. 

ADEL4. 


Qué  opinas  tú  de-  eso? 


Yo, 


Aup. 

AOELA. 

Amp. 

Adbla. 

Amp. 

Adela. 

Amp. 

Aacla. 


Amp. 
Adel#. 


Amp. 


ADItLA. 


Adbla. 
Amf. 


que  hice,  poco  más  ó  menos, 
igual  prueba  con  los  dos, 
y  que  ambos  me  dieron  casi 
la  misma  contestación. 
Es  lo  más  raro  que  he  visto! 

Y  no  son  muy  feos... 

Ifo. 

Y  visten  bien... 

Y  hablan  mucho... 
con  los  hombres... 

Y  es  que  son 
elegantes... 

Yh)I  más  alto 
tiene  unos  ojos... 

La  voz 
del  más  grueso  es  muy  bonita... 
Pero  qué  groseros!... 

Oh!... 

qué  serán?... 

Ha  dicho  el  tío 
que  son  muy  ricos,  que  son 
de  buena  familia  y  vienen 
á  Madrid  porque  negó 
el  ministro  la  licencia 
á  no  sé  que  explotación 
marítima  y  comercial; 
y  como  el  tio  tiene  hoy 
vara  alta  en  el  ministerio, 
á  ambos  tos  recomendó 
su  hermano  desde  Sevilla. 
Mira,  tan  curiosa  estoy, 
que  daba  yo  no  sé  qué 
por  verlos  otra  vez. 

Yo 
los  oí  decir  al  tio,. 
hasta  mañana... 
(Entrando.)         Qué  horror 
de  calles...  se  pone  uno... 
El  primo...  (cliist.) 

(No  que  nol) 
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ESCENA  m. 


Eduar. 


Adela. 
Amp. 

Eddar. 

Adbla. 

Amp. 

Eduar. 


A»KLA. 


Eduar. 

Adela. 
Eduar. 

Amp. 


Adela. 

Eduar. 

Adela. 

Amp. 

Eduar. 

Adela- 


DICBAS,   BDUARDO  por  el  foro. 

Míralas  botas...  y  eso 
que  ando  siempre  de  puntillas 
cuando  hay  barro...  pero  nada, 
viene  un  carruaje.— Primitas, 
os  saludo. 

Á  buena  hora. 
Se  está  pasando  revista 
de  inspección!... 

Y  con  el  aire 
todo  el  pelo  se  desriza.. 
Vaya,  acércate  al  espejo,  (A  Edoanto.) 
y  arréglate  un  poco,  niña! 
Lleva  siempre  en  la  cartera 
un  frasco  de  bandolina! 
Tenéis  los  dos  una  gracia, 
que  rae  encanta  y  me  electriawir 
Vaya!  anoche  disteis  golpe, 
estabais  las  dos  divinas! 
Conoces  tú  á  los  dos  jóvenes 
que  han  llegado  de  Sevilla, 
y  juntos  se  pasearon 
sin  bailar  con  nadie! 

Chica, 
ya  lo  creo... 

Ah!... 

Cómo  tengo 
la  corbata?... 

Perfectísima, 
como  en  los  escaparates 
de  Plantey  y  de  Codina. 
Y  son... 

Dos  chicos  muy  guapos» 
Lo  que  es  eso  está  á  la  vista... 
Algo  tímidos  parecen. 
Si  tienen  fama  en  Sevilla 
de  Tenorios!... 

Qué  me  cuentas! 
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Amp. 
Eduar. 


Axp. 

Eduar. 


Eduar.    Han  tenido  más  conquistas... 
El  mayor  se  llama  López 
y  es  ingeniero  de  minas, 
y  el  más  delgado  es  Joaquin 
Arias,  hijo  de  un  bolsista- 
adiós,  ya  saltó  el  botoa... 

(Señal&adote  al  guante.) 

Amparito,  ¿no  podrías 
cosérmele  en  un  momento? 
Aquí  no  tengo... 

Una  hefarita 
de  seda,  una  aguja...  y  yo... 
en  dos  puntadas... 

Encima 
del  costurero... 

Verás... 

(S«  dirige  al  costarero  y  coge  ana  agttja,   teda  y   u» 
botoD.) 

coso  como  una  modista... 
aquí  tendrás  tus  botones. 
(Dos  conquistadores,  hija...)! 
(Pues  no  les  hemos  gustado.) 
.(No  puede  ser...) 

'Y  qué  día 
me  sacáis  de  penas? 

Cómo? 
Cuál  de  mis  dos  bellas  primas 
va  á  concederme  su  amor... — 
si  no  tiene  ojo  esta  indina... 

(Enebrando  la  aguja.) 

Amp.       Si  se  marcha  la  doncella 

te  tomaremos. 
Eduar.  Qué  chica 

tan  mala...  de  este  color, 

así  entre  tórtola  y  lila, 

es  el  traje  que  llevaba 

ayer  la  de  Fernandína!... 

Conque  quién  me  quiere  más 

délas  dos?... 
Adela.  (Por  qué  seria?... 

estábamos  feas!... 
Amp.  Yo... 


Adela. 
Amp. 
Adela. 
Eduar. 

Adela. 
Eduar. 
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creo  que  regularcillas...) 
Eduar.    Adiós,  me  pinché  en  el  dedo! 

manché  el  guante. 
Criado.  Señoritas... 


ESCENA  IV. 

DICHOS,   CRIADO. 

Adela. 

Qué  hay? 

Criado. 

Don  Joaquín  Arias. 

Axp. 

Qué! 

Criado. 

Y  don  Luis  López:  afirman 

que  el  señor  los  ha  citado.  ~ 

Adela. 

(Ellos.)  Que  pasen,— no  digas 

que  ei  tío  está  fuera...  (Váse  el  Criado.) 

Eduar. 

Cómo! 

los  dos  de  quien  tú  querías 

saber... 

Adela. 

Yo...  ni  una  palabra 

• 

de  mis  preguntas!  (Querías 

verlos  más,  pues  ahí  los  tienes... (Á  amparo.) 

Amp. 

Puede  que  hablen  más  de  día.) 

ESCENA.  V. 


DICHOS,  D.   LUIS  J  D.   JOAQUlIT,^por  el  foro. 

Luis.       (Las  sobrinas  son.)' 
JoAf^jN  (Y  el  tío? 

no  está...  ¿quién  es  este  quidan?) 

(Salado  modo  de  los  cinco  penonajei.) 

Amp.        (Pantomímicos  estamos.) 

Adela.  <  Caballeros! . . . 

Luis.  Señoritas... 

Adela.    Querían  hablar  al  tío. . . 

Luis.       Sí... 

'oAQ.  Volteremos... 

^ELA.  Qué  prisa!... 

ha  salido  hace  ya  rato, 
y  ha  dicho...  que  si  venían 
ustedes...  que  le  esperaran. 


^^ 


.«» 
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Luis. 

Ah! 

Adel4.  ' 

Pues! 

Amp. 

(Qué  bien  mientes,  bija.) 

Adela. 

Tomen  ustedes  asiento...  (PauM.) 

Luis. 

Gracias... 

JOAQ. 

(Aparta  la  silla!) 

Ah». 

¿Y  descansaron  ustedes... 

(Ellos  decirlo  debian.) 

Luis. 

Tú  has  descansado?  (Á  Joaawn.) 

JOAQ. 

Yo  sí, 

» 

y  tú? 

Luis. 

También. 

Eduar. 

(Ay,  qué  risa! 

se  contestan  uno  á  otro, 

y  ni  siquiera  las  miran!) 

Luis. 

Qué  es  eso?... 

Eduar. 

Que  se  escapaba 

la  seda. — Ya  está... 

Adela. 

Visitan 

ustedes  á  don  Gregorio?... 

JOAQ. 

Mucho. 

Amp. 

Es  su  hermana  política 

nuestra  mamá.  ( Pausa.) 

Adela. 

Qué  frió  hace... 

Luis. 

Le  tienes  tú? 

JOAQ. 

Yo  ni  pizca!... 

Amp. 

(Qué  par  de  conquistadores!...) 

Adela. 

(Pues  señor,  es  divertida 

su  conversación...)  Eduardo!... 

Eduar. 

(Y  hoy  me  afeité!...)  (con  el  espejito.) 

Adela. 

Eduardo! 

Eduar. 

Prima... 

Adela. 

Estuviste  mucho  tiempo 

tú  con  tu  padre  en  Sevilla? 

Eduar. 

Año  y  medio. 

Adela. 

Y  es  verdad 

que  son  muchachos  de  chispa 

y  alegres  los  sevillanos?     • 

Eduar. 

Lo  mejor  de  Andalucía!... 

Vaya!...  son  los  más  graciosos! 

empiezan  á  echar  cañitas 

y  á  decir  chistes  y.  chistes... 

1 
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Amp.  Gomo  aquí  no  hay  manzaniilal... 

Luis.  (Ni  por  esas!) 
JoAQ.  (No  hagas  caso!) 

Adela.  (Esto  es  más  que  grosería!) 

Amp.  (Pues  vaya  un  par  de  estafermos!) 

Juan.  Oh!  señores,  buenos  días!..'. 

ESCENA  VI. 


Luis  y 

Adela. 

Eduar. 
Juan. 

Luis. 


Juan. 

JOAQ. 

Adela. 
Amp. 


Luis. 
Adela. 


JOAQ. 

Amp. 

Luis. 
Adela. 


DICHOS,  D.  JUAN,  por  el  foro. 

Joao.  Señor  don  Juan... 

(Diri^éndoae  á  él  y  hablándole.) 

(No  son  mudos 
más  que  con  nosotras^  hija.) 
(Qué  serios  están.) 

Doy  gracias 
á  ustedes  por  su  visita. 
Dispense  usted  si  tan  pronto 
se  la  hicimos.— Nos  obliga 
el  interés  del  negocio, 
y  esperan  los  accionistas 
que  por  lo  menos  los  demos 
una  esperanza. 

Estas  niñas 
habrán  distraido  á  ustedes... 
Sí... 

Somos  tan  poco  lindas 
las  madrileñas... 

Tan  sosas... 
que  los  señores  no  olvidan 
á  sus  paisanas  ni  aun 
por  pura  galantería... 
Oh!  no  tal.  .  (Hombre,  esto  es  grave!) 
Si  usted  no  llega  en  seguida, 
nos  encuentra  aquí  á  los  cinco 
dormidos  en  nuestras  sillas! 
Señorita... 

Se  conoce 
que  se  aburrcD . 

Señorita... 
Para  evitar  su  fastidio 
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los  dejamos... 
Juan.  Pero  niñas... 

Adela.    No  se  puede  remediar; 

cuando  una  cosa  fastidia 

se  conoce,  y  no  queremos 

fastidiar  á  ustedes. 
Eduar.  Primas^ 

yo  también  voy  con  vosotras... 
Adela.    Mamá  duerme  todavía; 

(Eduardo  se  va  por  la  isqaierda.) 

entra  á  verla. — Caballeros... 
Amp.       (Sí,  su  conducta  es  rarísima; 

aquí  hay  algo. 
Adela.  Esfiera  y  calla!.. 

no  hay  que  perder  un.a  sílaba.) 

(Se  van  por  la  derecha.^ 


ESCENA  Vil. 


D.  JUAN  y  D.  luis,  y  JOaQUIÜ. 


Jl'an,       En  efecto,  es  cosa  rara... 
que  desde  anoche  noté... 

Luis.       Cuál? 

JoAQ.  No  le  comprendo  á  usté. 

JvAN.       Ni  sus  años  ni  su  cara, 
dan  trazas  de  cenobita; 
y  usted  no  tiene  el  semblante 
de  temblar  al  ver  delante 
de  usted  á  una  señorita  I 

Luis-       No  comprendo... 

Juan.  En  el  salón 

cuchicheaban  las  bellas 
porque  con  ninguna  de  ellas 
trabaron  conversación. 
Y  al  venir  con  mis  sobrinas, 
que  no  son  feas  por  cierto, 
usted  calló  como  un  muerto, 
y  usté  habló  con  las  esquinas. 

Luis.       Oh!  no  es  digna  esta  cuestión 
de  que  usted  se  formalice; 
y  aunque  nada  de  esto  dice 
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nuestra  recomendación, 
y  aquí  nos  trae  un  asunto 
que  otra  idea  representa, 
le  daremos  á  usted  cuenta 
del  lance,  punto  por  punto. 

Juan.  No  es  ley  mi  curiosidad 
á  que  someterse  deben: 
y  aunque  el  secreto  se  lleven... 

Luis.       De  algo  sirve  la  amistad. 

Y  no  es  bien  mostrar  rigor 
cuando  en  ridiculo  estamos, 
y  cuando  de  usté  esperamos 
un  importante  favor. 
Joaquínito,  como  espero 

que  el  señor  sea  nuestro  amigo, 

perdona  si  se  lo  digo. 
JoAQ.       Ño  tal. — Habla  tú  primero. 
Luis.       Señor  don  Juan  de  mi  alma. 

Á  la  edad  de  la  razón 

sentí  que  mi  corazón 

empezó  á  perder  la  calma. 

Y  presa  de  mil  antojos, 
en  mirando  á  una  mujer, 
siempre  se  echaba  á  correr 
donde  corrian  mis  ojos. 
No  hubo  rubia  ni  morena 
que  no  excitara  su  brío, 

y  de  bueno  ó  mal  trapío 
la  encontró  de  encantos  llena. 
Con  esta  afición  constante 
á  ese  sexo  encantador, 
dicho  se  está  que  el  amor 
fué  mi  pasión  dominante; 
y  que  no  hay  en  mi  memoria 
ni  el  rincón  más  escondido 
en  donde  no  haya  vivido 
alguna  amorosa  historia. 
Pero  es  el  caso,  don  Juan, 
que  asi  como  aquel  Tenorio 
nos  dio  el  ejemplo  notorio 
de  su  seductor  afán, 
y  víctimas  mil  dejó 
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de  sus  continuas  locuras, 

en  todas  mis  ílventuras  - 

la  TÍctima  he  sido  yo. 

Quién  sedujo  mí  inocencia 

y  rae  dejó  abandonado; 

quién  mi  amor  apasionado 

despreció  con  violencia. 

Una  me  tomó  por  cebo 

para  atraer  á  un  celoso; 

otra  lo  contó  á  su  esposo, 

que  me  puso  como  nuevo. 

Esta  tramó  una  celada, 

y  en  una  cita  secreta 

sacó  un  padre  la  escopeta 

y  el  prometido  una  espada. 

Aquella  me  juró  amor. 

y  con  otro  galopin 

entonaba  en  el  jardin 

el  dúo  de  El  Trovador, 

T  todas,  de  mil  maneras, 

con  mil  embustes  y  amaños, 

llenaron  de  desengaños 

mis  treinta  y  dos  primaveras. 

Harto  de  tanto  mal  paso 

y  de  tan  dura  porfía, 

y  tanto  amor,  dije  un  dia 

(con  perdón  de  usted):  «me  caso,M 

y  me  dediqué  á  buscar, 

con  más  afán  que  Colon  . 

la  América,  un  corazón 

para  llevarle  al  altar. 

¡Ay  don  Juan  del  alma  mia! 

la  cosa  ya  me  importaba, 

y  yo  siempre  averiguaba, 

y  celaba,  y  descubrid 

aquí  un  lance...  allí  un  enredo... 

en  este  empleo  de  brujo 

descubrí  cada  tapujo, 

d«D.  Juan,  que  cantaba  el  credo... 

Tras  de  una  historia  fatal, 

un  lance  jamás  creído^ 

hasta  el  último,  que  ha  sido 
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el  trueoo  gordo  final. 

El  mayor  mal  de  los  malea... 

el  cólera  de  quien  huyen... 

la  bomba  con  que  concluyen 

los  fuegos  artificiales,  (pahm  corta.) 

Era  una  niña  ideal, 

rubia,  blanca,  candorosa, 

con  las  mejillas  de  rosa 

y  los  labios  de  coral, 

hermosa,  esbelta,  elegante, 

cuanto  la  pasión  abarca. 

JOAQ<         Oh!...  (Haciendo  un  gtsto  snperlatiTo.) 

Luis.  La  Laura  del  Petrarca 

y  la  Beatriz  del  Dante!... 
Pues,  señor,  esa  bribona,  (Trandeion.) 
que  hasta  se  ruborizaba 
cuando  yo  un  dedo  tocaba 
de  su  sagrada  persona, 
estaba,  y  esa  es  mi  pena, 
en  íntima  relación 
con  un  tratante  en  carbón 
de  los  de  Sierra-Morena. 

Y  mientras,  entretenía 
por  las  paredes  del  huerto 
á  un  jovencito  inexperto 

-por  sí  yo  la  conocía. 
Descubrí  todo  el  pastel 
por  una  criada  ruin, 
cuando  ya  tocaba  al  fin 
de  mi  matrimonio  cruel. 

Y  dije,  huyendo  aterrado: 
«pues  hay  monjes  en  la  Trapa, 
ay  corazoncito,  tapa, 
bastante  te  han  desollado.» 
No  hay  para  ellas  nada  aquí; 

y  si  junto  á  una  me  toca, 
cruz  en  mano,  punto  en  boca... 
no  hay  mujeres  para  mí. 
Pues  sea  ya  mala  ó  buena, 
la  que  excite  mis  antojos, 
siempre  leerá  en  sus  ojos: 
«carbón...  de  Sierra  Morena.» 


-o 


Juan.       Aunque  es  raro,  ya  me  expliea 

esa  historia  su  desvío; 

pero  y  usted,  señor  mió! 
iOAQ.       Yo  era  el  otro  de  esa  chica,  (con  cftndor.) 
JüAif.       Quién? 
JoAQ.  El  muchacho  inesperto 

que  siempre  la  respetaba, 

cuando  se  me  desmayaba 

por  las  paredes  del  huerto! 
Juan.       Hombre!  ' 

JoAQ.  Mi  primer  amor, 

mi  única  ilusión  primera! 

mi  Ídolo, — ^mi  carbonera!  (Tnañcion.) 
Juan.       Todas  no  son... 
JoAQ.  No  señor; 

más  yo  no  quiero  acercarme 

jamás  á  mujer  nacida, 

mientras  me  dure  la  vida, 

por  temor  de  equivocarme. 
Juan.       Oh!  sí  una  hermosa  se  empeña, 

qué  dirá  usted  á  su  amor? 
JoAQ.       Si  señor,  y  no  señor, 

como  Cristo  nos  enseñi|. — 

Los  dos  hemos  hecho  voto 

de  odiar  y  de  aborrecer 

hasta  el  nombre  de  mujer! 
JuAX.       Muy  pronto  han  de  verle  roto! 
JoAQ.       Nunca! 
Juan.  Tiene  la  beldad ' 

tan  poderosos  influjos... 
JoAQ.       Pues  qué,  no  hay  monjes  cartujos, 

y  viven? 
Juan.  Eso  es  verdad! 

Es  fuerte  la  tentación... 
Luis.       No  creas  que  yo... 
JoAQ.  No  pienses!... 

(Se  dftn  U  mano  leTftntiodoM.) 

Luis.       No.— Seremos  dos  trapenses 
con  gabán  y  con  bastón.      ^ 
Si  la  hermosura  es  un  mal 
para  el  fin  que  apetecemos^ 
los  dos  nos  protegeremos 
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contra  ese  sexo  fatal. 
JoAQ.       Y  sí  tú  no  sabes  bien 

defenderte  de  esas  brujas, 

yo  seré  tu  guarda-agujas 

en  viendo  que  liega  el  tren. 
Luis.       Y  si  es  que  tu  corazón 

comprometido  se  ve, 

yo  te  descarrilaré 

al  llegar  á  la  estación! 

KSCENA  VIII. 

DICHOS,   ADELA,   AMPARO,  por  I&  derecha  con  rapidee. 


Adela. 

Ustedes  dispensarán; 

pero  mamá,  que  ha  sabido 

que  de  Sevilla  han  venido 

y  de  su  hermano  sabrán, 

dice  que  tendrá  un  placer 

en  verlos... 

Amp. 

Eso  se  explica 

fácilmente,  y  los  suplica 

que  se  queden  á  comer! 

Adela. 

(Muchacha!) 

.Juan. 

Muy  bien  pensado! 

Luis. 

Eh! 

Joaq. 

Qué  dice? 

Juan. 

Uno  mi  ruego... 

Adela. 

Contamos  ya  desde  luego... 

Luis. 

(Qué  tal  son?  las  has  mirado?) 

Joaq. 

Yo  no!) 

Adela. 

Usted,  que  me  parece 

más  amable... 

Joaq. 

(Chico,  alerta... 

Lees. 

Muchas  gracias...  Creo  que  es  tuerta... 

Joaq. 

Por  la  izquierda,  no.) 

Amp. 

No  ofrece 

gran  distracción  nuestra  casa... 

no  estarán  como  en  Sevilla... 

pero. 

Luis. 

(Puf,  qué  chiquitína! 

Joaq. 

No  es  fea.) 

Luis. 

JOAQ* 

Juan. 

Lms. 

Ahp. 

Adela. 
Luis. 

JOAQ. 

Liis. 


JOAQ. 

Luis. 

JOAQ. 


Luis. 

JOAQ. 

Luis. 


JOAQ. 


Luis. 

Adela. 
Amp. 


(Que  eso  no  pasa, 
no  vale  mirar... 

No  hay  medio 
si  preguntan...) 

(Oh!  si  ha  sido  (Á  las  dos.) 
el  cuento  más  divertido...) 
Nos  quedamos...  (Qué  remedio!) 
Con  eso  nos  contarán 
encantos  de  su  país... 
(No  los  pongas  en  un  tris, 
porque  mira  que  se  van!...) 
(Recuerdas  el  cuadro  aquel 
de  Theniers  ó  de  Van-loó...  (a?,  á  Joaquín. ) 
Dime  el  asunto,  que  no 
recuerdo  bien  el  pincel.) 
Creo  que  es  de  Van-ostad, 
y  tiene  en  varias  secciones 
toditas  las  tentaciones 
del  buen  san  Antonio  Abad.. .) 
Le  apuntan  uno  con  su  lanza... 
y  él  teme  que  le  desuelle. 

Y  hay  un  diablo  con  un  fuelle...  * 
y  una  chica  en  lontananza. 

Por  eso  dice  la  copla, 

que  aquí  han  traducido  luego 

del  flamenco...  el  hombre  es  fuego... 

Eso  es;  viene  el  diablo  y  sopla. 

Y  eso,  qué  quiere  decir. 
No  entiendes  mis  alusiones? 
que  todas  Jas  tentaciones 
las  vamos  aquí  á  sufrir. 
Verás.)  Pues  esa  señora 
nos  espera  con  afán, 

déme  usted  el  brazo,  don  Juan, 

(Le  cog'e  del  brazo.) 

y  vamos  á  verla  ahora! 

No  es  justo  que  espere  más, 

hágame  usted  el  favor. 

(L«  cog'e  el  otro  brazo.) 

(Es  solo  por  el  honor 
del  sexo! 

Atinada  estás!...) 
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ESCENA  IX. 


DICHOS,  EDUARDO,  por  U  Ixquierda. 

Eduar.    Dice  la  tía  que  espera 

en  su  cuarto  á  esos  señores... 
Luis.        Pues  vamosl 
JoAQ.  Con  mil  amores... 

Adela.    Yo  seré  su  compañera! 

(Cogiéndose  del  brazo  de  Luis.) 
AMP.  No  he  de  ser  yo  menos...  (Del  de  Joaquín.) 

JoAQ.  Ah! 

Luis.       Es  claro... 
Juan.  Los  cinco  en  ala 

no  cabemos  en  la  sala... 

(Se  aparta  y  los  deja  de  dos  en  dos  del  brazo.) 

(Esto  es  Otra  cosa  ya...) 

Luis.  (Solo  con  esta  mujer...  (Ap.  i  JAsat) 

JoAG.  Se  apoya  que  es  un  coolento... 

Luis,  Pero  y  nuestro  juramento!... 

JoAQ.  Nada,  morir  6  vencer...) 

Juan.  Quieres  no  peinarte  más!... 

Adela.  Está  usted  malo? 

Luis.  Yo  no.  fSin  mirarla) 

Amp.        Está  usted  temblando? 

JOAQ.  Yo...  (ídem.) 

Luis.  (Lo  dicho, —jamás!... 

JoAQ.  Jamás!...) 

Juan.  Esperamos.  | 

Adela.  (Ya  caerán!) 

Juan.  (Van  que  el  demonio  los  lleva!...) 

Luis.  (Todas  son  hijas  de  Eva!)  (con  miedo.) 

Adela.  .  (Todos  son  hijos  de  Adán!)  (con  se^ridad.) 


FIN    DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero. — Luces  en  las 

mesas. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LUIS  y  JOAQUÍN,  salen  corriendo  por  el  foro. 

Luis.       Chico,  huyamos  de  estacasa. 
Joaq.       Habrán  notado  tus  senas! 
Luís.       En  vn  peligro  inminente 

está  aquí  nuestra  inocencia! 

No  contentas  con  hacernos 

beber  de  varias  botellas 

diferentes  y  sentarnos 

á  los  dos  al  lado  de  ellas, 

he  sorprendido  miradas 

y  guiños  de  inteligencia 

entre  el  tío  y  las  sobrinas... 

Ay,  Joaquíníto,  ¡ojo  alerta! 
Joaq.       Yo  he  tenido  tal  desgracia, 

mejor  dicho,  tal  torpeza, 

que  siempre  que  he  colocado 

mi  mano  sobre  la  mesa, 

ó  he  ido  á  coger  el  cuchillo 

ó  á  extender  la  serrilleta, 

con  la  mano  de  Amparito 
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he  tropezado...  es  de  seda!... 

Lris.       Yo  no  sé  cómo...  diez  veces 
lo  menos  sentí  la  suela 
de  su  botíta  rozando 
con  mi  pie,  mientras  Adela 
me  daba  así  con  ei  codo 
para  pedirme  manteca 
ó  aceitunas...  he  pasado, 
de  verdad,  la  pena  nef^ra!... 

JoAQ.       Y  iuégo  era  fuerza  hablar, 
reír  de  sus  agudezas, 
contestar  á  sus  preguntas... 
y  hay  que  hacer  justicia  seca; 
Adela  es  una  mujer. 
Taya...  una  mujer  en  regla... 
tiene  un  cujieo  al  andar 
y  un...  es  mucha  moza  aquella!. 

I.Ms.        Sí,  pues  la  otra  es  una  chispa... 
un  granito  de  pimienta... 
te  digo  que  nos  larguemos 
á  otra  parte  con  la  orquesta... 

JoAQ.       Pero  tú  has  notado,  dices, 
que  se  hacían  el  tío  y  ellas 
guiños?... 

Luis.  Y  que  nos  miraban... 

y  sonreían... 

JoAQ.  No  seas 

malicioso;  ellas  no  saben 
nuestras  memorias  secretas, 
y  el  tío  no  las  ha  hablado 
á  solas. 

Luis.  Gomo  tú  quieras... 

yo  lo  que  sé  es  el  refrán 
ano  la  hagas  y  no  la  temas.» 
Ambos  hemos  decidido 
no  creer  más  en  las  hembras, 
y  huir  de  ins  ocasiones 
en  que  marearnos  puedan^ 
Joaquín,  aquí  estamos  mal. 

JoAQ.       Pero... 

Lvis.  Tomemos  la  puerta! 

JoAQ.       Yo  al  ver  que  te  levantabas. 
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y  porque  no  conocieran 
ni  las  sobrinas  ni  el  tio 
tu  fruncimiento  de  cejas, 
dije:  «tenemos  costumbre 
de  fumar  de  sobremesa, 
y  como  mamá  está  mala...». 
Liis.       Sí;  la  disculpa  fué  buena; 
pero  no  basta;  es  forzoso 
huir! 

^^^Q'  Pero  nuestra  empresa... 

La  concesión. — Si  don  Juan 

no  nos  ayuda,  se  quedan 

ios  socios...  y  si  nos  vamos 

groseramente,  no  creas 

que  él  va  luego  á  protegernos! 
Liis.       Eso  es  verdad...  ¡qué  vergüenza!  (Tramirion.) 

acobardarse  dos  hombres 

así,  porque  dos  muñecas, 

sean  más  ó  menos  lindas! 
Joaq.       Justo,  y  luego  tú  exageras 

y  el  amor  propio  te  engaña: 

ni  habrán  reparado  ellas 

en  nosotros,  ni  en  mirarnos 

habrán  pensado  siquiera! 
I.uis.       Lo  que  es  eso,  poco  á  poco! 

no  en  todas  partes  se  encuentran 

dos  chicos  de  nuestra  facha... 

tú  tienes  buenas  maneras, 

y  yo  gracia  natural 

y  felices  ocurrencias. 
JoAO.       ¿Conociste  á  don  Modesto 

de  la  Fuente?...  Pues  nó  eras 

tú! 
Lris.  La  verdad,  hijo  mió, 

nada  tiene  de  inmodesta... 
Joaq.       Si  creerás  tú  que  esas  mozas 

no  habrán  visto  en  esta  tierra 

veinte  mil  que  valgan  más 

que  tú? 
Ll'is.  Ni  media  docena! 

Pues  hombre... 
Joaq.  (El  primo!) 
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á  tomar  café,  y  después 
á  los  Bufos  á  ver  piernas! 
Luis.       Hombre,  eso  es  grave! 
ioAQ.  Demonio! 

Eduar.    Pues  para  eso  las  enseñan. 
El  traje  de  ]as  coristas 
marca  ya  ]a  concurrencia. 
Colegialas...  falda  asi 
por  el  tobillo...  plateas 
algún  palco  principal... 
y  seis  butacas  de  orquesta... 
Aldeanas...  falda  corta 
por  la  mitad...  delanteras 
y  butacas:  de  romanas, 
^  broche  aquí.. .  y  la  falda  abierta: 

ocho  mil  reales  lo  menos: 
de  pajes...  (SenaUodo  los  masiot.)  entrada  llena! 
Luis.       MagníOca  observación. 
JoAO.       Es  usted  un  calavera! 

qué  vida! 
EouAn.  Hoy  somos  muy  malos! 

Luis.       Y  sus  primitas  frecuentan 

los  teatros?... 
Eduar.  No  van  mucho. 

JoAQ.       Tendrán  tertulias  caseras... 
Eduar.    Algunas! 
Luis.  Irán  sus  novios... 

Eduar«    No  señor...  Ellas  me  asedian, 

porque  yo  no  soy  más  que  uno. 
Luis.       Ah!  ya. 

Eduar.  Y  las  dos  me  quisieran... 

Me  han  dado  celos  con  varios, 
y  me  han  echado  indirectas; 
pero  yo...  casaca,  ¡nunca! 
el  hombre  vino  á  la  tierra 
para  vivir  siempre  libre... 
para  engañar  á  las  hembras. 
Luis.       Y  para  ir  á  los  Bufos! 
Eduar.    Eso  es... 

JOAQ.  (Le  daba  un...  (AmenaM.) 

Luis.  (Espera.) 

Pues  yo  creí  que  sus  primas 


a.> 


Eduar. 


Luis. 

JOAQ. 

Luis. 

JOAQ. 


Luis. 


Eduar. 


JOAQ. 

Luis. 


JOAQ. 

Luis. 


JOAQ. 

Luis. 


estarían  ya  en  la  brecha 
para  casarse... 

Han  tenido 
ya  muchos  que  las  pretendan; 
pero...  estoy  yo  de  por  medio... 
(Será  verdad?) 

(Qué  te  inquieta?)  - 
Á  mi,  nada! 

(No  lo  dudo... 
Ya  sabes  lo  que  son  ellas... 
al  menos  no  es  carbonero... 
este  se  lava  y  se  peina...) 
(Lo  que  es  limpio  debe  estar 
con  tanta  pasta  de  almendra.) 
Pero  su  tio  de  usted 
no  viene... 

La  sobremesa 
le  gusta  mucho...  es  el  rato 
en  que  en  libertad  le  dejan. 
Ya  se  ve,  como  es  un  hombre 
de  tan  altas  influencias, 
á  peticiones  le  aburren, 
y  le  abruman  y  le  asedian! 
(Ya  ves,  está  nuestro  asunto 
en  sus  manos. 

Una  idea...  (Ap.  i  Joaqaln.) 

llévate  á  ese  mono, — ve 

al  comedor,  y  te  arreglas 

de  modo  que  venga  el  tio; 

yo  le  hablo  al  alma,  y  tú  mientras 

entretienes  á  las  chicas. 

Yo! 

Explotas  á  este  babieca... 
las  haces  reir...  de  lejos... 
Yo  en  teniendo  la  promesa 
de  que  don  Juan  nos  protege, 
entro  por  ti...  y  no  nos  pescan 
aquí  más — cuando  queramos 
verle,  á  la  ofícina. 

Emplea 
tu  ingenio  en  despachar  pronto^ 
Lo  haré! 
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JOAQ. 

No  me  comprometas, 

que  estoy  allí  solo. 

Luis. 

Vete.) 

JOAQ. 

Y  mí  pipa?  ya!  en  la  mesa 

(Buscando  vi,  ms  bolsillos.) 

la  dejaría...  La  ha  visto 

usted? 

Eduar. 

Yo  no!... 

/OAQ. 

No?  por  fuerza! 

la  saqué  al  lado  de  usted. 

Eduar. 

No  recuerdo... 

JOAQ. 

Buena  es  esa! 

y  la  tuTo  usted  en  la  mano! 

Eduar. 

Yo! 

JOAQ. 

Si  tal. 

Eduar. 

'  Pues  voy  por  ella! 

JOAQ. 

Vamos  los  dos,— verá  usted 

como  está  en  su  servilleta... 

(Sc  Tan  por  el  foro.) 

ESCENA  111. 

LUIS. 

• 

Esto  es  lo  mejor,  no  es  cosa 

de  marcharse,  si  se  empeñan 

en  que  las  acompañemos 

después...  Esa  pobre  vieja,  i 

ni  ve  ni  entiende,  y  las  chicas 

son  bonitas  y  traviesas. — 

¡Guarda,  Pablo!.,  la  mejor 

es  una  esfinge...  una  fiera... 

Lo  que  es  yo...  ya  lo  he  jurado, 

soy  de  estuco...  soy  de  piedra... 

y  ni  la  Venus  de  Milo, 

aun  con  brazos,  me  hace  mella,  (s*  moi.u  ) 

ESCENA  IV. 

D.  LUIS,  ADELA. 
Adela.      ^1*0  veremos.)  (Accicándos.'  sin  qie  el  U  ▼«.».' 


tío   — 


Luis. 


Adela. 


Ltis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adbla. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 
Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 


Luis. 


Adela. 


Luis. 


No  que  no!! 
basta  la  lección  pasada; 
á  mí  no  me  ímpurtan  nada. 
Dónde? 

(Hace  como  que  busca  algo,  pasando  por  delante  de 
D.  Luis  ) 

Uy,  Dios  mío!  (Uvantándose.) 

Quién? 

Yo! 
Qué  susto  me  ha  dado  usté! 
(No  es  flojo  el  que  yo  he  Jlevado.) 
Como  estaba  usted  sentado 
no  le  he  visto!... 

Ya  se  ve... 
Qué  hace  usted  aquí  tan  solo?... 
Pasearme... 

En  la  butaca! 

(Toma!)  (Dándoso  un  cachete,  y  s«  sienta.) 

Quiere  usté  una  hamaca? 
Dispense  usted...  (Soy  un  bolo,) 

(Levantándose.) 

Y  su  amigo? 

Ha  ido  á  buscar 
á  don  Juan. 

Mi  tio? 

k)i«. . 

Y  usted  se  ha  quedado  aquí... 
Nos  tenemos  que  marchar! 
Lo  comprendo;  aquí  metidos- 
hace  lo  mém)s  tres  horas^ 
con  estas  pobres  señoras, 
deben  estar  aburridos! 

Oh!...  qué  dice  usted...  (Luisit^!...) 
Sí,  señora,  francamente, 
usted  es  tan  indulgente... 
que... 

Yo  lo  siento  infinito. 
Esperábamos  que  ustedes, 
como  está  la  noche  fría, 
nos  hicieran  compañía... 
(Ay!  cómo  tiende  sus  rede.'í...) 
Estamos  acostumbrados 
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á  pasar  en  el  café 
,  dos  horas,  y  ya  ve  usté... 

Adela.     Qué  placeres  tan  ahumados... 

Luis.       Cómo! 

Adela.  Vamos,  no  presumo 

cómo  pueden  divertirse 
los  hombres  y  no  aburrirse 
con  aquel  gas  y  aquel  humo. 
Y  tanto  salir  y  entrar, 
y  oir  tanto  mentecato. 

Luis.       A  veces  se  pasa  el  rato 
divertido  en  el  billar... 

Adela.    Otra  diversión  muy  viva! 

Estar  cuatro  hombres  á  solas 
viendo  correr  unas  bolas 
mesa  abajo  y  mesa  arriba! 
Vamos,  si  ios  hombres  son, 
por  sus  gustos  y  caprichos, 
los  mds  estúpidos  bichos 
de  toda  la  creación. 
Bendita  sea  su  boca... 
(Tú  volverás  al  redil.) 
Le  doy  á  usted  gracias  mil 
por  la  parte  que  rae  toca! 
Soy  franca,  un  triunfo  me  cuesta 
pasar  cerca  de  un  café; 
llega  hasta  el  arroyo. . . 

El  qué? 
Un  olor  á  hombres  que  apesta. 
Esa  regla  general         » 
debe  tener  excepciones. 
Oh! 

'  Yo  llevo  pantalones, 
señora,  y  no  huelo  mal! 
Y  si  fuéramos  á  oler... 
de  las  mujeres  en  pos! 

Adela.    Le  doy  más  gracias  á  Dios 
por  haberme  hecht)  mujer! 

Luis.       Oh!  sí,  señora;  lo  creo. 

Adela.    Por  qué  tal  gusto  en  rigor? 

Luis.       Por  lo  mismo  que  es  mejor 
ser  el  verdugo  que  el  reo. 


Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 


Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 
Luis. 


—  57  — 

Adela.    Ah!  el  hombre  es  víctima? 

Luiii.  Lo  es! 

Adela.    &  inocente? 

Luis.  Claro  está... 

Adela.    Y  le  seducen? 

Luis.     ^  Quizá. 

Adela.    Y  le  comprometen? 

Luis.  Pues! 

Adela.    Pues  si  él  tiene  la  elección, 
y  el  oro,  y  la  iniciativa, 
y  no  deja  mientras  viva 
su  voluble  condición, 
y  goza  de  libertad 
.no  dándonos  ni  los  restos; 
y  escala  todos  los  puestos 
del  mundo  y  la  sociedad; 
si  tiene  siempre  on  tutela 
á  la  mujer  vergonzosa, 
como  hija,  como  esposa, 
como  madre  y  como  abuela; 
sí  habla,  mira,  ríe,  ve, 
sin  verse  sacar  á  plaza; 
sí  tiene  el  juego  y  la  caza, 
y  el  caballo  y  el  café, 
y  va  por  el  mundo  entero 
alcanzando  los  amores, 
y  el  poder,  y  los  honores, 
y  Ja  gloria,  y  el  dinero; 
sí  es  el  hombre,  en  conclusión^ 
quien  no  se  sacia  jamás, 
qué  demonios  quiere  más 
el  grandísimo  bribón? 

Li/Ls.       Y  si  es  la  débil  mujer, 

la  que  impone  condiciones, 
y  guia  nuestras  acciones, 
y  explota  nuestro  poder, 
y  compra  galas  y  trajes 
con  nuestro  eterno  sudor, 
y  por  fíngírnos  su  amor 
exige  galas  y  encajes; 
si  renegando  del  hombre 
y  de  su  destino  fiero, 


—  o8  — 

maneja  nuestro  dinero, 

nuestro  hogar  y  nuestro  nombre; 

si  fmgiendo  esclavitud 

siempre  nosi  saca  de  quicio, 

siendo  mala  con  su  vicio 

y  buena  con  su  virtud; 

si  Tnanda,  suplica,  llora, 

y  es,  aunque  no  lo  parece, 

tirana  cuando  aborrece 

y  tirana  cuando  adora, 

cuál  es  la  debilidad 

de  ese  sexo  encantador, 

que  cuando  engaña  mejor 

finge  mejor  la  verdad? 
Adela.     Tirano,  injusto  y  cruel 

es  sostener  tal  querella. 

¿Por  quién  es  buena?  por  ella; 

¿por  quién  es  mala?  por  él! 

¿Cuál  es,  por  bueno  que  sea, 

el  hombre  que,  sin  querer, 

al  mirar  á  una  mujer, 

conseguirla  no'desea? 

¿Qué  hombre  hay,  por  bueno  y  honrado , 

que  viendo  á  uua  joven  bella, 

no  diga  al  lijarse  en  ella: 

«vamos  á  tentar  el  vado?» 

¿Cuál  es  el  señor  marido 

que  no  expone  por  cualquiera, 

el  bien  de  su  compañera, 

la  paz  de  su  hogar  querido? 

Dónde  está  el  casto  José, 

que  si  una  mujer  le  mira 
•  solamente,  ó  si  suspira, 

la  dice:  «perdone  usté?» 
Luis.        Aquí. 
Adela.  Cómo! 

Luis.  Yo!  Señora... 

.  en  otro  tiempo  no  digo... 

la  verdad,  he  sido  amigo 

de  ir  tras  ellas...  pero  ahora, 

ya  pueden  ponerse  en  cruz 

todas  las  bellas  del  mundo; 
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las  tengo  un  odio  profundo! 

Adela.    De  veras? 

Luis.  Y  no  doy  luz! 

Adela.     Y  por  qué? 

Luis.  Porque  tan  buenas 

como  usted  dice  que  son, 
secaron  mi  corazón 
á  puro  engaños  y  penas. 
Porque  todas  me  mintieron; 
porque  todas  me  engañaron;  * 
porque  unas  me  saquearon; 
porque  otras  me  pervirtieron. 
Y  porque  todo  mi  ser 
se  estremece  ya  de  horrqr, 
en  hablándome  de  amor 
ó  en  mirando  á  una  mujer. 

Adela.    ¿Y  tanto  usted  ha  cambiado 
porque  cuatro  desgraciadas, 
antes  por  otro  engañadas, 
en  usted  se  hayan  vengado? 
No  se  haga  usted  ilusiones 
ni  finja  aquí  fortaleza, 
no  buscará  con  franqueza, 
como  antes  las  ocasiones. 
Pero  si  vienen  rodadas 
y  alguna  llega  á  gustarle 
de  veras,  y  á  marearle 
con  sonrisas  y  miradas... 
Si  ella  adivina  su  afán 
y  es  virtuosa,  honrada  y  bella, 
irá  usted  loco  tras  ella 
como  buen  hijo  de  Adán. 
Para  algo  el  Eterno  quiso, 
en  su  infinito  saber, 
colocar  á  una  mujer 
en  medio  del  Paraiso. 
L/;is.       Pero  según  la  opinión 

de  un  poeta  que  paz  disfruta, 
ella  se  comió  la  fruta 
y  él  tuvo  la  indigestión... 
Nada,  que  no  me  enamora 
■i  la  miyer  de  más  fuste. 
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Adela. 

Usted  creerá  lo  que  guste... 

Luis. 

Que  no  roe  pescan,  señorft...  (paum.) 

Adela. 

Supongo...  es  un  suponer, 

que  usted  me  gustara  á  mí 

y  usted  )o  supiera.. 

Luis. 

Sí? 

Adela. 

Qué  baria? 

Luis. 

Yo,  rio  creer... 

Adela. 

Y  si  yo,  mujer  honrada, 

por  esa  crueldad  sufriera 

y  de  pena  me  muriera... 

Luis. 

No  suponga  usted  ya  nada... 

No  hay  mujer  en  este  mundo 

que  se  muera  per  tan  poco... 

Adela. 

Y  hombre?  hay  alguno? 

Luis. 

Tampoco!... 

Adela. 

Pero  si  mi  amor  profundo 

y  mi  conducta  ademas, 

le  hacia  cambiar  de  idea? 

Luis. 

(La  cosa  se  pone  fea.) 

Adela. 

No  me  creería? 

Luis. 

Jamás! 

Adela. 

Y  si  yo  de  mi  querer 

el  confidente  le  hacia... 

qué  baria  usted?... 

Luis. 

Que  qué  haría? 

lo  que  ahora— echar  á  correr! 

(Se  ▼»  corriMdo  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 


ADELA. 


Gl  lance  es  original... 
y  tiene  gracia  el  indino  . . 
y  habla  bien...  y  no  lo  pescan., 
será  posible?...  ¡qué  digo!... 
Yo  podré  bien  no  gustarle, 
pero  con  otra...  de  Gjo 
caería...  torres  más  altas 
cayeron  del  edificio... 
Otra  sí...  y  por  qué  yo  no?.. 


Amp. 

Adela, 

Amp. 
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en  materia  de  atractivos 

los  suyos  tendrán  las  otras, 

pero  yo  tengo  los  mios.. 

Ademas,  yo  que  no  tengo 

el  corazón  decidido 

por  nadie.,,  y  que  es  meritorio 

el  traer  al  buen  camino 

á  un  joven  desencantado 

que  caerá  si  no  de  fijo 

en  un  celibato  crónico... 

Y  si  yo  que  ahora  me  rio, 

me  intereso...  y  llego  á  amarie... 

y  vencerle  no  consigo... 

Tan  poco  vale  mi  cara?... 

ó  será  que  no  la  visto! 

Oh!  cuando  huye  es  que  me  teme! 

En  no  dejando  á  su  amigo 

salir...  él  volverá  luego... 

Sola! 


Sí! 


Y  el  enemigo? 

ESCENA  VI. 


Adela. 


Amp. 
Adela. 


Amp. 

Adela. 
Amp. 

Adela. 


ADELA,  AMPARO,  por  el  foro. 

Hemos  tenido  una  escena 
deliciosa...  no  me  ha  dicho 
la  historia,  pero  ha  jurado 
aborrecer... 

Y  se  ha  ido? 
Viendo  que  yo  le  miraba 
de  cierta  manera  el  picaro 
huyó... 

Y  tú  no  sabes  más? 
Qué! 

Bah!  á  que  si  está  conmigo 
no  se  marcha!... 

Mucho  vales, 
pero  hija  mia  no  atino 
qué  más  puede  una  mujer 
hacer  que  lo  permitido 
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Aup. 


AbELA. 

Amp. 


Adela, 


Amp. 


Adela. 


Amp. 

Adela. 

Amp. 


Adela 


para  detener  á  ud  hombre!... 
Pues  mira...  yo  tengo  al  mío 
en  dos  minutos  á  punto 
de  pegar  un  estallido. 
Cómo! 

Ajando  su  amor  propio 
del  modo  más  ofensivo... 
en  fín,  esa  es  cuenta  mía... 
tú  sigue  por  tu  camino. 
Ayúdame  procurando 
que  no  se  vaya...  su  amigo 
volverá  por  él. 

Atiende... 
dile  á  Joaquin  que  aquí  mismo 
le  espera  Luis,  tú  entre  tanto 
no  dejes  venir  al  tio 
ni  á  Eduardo. . . 

Cuando  escuchamos 
todo  su  relato  íntimo 
esta  mañana,  escondidas 
cada  una  el  nuestro  elegimos, 
y  juramos  ayudarnos 
hasta  mirarlos  rendidos 
á  nuestros  pies. 

Bien  y  qué?... 
Sigue  el  plan!... 

Que  si  seguimos?., 
primero  mato  á  los  dos 
que  dejar  nuestro  designio! 
Conquistas  de  hombres  que  á  todas 
las  dicen  siempre  lo  mismo, 
al  volver  de  cada  esquina 
puede  una  hacer  veinte  y  cinco; 
pero  mirar  subyugados 
y  pedir  perdón  á  gritos 
á  dos  hombres  que  maldicen 
del  sexo  en  que  hemos  nacido, 
y  que  aborrecen  las  faldas, 
y  que  huyen  de  nuestros  mimos, 
eso  os  algo!... 

Tú  confias... 
en  conseguir... 
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^^^  Siconíío?... 

Pues  á  tener  yo  tu  empaque 
y  tus  ojos  y  tus  bríos 
ó  miraba  aquí  á  los  dos 
besando  el  suelo  que  piso 
y  diciendo  «yo  te  adoro,» 
^  ios  rompia  el  bautismo! 

Adkla.     Hay  que  aprovechar  el  tiempo... 

Ami>.        Mándame  á  don  Joaquinitol  • 
L'uni&n  fait  la  forcé. 

(Dándola  la  mano  con  energ'ía.  ) 

'^^^^^  Me  gustas!. 

Amp.        a  mi  me  pasa  lo  mismo. 

ESCENA  VII, 

AMPARO. 

Pues  no  faltaba  otra  cosa 
sino  que  esos  caballeros, 
escamados  ó  groseros 
rechazaran  á  una  hermosa! 
Y  luego  en  loca  alharaca 
hablara^i  de  las  mujeres 
mil  horrores!  que  si  quieres! 
Porque  no  nos  den  matraca 

i casaca ^ 
Yo  soy  Ja  que  menos  valgo  * 

y  ya  mi  venganza  toco: 
verlos  rendidos  es  poco, 
verlos  casados  es  algo. 
Desprecian  á  Inés  y  á  Paca, 
á  la  bonita  á  la  fea... 
á  nosotras?...  esa  idea 
de  mis  casillas  me  saca 

icasaca! 
¿Cs  la  mujer  el  demonio 
y  hay  que  huir  de  sus  sonrisas? 
Ya  sejo  dirán  de  misas 
en  el  santo  matrimonio! 
¿Odiáis  la  gorda  y  la  flaca, 
no  queréis  pensar  en  bodas, 
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y  vais  diciendo  que  todas 
tenemos  alguna  maca? 

¡casaca! 
Infelices!  no  hay  escape! 
sucumbiréis  al  poder 
humilde  de  una  mujer! 
no  os  servirá  decir  ¡zape! 
V  cuando  al  daros  matraca 
exclaméis  «cuanto  te  quiero» 
«dame  tu  amor»  ayo  me  muero» 
yo  diré...  para  la  jaca!... 
Casaca!  casaca!  casaca!  y  casaca! 

ESCENA  VIH. 

AMPARO,  JOAQm:S,  buscando  á  Luis. 


JoaQ. 

Dónde  estás?...  ah!  vive  Dios!... 

•Amp. 

Busca  usted... 

JOAQ. 

(Erí^un  enredo!) 

Y  Luis? 

Amp. 

No  tenga  usted  miedo, 

estamos  .solos  los  dos! 

JOAQ. 

(Eso  es  lo  que  yo  temia...) 

Amp. 

Luis  se  ha  ido. 

JoaQ. 

Y  me  ha  dejado... 

.Amp. 

Tan  mabestií  usté  á  mi  lado?... 

Joaq. 

*Mire  usted... 

Amp. 

Soy  tan  harpía... 

Joaq. 

Yo  no  he  dicho. 

Amp. 

Yo  creí... 

'i. 

se  siente  usted  mal  ahora?... 

Joaq. 

No! 

Amp. 

Qué  tiene  us^?                  ^ 

Joaq. 

Señora, 

¿qué  intenta  usté  hacé^  de  mí^ 

Amp. 

Yo  de  usted?— linda  aprensión!... 

Joaq. 

(Ay!  ieveo  de  venir,.,)    A 

Amp. 

Para  qué  puede  servi^     \ 
un  hombre  sin  corazM?        ^> 

Joaq. 

Lo  que  es  eso! 

Amp. 

Claro  está; 
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no  ha  dicho,  en  eso  me  fundo, 

que  no  hay  mujer  en  el  mundo 

que  le  conmueva  á  usted  va? 
JoA«.       Pero  es  de  aborrecimiento, 

no  porque  insensible  sea... 
Amp.        Cubrir  sus  faltas  desea 

todo  mortal  de  talento! 
JoAQ.       Yo,  por  si  usted  no  lo  sabe, 

no  soy  hombre  estrafalario... 

yo  tengo  mí  alma  en  mi  armario... 
Amp.        Pero  ha  perdido  la  llave... 
.'OAQ.       No  la  he  perdido,  no  tal... 

la  tengo  guardada  aquí... 
Amp.        Ay,  ¿pues  démela  usté  á  mí?. . . 
JoAQ.       No  puede. ser! 

^^^  Abre  mal?... 

Vamos,  esa  criatura 

que  vilmente  le  ha  engañado.. 

de  abrir  y  cerrar,  ha  echado 

á  perder  la  cerradura! 

Y  héaquí  A  un  hombre  singular... 

que  fingió  vivir  en  calma 

y  tiene  encerrada  el  alma 

y  se  le  va  á  apolillar! 
JoAQ.       Su  mismo  acento  burlón 

me  prueba  que  hago  muy  bien 

en  arropar  con  desden 

á  mi  herido  corazón! 
Amp.        y  porque  una  mujerzuela 

con  su  corazón  jugara 

ftié  tanta  la  herida,  para 

que  todavía  le  duela!  C^/c^ 

la  pureza  mode) 
líos  ojos  de/^elój 
^ubor  i^egrino 
haomr  d^natrimonio, 
aquel\|pst¡al  encanto, 
n  su  manto 
isím()É|emonío. 
erala^ribona 
í  hay  del  Turia  al  Se«re. 


JOAO 


^i# 


^f^^ 
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Qh^  üüiiá  lu  qut'  t'ij  Tilu^^]/^ 

yntrairidilla  j  biulüilg!^ 
Amp.        Mejor  mil  veces  será 

con  toda  su  picardía! 

donde  no  hay  hipocresía 

se  ve  por  donde  se  va! 

No  quiera  con  un  enredo 

ocultar  sus  pareceres, 

ni  usted  odia  á  las  mujeres. 

ni  á  ninguna  tiene  miedo... 

Usted...  es  naturalmente 

un  joven  fino  y  amable, 

pero  poco  impresionable... 

casi  casi  indiferente... 

El  amor  no  le  hace  mella 

ni  teme  usted  su  flechazo... 

Llevaria  usted  del  brazo  (l«  co^e  dci  brazo  ) 

á  una  chica  alegre  y  bella 

un  mes,  sin  mirar  su  traje... 

ni  sus  ojos...  sin  ningún 

inconveniente...  como  á  un 

compañero  de  viaje... 
JoAQ.       Lo  que  es... 
Amp.  y  aunque  tropezara 

la  pobrecilla  sin  ver 

por  dónde  iba,  y  sin  querer 

en  su  brazo  se  apoyara... 

nada!... 
ioxQ.  Yo... 

Amp.  (Si  no  te  atufas...) 

Y  usted  nada  la  diria... 

lo  niá«.Ia  convidaría 

usted  a  horchata  de  chufes!. . .     .„ 
*  JoAQ.       Pues  se  equivoca  usted  mucho...  • 
Amp.        Mejor  es  ser  en  conciencia 

un  hombre  sin  consee|jencia... 
JoAQ.       Lo  que  es  eso...  (Y  yo  lo  escucho!...) 
Amp.        No  hay  para  una  mujer  nada 

más  grato  que  un  hombre  asi... 

la  ve  peinándose  y... 

ni  se  pono  colorada... 

¿ío  puede  echarse  un  botón.. . 
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don  Fulano,  póngaoste... 

se  desata  un  lazo...  el  pi> 

se  pone  en  un  escalón 

y  se  dice,  amigo  mío.  . 

dé  usted  tres  vueltas  ó  cuatro... 

Escotada  en  el  teatro 

al  salir  so  siente  frió 

y  los  hombres  por  mirar... 

Con  un  hombre  como  usté 

se  dice  «Fulano»  ¿qué? 

me  quiere  usté  colocar... 

Va  con  él  á  pie  ó  en  coche 

en  la  mejor  armonía 
•        lo  mismo  en  medio  del  dia 

que  á  las  doce  de  la  noche. 

Sin  que  la  maledicencia 

clave  su  dardo  profundo... 

y  se  va  hasta  el  fin  del  mundo 

en  la  mayor  inocencia. 
JoAQ.'      Sabe  usted  señora  mía... 
Amp.        Me  quiere  usted  apretar 
la  cinta  de  este  collar?... 
JoAQ.       Con  gran  gusto.— -Apretaria...  (Aprieu  ) 
Amp.        Ay!... 

ioAQ.  Dispense  usted. 

A*P-         ^,  No  es  nada... 

JoAQ-       (Si  ha  entendido  mi  respuesta.) 
Amp.        Ya  veo  que  está  una  expuesta 

con  usté  á  morir  ahorcada! 
JoAQ.       Nada  más? 

Amp.  Nocreo...  (AlOn...) 

JoAQ.       Oh!  ^ 

Amp.  Apriete  usted  la  pulsera... 

JOAO.         Qué  mano!  (La  da  un  beso.) 

Amp.  Ay!  quién  creyera? 

Lfl-.  (Qae  ha  entrado  antes,  imita  al  guarda-agui.i) 

Que  descarrilas...  Joaquin! 
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ESCENA  IX. 


DICHOS,  LUIS- 


Luis. 

JOAQ. 

Amp. 


Luis. 


Pasa... 

Á  tiempo  vienes! 

-«(Pasando  al  otro  lado.) 


(Él! 


ha  venido  á  lo  mejor...) 
Qué  es  lo  que  hace  asi  el  señor?.. 
Soy  el  paso  de  nivel.... 
Ahora  corre... 

(Los  dos  86  dirig'en  al  foro.) 


ESCENA  X. 


DICHOS,  ADELA. 


Adela. 

Usted  aquí... 

(Á  Luis  deteniéndolos.) 

cómo  ha  venido  otra  vez... 

Lüis. 

Porque  me  dejé  este  pez, 

y  me  le  han  pescado... 

Adela. 

Sí? 

A»ip. 

No  hay  duda,  que  el  tal  f^alan 

es  útil  para  un  empeño!... 

JOAQ. 

Señora,  ya  no  soy  dueño... 

Luis. 

No  temas  al  qué  dirán... 

señores...  con  mucha  pena 

dejamos  esta  ocasión... 

Adela. 

Lee  en  sus  ojos...  «Carbón.» 

Amp. 

Y  en  estos...  «Sierra  Morena.» 

Luis. 

Cómo! 

JOAQ. 

Qué! 

(Volviéndose  y  mirindnse  ano  i  otro  fijamente. ) 

Adela. 

Ya  entiendo  ahora. 

Luis. 

Saben... 

Amp. 

Con  juicio  pensaba! 

sabia  con  quién  trataba!... 

JOAQ. 

No  me  falte  usted,  señora... 

LULS 

Ven!... 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  JUAN,    EDUARDO. 

Amp.        Primo  del  alma  mía! 

Eduar-    Qué  es  esto? 

JuAis.  Ustedes  aquf 

sin  hacer  caso  de  mí! 
Adela.    Tuya  es  mi  mano! 
Amp.  y  lamia!... 

(Le  cog-en  de  los  dos  crazos.) 

Juan.        (Oh! 

Luis.  Qué  lo  hacen  por  despecho!) 

Eduar.     Soy  el  más  feliz  mortal... 
que  me  arrugáis... 

Las  DOS     (Dejándole.)  Oh! 

Juan.  (Qué  tal!...  (Áeiu) 

Amp.        Son  dos  mozos  de  provecho!) 
Luis.       Ya  nos  veremos  mañana 

temprano  en  el  ministerio!.. 

(Á  D.  Jaan.) 

(Conocen  todo  el  misterio.) 

EdUAA.      Ven  tú!...  (Á  Adela.) 

Adela.  Vete  con  mi  hermana... 

Amp.  Déjame  á  mí... 

Luis.  Usted  creia  (Á  Adela.) 

que  nos  iba  á  subyugar... 

Amp.  No  se  vaya  á  desmayar 

el  señor... 
A  DEL  A .  Bueno  estarla! . . . 

Juan.  Los  tratan  á  la  baqueta!... 

JoAQ.  Ya  volveré... 
Luis.  Ven  aquí... 

EouAR.  Las  dos  se  mueren  por  mí!. . . 

JoAQ.  Usted  es  una  coqueta! . . . 

Liis.  Hasta  la  vista... 
Juan.  Bien  va!... 

Luis.  Já!  já!  já! 
JoAQ.  No -mas  visitas... 

Amp.  (Que  hace  un    corro  con  Adela,  D.  J'"..:i    V     Ednardo, 

4 
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copiando  «D  medio  á  O.  Laii  y  Joaquín  y  cantando./ 

Quiéti  dirá  que  las  carboneritasl... 
Luis.       Pronto,  huyamos!  (Saira  por  el  foro.) 
Todos.  Já!  já!  já! 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


I 


«     V 


ACTO  TERCERO. 


Sala  pequeña  en  una  casa  de  reunión. — Puertas  al  foro  \ 
y  laterales  — Candelabros  y  lámparas  encendidas. —  ;* 
Eo  el  fondo  se  ve  otra  sala  iluminada,  por  donde  f* 
eruzan  muchas  personas  clf>gantemeiite  vestidas,  y  á  ^ 
lo  lejos  se  eseucha  un  piano. — Al  levantarse  el  te- 
Ion,  entran  por  el  foro  D.  Luis  y  Joaquín,  mirando  ^^ 
hacia  atrás  y  como  huyendo. 


» 


^S' 


ESCENA  PRIMERA 


r 
D.  LUIS,  JOAQVi:! .  .    /  '^ 


Luis.       Ellas  son!  ya  están  ahí... 

JoAQ.       Viniendo  todos  los  martes^ 
y  siendo  antes  que  nosotros 
amigas  de  doña  Carmen, 
por  qué  habisln  de  faltar? 

I.cis.       Ya  no  vienen,  como  antes, 
á  bailar  y  divertirse, 
sino  á  perseguirnos... 

JoAQ.  Dale! 

Cuando  hemos  visto  á  don  Juan 
estos  tres  dias,  ¿qué  frase 
nos  ha  dicho,  hablando  de  ella^s, 
que  pudiera  interpretarse? 


^"^ 


^v 
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Ninguna!  No  hemos  pisado 
desde  entonces  sus  umbrales. . . 
Venimos  hoy  como  el  día 
que  las  conocimos! 

Luis.  Tarde 

roe  dirás  que  razón  tuve 
en  maliciar  y  negarme 
á  venir  al  bailecito 
de  sus  vecinas!...  No  trates 
de  disculpar  tu  deseo! 
tú  en  vez  de  seguir  como  antes, 
huyendo  las  seducciones 
de  las  femeniles  artes, 
piensas  sólo,  aunque  lo  niegas, 
en  aquel  maldito  lance 
con  que  ambas  nos  obsequiaron 
en  su  casa  la  otra  tarde! 

JoAQ.       Y  qué  es  tu  temor  si  no 

un  miedo  de  los  más  grandes 
por  encontrarte  otra  vez 
con  aquella  moza? 

Luis.  Hace 

cinco  noches  que  no  duermo... 
que  me  persigue  su  imagen; 
que  escucho  aún  aquella  risa... 
Ay,  Joaquín!  que  Dios  nos  salvo 
de  sus  garras... 

4o  AQ.  Y  eres  tú 

aquel  hombre?...  ¡que  temblase 
yo,  que  soy  mucho  más  joven!... 

Luis.       Mira,  en  materia  de  edades 
no  discutas;  cada  uno 
tiene  la  que  más  le  place. 
Déjame  tener  la  mía; 
yo  no  me  meto  con  nadie! 

JoAQ.       Bueno;  ten  diez  y  siete  años; 
pero  ten  también  carácter, 
y  recuerda  tus  bravatas!... 
«cYo  no  temo  al  sexo  frágil; 
yo  desprecio  á  las  mujeres... 
yo  me  burlo  de  sus  planes... 
yo  las  desafío  á  todas. . . » 
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Y  á  la  primera  que  te  hace 
dos  guiños,  patas  arriba... 
te  turbas...  sales  á  escape. 
¡Vamos,  héroes  como  tú 
se  encuentran  por  todas  partes! 

Ll'is.       Es  que  estas  madrílenítas, 

tan  serias,  tan  elegantes, 

con  la  muleta  en  la  mano, 

ni  el  Curro...  dan  unos  pases... 
JoAO-       A  tí  al  menos  no  te  han  hecho 

más  que  decirte  unas  frases 

cariñosas,  discutir 

y  tratar  de  conquistarte, 

Pero  á  mí,  la  chica  aquella 

me  ha  capeado,  y  en  grande, 

y  me  ha  dicho  sin  rebozo 

lo  que  no  se  dice  A  nadie... 

Y  no  me  llamó  Marica  ^ 
porque  hubo  gente  delante... 
si  no,  ya  estaba  en  camino 
de  ponerme  un  miriñaque!...  V 

Luis.       Y  son  guapas!... 

JoaQ.  Y  graciosas! 

Luis-       Ya  ves  tú,  ¡cuánto  más  valen 

que  la  de... 
JoAQ.  Y  el  tal  don  Juan,  ^^J 

que  jura  que  ellas  no  saben  y 

por  él... 
Luis.  Ck)mo  hablamos  alto 

y  á  ellas  ya  debió  chocarle 

nuestra  conducta,  estarían 

metidas  en  cualquier  parte 

escuchando... 
JoAQ.  En  fin,  qué  hacemos? 

Luis.       No  ceder...  nada;  ¡Dios  sabe 

si  estas  serán  como  todas, 

y  luego...  Valor,  qué  diantre, 

que  nos  vean  impasibles. 

Nos  abordan...  Se  las  hacen 

dos  cortesías,  é  impávidos 

continulimos  adelante... 
JoAQ.       No;  mejor  es  otra  cosa... 


4 
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el  juegd  ocupa  y  distrae... 
echamos  un  tresillito 

y- 

Juan.  Don  Luis! 

Eduar.  Don  Joaquín! 

Jl1A^.  Calle! 

ESCENA  II. 

DICHOS,   D.   JUAN,   EDUARLO,  por  ti  foro. 


Juan.       Aquí  tan  escondiditos!... 
Luis.       (Por  vida!... 
Joaq.  Ya  no  hay  escape...) 

Eduar.    (Cuando  yo  le  dije  á  usted 
que  estaban...) 
•^  Juan.  Y  qué  se  hace? 

\  Se  baila...  se  coquetea?...  . 

'  Luis.       Ya  sabe  usted  nuestros  planes... 

^^-^■h^  damos  una  vuelta  y  luego 

t  ácasa... 

i  Eddak.  Pues  yo  en  un  baile 

no  pierdo  ni  un  rigodón; 
á  eso  se  viene... 
Joaq.  Ya... 

Eduar.    (á  Joaquín.)  ¿Hace 

V^  buen  efecto  el  cuello  alto 

•  con  esta  corbata?... 
Juan.       (á  Luís.)  Un  fraile 

haría  usted  excelente! 
Luis.       Y  cree  usted  que  nos  despachen 

pronto?... 
Juan.  •     Oh!  Por  mí  en  seguida.. 

Ya  deseo  que  se  marchen 
á  su  pais,  y  de  todas 
estas  fatigas  descansen... 
Joaq.       (También  se  nos  burla  el  tio...) 
Luis.       Y  han  venido  sus  amables 

sobrinas?... 
J  UAN.  Ellas  no  faltan 

jamás...  aquí  se  distraen:., 
tienen  mil  adoradores... 
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Luis. 

JUAII. 


JOAQ. 
JUA!«(. 


LL'IS. 
JUA!<(. 


Liis. 


Eduar.    y  yo  el  primero. — Ellas  saben 

que  las  quiero  más  que  á  todas  — 
Y  Adela  trae  hoy  un  traje... 
Hasta  allí...  Amparo  no  es 
tan  amiga  de  adornarse... 
pero  su  hermana  da  golpe, 
y  luego  con  aquel  aire... 
pisa  bien  .. 
Luis.  No  he  reparado... 

Eduar.    Qué  la  ha  hecha  usted? — esta  tarde 
decia:  «si  el  tal  don  Luis 
se  atreve  esta  noche  á  hablarme 
ó  á  saludarme  siquiera, 
ya  á  llevar  el  gran  desaire...» 
Ah! 

La  verdad,  no  conviene, 
don  Joaquín,  que  usted  las  hable, 
están  furiosas. 

Por  qué? 
Porque  en  Madrid,  ya  usted  sabe, 
en  comiendo  en  una  casa, 
es  de  rigor  presentarse 
después,  aunque  sólo  sea 
para  decir:  «Dios  les  guarde, 
se  sigue  bien  de  salud, 
no  ha  reventado  aquí  nadie?» 
Mandamos  nuestras  tarjetas... 
Lo  cual  en  claro  lenguaje, 
quiere  decir:  «no  queremos 
conversación.» 

Muy  distante 
de  esa  idea  fué  la  nuestra, 
y  basta  que  usted  nos  hable 
así,  para  que  nosotros, 
verdad,  Joaquín... 
Joaq.  Disculparse 

de  un  error,  cuando  hay  señoras, 
es  preciso. 
Luis.  Indispensable! 

Vé  t6  y  discúlpame  á  mí, 
mientras  tú  en  persona  lo  haces; 
suplica  á  estos  dos  señores 
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\  "^  JOAQ. 

\     Luis. 
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que  á  su  lado  te  acompañen: 

me  traes  su  perdón,  y  á  casa, 

Joaquín,  que  está  malo  el  aire! 
Eduar.     Pero  usted  se  queda  solo? 
Luis.       Hay  mucha  gente,  y  es  fácil 

que  me  duela  la  cabeza... 
Eduar.    Vaya,  usted  quiere  arreglarse 

al  espejo,  ¿quiere  usted 

mi  peine?... 
JoAQ.  (Pero  hombre.  (A  Luis.) 

Luis.  Dale, 

que  no  quiero  ir...  ye  adÍTÍno 

sus  proyectos...  no  me  place 

esa  mujer... 
JoAQ.  Lo  que  tomes, 

infehz,  es  que  te 'enganche... 
Luis.       Pues  quien  quita  la  ocasión,  • 

Joaquín...  ya  quita  bastante.) 

Vengo  en  seguida... 

Te  espero, 

cuidado,  no  te  resbales. 

Que  usted  se  divierta,  amigo.  . 

Le  hacen  á  usted  falta  guantes? 

no  se  apure  usted  por  eso, 

yo  llevo  siempre  tres  pares. 

paja... 
Luis.  No;  ese  es  para  usted!... 

Eduar.     Lila... 

Luis.  Sí..-,  usted...  No  se  canse... 

Eduar.     Hasta  después...  me  han  peinado 

hoy  de  un  modo  detestable... 
Joaq.       Yo  la  haré  raodiñcar 

su  opinión,  aunque  sea  en  balde!... 

pasar  por  memo  otra  vez, 

mejor  quiero  que  me  maten... 

ESCEiNA  111. 


Juan. 
Eduar. 


LDIS. 


Vé,  pobre  víctima, 
ponte  á  sus  pies, 
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sufre  sus  burlas, 

oye  otra  vez  ^\ 

sus  carcajadas 

y  su  desden!... 

Y  cuando  intrépido 

quieras  volver,  ^ 

al  buen  camino 

que  te  tracé, 

ya  te  habrá  envuelto 

lista  en  la  red, 

en  donde  el  hombre  _  !^ 

deja  la  piel!...  V    -"^%V 

Yo  soy  más  sátrapa,  ~ 

ya  me  escapé.  ,. 

Y  á  mí  ninguna  V 
rae  podrá  hacer,                     •                             ^^ 
que  diga  luego: 

«Señor,  pequé.»  * 

Y'o  en  altas  voces  ^ 

sé  sostener, 
que  sin  mujeres 
se  está  muy  bien. 


y 


Y  que  en  sus  garras  f 

al  hombre  ve 

perder  su  dicha 

y  su  placer, 

calma,  dinero,  ' 

ventura  y  fe! 

Que  son  nermosa^, 

¡bien  puede  ser! 

Que  tienen  gracia, 

que  pisan  bien,  ^'~ 

que  por  sus  labios 

destilan  miel, 

que  al  ver  su  grato 

dulce  vaivén, 

el  pobre  roba 

y  abdica  el  rey. 

Todo  eso  es  cierto! 

¿No  lo  ha  de  ser? 

Pero  yo  en  cambio 

siempre  diré... 
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que  la  que  menos 
engaña  á  tres, 
que  en  todo  marchan 
de  mala  fe, 
y  por  la  farsa 

)  tal  su  gusto  es, 

que  ]a  rporena 

f  pinta  su  tez, 

^que  la  bajita 
-    _  se  da  en  poner 

V  unos  tacones 

^}:  ~  de  medio  pie; 


que  la  delgada 
(  nunca  lo  es, 


gracias  al  forro 
♦  de  su  corsé 


M 


y  al  monumento  (Señtlando  *l  polisoa.) 

que  da  en  mover 
,  ^ ,  con  la  más  grande 

^^^  desfachatez... 

;^^:^J^f^  Que  hoy  la  pelona^ 

¿quién  no  lo  es? 
'y^  sabe  ponerse 

de  sien  á  sien 
un  catafalco 
tal  de  crepé, 
*   que  por  la  callt 
las  mira  usted 
equilibrando 
el  peso  aquel 
como  la  percha 
de  un  japonés! 
Y  final  mente, 
que  en  la  mujer 
todo  es  mentira, 
todo  es  doblez, 
culis,  carácter, 
pelo,  corsé, 
caderas,  labios, 
ojos  y  piel! 


\. 
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ESCKNA  IV. 


AofcLA. 

Luis. 

Adela. 

Lris. 


Adkla. 


Ll'is. 


Adela. 


Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Lffis. 


DICHO,   ADELA,  por  el  loro. 

Muy  buenas  üoches 
dé  Dios  á  usté... 
(Ya  no  hay  remedio, 
caí  en  la  red.) 
Que  es  de  su  vida? 
No  se  le  ve... 
(Pues  si  no  es  suyo, 
le  lleva  bien.) 
Tengo,  señora, 
tanto  que  hacer... 
Yo  por  su  ausencia 
ine  imaginé, 
que  la  comida 
del  dia  aquel 
no  les  habia 
sentado  bien! 
Tuvo  usté  un  cólico? 
Bien  puede  ser... 
fueron  sus  burlas, 
el  plus-café... 
Hay  con  las  damas 
que  ser  cortés. 
Y  como  usleded, 
no  sé  por  qué, 
nos  despreciaron 
á  su  placer, 
era  muy  justo 
que  yo  también 
riera  un  poco 
de  lo  que  sé... 
Ya...  de  la  moza 
del  carbón... 

Pues! 
Cómo  han  sabido?... 
Recuerde  usted, 
que  ustedes  mismos... 
Yo... 
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.  ^  Adela  Si,  usted  y  él, 

1^  "^  nos  repitieron, 

que  una  mujer, 
f  burlado  habia 

j  su  buena  fe... 

jf  Luis.  Mas  no  dijimos, 

me  acuerdo  bien... 
nada  de...  vamos... 
de  cisco. — eh? 
ji  Ama  A.  Quien  con  cisco  anda 

^s^    ^  no  extrañe  usted... 

^  manchado  queda... 

^   '  Lms.  No  puede  ser 

yi  que  yo,  señora, 

me  lavo  bien... 
*!-'  eso  no  pasa... 

jJ  su  tio  fué... 

AiiKi.A.  Vamos  á  cuentas., 

el  lance  aquel 
los  autoriza 
en  buena  ley 
para  hablar  pestes 
de  la  mujer?... 
Luis.  No  fué  solo  esa 

la  que  en  su  red 
"'^^v  burló,  señora, 

1       ^-  mi  buena  fe. 

Tuve  otra  novia 
yo  de  Jerez, 
que  en  una  cita 
que  no  busqué, 
llevó  escribano, 
tinta,  papel, 
guardias  civiles, 
alcalde  y  juez. 
Y  al  primer  rasgo 
de  mi  querer 
dijo  «socorro,» 
y  me  encontré 
entre  la  espada 
y  la  pared. 
Otra  de  Utrera 
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Adf.la. 


Luis. 
Adela. 

Lüis. 
Adela. 


Luis. 
Adela. 


fingió  acceder, 
casada  y  todo... 
calcule  usted... 
porque  e!  marido 
daba  en  correr 
tras  la  sobrina 
de  un  coronel. 
Y  cuando  amante 
me  echo  á  sus  pies 
porque  ella  misma   ' 
lo  dio  á  entender, 
veo  debajo 
del  canapé 
salir  un  bijazo... 
y  otro  después... 
Era  el  marido; 
su  esposa  fiel 
para  atraerle 
á  su  deber 
habia  hecho 
todo  el  papel! 
De  esas  hi;)torias 
tengo  otras  diez, 
no  hablemos  de  ellas. 
Si,  mejores... 
Por  eso  mismo 
no  debe  usted 
amar  á  nadie. 
Eso  está  bien 
Pero  mi  amigo 
bien  puede  ser... 
Claro. 

No  hay  causa 
ni  la  daré 
para  que  me  odie 
como  á  esas  cien. 
Yo  no  le  gusto 
como  mujer, 
y  usted,  de  veras, 
no  me  hace... 

Qué? 
Que  DO  es  mi  tipo 
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Luis. 
Adela. 


Luí?. 
Adela. 

Luis. 
Adela. 


/: 
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Luis. 

Adela. 

Luis. 


Adela. 


Luis. 


Adeea. 

Luís. 

Adela. 
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para  querer. 
Hola!  y  DO  se  puede 
saber  cuál  es!... 
Con  un  amigo 
se  puede  ser 
franca. 

Muy  franca. 
No  tiene  usted... 
buena  figura. 
De  veras,  eh? 
qué  diantre! 

Y  luego 
la  nariz  es... 
algo  mas  larga 
que  es  menester. 
Eso  no  es  falta... 
Es  sobra... 

Pues. 
(Me  va  cargando 
esta  mujer.) 
Mas  para  amigo 
está  usted  bien... 
un  poco  bajo... 
Me  empinaré; 
aunque  no  tenga 
nada  que  ver 
con  mí  estatura 
su  amor  de  usted. 
Yo  mis  amores 
le  contaré... 
No  me  hace  gracia 
ese  papel. 
Si  usté  á  ninguna 
ha  de  querer, 
noté  queda  otro... 
Á  menos  que 
no  se  dedique 
á  recorrer 
algún  oasis 
6  algún  vergel, 
en  donde  no  haya 
ni  una  mujer... 


• 
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Luis. 

Tanto  como  eso... 

Adela. 

Venga  usted  pues... 

déme  su  brazo, 

($e  eofen  del  brato.  j 

no  hay  que  temer, 

Yo  por  ser  hembra 

le  apesto  á  usted, 

t 

y  usted  me  carga 

como  donceL 

Mas  como  amigos, 

podremos  ser 

ejemplo  raro 

de  afecto  fiel. 

Muchos  al  yernos 

creerán  tal  vez, 

que  usté  es  mi  esposo, 

yo  su  mujer. 

U.sted  los  dice: 

«no,  yo  juré  • 

»ser  libre  siempre 

»y  así  ha  de  ser.» 

Y  yo  respondo; 

«miradle  bien, 

»yo  tan  mal  gusto 

»no  he  de  tener...» 

Luis. 

Qué?  (Se  suelta  del  brazo. ^ 

Adela. 

Para  esposo, 

ya  lo  expliqué: 

.si  para  amigo 

está  usted  bien.  . 

¿Baila  usted? 

Luis. 

Nunca! 

Adela. 

Lo  mismo  haré. 

pasearemos 

y  podrá  ver 

á  algunos  que  andan... 

pasan  de  tres. 

tras  mí,  cual  moscas 

tras  de  la  miel, 

muy  buenos  mozos. 

L  cis. 

Ya...  ya  lo  sé,.. 

Adela. 

Nada  de  boda. 

—  Ü4  — 

bien  hace  usted, 

se  necesita 

mucho  valer 

para  que  á  poco 

del  primer  mes 

no  apeste  un  hombre 

á  su  mujer. 
Luis  Bonita  máxima! 

Adela.  La  verdad  es... 

Valiendo  mucho 

no  hay  que  temer. 

Pero  ahora,  un  hombre 

de  esos  que  hay  cien, 

adocenado, 

vulgar,  no  sé 

ni  cómo  piensa 

ni  cómo  cree 

que  pueda  amarle 

una  mujer!'... 
Luis.  Usted  no  baila, 

pero  habla  bien. 
AnKi.A.  Con  un  amigo 

no  hay  que  temer... 

la  confianza... 

Vamonos  pues?... 

(Le  coge  otra  vez  del  brazo  izqaier<)o. ) 

Luis.  (Firme,  Luisito...) 

Adela.  (Yo  te  haré  ver 

que  por  muy  ducho 
que  el  hombre  esté... 
como  sepamos 
llevarlo  bien, 
,    cae  sin  remedio 
*á  nuestros,  pies!) 

Cuando  usted  guste!  (Con  amabilidad.) 

Luis.  Disponga  usted,  (id.) 

Adela.  En  marcha. 

Luis.  En  marcha! 

(Valor!)  (Se  persigna  á  escondidas  de  Adela.) 

Adela.  (Triunfé!...) 
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líSCENA  V. 


DICHOS,  AMPARO,  EDUARDO,,  entran  del  brazo. 


Amp. 

Dónde  vas? 

Adela. 

Á  dar  dos  vueltas 

por  ei  saloc... 

Luis. 

Amparito... 

Amp.. 

Caballero...  (secamente) 

Luis. 

(Pues  la  cara 

de  esta!) 

Adela. 

Ya  somos  amigos 

áojxUjÁsYjo...                                  C 

Amp. 

Gomo  quieras. »< 

de  gustos  no  hay  nada  escrito.J. 

Luis. 

Si?...  pu^es...  usted  puede  hablar... 

Amp. 

Lo  dice  usted  por  mí  primo? 

Eduar. 

Eh! 

Luis. 

Dios  me  libre!... 

Amp. 

Le  ruego 

que  si  ve  usted  á  su  amigo 

le  diga  que  no  me  siga 

persiguiendo...  que  he  venido 

huyendo  de  él...  á  esta  sala;  (con iatencioa.) 

que  su  disculpa  no  admito, 

y  que  ni  nos  conocemos 

ni  nunca  nos  hemos  visto... 

Adela. 

Yo  se  lo  diré...  descuida... 

Eduar. 

Espera...  llevas  cogido  (Á  Adela.) 

el  falso...  y...  (Se  pone  á  arreylarle.) 

Adela. 

Un  alfiler...  (Queriendo  dinele.) 

Eduar. 

No:  yo  tengo...  ya  está  listo... 

Adela. 

Gracias... 

Luis 

(¿Y  este  es  de  los  mozos 

que  á  usted  le  gustan?...  (Ap.  i  Adela.) 

Adela. 

No  digo... 

pero  tiene  buenos  ojos... 

Luis. 

Ahí  ya! 

Adela. 

Y  es  elegantísimo!) 
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ESCENA  VI. 


AMPARO, EDUARDO. 

Eduar.    Pero  me  quieres  decir 

por  qué  plan  que  no  concibo 

me  llevas  toda  la  noche 

lo  mismo  que  un  zarandillo? 

Se  te  acerca  don  Joaquín 

y  le  dejas  allí  mismo 

con  el  saludo  en  la  boca 

y  echas  á  correr  conmigo 

bailando  un  vals  de  dos  tiempos 

que  me  ha  dejado  rendido. 

Vuelve  á  acercársete  y  sales 

atravesando  pasillos 

y  dándome  por  pretexto 

que  quieres  hablar  al  tio. 

Nos  vuelve  á  abordar  y  exclamas 

«qué  pesadez,  qué  fastidio!» 

Y  aquí  me  aTrastras-^¿M e  quieres 

explicar  á  qué  venimos? 

Amp.       Á  que  detrós  de  nosotros 

le  encontremos  ahora  mismo^ 

Eduar.    No  le  tenias  ya  allí 

ansiando  explicarse?... 

Amp.  Primo, 

tú  entiendes  mucho  de  modas, 
de  peinados,  de  vestidos, 
de  cremas  de  tocador, 
de  filocomos,  de  rizos, 
de  arreglar  áilsos,  de  todo 
menos  de  mundo,  hijo  miol 

Eduar.    Pero  te  interesa  ese  hombre 
ó  yo? 

Amp.  No  lo  has  conocido? 

Eduar.     El  qué? 

Amp.  Mi  rabia...  Ep  tu  brazo 

(Mirando  al  foro.) 

saltar  mis  nervios  no  has  visto? 
EhiTAH.      Yo  creí  que  te  escurrías; 
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como  este  paño  es  tan  fino... 

treinta  y  cinco  duros  ^hija! 

¡Moreno  es  atroz! 
Amp.  (Dios  mío, 

y  á  esto  le  llaman  un  hombre!) 
Eduar.    Pero  qué  tienes? 
Amp.  De  fijo 

voy  á  pasar  mala  noche... 
Eduar.    Por  mi  no  gastes  cumph'dos, 

y  si  quieres  desmayarte 

hazlo...  srquí  tengo  un  frasquito 

de  agua  triple  de  colonia 

para  lances  imprevistos;.. 
Amp.        Nada... 
Eduar.  Qué  impaciente  estás... 

Amp.  Ah!  (ai  ver  i  Joaquín  en  al  foro.) 

Eduar.  Qué  es  eso...  ya*  ha  venido? 

huyamos!  (Ofreelén^loU  el  braco.) 

Amp.  (Basta  de  pnieba. ) 

Joaq.       (Que  no  la  deje  ese -mico 

á  sol  ni  á  sombra...) 
Eduar.  Nos  vamos? 

Amp.       Tienes  el  cuello  torcido...* 

Vete  al  tocador... 
Eduar.  De  veras? 

aquí!...  (Oaeríendo  arrebáñele  al  etpejo.) 

Amp.  Si  se  te  hizo  añicos 

el  botón.  (Tirando  da  él  y  rompiéndosela.') 

Eduar.  Qoé  contratiempo . . . 

Amp.        Vete  pronto,  allí  escondido 

lo  arreglas. 
Eduar.  P^ro  ese  liombre... 

Amp.        Vé... 

Eduar.  Tus  nervios... 

Amp.  No  hay  peligro. 

(Librarse  de  un  tonto  es 

negocio  dificilísimo^) 
Joaq.       Se  queda  sola.  (Bajando.) 
Eduar.  .  Ah!...  (Bajaado.) 

Amp.  Qué  quieres?... 

Eduar.    Hija,  dejarte  el  frasquito 

por  si  te  desmayas...  ^iantre 
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de  botón...  estoy  lucido!... 
Amp.       Llévatele  para  ti 

y  no  vuelvas  en  un  siglo... 
(Comprendo  á  Saturno  si  eran 
como  este  todos  sus  hijos.) 

ESCIíN\    Vil. 

AMPARO,  XOAQUIK; 

^dég^iN  Gracias  á  Dios  niníta 

que  está  usted  sola!... 
Amp.  Como  está  usted  siguiéndome 

hace  una  hora, 
me  he  detenido 
para  saber  la  causa 
de  ese  capriclio. 
Joaq.  No  hemos  vuelto  á  su  casa 

como  era  justo 
por  mil  ocupaciones... 
Amp.  Yo  no  pregunto. . . 

JoAQ.  Pero  yo  debo 

evitar  que  nos  tengan   < 
en  mal  concepto. 
Amp.  Para  qué  es  esa  farsa 

y  esa  disculpa? 
¿Por  qué  me  va  siguiendo? 
¿por  qué  me  busca? 
¿Se  ha  arrepentido 
de  su  retraimiento 

retrospectivo? 
En  fin,  ya  le  he  escuchado, 

estoy  ponforme; 
admito  sus  disculpas, 
muy  buenas  noches... 
Besa  su  mano 
su  atenta  servidora 
^  y  amiga...  Amparo. 

JoAQ.  Postdata:  Allá  en  Sevilla 

dicen  los  majos: 
«á  un  grillo  se  le  escucha 

(Con  MMito  «ttdtlmz.) 
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y  cuesta  un  cuarto*» 

Yo  no  soy  grillo^ 
no  la  cuesto  á  usted  nada 

y  no  me  ha  oido. 
Amp.  Me  aplastó  la  postdata; 

razón  ie  sobra: 
ya  le  estoy  escuchando^ 

cante  ested  ahora, 

aunque  en  Castilla 
muchos  parecen  grillos... 

y  luego  es  grilla. 
JOAQ.  Deshacer  esa  idea 

es  hoy  mí  empeño, 
no  soy  ni  nunca  he  sido 

corto  de  genio; 

pero  escaldado, 
huyo  del  agua  fria 

como  los  gatos. 
Como  la  carne  es  frágil 

y  hay  tapto  escollo 
y  una  tiene  buen  euerpo 

y  otra  buen  rostro, 

y  otra  pie  breve 
y  otra...  el  mismo  demonio 

que  se  las  lleve; 
es  inútil  que  un  hombre 

jure  y  perjure 
tener  miedo  de  aquellas 

que  más  le  gusten, 

pues  casi  todas 
para  gustar  al  hombre 

se  pintan  solas. 
Yo  prometí  á  mi  amigo, 

para  las  bellas 
tener  forrada  el  alma 

de  gutapercha. 

Y  al  ver  sus  ojos 
se  me  derritió  el  alma 

y  luego  el  forro... 
De  modo  que  este  grillo 

que  tanto  canta 
está  para  servirla 
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preso  en  su  jaula, 
y  está  esperando^ 
*  que  le  eche  usted  comida 
con  esas  manos. 
Asip.  Yo  no  sé  si  en  Sevilla 

los  grillos  tienen 
dos  ganchos  en  la  boca 
con  los  que  muerden. 
Mas  por  si  acaso 
no  meteré  en  la  jaula 
mis  pobres  manos. 
En  fin,  no  más  preguntas   ♦ 

ni  más  respuestas, 
ahora  que  estamos  solos 
corte  de  cuentas. 
Va  usté  á  decirme 
cuáles  son  sus  principios, 
cuáles  sus  fines. 
JoAQ.  Mis  principios  principian 

en  esos  rizos 
y  en  esos  ojos  negros 
grandes  y  vivos, 
y  van  mis  fines 
donde  acaba  la  punta 

de  sus  chapines. 
De  modo  y  de  manera, 

señora  mia, 
que  como  usté  es  tan  corU 
como  bonita, 
chiquita  y  mona, 
mis  principios  y  fines 
la  abarcan  toda... 
Amp.  Pero  por  más  que  escucho 

no  está  eso  claro, 
si  el  principio  me  abruma 
me  le  echo  á  un  lado; 
si  el  fin  me  irrita 
le  aparto  con  Irf  punta 

de  la  botita. 
De  modo  y  de  manera, 
como  usté  ha  dicho, 
que  no  entiendo  sus  fines 


N 
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mis  primas  no  lo  perdonan... 

su  pudor...  era  del  pecho? 
Lcis.       Si,  también  es  un  botón. . . 

pero  es  un  botón  de  luego, 

y  ¿qué  quieres?...  me  ha  tostado.  . 
Adela.    No  va  bien!...  Usted  me  ha  hecho 

una  promesa  formal, 

sin  la  cual...  me  vuelvo  adentro, 

y  bailo  con  aquel  joven 

buen  mozo... 
Luis.  Si;  un  granadero 

que  ha  alcanzado  con  la  mano 

una  lámpara...  el  mastuerzo... 
JoAQ.       Esperamos... 
Adela.  Conque,  ¿qué  hago? 

Luis.       (¡Ay,  lo  que  puede  un  buen  cuerpo!) 

Joaquin...  los  dos  en  Sevilla 

hicimos  el  juramento 

de  no  mirar  á  mujer 

nacida  para  un  remedio; 

de  huir  de  sus  atractivos, 

de  aborrecer  sus  enredos, 

de  escaparnos  de  sus  garras, 

y  de  morimos  solteros... 
JoAQ.       Es  verdad,  tú  me  obligaste... 

y  como  que  eras  más  Tiejo... 
Luis.       Ejem!  Juramos... 
JoAQ.  Y  qué?... 

Luis.       Que  soy  un  bárbaro...  un  necio, 

un  infeliz...  que  declaro 

y  hago  público  y  confieso, 

que  estoy  por  una  mujer 
sufriendo  cada  mareo 

que  me  mata...  que  renuncio 
á  roí  estúpido  proyecto, 
que  me  casaré  muy  pronto, 
y  qne  en  libertad  te  dejo 
de  hacer  lo  mismo  que  yo... 
Amp.        Si  antes  no  lo  hubiera  hecho! 
Luis.       Qué... 

JoAO»  Si...  parece  que  asf 

de  noche...  los  juramentos» 


de  cierto  género  sufren 

espantosos  contratiempos. . . 
Luis.       Con  que  estabais  arreglados?... 
JoAQ.       Yo  no  sé  cómo  se  ha  hecho... 
Luis.       Dije  ya  el  «yo  pecador?» 
Adela.    Perfectamente! 
Luis.  Y  el  premio! 

Adela.      Este  es...  (Dándole  la  mano.) 

Luis.  Yo  no  he  Tisto  mano  (Besándola.) 

que  más  me  ataque  á  los  nervios... 
Chico,  busquemos  al  tio... 

Adela.    Triunfamos!... 

Eduar.  Ah!  ya  comprendo... 

el  botón  eraide  aquí... 

(Se&alaodo  á  la  muñeca.) 

ella  le  cogió,  y  por  eso    . 

usted  la  besa  la  mano! 
Luis.       ¡Es  un  chico  de  talento 

su  primo  de  ustedes!... 
Adela.  Vamos!... 

Eduar.    Tío,  venga  usted  corriendo, 

ya  han  hecho  todos  las  paces. 
Juan.       Calla! 
Adela.  Sí  señor... 

Juan.  Celebro... 

Luis.       Y  si  usted  nois  lo  permite, 

del  baile  nos  marcharemos 

ahora  mismo,  acompañando 

á  sus  sobrinas. 
Juan.  No  tengo 

inconveniente  ninguno. 
JoAQ.       Y  mañana  ya  hablaremos... 
JiAN.       Ah! 
Adela.         Sí  señor... 
Amp.  Los  dos  quieren. . . 

Eduar.    Qué  es  lo  que  quieren?... 
í-uis.  Queremos 

que  sea  tüsted  nuestro  primo... 
Eduar.    Demonio! 

Amp.  (Los  dos  cayeron!) 

Juan.       ¿Mas  qué  dirán  cuantos  saben 

que  odiaban  al  bello  sexo. 


-  77  — 

y  que  juraban  vivir 
toda  su  vida  solteros? 
Luis.  Que  es  la  mujer  lo  mismo 

que  la  fortuna, 
que  cuanto  más  se  aleja 
más  se  la  busca, 
y  el  que  la  odia 
canta  siempre  en  sus  brazos 
la  palinodia! 
JOAQ.  Que  aunque  el  gato  escaldado 

huye  del  agua, 
como  la  sed  le  acosa 
por  todo  pasa, 
y  aunque  se  queme, 
'cuando  no  hay  agua  fría 
se  quema...  y  bebe! 
Adela.         Que  tras  un  desengaño 
viene  el  olvido, 
que  al  muerto  se  le  entierra 
y  se  ama  al  vivo, 
y  que  en  el  mundo 
mujeres  y  hombres  rabian 
pero  andan  juntos. 
Amp.  Que  siendo  de  Adán  hijos 

todos  pecamos, 
y  que  aunque  sea  gordo 
nuestro  pecado... 
arrepentidos 
su  perdón  ó  un  aplauso 
juntos  pedimos. 


FIN  DE  LOS  HIJOS  DE  ADÁN. 


LOS  HIJOS  DE  LA  NOCHE. 

DMm  EN  CUATRO  ACTOS  Y  UH  niDLOGO. 

ESCRITO  EN  FHA^CÉS 
T  aireglado  á  la  «cena  eipañola' 

POR  DON  IGNACIO  TIRTO. 


Representado  con  eülraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de 
'    Variedades,  en  la  noche  del  Jl  de  enero  de  1837. 
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IMrREKTA  DE  C.  COnzAI.EZ,  CALLE  DE  SAK  AKTOK,  Ktfil.  26. 
1B57. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  PABLO  AVECILLA, 
que  perseguirá  ante  la  ley  ai  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma ,  varíe  el  título ,  6  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de^ 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  i837,  i8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  á 
los  legítimos. 


DEL  PRÓLOGO.  ACíNDlBfflS- 

JULIA  FABELÍ.     .     .     .  Sra.  Scapa  (D/ Amokia). 

MARÍA Sra.  Gómez. 

EL  DUQUE  DESCYLLA.  Sr.  Loprz  Ayllo:^. 

EL  CONDE  ORBANL  .     .  Sr.  Cáceres. 

BRABADURA Sr.  López  (D.  Juan.) 

EL  MARQUES  DE   MON- 

TEFIORE Sr.  Alvarez. 

TOMAS Sr.  Bekedí. 

PIETRO N.  N. 

DOS  PEREGRINOS.  .     .  N.  N. 

Nobles  y  caballeros. 

DEL  DRAMA. 

JULIA  FAVELI Sta.  Scapa  (D.'  Anonia). 

MARÍA Sra.    Gómez. 

MYRTA Sta.  Scapa  (D.' Asunción), 

FÍAMETA.     .     .     .     .     .  Sta.  García. 

FINGAR.  ..;...  Sra.  Rejano. 

BENLEIL Sr.  López  Ayllox. 

DONATO Sr.  López  (D.  A.) 

BRABADURA Sr.  López  (D.  J.) 

EL  MARQUES  DE  MON- 

TEFIORE Sr.  Alvarez. 

GUISCA Sr.  Vidales. 

EL  VIREY Sr.  Gutiérrez. 

BEPPO Sr.  Merino. 

Nobles. — Piratas. — Gentes  del  pueblo  de  ambos  sexos, 
Criados.— Escuderos. — Soldados,   etc. 


Ln  acción  pasa  en  cl  prólogo,  ano  de  1589. — En  d 
drama  1602. 


PROLOGO. 


AUura  de  un  monle:  a  lo  lejos  se  divisa  cl  golfo  de  Ña- 
póles ;  á  la  izquierda  una  cabana  con  una  especie  de 
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derecha,  rocas  que  dominan  el  mar:  en  primer  lérmi- 
110  una  capilla.  La  escena  empieza  al  ponerse  el  sol. 


ESCENA   PRIMERA. 

María. — Pedro.— illarfa  estará  sentada  en  la  puerta  de 
la  cabana  y  mirando  al  interior.  Pedro  baja  precipita" 
Jámente  de  la  montaña. 

Pedro.  Pronlo,  María,  pronto:  dicen  que  van  á  forzar 
el  paso  de  la  gruta  del  Pausilipo,  y  entonces  nos 
cogerán  entre  dos  fuegos.  Por  un  lado  están  los 
soldados  del  Rey  de  Ñapóles ,  y  por  el  otro  los 
revoltosos  mandados  por  el  Duque  de  Scylla;> 
huyamos. 

María.  Y  qué  tengo  yo  que  perder?  Soy  la  guardiana 
de  esta  solitaria  capilla,  estoy  en  mi  puesto,  y 
no  me  moveré  de  aquí. 

Pedro,     Lo  que  quieras;  pero  haces  mal,  María,  muy 
mal ;  mira  que  no  siempre  es  bueno  el  rey  Fe- 
derico, y  cl  Duque  de  Scylla  pasará  á  degüello 
•^  todos  los  que  no  piensen  como  él.  Anda,  deja 
encomendada  á  Dios  y  á  San  Javier  esta  cnpilla. 
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y  sigúeme.  Desde  aqui  puedes  ver  á  ios  fugiti- 
vos; iiaz  como  ellos,  recoge  tus  hjjos  y  todo 
cuanto  tengas  de  mas  precioso;  ven,  ven. 

María.    Dios  nos  protejerá  á  mi  y  á  ellos. 

Pedro.     Van  á  desaparecer;  por  úHiraa  vez ,  te  vienes? 

María.    No. 

Pkdro.  Pues  que  la  Santa  Madona  te  socorra.  Adiós. 
(Vase.J 

ESCENA  II. 

María. 

Gracias  á  Dios  que  se  lia  ido:  creí  que  iba  á  des- 
pertar á  mis  hijos!..  Mis  hijos!  por  fortuna,  no 
tengo  mas  que  uno;  pobre  ángel!  desconocido  y 
abandonado  por  su  padre,  su  primera  palabra 
sera  maldecirle,  quizás  despreciarme  á  mí  que 
le  he  concebido  en  la  vergüenza  y  el  crimen! 
pobre  hijo  mió !  Quédate  siempre  pequeño  para 
que  nunca  te  puedas  avergonzar  de  mi!..  ¡Ah! 
Tu  companero  de  cuna  se  despierta  también:  es 
un  hijo  del  Duque  Scyila ;  ya  se  lee  en  su  mira- 
da la  arrogancia  y  el  poder.  Dormid ,  hijos  mios, 
dormid !  La  muerte  os  adormecerá  un  dia  sin 
preguntaros  vuestro  nombre. 

ESCENA  III. 


María. — ^Brabadura. 

(María  ha  quedado  inmóvil :  Brábadura  enmascarado 

baja  dé  la  montaña ;  se  acerca  con  precaución  y  mira 

al  interior  de  la  cabana ,  jjor  encima  del  hombro  de 

María  J 

Brabad.  Vive  Cristo!  para  ver  por  las  rendijas  de  la 

puerta  no  he  visto  mal ;  son  dos  niños. 
María.    Quién  sois?  Qué  quei'eis? 
Brabad.  Yo?.,  nada:  miraba  esas  dos  criaturas,  á  ese  so- 
bre todo,  con  ese  mechón  de  cabellos  blancos, 
mezclados  en  su  cabellera  negra. 


María.    Ese  niño  68  huérfano. 

Brabad.  No  digo  lo  coiUrario,  pero  se  parece  á  los  Scy- 
llas.  Ya  debéis  conocerlos:  los  Scyllas,  llama- 
dos asi  porque  brilla  ese  mechón  de  cabellos 
blancos  sobre  su  frente. 

María.     Seguid  vueslro  camino,  buen  hombre. 

Brabad.  Qué ,  le  eslraña  lo  que  te  cuento?  Pues  todos  los 
Scyllas  tienen  esa  sefial ,  por  un  pacto  que  han 
hecho  con  el  demonio;  le  cuento  una  de  las  mil 
leyendas  de  la  Calabria. 

María.  Pero  quién  eres  tú  ?  (QtieiHendo  arrancarle  la 
máscara.) 

Brabad.  No  te  impacientes. 

María.  Un  hombre  que  se  oculta :  entonces  el  conde  de 
Orbani  no  debe  de  estar  lejos. 

Brabad,  Tan  lejos  como  la  sombra  del  cuerpo. 

María.     O  el  puñal  de  la  mano. 

Brabad.  No  os  incomodéis;  el  conde  de  Orbani  es  un 
esceleute  padre ,  y  viene  loco  de  alegría  á  abra- 
zar á  su  hijo,  vuestro  querido  Pedro;  qué  hay 
de  mal  en  esto? 

María.  Vete!  abrazar  á  su  hijo!  (Coloc(hidose  entre  él  y 
la  puerta.)  Si  Dios  quisiera  que  un  día  tuviese 
ese  deseo,  yo  gozarla  arrebatándole  esa  felici* 
dad. 

Brabad.  (Es  rara  esta  mujer.) 

María.  Viene  quizás  para  robármelo?  Que  venga,  que 
.  venga,  sabrá  lo  que  es  una  madre  desesperada. 
(Eíiíra  en  la  cabana.) 

ESCENA    IV. 

Brabadura. — El  Cokde  Orbam. 

Brabad.  (El  Conde !) 

Orbam.    Qué  hay  ?  Qué  has  heclio? 

Brabad.  £1  hijo  de  Scylla  está  alli. 

Orbakt.  Ya  salles  Jo  que  te  queda  qiie  hacer:  yo  entre- 
tendré á  María,  corre.  (Brabadura  desaparece 
por  detrás  de  la  cabana.  El  Conde  hace  uva  se- 
ñal y  entran  dos  peregrinos.) 
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Orbark  El  desconocido,  entreabrió  su  capa  donde  tenia 
oculto  un  uiilo  rocíen  nacido,  y  le  mandó  le  ali- 
mentaRes  al  propio  tiempo  que  al  luyo. 

María.    Y  tu  vistes  oso? 

Orbaki.  El  desconocido  desapareció...  pero  debe  volver 
hoy  aqui. 

Mabia.     (Oh!) 

Orbani.  Dentro  de  dos  horas  vendrá  acompañado  de  su 
querida,  á  la  que  quiere  hocer  f»u  esposa;  csla 
mañana  has  recibido  un  aviso,  y  les  esperas  en 
esa  capilla  donde  deben  casarse. 

María.    Mientes,  le  digo. 

Orbani.  El  hombre  se  llama  Scylla...  Scilla  el  proscripto: 
su  cabeza  eslá  pregonada,  y  se  puede  sin  temor 
alguno  matarle  donde  se  le  encuentre.  Qué  dices 
á  esto? 

María.    (Miserable!) 

Orbakk  En  cuanto  á  la  mujeres  diferente:  es  hermosa  y 
rica,  morena  como  una  noche  de  otoño,  de  co- 
razón fuerte,  como  lo  son  las  hijas  de  la  Cala- 
bria: so  liorna  Julia  Faveli. 

María.    Qué  me  importa! 

Orbaki.  Es  hija  del  gran  Canciller,  uno  de  los  partidarios 
fanólicos  de  Fernando  V. 

María.  Empiezo  á  comprender  para  qué  han  entrado 
ahí  esos  hombres.  (Señalando  á  la  capilla.) 

Orbaki.  Mas  vale  asi ;  de  ese  modo  me  evitas  el  decir- 
telo.  Concluyo:  Julia  ha  huido  esta  noche  de  la 
casa  paterna,  dejando  por  despedida  á  su  padre 
la  revelación  de  su  deshonra. 

María.    Imprudente. 

Orbani.  Las  mujeres  son  asi;  falsas  cuando  hablan,  fran- 
cas cuando  escriben;  yo  estaba  al  lado  de  su  pa- 
dre cuando  leyó  la  carta:  al  principio  guardó 
silencio,  pero  después  me  tendió  la  mano,  escla- 
mando: doy  cien  mil  ducados  de  doto  á  mi  hija: 
si  le  conviene,  Irácmela  cabeza  de  Scylla  y  so» 
tuyos:  su  oferta  me  convino,  la  he  aceptado,  y 
heme  aqui. 

María.  Insensato  que  creía  que  Scylla  se  dejaría  matar 
como  un  cobarde! 

Orbaki.  Me  importa  poco  que  muera  como  valiente;  el 
caso  es  que  muera. 
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María.  T  de  ese  modo»  el  gentil  hombre ,  el  poderoso 
conde  de  Orbani,  nose  avergonzará  de  conducir 
al  aliar  a  una  virgen...  acompañada  de  un  niño? 

Orbani.  Los  de  Orbani  han  odiado  siempre  á  los  Scyilas. 
(Pausa.)  Escucha ,  María  :  quieres  que  nuestro 
hijo,  nuestro  hijo...  lo  oyes  bien?  Quieres  que 
nuestro  bijo  sea  un  día  mas  rico  que  todos  ios 
nobles  de  Ñápeles...  que  reúna  sobre  su  cabeza 
la  doble  corona  de  los  Favelis  y  de  los  Orba- 
nis?...  que  sea  igual  á  los  principes  y  á  los  po- 
derosos... y  que  desde  la  Calabria  hasta  la  tier* 
ra  de  Otranto ,  pueda  marchar  cuatro  dias  siu 
abandonar  sus  dominios? 

María.  Y  tú  harás  eso,  Orbani?  Harás  eso  por  nuestro 
hijo!  Ah !  Toda  mi  sangre  gota  á  gota,  hasta  la 
última,  tómala,  Orbani,  tómala,  y  que  esto  su- 
ceda :  á  todo  accedo ,  á  todo. 

Orbaki.  Ya  se  despierta  tu  ambicioso  corazón.  Escu- 
cha: {En  voz  baja.)  Julia...  no  conoce  á  su 
hijo. 

María.     Y  qué? 

Orbaki.^  En  lugar  de  Donato  le  presentarás  á  Pedro:  eso 
*  es  lodo. 

María.    Ah! 

Orbani.   No  temas,  ella  le  amará  como  á  su  hijo. 

María.     (Infamia !  Infamia !) 

Orbari.  Tú  serás  su  nodriza :  no  dudes  en  dar  la  tuya 
por  prolongar  su  vida ,  y  disimula  y  miente  para 
ayudar  á  su  grandeza.  Siendo  su  madre  no  ha- 
fás  de  él  mas  que  un  pastor,  un  mendigo,  qui- 
zás un  bandido  que  te  maldecirá  un  dia ;  siendo 
su  nodriza ,  harás  de  él  mas  que  un  gentil  hom- 
bre ,  harás  un  príncipe  poderoso. 

María.    Ni  una  palabra  mas :  yo  rehuso. 

Orbani.   Hablas  sin  reflexionar. 

María.    Nunca!  nunca! 

Orbani.    Y  sin  embargo,  asi  ha  de  ser. 

María.  Guárdale,  conde  de  Orbani,  si  quieres  separar- 
me de  mi  hijo.  íS^  coloca  en  la  puerta  de  la 
cabana,  cerrándole  el  paso,) 

Orbani.    Te  digo  que  asi  será^ 

María.  Tú  no  sahes  aun  lo  que  es  una  madre;  ven  á 
robármelo  si  te  atreves.  (En  este  momento  salta 
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por  detrás  de  la  cabana  Brabadura  llevando  al 
niño  oculto  bajo  de  la  capa. ) 

Orbam.    (Brabadura!)  Hnbia  previsto  ya  tu  negativa. 

María.  Primero  nic  matarás  sobre  el  umbral  de  esta 
puerta. 

Orbari.   Quieres  que  te  obligue  á  ser  mi  cómplice?.,  sea. 

María.    Yo  no  te  temo. 

Orbaki.   Vé  á  consultar  la  cuna,  y  me  responderás  luego. 

María.    (Entra  en  la  cabana.)  Ah! 

Brabad.  (Bajando.)  Y  qué  hago  yo  de  este  niño? 

Orbam.    Lo  que  quieras. 

Brabad.  Lo  haré  pirata. 

Orbam.  Bueno.  Vamos,  este  es  negocio  hecho.  (Braba- 
dura  huye  por  la  montaña  con  el  niño.) 

María.  (Sale  precipitadamente,)  Dios  mió!  robado,  ro- 
bado! Dónde  está  Donato?  Qué  has  hecho  de  él? 

Orbani.  Prcgúnlasclo  á  ese  bandido  que  le  habló  hace 
un  rato. 

María.     Pero  eso  es  infame. 

Orbam.  La  mitad  del  negocio  está  hecho,  lo  demás  á  ti 
te  toca. 

María.  No,  y  mil  veces  no:  yo  publicaré  por  todas  par- 
tes vuestra  infamia. 

Orbam.    Yo  diré  que  (ü  eres  mi  cómplice. 

María.    No  te  creerán. 

Orbani.    Prueba  á  hacerlo. 

María.  Oh!  Después  de  haberme  hedióla  víctima  de 
tus  vicios ,  quieres  hacerme  ahora  la  cómplice 
de  tus  crimenes. 

Orbam.  Mi  cómplice?  Di  mas  bien  la  asociada  de  mi  for- 
tuna. 

María.  Bien  ,  todo  lo  haré  por  mi  hijo:  el  ciclo  para  él, 
el  infierno  para  mi!  Lo  acepto  todo. 

Orbam.  Harto  te  has  hecho  de  rogar.  (Mirando  al  foro.) 
Ah!  Es  Julia!  Cuento  contigo? 

María.    Soy  tuya.  (Orbani  entra  en  la  capilla.) 
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ESCENA     VI. 


María. — Julia. — Tomás  que  se  aleja. 

JoLiA.  El  duque  Scylla  vendrá  á  reunirse  aquí  con  el 
Marques  de  Montefíore:  id  á  avisar  á  nuestros 
amigos.  fVáse  Tomás.)  Seréis  sin  duda  la  mu- 
jer á  quien  busco :  os  llamáis  Maria? 

María.    Si  señora. 

JoLiA.  Yo  soy  Julia  Faveü  !  Ah!  bendita  seáis!  Dónde, 
donde  está  mi  hijo...  Mario?  No,  ahora  no;  len- 
^0  miedo  de  morir  abrazándole. . .  debe  parecerse 
a  su  padre,  no  es  verdad? 

María.     Señora... 

Julia.  Oh!  si,  si,  así  debe  ser:  le  amo  tanto!  Hijo  mío! 
Yo  estoy  loca ,  la  alegría  me  mala:  tú  debes 
comprender  esto ,  puesto  que  eres  madre  tam- 
bién: me  enseñarás  á  tu  hijo. 

María.     Mihijo.,. 

Jdma.  Sin  duda:  le  amo  ya  ;  no  es  el  hermano  de  le- 
che de  mi  Donato?  Cómo  se  llama?  Ven,  ven,  y 
los  abra/aremos  á  los  dos  juntos. 

María.     Alli  no  hay  mas  que  uno. 

Julia.      Dios  mío!  Mi  hijo  ha  muerto  ! 

María.     No.  vive. 

Julia.      Ah!  Desgraciada.  (Cogiéndole  la  mano.) 

María.    Yo  no  tengo  ya  hijo. 

Julia.  Pobre  madre !  y  yo  que  lo  hablaba  de  él!  Hu- 
biera debido  adivinarlo  en  tu  palidez :  nosotras 
le  lloraremos  jiuitas,  y  no  abandonarás  nunca  á 
mi  Donato  que  también  es  tu  hijo. 

María.     Señora... 

Julia.  Yo  te  lo  dejaré,  y  se  adormirá,  y  se  despertará 
en  tus  brazos,  consolándole  sus  caricias  del  án- 
gel que  has  perdido. 

María.     (Ah!) 

Julia.  Y  te  querrá  mucho,  ya  verás.  Tu  también  serás 
su  madre,  no  es  verdad? 

María.    Oh!  si,  sí:  yo  seré  su  madre. 

Julia.  Las  dos  lo  seremos:  vamos  á  abrazarle,  f Apa- 
recen varías  nobles  por  la  izquierda ,  trds  ellos 
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Scylla  y  Moiitefiore:  Tomás  por  el  lado  opuesto 
seguido  de  hombres  armados.) 
Tomas.    Señores,  aquí  está  Monseñor. 

ESCENA  VIL 

Los  mismos. — Scylla  . — Montetiorb. — Nobles. 

Scylla.  Señores ,  os  présenlo  á  Julia  FaveN,  que  anles 
de  una  hora  será  duquesa  de  Scylla. 

MoifTEF.  Ya  sabemos  el  ínlerés  que  lomáis  por  la  suerte 
de  nuestras  armas,  señora.  Gracias,  mil  g:ra- 
cías. 

Julia.  (A  Scylla,)  Yo  quisiera  que  abrazáramos  jun- 
ios á  nuestro  hijo. 

Scylla.  Mi  presencia  es  aquí  necesaria:  a!  momento  me 
reúno  á  li.  (María  y  Julia  entran  en  la  cabana.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  menos  María  y  Julia. 

• 

Scylla.  Señores,  todo  está  dispuesto  :  he  recorrido  las 
provincias,  y  no  hay  mejor  ocasión  que  esta 
para  lanzarnos  al  campo ,  y  aseg^urar  el  éxito 
de  nuestra  empresa.  Anles  do  un  mes  Federico 
de  Arag-on  será  derrotado  por  los  ejércitos  reu- 
nidos de  Francia  y  de  España ,  y  nosotros  no 
haremos  mas  que  cambiar  de  señor.  Ganémos- 
les la  vez ,  levantando  á  Ñapóles  y  Sicilia.  No 
sea  un  pueblo  de  esclavos  el  que  vaya  á  com- 
batir á  sus  enemigos ,  sino  un  pueblo  libre  que 
irá  á  batirse  y  á  morir  con  g-loria  por  su  inde-^ 
pendencia  y  su  libertad.  No  se  puede  matar  á  un 
pueblo  entero:  sucumbirá  en  una  provincia, 
pero  se  alzará  vencedor  en  otra;  aunen  su  ago- 
nía es  temible.  Hé  aquí  para  lo  que  os  he  reu- 
nido, para  deciros...  Libertemos  á  Ñapóles  para 
poder  luchar  mejor  con  el  eslranjero. 

MoRTiF.  Las  tropas  do  Palermo  nos  faltarán^  Houtecorviuo 
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dice  que  no  se  alzará  haslá  que  el  castillo  nue« 
vo  esté  en  nuestro  poder. 

ScTLLA.  Esta  noche  el  castíHo  será  nuestro.  Hay  hom- 
bres de  mi  conñanza  en  la  plaza...  pero  tengo 
un  auxiliar  mejor  que  lodos :  el  hambre. 

MoirrEF.  £1  hambre  I 

ScTLLA.  Si:  y  ya  veis,  soldados  sin  pan,  hombres  ven- 
cidos. Yo  he  hecho  repartir  dinero  á  los  mas 
necesitados,  que  saldrán  &  proveerse  á  los  mer- 
cados de  los  alrededores:  entonces  se  efectúa 
un  doble  ataque  :  por  dentro,  como  los  puestos 
esuín  cambiados  estalla  la  revuelta...  por  fuera 
Mascara  y  los  suyos  se  dirigen  á  la  puerta  de 
San  Carlos  de  Marlello.  Dosde  las  alturas  rodea- 
rán la  fortaleza,  y  entonces...  veis  ese  monte? 
Pues  bien ,  si  la  empresa  faltara ,  una  columna 
de  fuego  se  levantará  de  allí ;  nosotros  nos  aU 
zaremos  á  nuestra  vez :  Monlecorvino  pone  sus 
hombres  en  movimiento ,  Ñapóles  se  levanta, 
los  partidarios  de  Federico  de  Aragón  son  co- 
gidos entre  un  bosque  de  espadas  y  una  lluvia 
de  fuego.  Yconla  ayuda  de  Dios,  el  grito  de  li- 
bertad clamará  del  ciclo  á  la  tierra :  Ñápeles  es 
libre ! 

Todos.     Viva  Scylla! 

MoiiTEF.  Cuánto  ha  lardado  esta  hora  en  sonar!  Pero 
Monlecorvino  está  al  otro  lado  del  Pausiiipo. 
Cómo  advertirle  del  éxito?... 

Scylla  Le  advertirá  el  ruido  del  ataque  que  dirigiremos 
inmediatamente  sobi*e  la  villa  de  A  versa.  Vol- 
ved á  vuestros  puestos.  Seiscientos  de  los  nues- 
tros ,  los  mejores ,  esperan  escondidos  entre  los 
rosales  con  el  puñal  en  los  dientes  y  la  esco- 
peta montada.  Únicamente  nuestros  esfuerzos 
reunidos,  y  la  prontitud  de  nuestros  movimientos, 
pueden  hacer  posible  la  victoria.  No  lo  olvidéis. 

MoRTEP.  Pero  y  si  nosotros  no  viésemos  la  señal  desde 
el  sitio  en  que  estamos  ocultos? 

Scylla.  Acostados  contra  la  tierra,  prestad  el  oido: 
cuando  aparezca  la  llama ,  tres  tiros  de  esta 
escopeta  sonarán  en  los  ecos  de  la  montaña... 
levantaos  entonces,  que  yo  no  tardaré  en  reu- 
nirme  á  vosotros. 
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MoKTET.  Dios  vele  sobre  lí! 

ScYi.LA.  Que  Dios  vele  sobre  Ñapóles!  Un  pais  que  cae 
no  vuelve  á  levantarse  nins;  un  hombre  que 
muere,  hay  mil  que  le  reemplacen.  Tened  cui- 
dado. La  señal...  los  tres  tiros.  Valor,  y  Dios 
salve  á  Ñapóles! 

Todos.  Viva  Ñapóles!  ^Füwse  iodos,  menos  Scylla  y 
Tomás.) 

ESCENA     IX. 

Scylla. — Julia  que  ha  aparecido  momentos  antes  á  la 
puerta  de  la  cabana.-— ToMks. 

Julia.  Sí,  viva  Ñapóles:  pero  no  ha8:a¡s  huérrano  á  mi 
hijo,  Dios  mío  I 

Scylla.    Julia! 

Tomas.  Yo  velaré  á  la  entrada  del  bosque  para  que 
no  os  sorprendan. 

Scylla.    Si,  vé,  mi  fiel  Tomás. 

Tomas.  Temo  el  abandonaros,  monseñor.  Podéis  de  un 
momento  á  otro  ser  reconocido...  principal- 
pálmente  por  ese  meclion  de  cabellos  blancos 
que  esla  revelando  vuestra  raza  y  vuestro 
nombre. 

Scylla.  Y  qné?  Tan  solo  dice  que  soy  el  primogénito  de 
los  Scyllas.  Vive  Dios!  Es  un  hermoso  título 
para  que  yo  no  esté  orgulloso  de  llevarlo. 

Julia.  Tomás  tiene  razón :  entremos  en  la  cabana  de 
María. 

Scylla.  Tú  te  reunirás  á  mi  cuando  oigas  el  segundo 
tiro,  lo  oyes  bien?...  el  segundo  tiro;  y  enton- 
ces partiremos  juntos.  (Tomás  se  aleja:  en  este 
momento  aparece  Maiia  á  la  puerta  de  la  ca- 
bana.) 
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ESCENA    X. 

SCYLLA. — JOUA. 

ScTLLA.  Oh!  mi  bella  JuHo!  Al  fin  estamos  solos !  AI  fin 
puedo  darte  toda  mi  alma  en  una  mirada! 

JvLiA.      Scylla! 

María.    (Cómo  ama  á  esa  mujer!) 

Scylla.  Ta  soy  todo  para  li,  todo  para  mi  hijo.  (A  Jifa- 
fia  que  está  absorta.)  Está  dispuesta  la  capilla, 
María? 

María.    Monseñor? 

Scylla.    Fu  qué  diablos  piensas  ahora? 

Julia.  Oh!  no  la  riiías,  amí^o  mío...  piensa  sin  duda 
en  su  hijo,  cuya  pérdida  llora. 

Scylla.  (Con  dulzura.)  Tienes  lista  la  capilla,  mi  bue- 
na María? 

María.    Está  dispuesta. 

Scylla.  He  querido  que  bendiga  mi  matrimonio  el  limos- 
nero del  convento  de  san  Esteban. 

Haría.     Vá  á  venir. 

Scylla.  Sé  que  vive  de  las  limosnas  de  los  penitentes 
de  la  moulafia.  Esta  es  la  mia...  (Dándole  una 
bolsa.)  y  la  de  Julia...  porque  los  dos  somos  dos 
penitentes  de  amor  que  vamos  á  pedir  á  Dios 
eternice  la  llama  de  nuestros  corazones  y  la  ju- 
ventud de  nuestras  almas. 

María.  Gracias,  monseñor.  (No,  nada  para  mi,  nada.) 
(Arroja  la  bolsa.) 

Scylla.    Vamos,  Julia,  vamos. 

María.  (La  fatalidad  lo  quiere.)  (Ydse  con  las  escope^ 
tas.  Scylla  y  Julia  se  dirigen  d  la  capilla.  Or" 
bani  y  dos  hombres  aparecen.) 

ESCENA    XI. 

DfcAos.— Orbam.— Dos  hombres. 

Scylla.  Tierra  y  cielos!  Mi  escopeta!...  Oh!  se  la  han 
llevado.  (Le  rodean.) 

2 
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Orbanl   Eh!  un  paso,   un  grito,   un  gesto...  y  eres 

muerto. 
Julia.      (Cayendo  arrodillada  á  los  pies  de  Scylla.)  Ah! 
ScYLLA.    Déjame! 

Julia.  No,  Scylla,  no.  Van  á  matarte,  y  tú  debes 
vivir,  aunque  no  sea  mas  que  por  un  momen- 
to, aunque  no  sea  mas  que  para  dar  la  señal 
que  tus  amigos  esperan...  Mira...  mira  la  co- 
lumna de  fuego  que  ilumina  la  cumbre  de  la 
montana. 

Scylla.    Dios  mió!  Si,  si .  ellos  son ! 

Orbari.  Puedes  escoger  tu  muerte ,  Scylla.  A  tu  espal- 
da tienes  un  precipicio  de  doscientos  pies :  á  tu 
frente  á  tus  enemigos  implacables  y  resueltos. 

Julia.       Ah!  Perdón,  perdón! 

Scylla.  Ah!  si,  sí:  es  la  columna  de  fuego.  Bien,  ami- 
gos mios!  Oh!  y  los  otros  que  me  esperan... 

Orbani.   (A  Julia.)  Reconocéis  esta  firma? 

Jglia.      Es  la  de  mi  padre ! 

Orbari.  Dá  su  consentimiento  para  raí  matrimonio  con 
Julia,  su  hija. 

Julia.      Yo  vuestra  mujer?  Nunca! 

Scylla.  Y  los  tres  tiros  que  era  la  scííal...  los  tres  ti- 
ros... pero  cómo!...  Y  no  tener  un  arma!  Dios 
mió!  heridme  tres  veces,  y  yo  os  bendeciré.  ^ 

Orbari.    (A  Julia.)  Consiente  en  ser  mi  mujer,  y  vivirá. 

Julia.  Nunca  compra  la  vida  Scylla  con  una  co- 
bardía, j 

Orbari.    Quieres? 

Julia.      Yo  moriré  con  él!...  No. 

Orbaki.    (A  uno  de  los  hombres.)  Fuego,  Pietro! 

Scylla.  Dios  me  ha  escuchado.  (A  Pietro,)  Fuego! 
(Dispara  Pietro  y  cae  herido  Scylla  sobre  las 
rocas  ) 

Julia.       Ah! 

Scylla.    Uno! 

Orbarí.    El  sacerdote  espera...  me  sigues? 

Julia.      No. 

Orbaki     Fuc^o  ! 

Scylla."   Fuego !  (Hace  fuego  el  otro  peregrino.)  Dos! 

Orbari.    Obedecerás  á  tu  padre? 

Julia.      No. 

Scylla.    Bien,  esposa  mia^  bien. 
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Orbari.    Al  corazón  entonces»  al  corazón!  (Aparece  To* 

más  en  las  rocas  de  la  izquierda,) 
Tomas.    Si,  al  corazón,  miserable!  (Dispara  y  cae  Or^- 

bani.) 
Orbaki.    Maldición! 
ScYLLA.    Tres!  Ahora  ya  puedo  morir. 
JuuA.      Oh!  Dios  mío!  Dios  mió ! 
Tomas.     Mi  pobre  señor. 
ScYLLA.    No  me  lloréis!  {Se  oye  tambo)-  y  fusilería.)  Mi 

muerte  sirve  de  señal  para   la  libertad  de  mí 

país....  Adiós!  (Muere.^ 
JoLiA.      Muerto!...  Tu  hijo  sera  digno  de  ti,  Scylla... 

(María  aparece  en  la  puerta  de  la  cabana.)  Ma- 

ria...  tráeme  á  mi  hjjo. 
María.    (Su  hijo!...  Bien!  Pietro  será  Principe!) 
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FIN   DEL   PRÓLOGO. 


ACTO  PRIMERO. 
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El  tealro  representa  una  plaza  pública  en  Ñápeles.  A  la 
derecha,  en  primer  término ,  una  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Brabadüra. — FiKGAR. — Gvisc A .^Getitcs  del  pueblo  pa- 
seando por  la  escena. 

Brabad.  El  ciclo  me  confunda;  ires  horas  há  que  anda- 
mos corriendo  por  esla  villa  de  Ñapóles ,  y  no 
le  encontramos.  Voto  á!... 

GüiscA.    No  temas.  El'nos  buscará. 

Brabad.  Capaz  es  de  hacer  que  nos  demos  al  diablo  ese 
bribonzuelo. 

GuiscA.  Cuerno !  Ese  bribonzuelo,  como  tú  dices,  se  ha 
hecho  ya  nuestro  capitán  y  se  llama  £en-Ie¡I. 

Brabad.  Ah  !  Me  pa recia...  (Mirando  al  fondo.) 

Fincar.  No  es  él.  Reconocería  sus  pisadas  entre  mil; 
por  otra  parte  crcedme ,  Brabadüra ,  Ben-Ieil 
se  os  escapará, 

Brabad.  Escapárseme!  Un  diablo;  y  cómo  me  pagaría 
el  haberle  educado  y  alimentado? 

FlKGAR.     Tú? 

Brabad..  Yo!  Os  acordáis  de  la  noche  en  que  fué  asesi- 
nado el  duque  de  Scylla? 


GüJSCA.    Sí  y 

Brabad.  y  el  conde  de  Orbani  también. 

GüiscA.    Si,  hará  de  esto  unos  diez  y  nueve  anos. 

Brabad.  Pues  bien ,  aquella  noche  me  buscó  el  conde  de 
Orbani  y  me  dijo :  «oye,  bandido,  quieres  ga- 
narle cien  escudos  de  oroN — Si,  le  respondí 
yo ,  llevando  la  mano  á  mi  puñal. — «Hay  que 
robar  un  niño,  añadió." —Soy  vuestro  hombre, 
le  dige, — "pues  marchemos;»'  y  nos  dirigimos 
paso  tras  paso  al  monte  Pausilipo ;  me  señaló 
una  cabana  cuya  ventana  estaba  entreabierta; 
yo  me  colé  muy  bonitamente  dentro,  y  robé  al 
chicuclo. 

FiRGAR.    Ah !  Y  ese  niño  era. . . 

Brabad.  Poquito  á  poco  ;  yo  UjC  largué  con  el  chico  á  la 
montaña,  después  á  los  bosques ;  pero  viendo 
que  era  una  carga  pesada ,  pensé  abandonarla 
á  la  mitad  del  camino;  pero  mi  conciencia  me 
decía ;  «qué  te  ha  hecho  esc  pobre  niño  para 
abandonarle  ó  hnccr  de  él  un  bandido?  Mas 
vale  librarle  de  una  vez  de  pasar  penas  :>9  asi 
es  que  cogí  al  chiquillo  por  los  pies,  é iba  á  es- 
trellarle la  cabeza  contra  una  roca,  cuando  sus 
brazos  se  rodearon  á  mi  cuello  y  sus  labios  se 
unieron  á  los  míos. 

FiRGAR.    Te  pedia  perdón;  pobre  niño! 

Brabad.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasó,  pero  sentí  una  cosa 
estraordinaria  :  yo  tenia  en  mi  corazón  una  fi- 
bra que  no  conocía,  y  sobre  la  cual  puso  su 
dedo  el  bribonzuelo;  yole  miré,  se  sonrió, 
«bueno,  bueno,  csclamé,tú  quieres  vivir?... 
pues  vivirás  !...»>  la  noche  avanzaba,  le  envolví 
cuidadosamente  en  mi  capa,  y  me  marché 
con  él. 

Fincar.    Y  después? 

Brabad.  Después ,  el  chiquillo  siguió  mi  vida  de  pirata 
y  de  bandido  ;  conmigo  ha  desafiado  las  tem- 
pestades del  mar  y  las  batallas  de  la  lierra,  le 
he  enseñado  el  saqueo  y  el  pillage ,  y  creo  que 
le  basta. 

Fincar.    Y  ese  niño  es... 

Brabad.  Ese  niño  es  Ben-leil,  ci  hijo  de  la  noche,  nues- 
tro bravo  capitán  á  quien  andamos  buscando 
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por  esta  villa  de  Ñapóles »  que  maldito  lo  que 
tiene  de  segura  para  unos  píralas  como  nos- 
otros. 

Fincar.  Sí»  el  hernioso,  el  valiente Ben-lcil,  el  primero 
en  el  combale  y  el  úlUmo  en  el  robo. 

GuiscA.    Es  verdad ,  liene  ese  vicio. 

Fincar.  Lo  que  él  ama  en  el  combate  es  la  batalla,  se 
bale  por  batirse. 

Brabad.  Sí,  por  amor  al  arle. 

Fincar.  Os  repilo,  Brabadura,  que  se  os  escapara;  tiene 
brazo  de  soldado  y  alma  de  poela.  fAh!  por 
qué  amaré  yo  á  ese  hombre?...) 

ESCENA   II. 

Dichos— Donato. — Hombres  del  pueblo. 

Uno.  Corramos,  corramos;  van  á  colgar  al  pirata 
Ben-leil. 

GuiscA.    Qué  es  lo  que  dice  ese  hombre? 

Donato.  Sí,  sí;  colgad  á  ese  bandido  en  efigie,  que  yo 
os  le  enlregaré  vivo  para  que  le  colguéis  del 
mas  alto  roble  de  la  Sicilia. 

Fincar.    No  oís?  (En  voz  baja  á  [Guisca  y  Brabadura.) 

GuiscA.    (Son  unos  bribones!) 

Brabad.  (Unos  miserables.) 

Donato.  Mañana  me  doy  n  la  veía  con  mi  corbela,  le 
perseguiré  de  mar  en  mar«  y  vive  Dios  que  si 
se  me  escapa  iré  á  buscarle  á  la  mas  recóndila 
de  sus  cavernas. 

Brabad.  (Pues  no  liene  pretcnsiones  este  mocilo !) 

Varios.  Sí,  si,  á  colgarle,  ú  colgarle.  [Vánse  las  gentes 
del  pueblo.) 

Brabad.  Creo  que  asi  ha  de  suceder  larde  ó  temprano ! 
Y  nuestro  capilan  que  no  parece:  quizás  le  en- 
contremos en  el  puerlo.  Vamos.  (Vánse  foro 
izquierda,) 

Fincar.    Si,  vamos. 
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ESCENA    III. 

Donato. — Jolu. — María. — Beppo,  que  salen  potóla 

derecha. 

Julia.      Qué  grKos  son  esos ,  Dónalo? 

DoRATO.  Son  esas  buenas  g^entes  que  van  á  colgrar  en 
efigie  al  pirata  Ben-lcil,  madre  mia.  Después 
de  su  üllimo  crimen,  están  exasperados  contra 
ese  bandido... 

Julia.  Ah!  si,  un  crimen  horrible;  Berta  era  la  her- 
mana de  leche  de  tu  prometida,  y  comprendo 
lu  indig^nacion. 

Donato.  Pronto  pondré  fín  á  esas  rapiñas ;  Monseñor  el 
Virey,  se  ha  dignado  confiarme  una  de  las 
galeras  del  estado,  y  mañana  me  hago  á  la 
mar. 

Julia.      Tu  pais  te  lo  agradecerá,  Donato. 

María.     Vas  á  partir  mañana?  Vas  á  arriesgar  tu  vida? 

Donato.  Y  á  ti  qué  le  importa  ? 

María.    Oh !  no  vayas,  no  vayas  por  Dios ! 

Donato.  Vaya  unos  temores  ridiculos;  veis,  madre, 
pues  no  está  llorando? 

Julia.  Cumple  con  el  deber  que  tu  patria  le  impone,  Do- 
nato! (A  Mafia.)  Myrta  nos  ha  precedido  á  la 
iglesia,  ve  á  buscarla  y  condúcela  á  casa  de  su 
nodriza.  (Señalando  la  casa  de  la  derecha,)  {A 
D'jtmío.)  Unicamenle  Myrta  podrá  consolarla  de 
la  muerte  de  su  hija. 

Donato.  (Siempre  han  de  hablarme  de  esa  muerte  í) 

Julia.       No  vienes,  Donato? 

Donato.  Dispensadme,  madre  mia  ;  lengo  que  dar  algu- 
nas órdenes ,  voy  al  momento.  (Julia  se  aleja 
seguida  de  María,  Donato  se  va  por  el  foro.) 
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ESCENA  IV. 

FiAMETTA. — Gente  del  pueblo. 

FiAMET.  (Señalando  á  Dónalo,)  Mirad ,  ese  es  el  úllimo 
de  los  Scyllas.  Oh !  y  va  á  hacer  un  gran  ma- 
trimonio !  se  casa  con  la  heredera  de  los  Fiera* 
montes. 

Uno.        Con  la  pupila  del  marqués  de  Montefiore? 

FiAMET.  Si ;  la  condesa  Julia  la  quiere  como  si  fuera  su 
hija. 

Uno.  Ah  !  si ,  la  condesa  Julia ;  la  querida  de  aquel 
famoso  duque  de  Scylla  ,  muerto... 

FiAMET.   En  el  monte  Pausiiipo. 

Uno.        £1  mismo. 

FiAMET.  Aun  lleva  la  condesa  sus  vestidos  de  luto.  Mu- 
chos condes  y  duques  han  pretendido  su  mano, 
pero  ninguno  ha  logrado  ver  una  flor  en  sus 
cabellos,  ni  una  cinla  de  color  en  sus  vestidos; 
pero  mirad ,  ahora  cnlra  en  la  capilla  ;  querrá 
sin  duda  asistir  á  los  funerales  de  Berta. 

ESCENA    V. 

Los  mismos. — Ben-leil,  rodeado  de  gentes  del  pueblo 
que  le  siguen  en  tropel  gritando. 

Uno.  Fuera  de  la  villa  el  levantino,  fuera!  (Todíx 
gritan.) 

Ben-l.     Pues  entendéis  bien  la  hospitalidad. 

Uno.  Nuestras  costumbres  valen  tanto  como  las  de 
tu  pais,  y  si  no  te  gustan  puedes  irte  con  la 
música  a  otra  parte. 

Ben-l.  Sí ,  buena  genle ,  si;  podéis  estar  orgullosos 
con  vuestras  ciudades,  con  vuestras  mujeres, 
que  mienten  amor  y  caricias,  y  vuestros  hom- 
bres que  solo  Iralan  de  engañar  al  que  les 
tiende  uua  mano  generosa.  Si,  si,  alegraos. 
(GrUos.J  Pero  vive  Dios,  no  grileis  de  esc  mo- 
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do:  el  aire  eslá  fresco,  vais  á  acatarraros»  y 
no  podréis  hablar. 

Uro.        Callaremos,  si  queremos. 

Bejx-l.  Si  queréis?  Yo  compro  vuestro  silencio.  (Airo- 
ja  un  puñado  de  dinero  que  todos  se  apresuran 
á  recoger.) 

ÜKO.        Viva  el  lovanliuo  ,  viva  el  estrangero ! 

BxR-L*  Ya  os  he  pajjado  para  que  calléis;  ahora  mar- 
chaos vieulo  cu  popa.  (Vánse  todos,)  Si  es  lo 
mejor;  ya  souios  los  mejores  amigos  del  mun- 
do. 

ESCENA  VI. 

Dichos. — ^Brabadura. — Fincar.— Guisca  por  la  izquierda. 

Bradad.  Gracias  á  Dios  que  os  encuenlro. 

FiKGAR.    Temia  no  volver  á  verte. 

Bek-l.  Fingar,  estás  encantadora  con  ese  traje.  Hola, 
conque  me  habéis  seguido ,  bribones  ? 

Brabad.  Pero  en  qué  diablos  pensáis,  capitán,  para  ve- 
nir á  arrojaros  de  esa  manera  á  la  boca  del 
lobo? 

Bsr-l«  He  querido  ver  una  gran  ciudad,  me  he  entrado 
por  la  primera  calle,  y  heme  aqui. 

Brabad.  Y  se  conoce  que  os  alegrabais  de  habernos 
abandonado  ? 

BftR-L.  Abandonaros  á  vosotros ,  á  vosotros  que  me 
habéis  recogido  en  una  noche  de  teifipestad! 
todos  mis  recuerdos  están  entre  el  palo  mayor 
y  el  palo  de  mes»na  de  nuestra  corbeta :  viejos 
Meones  de  la  mar,  veníais  á  acostaros  por  la 
tarde  á  mis  pies ,  y  me  adormecíais  con  el  re- 
lato de  vuestras  batallas ;  pronto  habéis  hecho 
de  mí  un  hombre.  A  los  seis  años  subía  á  la 
jarcia  de  la  corbeta ,  á  los  diez  cargaba  vues- 
tros cañones;  a  los  quince  ya  me  balia  y  era 
el  primero  en  el  fuego  y  en  el  abordaje ;  á  los  ' 
veinte  ya  era  vuestro  gefe;  mecido  por  el  mar, 
combatido  por  el  viento ,  ñero  y  orgulloso, 
cruzándose  el  Tulgor  de  mis  ojos  con  el  fulgor 
del  cielo. 
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FiifGAA.   Tanto  amas  el  peligro? 

Ben-l.  Es  mi  única  pasión:  después  del  mar  la  selva. 
Oh!  y  cuando  bajábamos  alegres  á  nuestra  isla 
salvage!  osa  es  nuestra  vida:  los  bosques  impe- 
netrables, la  mar  inmensa,  las  rocas  desiertas, 
el  sol  hermoso,  ¿y  habréis  creído  qnc  me  ten- 
tarían las  miserias  que  pululan  aqui  ?  Mirad  al 
rededor;  mezquinas  casas  en  las  que  falta  el 
aire,  calles  estrechas  y  fangosas. — Oh!  /Si  yo 
fuese  el  señor  de  todo  esto!  Solo  el  señor  puede 
respirar  aqui; — ¡pobres  ciudades,  que  se  agiten 
y  hierben  para  hacer  menos  ruido  que  una  ola 
del  occéano!  ¡pobres  ciudades,  que  alzan 
columnas  de  oro  y  de  mármol  para  que  una 
ráfaga  de  viento  las  convierta  en  ceniza!... 
¡pobres  ciudades,  cantad  en  vuestra  eterna 
niebla;  danzad  en  vuestra  miseria,  morid  en 
vuestras  agitaciones  estériles  y  en  vuestra  nada. 
¡Solo  la  mar  es  grande!...  esees  mi  imperio; 
mi  hermosa  corbeta  desafiando  los  vientos!  alli 
soy  el  Rey. 

FiRGAR.    Poco  eres,  puesto  que  no  amas. 

Brabad.  El  amor  es  una  tontería  que  cuentan  las  vie- 
jas para  hacer  creer  que  han  sido  amadas  cuan- 
do jóvenes. 

Ben-l.     Yo  no  amo  á  nadie. 

Pingar.  Y  sin  embargo,  el  amor  hace  de  cada  casa 
un  palacio,  y  de  esas  calles  fangosas  un  paraíso; 
tú  no  amas,  no  eres  nada.  (En  este  momento 
aparece  Myrta  seguida  de  María.  Ben-leil  se 
queda  mirándola.) 

Ben-l.      Ah!  Qué  nina  tan  hermosa! 

Fincar.    (Cómo  la  mira.) 

María.  (Mirando  fijamente  á  Ben-leil.)  (Esa  semejanza 
es  particular.)  (Entran  María  y  Myrta  en  la 
casa.) 
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ESCENA  VIL 

FiKGAR. — Brabadura. — GoiscA. — Ben-i.eil. 

Bek-l.     Amar!  (Se  queda  pensativo,) 

Brabad.  Pues  no  se  ha  quedado  absorlo  con  esta  idea! 

Ben-l.     (Saliendo  de  su  distracción,)  Qué  deciais? 

Brabad.  Os  acusan  de  haber  asesinado  á  una  rica  arren- 
dataria llamada  Berla,  después  de  huber  hecho 
lo  mismo  con  su  esposo. 

Bkk-l.  Yo  colgaré  del  tope  de  mi  corbef^  al  miserable 
que  se  haya  valido  de  mi  nombre  para  cometer 
esa  infamia. 

Brabad.  Os  prevengo  que  el  populacho  furioso  no  se 
contentará  con  colgaros  en  efigie. 

Ben-l.      Colgado  yo  en  efigie? 

Brabad.  Podéis  convenceros  desde  aqui:  mirad.  (Gritos 
fuera.) 

Ber-l.  Ah!  Soy  yo  aquel  ?  Y  por  qué  se  me  i^npone 
ese  castigo? 

Brabad.  Toma!  porque  os  llamáis  Ben-leil. 

Ben-l.      Bien.  Y  qué? 

Brabad.  Es  un  nombre  que  yo  he  inventado,  y  que  sig- 
nifica hijo  de  la  noche. 

Bek*l.      Pero  y  bien:  yo  qué  les  he  hecho? 

Brabad.  La  educación  particular  que  habéis  recibido  no 
os  permitirá  quizás  comprenderme ;  pero  bás- 
teos saber  que  sois  un  jefe  de  piratas,  es  decir, 
un  hombre  fuera  de  la  ley  y  á  quien  todo  el 
mundo  se  cree  con  derecho  de  dispararle  un 
pistoletazo  y  de  matarle  como  á  un  perro. 

Bek-l.  Antes  les  despreciaba ;  ahora  les  odio.  Cuántos 
estáis  en  Ñapóles? 

Brabad.  Veinte. 

Ben-l.  Estad  dispuestos  á  responder  á  mi  primera  se- 
ñal. El  levantino  quiere  abandonar  esta  ciudad 
como  amigo;  pero  si  se  apela  á  la  fuerza  contra 
Ben-lei),  entonces  dejara  solo  ruinas  y  sangre 
en  su  camino. 

GmscA.  Reflexionad,  capitán ^  que  aqui  no  estamos  en 
nuestra  casu. 
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Bex-l.  Donde  yo  estoy  es  mi  casa.  Conducid  á  Fingar 
á  bordo. 

FiwGAR.    Oh!  no,  Ben-Ic¡l,  no;  valdría  mas... 

Ben-l.  Huir,  no  es  esto?  Bcn-leil  no  huye  nunca;  desa- 
parece como  la  pólvora  después  de  haber  he- 
rido. 

Fincar.    Pero... 

Ben-l.     Vé.  Fingar,  no  temas.  Idos  vosotros  también. 

Brabad.  (Bajo.)  Desconfiad,  capitán.  Las  calles  están 
llenas  do  espías.  (Vansepor  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Bejx-lui.— Hombres  del  pueblo  que  salen  por  la  dere- 
cha.— Después  Donato. 

Unos.  Esperaos  •  vamos  á  buscar  una  buena  cuerda  y 
á  arrastrarle  de  un  lado  á  otro  do  la  ciudad. 

Donato.  (Apareciendo  por  la  izquierda  )  (No  he  podido 
permanecer  mns  tiempo  en  esa  iglesia  delante 
de  esc  ataúd.) 

Ben-i..  Hola,  buenas  gentes:  con  que  halléis  visto  el  re- 
trato de  ese  famoso  pirata?  Y  qué  tai?...  se  le 
parece? 

Uno.        Como  dos  gotas  de  agua. 

Ben-l.     Me  han  dicho  que  se  parecía  á  mi. 

Todos.     Cá ! 

Bf.n-l.  No,  no,  miradme  bien,  tal  vez  notéis  alguna 
semejanza. 

Donato.  Caballero,  pretendéis  burlaros  de  esta  buena 
gente? 

Ben-l.      Y  qué  os  importa? 

Donato.  Soy  uno  de  tos  oficiales  del  Virey ,  y  ejecutan 
mis  órdenes. 

Ben-l.  Ah !  Con  que  pertenecéis  al  virey  que  pertene- 
ce ai  rey  de  España?  Pues  bien  ,  Dios  os  libre 
de  encontrar  á  Ben-lcil  vivo,  después  de  haber 
mandado  colgarle  en  efigie. 

Donato.  Qué  queréis  decir? 
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ESCENA  IX. 

DicAoj.— María. — A  poco  Julia  y  Befpo. 

María.     (Quién  podrá  ser  ese  hombre?) 

Uro:        £1  eiilicrro  de  la  pobre  Berln  pasa  por  la  calle 

vecina.    (Se  oyen  cantos  funerales.  Todos  se 

arrodillan  menos  Donato  ) 
Dohato.  (Eslnba  de  Dios  que  habla  de  presenciar  osle 

especláculo!)  (Aparecen  Julia  y  Beppo.J 
ÜKO.        Descubrios,  Monseñor.  (A  Donato.) 
Donato.   Yo!...  Por  qué?  Pero  si  yo  no  la  conocía... 
JoLiA.      Descubrios,  caballero,  la  que  pasa  os  conoce; 

es  la  muerte.  (Donato  se  descubre,) 
Ben-l.     Qué  hermosa  señora.  {Mirando  á  Julia.)  {Todos 

se  levantan  y  se  van  marchando  poco  á  poco 

por  la  izquierda.) 
Julia.      Venid,  esa  pobre  madre  necesita  de  vuestros 

consuelos. 
Donato.  Yo!  entrar  en  esa  casa? 
Julia.      Por  qué  no? 

Donato.  Por  qué?...  Ya  os  sigo  ,  madre  mia. 
B£N-L.      (Su  madre!) 
Julia.      Qué  pálido  está.  (Entran  en  la  casa  Julia,  Do^ 

nato  y  Beppo.) 

ESCENA  X. 

Ben-leil. — María. 

Brn-l.  Ese  hombre  debe  ser  muy  dichoso...  tiene  una 
madre !  í 

María.  Ha  muerto  acaso  la  vuestra ,  joven?  Dispensad- 
me, pero  el  grito  doloroso  de  vuestra  alma  que 
yo  sola  he  oído,  hace  que  [me  interese  por  vos 
a  pesar  mió.  Ha  muerto  vuestra  madre? 

Ben-l.  Murió  al  darme  á  luz,  según  me  han  dicho. 
Llevo  conmigo  dos  doloi*es;  el  de  haberla  per- 
dido y  el  de  no  haberla  podido  abrazar. 
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María.  (La  fisonomia  de  Scylla!  Su  voz!...)  Y  vuestro 
padre  vive? 

Ben-l.      M¡  padre!  (Por  qué  me  hará  esta  pregunta?) 

Mahia.    Seréis  acaso  huérfano? 

Bek-l.     (Ah!  es  una  espia!)  No  señora,  mi  padre  vive. 

María.     Ah! 

Be«-l.  He  venido  á  visilar  la  Ilaha;  mi  padre  manda 
doce  tribus  bajo  el  sol  de  Orienle ,  y  yo  soy  su 
quinto  hijo. 

María.    (Respiro.  No  es  él.) 

Ben-l.  (No  tendrá  que  quejarse  Brabadura.)  Me  estáis 
examinando  como  si  me  hubierais  ya  visto 
otra  vez. 

María.    No...  es  decir,  si. 

Ben-l.      Sí?  Y  cómo? 

María.  Sois  lu  viva  imagen  de  una  persona  que  he  co- 
nocido. 

Ben-l.     Quizás  alguno  de  vuestros  amigos? 

María.    No.  El  duque  de  Scylla! 

Ben-l.     Era  un  héroe! 

María.    Os  han  hablado  de  él? 

Ben-l.      Muchas  veces. 

María.     Y  quién! 

Ben«l.  La  fama.  Su  hijo  debe  estar  orgulloso  de  llevar 
su  nombre. 

María.    Tiene  derecho  para  estarlo. 

Ben-l.      Y  es  digno  de  él? 

María.    Habéis  podido  juzgarle:  hace  poco  estaba  aqui. 

Ben-l.  Es  ese  hombre  que  se  mantenía  cubierto  ante 
la  muerte? 

Marta.    Y  qué  os  importa  ? 

Ben-l.  Es  preciso  saber  doblar  la  rodilla  ante  los  que 
no  existen. 

María.    Sois  acaso  su  enemigo? 

Ben-l.  Le  conozco  bastante  para  compadecerle ,  pero 
no  lo  sufíciente  para  odiarle. 

María.  Oh!  si,  le  odiáis;  vuestra  sangre  os  habla  con- 
tra él. 

Ben-l.     No  entiendo  lo  que  me  decís,  señora! 

María.    Pero  en  fin,  quién  sois? 

Ben-l.      Y  vos? 

María.  Yo  soy  la  nodriza  de  Donato,  del  hombro  que 
acabáis  cobardemente  de  insultar. 
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Ben-l.     Lo  siento  mucho. 

María.    Qué  os  ha  hecho  Dónalo? 

Ben-l.      Nada. 

María.    Le  conocéis? 

Ber-l.     No. 

María.    Queréis  conocerle? 

Ben-l.      Gracias. 

Maru.  (Oh!  le  odia,  le  odia;  si  corriera  la  sangrrede 
Scylla  por  sus  venas...  Oh!  vé  con  cuidado,  jo- 
ven, vé  con  cuidado.) 


ESCENA  XI. 

Dichos. — Brabadüra  ,  precipitadamente. 

Brabap.  {En  voz  baja  á  Ben-leil.)  Capitán,  Guisca  y 

tres  de  los  nuestros  han  hecho  de  las  suyas  y 

han  tirado  de  los  cuchillos. 
Ben-l.     {A  Brabadüra.)  Quédate.  (A  Maria.J  Volveré. 

(Bajo  á  Brabadüra.)  Observa  á  esa  mujer. 

I  Váse.J 
María.     (Hasta  el  modo  de  andar  de  los  Scyllas.  Yo  he 

cometido  un  crimen  por  amor  á  mi  hijo  ^  y  no 

retrocederé  hasta  el  fin.) 

ESCENA  XII. 

María. — Brabadüra. 

Brabao.  (Si  irá  esta  mujer  á  caza  de  aventuras?) 

María.     Perdón,  señor  caballero. 

Brabad.  De  qué  se  trata,  bella  dama? 

María.     Sois  estranjero? 

Brabad.  Si,  hermosa,  y  podéis  confiaros  á  mí. 

María.    Habéis  venido  por  mucho  tiempo  á  Ñapóles? 

Brabad.  Me  quedaré  por  el  tiempo  que  queráis . 

María.    Y  me  obedeceréis? 

¿RABAD.  En  todo. 

María.    Es  necesario...  por  intereses  graves,  que  un 

hombre  desaparezca  esta  noche  de  la  ciudad. 
Brabad.  Por  intereses  graves!  (Diablo!  si  es  María! 
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Vaya  un  encuentro!  Bah!  yo  iba  enmascarado 

aquella  noche...) 
María.     Queréis,  pues,  cncarg:aros... 
Brabad.  (Siempre  es  dinero  que  ganar.) 
María.    Qué,  dudáis? 
Brabad.  No,  desaparecerá. 
María.    Es  preciso  que  desaparezca  de  Ñapóles. 
Brabad.  Es  fácil :  len{,^o  veinte  hombres  de  confianza  y 

una  borea  dispuesta  á  pocas  millas  de  aquí. 
María.    De  la  llalla. 

Brabad.  Y  de  lodns  sus  dependencias.  Descuidad. 
María.    Dentro  de  diez  minutos  me  esperareis  en  esa 

calle  cercana. 
Brabad.  Convenidos. 
María.    Cincucnla  duendos;  veínlicinco  en  el  acto,  y  el 

resto  después  de  que  hagáis  lo  que  os  he  dicho. 
Brabad.  Ya!  pero  yo  no  podré  volver  por  ellos. 
María.    Yo  iré  á  llevároslos. 
Brabad.  Los  veínlicinco  ducados? 
María.     Aquí  están. 
Bradaix.  (No  me  pesa  de  haberla  hecho  mi  cómplice.  Si 

alguna  vez  me  pide  cuentas  del  chiquillo,  le 

diré  que  ya  oslamos  pagados.)  {Yáse.) 
María.    Ahora  puedes  venir  si  quieres,  levantino,  que 

no  es  á  Donato  á  quien  enconlrarás. 

ESCENA     XIII. 

María. — Myrta. 

Myrta.    Ah!  sois  vos,  Maria? 

María.  Qué  sucede?  Por  qué  venís  pálida,  descom- 
puesla? 

Myrta.  Nada,  no  ha  sucedido  nada :  la  condesa  Julia 
pide  una  litera  para  llevar  á  mi  nodriza  á  pa- 
lacio. 

María.    Pero  cómo  es  que  estáis  tan  turbada? 

Myrta.  Ah!  si,  tú  no  sabes,  Maria,  esa  pobre  mojcr, 
la  madre  de  Berta  que  yacia  desmayada,  ha 
abierto  repentinamente  los  ojos,  y  al  ver  á  Do- 
nato... 

Marta.    Concluid. 
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Mtrta.  Aun  estoy  temblando.  Al  ver  á  Donato,  se  le- 
vantó livida,  amenazadora,  el  nombre  de  Berta 
se  ha  escapado  de  sus  labios,  y  señalaba  á  Do- 
nato que  se  quedó  como  herido  de  un  rayo. 

María.    Y  la  condesa? 

Myrta.    La  condesa  se  puso  pálida  como  un  espectro. 

María.  Locuras !  el  dolor  ha  robado  la  razón  á  esa  po- 
bre mujer.  Voy  á  buscar  la  litera.  Creedme, 
Myrta ,  esa  mujer  está  loca.  (Sospecharán  de 
mi  hijo?;  fVáse.) 

ESCENA   XIV. 

Myrta.— Después  Bek-leil. — A  poco  Donato  y  un 

escudero. 

Htrta.  Tiene  razón ,  y  sin  embargo  no  quisiera  ser  la 
prometida  de  Donato.  El  ímúWo  {Mirando  ¡a  sor^ 
tija.)  de  mi  madre,  sagrada  reliquia  do  la  san- 
ta que  ya  no  existe ;  ¿serán  un  presagio  de  do- 
lor los  tristes  resplandores  que  arroja  esta  pie- 
dra? Madre  mial  Madre miaí  {Aparece  Ben-leiLJ 

Bek-l.  (Es  ella!  Hermosa  como  un  sueno  de  hadas.) 
{Con  aüivez.)  Señora  I 

Myrta.    Creo  que  me  habláis? 

Bek-l.  £1  mas  humilde  de  los  peregrinos  puede  admi- 
rar á  Dios  en  su  mas  perfecta  criatura,  puede 
decir  á  la  flor  eres  hermosa ,  á  la  estrella  tú 
me  deslumhras,  sin  que  ni  la  estrella  ni  la  flor 
pierdan  su  brillo  ni  su  hermosura. 

Myrta.  Sois  cstranjero,  ó  ignoráis  nuestras  costumbres; 
os  dispenso  {Quiere  marcharle). 

Bek-l.  Creed  que  guardare  una  memoria  eterna  de 
este  fugitivo  encuentro:  lomad  esta  perla,  ha 
sido  arrancada  de  la  corona  de  un  emperador, 
y  bien  podéis  adornar  vuestra  frente  con  ella. 
Tomadla,  tomadla.  {Sale  Donato  seguido  del 
escudero.) 

Myrta.    Yo! 

Donato.  Esle  caballero  ignora  sin  duda  que  sois  mi  pro- 
metida, y  la  heredera  de  los  Fieramonles,  y 
que  no  se  ofrecen  perlas  á  una  joven  noble  y 
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crislinna ,  como  si  fuera  una  sullana  de  un  ha- 
rén ,  ó  una  esclava  comprada  en  el  mercado. 
Entrad,  MyrU).  {La  conduce  á  la  ca$a.)  Habéis 
sido  nn  insólenle:  escoged. 

BsK-r..     Escojo  esta  espada.  (Toma  la  del  escudero.) 

1  ION  ATO.  Corriente. 

Ber-l.  Qué  diría  mi  hacha  de  abordcge  si  me  viese  con 
este  juguete  en  las  manos. 

Donato.  Vamos ,  despachemos. 

Ben-l.  Soy  vuestro ;  pero  ante  todo  tengo  que  daros 
las  gracias ;  desde  que  estoy  en  N¿ípolcs ,  me 
parece  que  el  mundo  anda  cambiado;  voy  á 
probar  ahora  si  el  corazón  está  aquí  en  el  mis- 
mo sitio  que  en  otras  partes. 

Donato.  Concluyamos.  (Se  baten.) 

Bek-l.     Concluyamos.  {Aparece  María  en  el  fondo.) 

Donato.  Ah !  {Cae.) 

María.    Donato!  socorro,  al  asesino. 

ESCENA  XV. 

Los    mímoí.— Jüu a.— Piietío. — Brauadüra.— Guisca. 

Mahia.    Ah !  Señora ,  está  herido  ! 

JuLíA.      Diosmio! 

María.  Venid  aquí.  {A  Brabadura  que  sale  con  los  pi- 
ratas.) Aquel  es  el  hombre  de  que  os  he  habla- 
do; yo  quiero  que  muera,  matadle,  matadlc. 

Brabad.  Ese  no  es  el  trato ;  yo  he  prometido  llevármele 
y  me  le  llevo. 

Uno.  Que  muera»  acaba  de  matará  Donato  de  Scy- 
lla ,  que  muera ! 

Todos.    Si ,  si ! 

Bradad.  Hijos  mios ,  cuchillo  en  mano  y  adelante. 

Bek-l.  ai  abordage,  hijos  de  la  noche!  (Lucha  gene^ 
ral.  Los  piratas  se  abren  paso.  Cmc  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEeUNOO. 


9£il  <S3S^^il< 


El  casiillo  (lo  Scylla.  — Pucrlns  laterales:  la  de  la  dere- 
cha dá  a  la  habilacioii  de  Myrla ;  la  de  la  iz(]iiícrda  á 
la  de  Julia :  al  fondo  Ires  pucrlas  que  dan  á  una  terra- 
za desde  la  que  se  divisa  el  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 


JuuA. — ^Maria.— /ul/a  trabajando  en  una  corona  deflo^ 

res.  María  entra  por  el  foro. 

» 

María.  Con  qué  ardor  trabaja  la  señora  condesa  en 
esas  ñores ;  serán  sin  duda  para  festejar  el 
próximo  malrinionio  de  Donato? 

Jdua.  {Sin  levantar  la  cabeza.)  Son  para  adornar  la 
tunitm  de  Scylla. 

María.  {Mirando  al  mar.)  Eslc  viento  que  sopla  sobre 
la  costa  me  inquieta.  Beppo!  {Sale  Beppo.J  Sú- 
bete á  la  torre  y  ven  á  decirnos  si  divisas  la 
corbeta  del  señor  Doní\io.  {Váse  Beppo.) 

Julia.  El  tiempo  noesCide  tempestad.  Donato,  por 
otra  parte ,  no  está  en  el  mar  mas  que  desde 
esta  mañana;  así  es  que  no  puede  estar  lejos. 

María.    Y  su  herida? 

Julia.      Es  muy  leve. 

María.  Bien  podian  haber  mandudo  á  otro  á  dar  caza 
á  ese  pirata. 

Julia.      Donato  es  diclioso  por  haber  encontrado  en  ti 
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una  scg:unda  madre  apasionada.  Tú  me  has  he- 
cho ruborizar  muchas  veces  al  ver  que  yo,  su 
madre,  cslaba  tranquila,  indifcrenle,  mientras 
tú  llorabas  y  estabas  temblando. 

María.  £1  dolor  se  traduce  tanto  por  el  silencio  como 
por  los  gritos.  Mi  falta  consiste  en  no  saber 
ocultar  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

Juma.  Sin  pensaren  ello,  tú  misma  haces  tu  elogio. 
(Pausa.)  Porqué  no  me  hablas  nunca  de  tu 
hijo? 

María.    Lo  he  perdido  muy  joven. 

Julia.      Y  nunca  vas  á  rezar  sobre  su  tumba  ? 

María.  Nosotros  no  necesitamos  tumba !  Un  poco  de 
tierra,  la  yerva  que  nace,  el  viento  que  pasa... 
es  suficiente. 

Julia.  Yo  no  te  hubiera  rehusado  una  cruz,  una  pie- 
dra... 

María.  Ya  era  demasiado  larde  cuando  os  conocí,  so- 
nora. 

Julia.  Me  has  ocultado  siempre  el  nombre  de  tu  pa- 
dre... 

María.    He  jurado  no  pronunciarlo  jamás. 

Julia.      Ah!  eso  es  diferente.  {Se  pone  i  trabajar.) 

Marta.     (Sospechará  acaso?..) 

Beppo.  (Saliendo  á  María,)  Nada  se  divisa.  {A  Julia.) 
El  pintor  pregunta  á  la  señora  condesa  si  ha  de 
unir  al  escudo  del  señor  duque,  las  armas  do 
Fieramente. 

JüLÍA.      Puede  hacerlo.  {Vdse  Beppo.) 

María,  (Con  alegda.J  Donato,  duque  de  Scylla  y  prín- 
cipe de  Fieramonte! 

Julia,  Si ,  puesto  que  consiente  en  unir  el  nombre  de 
su  padre  al  de  un  estranjero.  {Suspira.) 

María.  Ese  estranjero,  señora,  es  el  padre  doMyrta 
su  prometida...  El  principo  moribundo ,  ya  lo 
sobéis,  ha  puesto  por  condición  primera  que  el 
esposo  de  su  hija  llevase  su  nombre. 

Julia.  '  Y  Donato  se  ha  sometido  sin  pesar!  El  amor  y 
la  ambición  le  dominan  completamente. 

María.  (Ah!  esta  mujer  no  le  ama!)  {Aparece  Myrta 
del  brazo  del  marqués  de  Monte fiore.  Fiametta 
les  sigue.  Julia  les  sale  al  encuentro.) 
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ESCENA    II. 


Dichos. — MOHTEriORE. — MyRTA. — FiAMETTA. 


Mtrta. 

MOKTEF. 

Jdlia. 


Mtrta. 
Julia. 


Beppo. 

Haría. 
Myrta. 


El  señor  marqués  me  ha  encoii  Irado  en  la  gru- 
ta,  y  hemos  paseado  junios  lo  menos  dos  horas. 
Myrla  corría  como  si  luviera  doce  años  >  y  á  lo 
mejor  se  paraba  pensativa  y  ensimismada  como 
si  luviera  sesonia. 

(A  Myrta.)  Los  dominios  que  acabáis  de  visilar 
son  vueslros ,  querida  nina :  yo  no  me  reservo 
mas  que  esla  parle  del  casliilo,  el  bosque  de  los 
álamos  y  la  capilla  donde  reposa  el  duque  de 
Scylla... 
Señora! 

Sois  mis  huéspedes,  y  puedo  hablar  sin  temor. 
Celebraremos  el  anivei^ario  de  la  muerte  del 
duque  dentro  de  tres  días...  yo  me  estaré  du- 
rante este  tiempo  retirada  en  mi  habitación...  si 
me  lo  permitís.  (Movimiento  de  aprobación  del 
marqués.)  Gracias. 

(Saliendo.)  Los  nótanos  de  ambas  familias  es- 
peran á  la  señora  condesa  y  al  señor  duque. 
(AI  fin!..) 

Señora,  una  cláusula  es  la  mas  difícil  de  llenar 
en  un  matrimonio;  es  la  cosa  mas  rara  y  mas 
deseada  en  el  mundo...  la  felicidad.  (Julia  sale 
del  brazo  de  Montefiore.) 


ESCENA   III. 


María. — Myrta. 


María.    La  felicidad!  Señora,  estáis  triste?  Veis  acaso 

lág^rimas  al  Iravés  de  esa  unión? 
Myrta.    No  he  dicho  nada  do  eso,  María.  Mi  padre  al 

morir  me  prometió  á  Donato:  muchas  jóvenes 

se  casarían  con  menos  razón. 
María.    (Tampoco  esla  mujer  lo  ama!...  pero  no  impor- 
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ta;  Dónalo  no  dejará  por  eso  de  ser  principe  de 
Ficramonle.) 

Myrta.  (Fríamente.)  Cuando  el  seilor  marqués  me  ha 
encontrado  en  la  gruía ,  cslaba  leyendo  en  un 
libro,  y  me  lo  he  dejado  alli:  vé  á  buscarlo, 
Fiametla. 

FiAMET.  (Temblando.)  En  la  gruía!  (AsKstada.)  La  que 
está  al  fni  de  la  alameda  de  los  tilos? 

Myrta.    Qué!  tienes  miedo? 

FiAMET.  Como  aqui  no  se  oye  hablar  mas  que  de  esos 
malditos  piratas  que  se  presentan  sin  saber 
cómo,  que  degüellan,  que  roban  y  destruyen 
cuanto  encuentran;  nada  de  esto  creo  que  es 
divertido:  y  luego  como  este  castillo  eslá  edifi- 
cado sobre  el  promontorio,  puede  ser  atacado 
fácilmente  por  el  mar...  no  ceso  de  pensar  en 
eso  todo  el  dia.  Que  serla  de  nosotras? 

María.  Fiametla  delira...  yo  voy  á  buscar  el  libro. 
(Váse.) 

ESCENA   IV. 

Myrta  .— Fiametta  . 

Myrta.  (Sonriendo.)  Los  piratas!...  Los  aldeanos  de  es- 
tas carcanias  sentirían  no  tener  que  contar  al- 
guna aventura  de  ellos. 

FiAMET.    [En  voz  baja.)  También  hablan  de  otra  cosa. 

Myrta.    De  qué? 

FiAMKT.  Oh!  Antes  se  dejarían  cortar  la  lengua  que  de- 
cir nada. 

Myrta.    Pero  qué  es? 

FiAMKT.  Dicen  que  á  media  noche  la  sombra  del  duque 
de  Scylla  se  pasea  por  las  galerías  del  castillo. 

Myrta.    A  media  noche! 

FiAMET.  Y  según  dicen,  sale  de  la  capilla  con  la  antigua 
armadura  de  los  Scyllas...  anda  sin  que  se  sien- 
la  el  ruido  de  sus  pasos,  mira  sin  que  se  distin- 
gan sus  ojos,  lleva  Ja  visera  del  casco  alzada, 
cuando  la  noche  e&  oscura,  y  calada  cuando 
brilla  la  luna....  No  es  verdad,  señora,  que  es- 
tán locos  los  aldeanos? 


► 
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MiTRTA*  Y  tú  también  lo  cslós,  Fiamettn :  vés !  ya  licín* 
blas  solo  (le  contarlo. 

FiAMET.  Que  yo  tiemblo? No...  no,  si  esto  es  una  cos- 
tumbre mía. 


ESCENA  V. 

Dichos.  —  María. 

Maru.    Aquí  tenéis  vuestro  libro,  señora. 

Myrta.   Gracias,  mi  buena  María. 

María.    (Han  deslizado  una  carta  entro  las  hojas  del 

libro.) 
Myrta.    Dccias  algo? 
María.    Nada,  señora!...  (Quién  puede  haberla  escrito?) 

( Váse  María.) 

ESCENA  VI. 

Myrta. — Fiametta. 

Myrta.^  Parece  que  está  distraída  María,  no  es  verdad? 

FiAMET.*  Si  señora,  casi  siempre  está  así...  Ah!  Un  pa- 
pel que  cae  de  vuestro  libro. 

Myrta.  Un  papel!...  do  seguro  que  debe  contener  tres 
palabras. 

FiAMET.   Tres  palabMs!  Lo  habéis  Icido  quizás? 

Myrta.    No. 

FiAMET.  (Después  de  haber  mirado  alrededor,)  Estamos 
solas,  podéis  hablar. 

Myrta.  Fiametta,  en  torno  de  nosotros  pasan  cosas  es- 
trañas. 

Fiamet.  Este  es  el  país  de  las  aventuras. 

Myrta.  Un  hombre,  un  incógnito  me  sigue  por  todas 
partes. 

FiAMiT.  Joven? 

Myrta.    Si. 

FiAMCT.  Guapo? 

Myrta.    Si. 

FiAHET.   Rico? 
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Myrta.    No  sé. 

FiAMET.  Eiilonces  será  pobre. 

Myrta.    Por  qué? 

FiAMET.  Siendo  rico  seria  la  primera  cosa  que  os  hubie- 
ra dicho:  apuesto  en  cambio  a  que  os  ha  dicho 
que  os  amaba. 

Myrta.    Se  ha  atrevido. 

FiAMET.  Ya  lo  creo;  el  amor  es  el  lujo  délos  pobres: 
ese  amante  incógnito  lo  es,  no  tengo  duda. 

Myrta.  No  puedo  dar  un  paso  sin  encontrarme  con  él: 
ayer  íbamos  a  Léprano.,.. 

FiAMET,  Si,  ayer  tarde. 

Myrta.  El  calor  era  estremado...  hice  detener  el  car- 
ruaje y  pedi  un  vaso  de  agua  á  un  aguador  que 
nos  seguia.  Después  de  haber  bebido  le  devol- 
ví el  vaso  y  me  dijo :  «gracias  por  haber  bebido 
de  mi  agua :  yo  os  amo.» 

Fjamet.  Ah! 

Myrta.  Esta  mañana  volvíamos  de  San  Vito  por  el  gol- 
fo; cuando  llegamos  á  la  playa,  el  remero 
de  la  barca  salló  á  tierra ;  me  ofreció  su  mano, 
yo  la  acepté,  «  gracias  por  haber  aceptado  mi 
mano :— me  dijo, — yo  os  amo.» 

FiAMET.  Pero  veis  qué  cosas? 

Myrta.  Hace  poco  un  pobre  cantaba  en  el  patío  una 
barcarola;  yo  ie  arrojé  un  ducado. — «GT'acias 
por  vuestra  limosna,  me  contestó;  yo  os  amo.» 

Fiamet.   y  el  pobre?... 

Myrta,  El  pobre  no  era  otro  que  el  aguador  y  mi  re- 
mero del  golfo. 

Fiamet.  Ved  aquí  un  hombre  que  yo  desearía  conocer. 

Myrta.  Le  he  prohibido  que  me  vuelva  á  decir  que  me 
ama  y  sin  duda  me  escribirá. 

Fiamet.  Pues  no  se  puede  ser  mas  obediente.  (L^,)  Yo 
os  amo. 

Myrta.    No  te  lo  dige? 

Fiamet.  Qué  aventura  mas  singular! 

Myrta.    {PensalivaJ  Sí,  en  efecto. 

Fiamet.  Poco  se  parece  al  señor  Donato,  que  no  os  per- 
sigue de  ese  modo  con  sus  sueños  de  amor;  mas 
le  gusta  correr  tras  de  los  piratas,  á  los  que  de 
seguro  nunca  podrá  coger. 

Myrta.    Qué  hora  es? 
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nAMET.  Sabéis,  señora,  que  vuestro  Incógnito  debe  ser 

amado  por  todas  las  mujeres? 
Mtrta.    Menos  por  mi. 
FiAMET.  Cómo!  Ni  un  poco? 
Mtrta.    Ni  poco,  ni  mucho. 
FiAMET.  Sois  una  muger  como  hay  pocas. 
!  Hyrta.    Eres  una  loca.  (Myrta  se  dirige  á  la  puerta  h" 

quierda  y  entra.) 
FiAHET.  Ah!  señor  primo:  queréis  mejor  correr  tras  de 

los  piratas?  Ya  es  tiempo  de  que  volváis,  creed* 

me.  (Sale  Beppo.) 

ESCENA  VII. 

Dichas. — Beppo. 

Bsppo.  (En  voz  baja  i  Ftametta.)  Fiametta,  Fiametta, 

^  ahi  fuera  hay  un  mercader. 

FiAMET.  Un  mercader! 

Beppo.  Chist...  silencio. 

FíAMET.  Y  qué  quiere? 

Beppo.  Toma,  ofrecer  sus  lelas  ú  la  princesa :  le  dejo 

entrar? 

FiAMET.  Voy  á  decírselo  á  Su  Alteza. 

ESCENA    VIIL 

DtcAos.— Ben-leíl  en  traje  de  comerciante  armenio.-^ 

Luego  Myrta  . 

Be.'«-r..  {Echa  una  cadena  de  oro  al  cuello  de  Fiamet- 
ta.) Es  inútil  bella  Fiametta,  es  inútil;  ya  ten^o 
tu  permiso. 

FiAHET.  Qué  es  esto  Dios  mió!  Qué  cadena  tan  preciosa! 

Hyrta.    (Apareciendo.)  Qué  es  eso? 

FiAMET.  {A  Ben^-leil.)  Mirad.  Pues  si  á  lodos  vuestros 
intermediarios  hocéis  reg:alos  semejantes,  pocas 
serán  vuestras  ganancias. 

Bek-l.     Yo  no  soy  un  mercader  cualquiera,  Fiametla. 

Myrim.    (Reconociendo  i  Ben-leil.)  Ah! 

FiAMET.    (A  Myrta.)  Qué! 
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ver.  Por  nú  parle,  casi  le  prefiero  al  señor  Do- 
nato... (Fi^/tdo  á  Marh . } C'iQlosl  Pucs...decia... 
que  hacéis  bien  en  amar...  al  señor  Donato... 

Myrta.    Silencio! 

FiAM.     .  {En  voz  baja  á  Myrla.)  Nos  espiaba! 

Maria.     (Yo  averig^uarc  quién  le  ha  escrito!) 

FiAM.       (Mirando  al  interior.)  La  condesa  viene. 

ESCENA    X. 

Dichos. — Julia . — después  Montefiore. — Donato. 

Julia.  £1  marqués  y  yo,  (^4  Myrla.)  querida  hija,  nos 
hemos  anticipado  á  vuestros  deseos,  señalando 
el  día  de  vuestra  unión  para  esta  semana  :  es- 
la  se  efectuará  sin  ruido,  y  los  pobres  única- 
mente se  apercibirán  de  que  sois  la  heredera 
do  Fieramente,  y  que  Donato  desciende  de 
Scylla. 

Myrta.  Ya  sabéis,  señora  que  no  tengo  mas  voluntad 
que  la  vuestra.  (Se  oyen  cantares  á  lo  lejos) 

María.  El  es...  Donato!...  (Corriendo  hacia  el  terrazo.) 
Reconozco  el  canto  de  sus  marineros. 

Julia.  Myrla...  Por  qué  veo  retratada  la  tristeza  en 
vuestro  rostro  ? 

Myrta.  Señora,  el  grande  cambio  que  va  á  efectuarse 
en  mi  existencia,  me  preocupa  demasiado;  el 
porvenir  me  inquieta. 

María.  Aqui  está!  aqui  está!  {Montefiore  entra  con  Do^ 
nato.) 

Momtef.  Venid  aqui,  querido  duque,  venid  aqui ;  lodo 
el  mundo  os  espera  con  impaciencia. 

María.     Donato  !  hijo  mío!  (Queriendo  abrazarle.) 

Donato.  Aparta,  nodriza,  déjame  saludar  á  mi  madre, 
y  besar  la  mano  á  mi  prometida :  ya  tendrás 
lienipo  para  fastidiarme  después.  (Saluda  á  Ju- 
lia y  besa  la  mano  á  Myrta.) 

Montef.  Habéis  conseguido  algo?  (A  Donato.) 

Donato.  Nada ,  el  tiempo  ha  frustrado  mis  planes. 

María.     V  tu  herida? 

Donato.  Esta  noche  he  recibido  aviso  de  Bórgami  el 
pescador,  uno  de  mjs  Ocios  agentes,  de  que 
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esos  infames  pimías  están  á  la  vista  de  nues- 
tras cosías,  y  se  pasean  insoIeiUemeulo  por 
ellas ;  sin  duda  meditan  alguna  empresa  atre- 
vida ,  tal  vez  quieran  atacar  algún  castillo  de  la 
cosía.  Cuál?  lo  ignoro.  Por  lo  que  ocurra,  he 
prevenido  al  pasar  á  Monlecorvino  que  avise  á 
todos  los  demás ,  y  esos  bandidos  encontrarán 
quien  les  reciba. 

MoRTEF.  (En  voz  baja  á  Donato.)  Y  estas  señoras  no  cor- 
ren peligro? 

D0.1ATO.  De  ningún  modo  osarán  acercarse  hasta  noso- 
tros... He  pedido  por  si  acaso  al  podeslá  trein- 
ta hombres  resueltos,  y  he  dado  orden  á  mi 
gente  para  que  esté  preparada. 

Beppo.     (Entrando,)  Un  pliego  de  la  corte. 

MoKTEF.  Es  del  virey :  tomad  Donato ,  este  mensaje  os 
concierne. 

Donato.  Venga.  (Váse  Beppo,) 

JoLiA .      (A  Donato.)  De  qué  trata  ? 

MoRfEF.  Su  magestad  el  rey  de  España,  aprueba  la 
unión  de  vuestro  hijo  con  mi  pupila...  Y  como 
regalo  de  boda  da  á  vuestro  hijo ,  si  no  los  lílu- 
los ,  al  menos  los  bienes  de  su  padre. 

JoLiA.  (Con  ironía,)  Yo  no  sabia  que  S.  M.  se  hallase 
t¿u)  bien  dispuesto  en  favor  de  los  Scyllas... 

Donato.  El  virey  ha  disipado  las  últimas  nubes  que  nos 
separaban. 

Juua.      y  de  qué  modo? 

Donato.  Me  parece  que... 

HoRTEF.  Hemos  podido  probar  á  S.  M.  que  el  duque  de 
Scylla ,  no  se  habia  opuesto  nunca  á  los  dere- 
chos de  la  España,  y  que  no  habia  tomado  las 
armas  mas  que  contra  Federico  de  Aragón. 

Julia.  Yo*creia,  caballero,  que  conociais  mejor  la 
historia  del  que  fué  un  inslanle  vuestro  gefe!  El 
duque  de  Scylla  era  un  rebelde,  un  proscripto 
que  niurió  proclamando  la  libertad  de  su  pa- 
tria ,  y  nialdlciendo  á  los  opresores  de  Ñápeles. 
(A  Donato.)  Os  esloy  contando  los  últimos  mo- 
mentos de  vuestro  padre,  caballero!  (Donato  se 
descubre.) 

Moktef.  Señora  í  (Retirándose.) 

Julia.      No  qs  retiréis...  Vais  á  ser  de  la  familia  y  po- 
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deis  oir  cuanto  se  diga.  (A  Donato,)  Veamos 

ese  despacho. 
Donato.  (Resistiémlose.)  Pero  !... 
JCUA.      Quiero  verlo.  (Después  de  haber  leidoj  Dios 

inio!  Perdón,  señor  marqués.  (A  Montefiore.) 

Tenéis  razón ,  debo  estar  sola  con  mi  hijo. 
María.    (Maldición  para  ella  si  llegara  á  odiarle!)  {Mon- 

tefiore  sale  con  Myrta  y  Maiía.) 


ESCENA    XI 


Julia. — Donato. 

Julia.  Porque  me  habéis  engañado?...  Ved  aquí  la 
verdad...  No  ha  sido  el  virey  quien  ha  pedi- 
do, lio ! 

Donato.  Señora ! 

Julia.  Callad ,  caballero  ,  callad!  no  ha  sido  él  quien 
ha  demandado  gracia  ;  no  ha  sido  él  quien  ha 
pedido  la  fortuna  para  el  hijo,  al  precio  del  ho- 
nor de  su  padre !  Habéis  sido  vos. 

Donato.  iMi  padre  vela  la  dicha  del  pueblo  de  Ñapóles 
en  la  libertad...  Y  yo... 

Julia.      Vos!...  La  veis  sin  duda  en  la  insolencia  y  ba- 
jo el  látigo  de  sus  opresores...  Ah!   vos  que 
habéis  sido  engendrado  por  un  gigante,  des- 
cendéis á  la  all'ira  de  un  pigmeo...  Habéis  lo- 
grado acercaros  al  glorioso  mártir  de  nuestras 
guerras  para  arrancarle  de  la  frente  su  aureo- 
la... Miseria  y  orgullo!   Rebajar  esa  gloria, 
arrastrar  por  el  cieno  ese  renombre !  Habéis 
escogido  una  tumba  para  que  sirva  de  peJcstal 
á  vuestra  ambición !  no  era  nada  para  vos  cs:i 
tumba ,  y  habéis  tomado  sus  huesos  para   ha- 
cerlos cómplices  de  vuestra  infamia  !...  Esa  es 
la  última  de  las  impiedades...  Y  todo  por  un 
castillo  mas  en  vuestros  dominios  !...  Hé  aquí 
el  hombre  implo  que  deshonra  un  muerto!... 
Ved  aqui  al  hijo  sacrilego  que  pone  precio  á 
los  restos  de  su  padi*e !  Tan  poco  tenéis  de  la 
fiereza  y  del  alma  de  los  Scyllas  ,  que  me 
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pregunto  cómo  puede  correr  su  songrc  en 
vuestras  vciir;s !... 

Don  ATO.   Señora  í... 

Juma.  Un  relámpagfO  de  cólera  brilla  en  vuestros 
ojos?...  Bien  :  casi  estoy  tentada  de  dnros  gra- 
cias por  haberos  olvidado  un  instante  haslá  de 
vos  mismo,  cuando  vuestra  madre  os  acusa  de 
semejante  infamia.  (Le  da  los  papeles.)  To- 
mad... Haceos  justicia...  Destruid  ese  despa- 
cho, Donato.  Rechnzad  ese  sacrilegio!...  Con- 
funde bajo  tus  pies  esa  vergüenza  que  te  arro- 
jan al  rostro,  después  de  haber  pisoteado  la 
frente  de  un  muerto !.  •  El  oro  pesa  menos  que 
el  honor  !...  No  serás  tan  poderoso!..  No  seras 
lan  rico...  Pero  en  cambio  seríís  un  hombre 
honrado...  un  hijo  piadoso...  Toma!...  To- 
ma... (Donato  toma  el  pliego  y  lo  dobla  lenta" 
mente,) 

DoRATO.  (Con  frialdad.)  Es  imposible,  sonora. 

Julia.      Imposible! 

Donato.  Es  un  poco  pesada  la  carga  de  un  nombre 
proscripto. 

Julia.  La  persecución  no  asusta  mas  que  á  los  cobar* 
des:  no  espanta  mas  que  á  ios  débiles! 

Do.NATO.  Me  haria  un  enemigo  implacable  del  rey  de 
España. 

Julia.      Tu  padre  tuvo  á  Fernnndo  V  por  enemigo! 

Do?íATO.  Por  eso  murió  asesinado. 

Julia.  Morid  como  él...  os  calláis?  Yo  seré  entonces  la 
que  destruya  ese  odioso  despacho...  y  la  que  lo 
confunda  bajo  mis  pies...  Dámelo...  yo  te  lo 
mando. 

Donato.  (Fríamente.)  Vos  no  sois  aqui  nada»  señora... 
solo  sois  mi  madre. 

Julia.  (Con  solemnidad.)  Yo  no  soy  nada!...  {Se alex- 
ia; deanes  dice  volviéndose.)  Nada!...  (FííS(? 
Julia.) 
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ESCENA  XII. 

DoRATO. — Después  Myrta. — Fiametta. 

Donato.  Hubiera  debido  escucharla...  No!  Ya  no  es 
liempo!  £1  que  ha  hecho  lo  que  yo,  no  debe  re- 
troceder nunca. 

FiAMET.  (Saliendo  apresuradamente,)  Beppo!  Paolo!... 
venid  lodos  aquí. 

Donato.   Qué  sucede? 

FiAMET.  Una  desgracia,  señor! 

Donato.  Cuál  es? 

FiAMET.  La  senorila  Myrla  estaba  paseando  por  la  ter- 
raza, cuando  en  la  sombra  vio  cruzar  una  bar- 
ca tripulada  por  hombres  armados. 

Donato.  Hombres  armados! 

FiAMET.  Al  ver  que  uno  de  ellos  la  miraba  fijamente  so 
asusló,  y  al  retirarse  jugando  maquinalmento 
con  la  sortija,  se  le  escapó  de  la  mano  y  cayó 
ai  golfo.  (A  los  criados,)  Veamos  cuál  de  voso- 
tros se  atreve  á  buscarla. 

Beppo.  (Entrando,  á  Donato.)  El  Podestá  acaba  de 
llegar  con  treinta  hombres  armados. 

Donato.  £1  refuerzo  que  le  pedio.  Está  bien. 

Myrta.  (Entrando.)  Esa  sortija  era  una  reliquia...  mi 
madre  moribunda  me  la  entregó  después  de  ha- 
ber depositado  en  ella  su  último  beso...  con 
ella  pierdo  la  postrer  memoria  de  mi  madre! 

Donato.  (A  los  criados.)  Cien  duendos  al  que  la  traiga. 
(A  Myrta)  Perdona,  bella  prima.  (Al  criado.) 
Venid.  (Sale  con  él.) 

FiAMET.  {A  los  criados.)  El  señor  Donato  os  ofrece  cien 
ducados. 

Petrüc.    El  mar  está  muy  alborotado. 

FiAMET .    Doscién  tos  ducados. 

(Jno.        El  viento  sopla  anunciando  borrasca. 

FiAMET.    Trescientos:  quinientos  ducados  tenéis... 

Myrta.    La  mitad  de  mi  fortuna  os  ofrezco. 

Petrvc.  Imposible. 

Myrta.  Imposible.  Ah!  Dios  mió!  {Cae  en  una  silla:  á 
este  tiempo  entra  Ben-leil  en  traje  de  pescador: 
llega  hasta  Myrta  y  pone  una  rodilla  en  tietra.J 
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ESCENA   Xni. 

Dichos, — Bkx-leii.. 

Ben-l.      Aquí  Icneís  vuestra  sorlijo,  scaora. 

Myrta.    Ah! 

Ber-l.  Yo  soy  un  pobre  poscndor  de  cornl.  Estaba  es- 
plorniiüo  estas  costas,  cuando  un  g:olpe  de  remo 
dado  cu  falso  hizo  saltar  mí  puñal  al  agua :  me 
arrojé  en  su  busca ,  pero  cu  vez  de  mí  pufiul  he 
encontrado  esta  joya.  (El  hombre  que  os  mira* 
ba,  Myrta,  era  yol) 

Mybta.  He  prometido  la  mitad  de  nú  fortuna  al  hombre 
que  trajera  esta  sortija,  y  sostengo  mi  palabra. 

Bek-l.  Preguntad  i\  esas  buenas  gentes ,  seHora ,  y  os 
dirán  que  lodos  los  pescadores  de  coral  son 
seres  fantásticos.  jVli  hermana  os  ha  visto  en  la 
fiesta  de  ¡VÍarlola ,  y  me  ha  dicho : — Hermano, 
quiero  tener  una  cinla  como  la  que  lleva  la 
princesa  de  Fieramonte  en  sus  cabellos. — Es 
tan  cnpríchosa  mí  hermana!... — Bien,  le  res- 
pondí yo;  la  tendrás,  aunque,  tuviera  que  ir  por 
ella  á  I\h)dras  ó  á  Calcuta...— Vos  podéis  evi- 
tarme ese  largo  y  penoso  viaje.  Dadme  esa  cin- 
la y  quedaré  pagado.  (Myrta  le  di  la  cinta,)  (Y 
consentiré  que  sea  miijor  ilcolro?  No..,  no... 
jamásl)  (Se  oyen  gritos  fuera.) 


ESCENA   XiV. 


Dichos. — Tomás. — Criados. 


Tomas.  (A  los  criados.)  A  las  armas!  Los  piratas  se  di- 
rigen hacia  el  castillo!  á  Ins  armas! 

FiAUET.    Los  pirálos!  Ay,  Dio&Riio! 

Tomas.  (A  Fiarnetta  que  se  vá.)  Vé  á  tranquilizar  á  la 
condesa. 

Mtrta.    (A  Tomás.)  Los  piratas  has  dicho? 

Tomas.     Aquí  no  corréis  ningún  peligro.  {A  los  cria^ 
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dos.)  Estaban  escondidos  en  una  ensenada  de 
la  isla  de  San  Pablo.  El  duque  nos  espera  en  la 
plaiaforma.  Vamos.  {Vanse:  á  poco  he  oyen 
tiros.) 

ESCENA  XV. 

'  MYRTA. — ^BCN-LEIL. 


Mtrta. 
Bek-l. 

MVRTA. 

Ben-l. 


Mtrta. 

Ben-i«. 
Myrta. 

Ben*l. 

Myrta. 

Ber-í.. 

Myrta. 

Bek-l. 

Myrta. 

Ber-l. 

Myrta. 

Ben-l. 

Myrta. 

Sen-l. 


(Con  tetror.)  Oh! 
No  lemais  nada;  yo  velo  por  vos. 
Dios  niio!  Dios  niio!  {Sigueíi  los  tiros.) 
Escuchadnie,  Myrla:  al  pié  de  este  casüllose 
balen  y  níi  pneslo  cslá  enlre  los  que  Iriunfcn  o 
entre  tos  que  mueran. 
Morir ! 

Mi  suerte  depende  de  vos.  Debo  vivir? 
Ah!  esos  tiros,  esos  gritos! 
Es  el  írrito  de  los  que  mueren,  la  Fusilería  de  lo» 
vivos.  Debo  vivir? 
Cuál  es  vuestro  nombre? 
Mi  nombre! 
Por  qué  pnlldeeeis? 
Mi  nombre! 
Por  qué  tembláis? 
Yo  me  llamo  Ben-leil. 
{fíetrocediendo  horrorizada. )  Bon-lell! 
Oh!  Perdonadme!  piedad!  piedad! 
No  os  acerquéis  á  mí. 

{Arrojándose  á  sus  pies.)  Me  escuchareis,  Myr- 
la! Oh  si  me  escuchareis!  Por  veros  he  atrave- 
sado los  mares...  he  arriesgado  veinte  veces  mi 
vida  por  hablaros!...  Y  cslc  minuto  de  placer, 
por  fugitivo  quesea,  lo  he  comprado  por  un 
crimen.  {Siguen  los  tiros.)  Mis  amigos  mueren 
y  yo  estoy  á  vuestros  pies...  su  sangre  corre,  y 
yo  no  hago  caso  de  sus  voces  por  escuchar  me- 
jor la  vuestra.  {Movimiettto  de  Mpta.)  Oh!  Que* 
daos...  Es  culpa  n)ia  el  amaros?  ¿Es  culpa  mía 
no  haber  tenido  al  rededor  de  mi  cUna  mas  que 
hombres  fieros  y  rudos?...  Yo  conservo  algo  de 
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su  rudeza,  pero  mi  corazón  es  bueno,  mi  cora- 
zón es  puro. 

Mtrta.    Callaos. 

Bek-l.  Si  muero  condenado  por  vos,  será  mi  primera 
alegría  en  la  vida!  Sí  vivo  salvado  por  vos,  se-^ 
rá  mi  primera  esperanza. 

MTRTiy.    Dios  mío!  Dios  mío! 

Ber-l.      Debo  vivir,  ó  debo  morir? 

Myrta.  Vivid!  {Se  dirige  al  terrazo ^  á  tiempo  que  Bra^ 
badura  Guisca  y  piratas  escalan  el  terrazo.) 

ESCENA  XVI. 

DfcAos.— Brabadura.— GuiscA  y  piratas. 

Mtrta.    (Retrocediendo.)  Ah!  esos  hombres? 

Brabad.  Truenos  y  rayos!  Hé  aquí  una  aventura  de  amor 
que  nos  cuesta  cara!  Hemos  sido  rechazados... 
nos  pei*siguen ;  ya  solo  tenemos  tiempo  para 
sallar  esa  terraza  y  arrojarnos  en  nuestras  bar- 
cas, Vivo...  capitán,  os  gusta  esa  mujer?  pues 
qué  diablo,  carguemos  con  ella. 

Borato.  (Dentro.)  Por  aquí!  por  aquí! 

Mtrta.    La  voz  de  Donato!...  A  mi,  Donato!  á  mí! 

Ber-l.  {Con  rabia  y  á  los  piratas,)  Donato!...  Cerrad 
esas  puertas.  {A  Myrta.)  Ah!...  Conque  llamáis 
á  vuestro  prometido  cuando  yo  estoy  aquí!... 
al  que  quizás  amareis?  Pues  bien,  seré  para  vos* 
lo  que  hubiera  debido  ser.  Yo  soy  Ben-leil  el 
bandido,  Ben-leil  el  pirata,  que  no  conoce  mas 
voluntad  que  la  suya  y  que  os  roba.  {Lacoje 
en  brazos.). 

Myrta.    Socorro,  socorro! 

Bea-l.  Ni  el  cielo,  ni  el  infierno  te  arrancarán  de  mis 
brazos!  {Se  la  lleva.) 

Brabad.  Andando!  Magnifica  presa!  {Saltan  la  balauS'^ 
trada.  Se  oyen  los  golpes  que  dan  á  la  puerta 
Donato  y  los  suyos.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  isla.  En  primer  término  ruinas 
de  un  templo;  al  fondo  rocas,  y  ó  lo  lejos  el  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 

Brabadüba.—Güisca.— Fincar.  —  Piratas.  — -41  levan- 
tarse el  telan ,  se  oyen  dentro  los  cantos  del  festín. 
Fingar  está  paseándose  sola  por  el  fondo, 

GüiscA.  Cómo  se  divierten  esos  bribones!  El  capitán 
piensa  en  todo  menos  en  salir  por  aquí  fuera  á 
lomar  el  fresco.  No  imporla ;  la  isla  de  las  rui- 
nas está  hoy  de  fiesta.  Hay  mujeres,  vino.,, 
broma  larga!...  Di,  Brabadura,  no  es  verdad 
que  Finí^ar,  la  sultana  del  capitán  parece  que 
ha  calado  los  masteleros  y  ha  izado  el  pabellón 
negro  esta  mañana?  Mírala,  mírala  dar  borda- 
das al  rededor  de  la  sala  del  festín  como  s¡  hu- 
biese bebido  vino  de  Chipre  ó  meditara  algún 
abordaje  al  través.  (Gritos  y  canto  dentro.) 
Diablo!  cómo  se  divierten  !  Ah !  si  yo  no  estu- 
viese de  cuarto... 

Brabad.  (Mirando  á  Fingar.)  De  veras  que  nuestra  bella 
Fingar  está  hoy  mas  pensativa  que  de  ordina- 
rio: estará  celosa? 

GuiscA.  No  le  falta  razón.  Yo  me  he  acercado  A  la  mesa 
donde  eslaba  sentado  el  capitán  con  la  presa 
que  hicimos  el  otro  día...  esa  bella  siciliana.  Oh! 
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mng:nifica  crialura!  A  decir  verdad,  parece  una 
csiáUia;  pero  q'ié  ojos,  Brabadiira ,  qué  ojos! 
Comprendo  que  cl  capitán  eslá  enamorado  de 
ella. 
Brabad.  El  amor!  Si  me  trajeran  al  que  ha  inventado 
esa  farsa ,  lo  coIg:aba  de  la  punta  de  una  ente- 
na. (Cantos  y  risas.)  filen,  bien:  cantad,  bebed; 
olvidaos  de  que  nuestros  centinelas  han  sena- 
lado  hace  una  hora  una  corbeta  navegando  á  la 
bolina  con  dirección  á  Capri.  Oh !  á  mi  no  me 
engaña!  Ese  buque  medá  mala  espina;  es  pre- 
ciso velar,  ya  lo  he  dicho...  y  qué?...  Cantan  y 
rien.  Ea!  arriba!  vamos  á  doblar  los  centinelas 
á  lo  largo  de  la  costa  de  las  palmeras.  En  mar* 
cha.  (Vánse  todos  menos  Vingar.) 

ESCENA    II. 

Fincar,   sola. 

Por  qué  he  de  amar  a  ese  hombre  que  hoy  me 
desprecia?...  Yo  necesito  vengarme...  no  en 
vano  corre  por  mis  venas  la  sangre  de  las  hijas 
del  Archipiélago.  Sí,  me  vengaré!  (Subiéndose 
á  las  rocas  del  fondo.)  La  corbeta  de  Do- 
nato se  halla  á  tres  millas  de  aquí,  y  una 
palabra  mia  puede  causar  la  muerte  de  Ben-leíl 
y  de  esa  mujer  que  me  ha  robado  su  amor. 
Si...  iré  á  buscarlos;  que  los  piuten  embriaga- 
dos en  los  placeres  del  festín!  Los  celos  que  me 
devoran,  me  roban  la  razón  y  la  piedad.  Me 
vengaré! 

ESCENA   III. 

Fincar.— Myrta,  que  aparece  asustada  por  la  izquierda 
donde  figura  estar  la  sala  del  festín. 

Myrta.  Una  mujer!  Ah!  al  menos  vos  me  prolejereis; 
dcfendedme!  las  desjuntas  seremos  fuertes... 
No  escucháis  esas  carcajadas?...  su  cólera  me 
espanta  menos  que  su  alegría.  Ah !  si  los  hu- 
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biéseis  vislo!...  sus  ojos  chispeaban ,  sus  manos 
estaban  crispadas;  uno  de  ellos  ha  roto  su  copa 
sobre  la  cabeza  de  un  esclavo...  y  se  hlin  reído! 
olro  se  ha  abierto  el  brozo  para  probar  que  su 
sangre  tenia  el  color  del  vino  con  que  se  em- 
briag^aba...  y  también  han  reido!  con  osa  carca- 
jada satánica  y  estridente  que  se  parece  á  los 
rugidos  del  tigre...  (Risas  y  ruido  fuera.)  Y 
esos  son  los  hombres  que  él  manda?...  con  los 
que  vire ! 

Fincar.  El  seHor  es  el  dueño ,  y  no  se  murmura  nunca 
de  su  voluntad. 

Hyrta.    y  quién  eres  tú? 

FiNGAA.  Yo  era  mas  rica  y  mas  poderosa  que  lú,  que 
eres  princesa  de  Fieramonle ;  hoy  solo  soy  su 
esclava. 

Myrta.    Pobre  nina! 

FiNGAR.    Mal  haces  en  compadecerme. 

Myrta.    Y  no  piensas  en  tu  patria? 

FlRGAR.     No. 

Myrta.    Y  no  sientes  haber  abandonado  á  tu  padre,  á 

tu  familia,  á  tus  amigos?  ^ 
Fikgar.    No  me  acuerdo  de  nadie. ' 
Myrta  ^   ¥  no  aborreces  á  ese  hombre?  No  le  maldices? 
FiNGAR.    Al  contrario,  le  amo. 
Myrta.    Se  le  puede  amar  acaso? 
FiRGAR.    Si,  harto  lo  sabes  tú. 
Myrta.    Yo?  valdría  mas  un  veneno  en  las  venas  que 

semejante  amor  en  el  corazón.  Tú  le  amas... 

ah!  ya  'no  me  admiro  de  que  tus  manos  estén 

ardiendo. 
FiKGAR.    Sufro  mucho. . . 

Myrta.    De  que  tus  ojos  brillen  con  un  fulgor  sombrío. 
FiKGAR.  Es  porque  la  rabia  me  devora ,  porque  le  odio. 
Myrta.    A  mi ! 

FiKGAR.    Si,  te  odio  porque  él  te  ama. 
Myrta.   Ah!  estoy  perdida.  (Se  aleja  de  Fingar.) 
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ESCENA  IV. 

Im  fittírmas.*—B£R-UEiL.— Piratas.— ii  poco  Brabadura. 

hoh^.  Ta  que  huís  del  festín ,  el  fesüii  viene  á  busca- 
ros, mi  bella  desdeñosa.  Abandonarnos  cuando 
sois  la  reina  do  la  fíesla! 

Myrta.    (Oh!  Dios  mío!  Dios  mió.!) 

Brabad.  (Saliendo  apresuradamente.)  Truenos  y  rayos! 
Acaban  de  sorprender  en  las  rocas  del  arrecife 
grande  dos  espías  estranjeros;  ya  les  traían 
aquí,  cuando  han  logrado  escaparse  do  manos 
de  nuestros  hombres,  precipitándose  al  mar» 
donde  se  han  abogado.  Capitán,  yo  veo  turbio; 
algo  malo  pasa  aquí. 

Bkr-l.  (Sin  escucharle  y  fija  su  mirada  en  Myrta.J 
Brabadura ! 

Brabab.  Qué? 

Bevi-  Mírala.  Parece  la  estatua  del  orgullo.  Oh!  quie- 
ro vencerla  por  el  estupor,  por  el  espanto. 

Brabad.  Si,  pero  ahora... 

Bkn-l.  Qué  d¡abl(¿  hacéis  vosotros?  qué  significan 
esas  frentes  inquietas?  por  qué  abandenais  los 
placeres  del  festín?  corramos  a  beber.  * 

Brabad.  Eh!  alto  ahí :  no  es  tiempo  ahora.  Capitán,  aca- 
ba de  apresarse  un  buque  chato  que  había  en- 
callado en  el  paso  del  coral ;  los  doce  hombres 
que  le  tripulaban  se  han  dejado  matar  uno  á 
uno  hasta  lo  último.  Yo  veo  esto  turbio. 

Bkr-l.  (Mirando  siempre  á  Myrta.J  Silenciosa  y  es- 
quiva. 

Brabad.  Perdón,  Capitán,  truenos  y  rayos,  es  preciso 
que  yo  os  hable. 

Ber-l.      Vete! 

Brabad.  Capitán,  que  es  preciso. 

Bkr-l.  Soy,  ó  no  el  señor?  (Brabadura  baja  la  cabeza» 
duda,  pero  se  retira.)  Comprendes  ahora  mi  po- 
der, desdeñosa?  Ya  has  visto  nuestras  danzas  y 
nuestros  festines,  ahora  vas  á  ver  nuestras  ri- 
quezas. (A  una  seña  de  Ben-leil  algunas  es- 
clavas sacan  cofres  que  depositan  á  los  pies  de 
Myria.) 


—  56  — 

EscL.  1/  Tú  eras  en  Nnpoics  princcsn,  aquí  serás  reina. 
En  cslc  cofre  se  encierran  lodos  los  esplendores 
de  la  licrra.  IMira  el  oro  por  do  quiera,  íio  lie- 
ncs  mas  que  eslcndcr  la  niano,  para  hacer  ro- 
dar á  Uis  pies  una  lluvia  de  oro. 

£scr  •  2.'  Quizás  habrás  pensado  alg^una  vez  en  ver  ador* 
nadüs  lus  neg:ros  cabellos  con  las  mas  ricas  per- 
h\i  del  n)ar,  y  lus  hermosos  brazos  con  los  co- 
rales mas  rojos;  aquí  los  llenes. 

Fincar.  Perlns  y  diamanles ,  corales  y  rubíes »  no  son 
mas  que  para  realzar  tu  hermosura ;  anles  do 
venir  lú,  era  yo  la  sullana  de  eslas  comarcas; 
en  adelanle  seré  Ui  primera  esclava.  Mío  es  el 
honor  de  ceñirle  osla  corona ,  asi  oslarás  mas 
seduclora  á  los  ojos  de  lu  señor.  (Presentándola 
un  espejo,)  Te  cncuenlras  basUin le  hermosa? 

MvRTA.  (Llorando.)  Dios  mío!  Dios  mió!  Tened  piedad 
de  mi! 

Ben-l.     ( Y  llora! )  Alejaos. 

Fincar.    (Cómo  la  ama!) 

Bek-l.  (Eslá  llorando!)  Tierra  y  Cielo!  No  he  dicho 
que  se  n)e  deje  solo !  (  Vánse  todos.  Fingw  se 
dirige  á  las  rocas  del  fondo  derecha.) 

Fincar*  A  que  aguardo?  Pueden  humilJarme  mas?  Ya 
sabrás. Ben-leil  que  no  se  ullraja  impunemcnle 
á  las  hijas  de  Grecia.  Corramos  á  buscar  la  cor- 
beia  ..  á  vou^tkvmc.fVáse  apresuradamente  par 
las  rocas,) 

ESCENA   V. 

Be.s-leil. — jMvrta. 

•  »  ■ 

Ben«l.     Perdón.  Oh!  loda  mi  sang^re  por  no  ver  correr 

esas  lágrimas.  Yo  le  amo! 
Myrta.    (Con  desprecio.)  Yo  te  amo! 
Ben-l.      Yo  os  amo. . 
MvRTA.    Seré  quizás  vueslra  prisionera,  pero  no  soy  aun 

vueslra  esclava. 
Ben-l.      Myrta! 
Hyrta.    Dna  princesa  de    Fieramonle  puede  dejarse 

conmover  por  un  suspiro,  por  una  mirada,  por 
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una  soiirisn  quizás,  pero  cslas  perlas,  estas  per- 
las que  haljeis  robado,  estos  corales  y  eslos 
diamantes  arrancados  en  el  pillaje  y  el  saqueo; 
este  oro  manchado  aun  üesans:re,  son  dignos 
adornos  de  vuestras  compañeras,  pirata!  es  la 
dote  de  vuestras  mujeres,  bandido!  [Arroja  las 
joyas J 

BfeK-L.  Ah!  esto  es  demasiado!  £n  la  leng^ua  berberisca 
se  me  llama  con  una  palabi'ti  que  significa  hijo 
de  la  noche.  Se  equivocan ,  solo  soy  hijo  de  mi 
valor  y  de  mi  voluntad. 

MvRTA.    Poco  me  importa. 

Bek-l.     Qué ,  tienes  acaso  alguna  fuerza  contra  mi  fuerza? 

Mtrta.     No  se  teme  lo  que  se  desprecia. 

BcK-i..  Escuchad  Myrta ,  yo  renunciaré  &  mi  vida  do 
pirata,  iré  á  arrojarme  á  los  pies  del  virey;  yo, 
que  no  he  inclinado  mi  cabeza  sino  ante  Dios, 
me  humillaré  hasta  la  súplica,  y  le  diré:  mon- 
señor, hasta  hoy  he  sido  una  amenaza  para 
vos ,  pero  vedme  aqui  suplicando  y  con  las 
manos  juntas;  yo.  soy  buen  marino,  valiente 
soldado;  enviadmc  á  uno  de  vuestros  buques, 
ó  á  un  campo  de  bataUa ;  por  pec^uefio  que  sea 
mi  puesto  yo  lo  aceptaré  sin  vacilar ;  por  gran- 
de que  pueda  ser,  yo»le  llenaré.  Ah !  dejadme 
que  me  haga  digno  de  la  queamo.  Yo  seré  menos 
terrible,  menos  grande  quizás,  pero  seré  mas 
útil.  Ya  no  quiero  ser  el  señor,  seré  solo  el  es- 
clavo. (Arrodillándose.)  Ah!  no  queréis. que 
sea  vuestro  esclavo? 

Myrta.   No  debo  dar  oido  á  vuestras  palabras. 

Bek-l.*  a  precio  de  mi  sangre  rescataré  mi  pasado ;  si 
alguna  |vez  me  decis  «<sé  ilustre  y  glorioso  co- 
mo César»»  oh!  entonces  todo  será  posible,  es 
tan  fácil  hacerse  grande  cuando  nos  anima  la 
mirada  de  la  mujer  que  se  adora  !  vamos, 
IMyrta ,  sed  la  mano  que  me  levante  ,  el  valor 
que  me  guie,  el  alma  que  me  purifique,  recon- 
ciliándome conmigo  mismo  y  con  Dios.  Ah !  os 
csíMís  1.,.  (Levantándose.)  Auáaos  con  cuida- 
do niña. 

Myrta.  No  se  teme  á  nadie,  cuando  se  tiene  valor  pa- 
ra morir. 
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Ber-l.  La  muerte !  yo  la  desafio ,  quo  venga  á  arran- 
carie  de  mis  brazos. 

MvRTA.  Iiisensalo!  no  conoces  que  la  muerte  está  cu 
todas  partes?  La  muerte  está  en  ese  mar»  en 
cuyo  seno  puedo  buscar  un  abrigo ;  está  en 
esas  flores  emponzoñadas  quo  no  tengo  mas 
que  llevar  á  mis  labios;  está  en  tu  amor,  por- 
que si  yo  quiero  me  matarás. 

Bek-l.  Callaos,  no  me  hagáis  cntrevoer  que  sois  mor- 
tal, y  que  con  vuestra  muerte  puedo  vengarme 
de  un  rival  que  odio. 

Myrta.   Un  rival !...  Si,  ese  rival  es  mi  prometido, 

Bek-l.      Callaos,  lo  sé. 

Mtrt/.    Esc  rival  es  el  esposo  que  me  he  escogido. 

Ben-l.     Callaos. 

Myrta.   Y  á  ese  rival  le  amo. 

Ben-l.  (Lleva  la  mano  á  su  puñal.)  Estáis  tentando  á 
Dios ! 

Myrta.    Le  amo ,  si ,  le  amo. 

Ber-l.     Ah  !  (Va  á  herirla  y  tira  el  puñal.) 

Myrta.  Dudas  aun  7  Paciencia !  ya  lo  harás ,  tu  puñal 
te  es  familiar. 

Bek-l.      No,  quiero  que  vivas. 

Myrta.    Para  quién  ?  Para  tí  quizás  ?  (En  tom  irónico.) 

BcN-L.  Ah !  yo  me  he»  arrastrado  á  sus  pies  y  ella  se 
burla ,  pues  bien ,  rie  ahora ;  ya  hice  pedazos 
mi  ídolo.  £stás  aquí ,  me  perteneces ,  eres  mia, 
mia,  lo  oyes?  No  como  amiga  sino  como  escla- 
va ;  no  como  mi  esposa  sino  como  mi  querida. 

Myrta.    No  te  temo. 

Bek-l.     y  tiemblas  sin  embargo? 

Myrta.    Por  tí ,  porque  Dios  le  mira  en  este  momento. 

Ben-l.     Dios  me  herirá  cuando  quiera. 

Myrta.    Sacrilego !  (Se  oyen  los  cantos  del  festín.) 

Bek-l.  Los  cantos  vuelven  á  empezar,  los  oyes?  Cada 
uno  de  mis  companeros  tienen  á  su  lado  su 
querida,  y  yo  quiero  también  mostrar  la  mia 
en  el  festín;  ven,  vas  á  seguirme. 

Mirta.     (Retrocediendo.)  BenAeú  i 

Bek-l.  Te  he  suplicado,  y  has  sido  sorda  á  mis  súpli- 
cas. Suplica  á  tu  vez  ,  yo  seré  sordo  á  tu  voz. 

Myrta.  Por  muy  cobarde  y  muy  miserable  que  sea, 
habrás  tenido  una  madre:  pues  bien ,  insultan- 
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dome  insultas  á  tu  madra;  la  uhrajas  ultngáii* 
dome. 

Ber-l.     (Deteniéndose.)  Mí  madre! 

Myrta.  (Se  ha  estremecido!)  Pues  bien,  si  tu  madre  te 
viese  en  este  momento,  te  atreverlas  á  despre- 
ciar mis  lág;rimas?  Osarías  ante  ella  insultar  á 
una  mujer? 

Ber-l.      Ilili  madre! 

Myrta.  Ha  muerto  acaso?  Puesto  de  rodillas  delante  de 
su  tumba  debias  implorar  el  perdón  de  tus 
faltas.  (Ah!  eslá  llorando!) 

Ber-l.  Mi  madre!...  (Se  airodilla.)  Ser  adorado  que 
no  conozco;  fantasma  querido  do  mi  imagina- 
ción y  que  me  sonríe  en  mis  sueños!  Mi  madre! 
me  habláis  quizás  en  su  nombre  en  este  mo- 
mento? (Se  descubre.) 

Myrta.  (Qué  veo?  Es  la  señal  de  un  orig:en  ilustre,  es 
el  blasón  de  los  Scyllas!  Dios  mió!  qué  misterio 
se  encierra  aquí?) 

BlR-i..  Ah,  Myrta!  Una  palabra  vuestra  ha  destruido 
todas  mis  esperanzas.  Por  lo  que  mas  améis  en 
el  mundo,  me  concederéis  el  favor  de  estrechar 
vuestra  mano? 

Myrta.    Sí,  lomadla. 

BiH-L.  Sois  libre...  (Con  voz  ahogada  por  el  dolor.)  y 
sin  embargpp,  os  amaba  con  todo  mi  corazón! 
(Cae  sentado  con  la  cabeza  entre  las  manoSs 
Se  oyen  giHtos  de  alerta  que  se  van  perdiendo  i 
lo  lejos.) 

ESCENA   VI. 

Dichos.— GmscA,  precipitadamente. — Después  "Braba- 

I)UR.%.*-PlRATAS. 


GoiscA.    Capitán,  nos  han  vendido:  estamos  cercados. 

Myrta.    Dios  mió! 

GuiscA.    La  flota  española  arriba  á  nuestros  puertos,  y 

antes  de  un  cuarto  de  hora  las  tropas  del  Virey 

desembarcarán  en  la  isla. 
-L.     La  isla!...  (ropas!...  qué  dice?  (Aparecen  va^ 

rios  piratas  en  desórdeti.) 
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GuíscA.  Ved  cjiíc  apenas  Icncinos  licnipo  para  aprestar 
nuestras  cnibarcociones;  las  tro^jas  del  Virey 
avanzan  al  grito  de  viva  Donato! 

Ben-l,  Donato!...  ah!  vuestro  prometido!  Dónde  esláa 
mis  armas?  Poned  á  esa  mujer  en  sitio  seguro, 
y  me  respondéis  de  ella  con  vuestra  cabeza. 

IVlYnTA.    Bcn-Ieil,  por  piedad! 

Be.vl.  QiiQ  so  la  lleven,  d¡g:o!  (Se  la  llevan.)  Ahora, 
compañeros,  (x  las  embarcaciones. 

Uno.  Las  amarras  han  sido  corladas;  estamos  per- 
<l¡dos ! 

Ben-l.      Perdidos,  cuando  yo  estoy  eu  pié! 

GuiscA.  (Desde  lo  alto  de  la  roca.)  La  fragata  española 
se  aproxima...  córranlos  hacia  el  puente. 

Todos.     Vamos.  fSe  oye  un  cañonaw.J 

Braba D.  (Saliendo.)  Deteneos.  Una  bala  acaba  de  echar 
abajo  el  puente. 

Bek-l.     Ah!  han  querido  pillar  al  león  en  su  cabcrna. 

Brabad.  Caro  les  ha  de  costar.  Aquí,  muchachos.  (Echan 
abajo  una  columna  y  se  descubre  una  trampa 
que  dá  entrada  al  subterráneo.)  Capitán,  si  nos 
vemos  perdidos... 

BcN-L.  Tienes  razón,  Brabadura,  cuánta  pólvora  tene- 
mos en  el  subterráneo? 

Brabad.  Mil  quintales. 

Ben-l.      Cuánto  tiempo  podemos  defendernos? 

Brabad.  Mientras  nos  quede  carne  sobre  los  huesos. 

Todos.     Si,  si. 

Ben-l.  (En  voz  baja  á  Brabadura.)  Si  muero,  á  ti  ic 
dejo  encomendada  á  Myrta. 

Uno.  (Asomándose  por  una  roca.)  Ya  esláti  aquí. 
(Aparece  un  buque  por  el  foro.) 

Ben-í..  Ahora,  compañeros,  que  quede  memoria  de  los 
*Hijos  de  la  noche. 
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ESCENA  VIH. 

Dichos. — DoífAKO. — Soldados.  Desembarco.  Después  de 
una  corta  lucha  los  piratas  son  vencidos.  Ben-leil  y 
algunos  retroceden  defendiéndose  hasta  las  ruinas. 

Borato.  A  ellos  mis  valientes!  fucgol 

Bek-l,      Vendamos  caras  nuestras  vidas,  fuc8:o! 

Brabad.  (Cayendo  herido.)  Diablo!  Aquí  concluyó  mi 
iiistoria. 

Bek-i-.      Tierra  y  cielo! 

Donato.  Rendios  ó  sois  muertos. 

Brabad.  Al  menos  quiero  morir  de  pié. 

B£N-L.  (Cojiendo  una  antorcha  que  le  trae  un  pirata 
y  colocándose  en  la  entrada  del  subterráneo.) 
Truenos  y  rayos,  un  paso  mas,  y  hago  volar 
estas  ruinas.  (Donato  detiene  á  sus  soldados. 
Desde  este  momento  debe  cesar  completamente 
el  fuego  para  que  pueda  oirse  el  final  del  acto  J 

Donato.  Ahora  pag:arás  tus  infamias. 

Ber-l.  Ven  á  buscarme  si  te  atreves.  (Aparece  Myrta 
entre  las  ruinas.) 

Myrta.  Dejadmel  Yo  también  quiero  morir.  (Desde  que 
sale  Myrta  Ben-leil  baja  la  antorcha  y  se  queda 
estático  mirándola.) 

sr-  \»^'" 

íMyrta.  (A  Ben-leil.)  Esos  soldados  se  sacrifican  por 
mí,  y  quiero  participar  de  su  suerte. 

Brabad.  Fuego  á  la  pólvora,  mi  capitán,  fueg:o  á  la  pól- 
vora. 

Ber-l.      Mncrla  por  mi...  ellaí  Nunca. 

Brabad.  Qué  esperáis?  fuego. 

Ber-l.  Donato,  soy  tu  prisionero.  (Arroja  ¡a  antorcha. 
Los  soldados  de  Donato  se  lanzan  sobre  Ben- 
¿eil  y  los  suyos.  Cuadro  final.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


AGTO  GUARTO. 


3£ii®  ^<|>®  SSáia>2ES®< 


Salón  en  el  palacio  de  losScyllas:  á  la  izquierda  y  en 
prímer  lérmino  una  capilla;  al  lado  pucrla  secreta  A 
¡a  derecha  el  oratorio  de  Julia;  puerta  al  fondo.  Enci- 
ma un  retrato  del  duque  de  Scylla  co^  el  Irage  que 
sacó  en  el  prólogo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Julia. — Después  Fiametta. — Julia  está  arrodillada  de^ 
lantede  unreclinatoiio.  FiameUa  sale  por  el  fondo. 

FiAMET.  (Pues  señor,  este  es  un  día  que  dejará  recuer- 
dos. El  triunfo  de  monseñor  Donato  y  esos  po- 
bres piratas  que  ha  hecho  malar  á  todos  en  su 
isla...  hasta  al  teniente  Braljadura.  £n  fin,  esta 
tarde- un  casamiento..!  el  casamiento  de  mi  po- 
bre señorita!...) 

Julia.  (Viéndola,)  Eres  tú,  hija  mia?...  has  iluminado 
la  capilla? 

FiAMET.  Voy  á  hacerlo,  señora.  El  limosnero  del  cas- 
tillo se  pondrá  á  las  órdenes  de  la  señora  con- 
desa á  las  doco  de  la  noche.  ^ 

Julia.      Bien. 

FiAMET.  Y  la  señora  condesa  acudirá  sola  aqui?  Se  dice 
que  á  esa  hora  la  sombra  del  Duque  aparece 
por  esa  capilla.  {Señalando  d  la  eafklla,) 

JoLiA.      Oh!  h|ja  mia!  los  muertos  no  vuelven  mas. 
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FíAiiCT.  (Desde  aquí  se  ven  tes  sombrías  paredes  doiido 
eslán  colgadas  las  armaduras  de  los  Scyllas. 
Jesús!  Si  parecen  hombres  de  hierro!!  (Myrta 
aparece  por  la  puerta  seci^eta.)  A  y ,  qué  susto 
me  ha  dado!)  (Fiametta  eiUra  en  la  capilla.) 

ESCENA  íl. 

Julia.—- Myrta. 


Mtrta.    Os  buscaba,  señora! 

Julia.  Tú  buscas  la  soledad  y  la  tristeza  con  esos  ves- 
tidos de  fíesta?...  Pobre  niña!  cuan  pronto  has 
conocido  el  dolor! 

Mtrta.  T  eí  mas  cruel  de  todos  es  el  estar  prometida  á 
un  hombre  que  no  se  puede  amar. 

Julia.      No  amas,  pues,  á  Donato? 

Myrta.  Yo  quisiera  no  pensar  mas  que  en  Dios  y  en- 
trar en  un  convento. 

Julia.  Amas  tal  vez  á  otro?...  Oh!  todo  puedes  con- 
fiármelo... mi  corazón  es  piadoso  é  indulgente 
para  con  los  que  aman. 

Myrta.  Así  lo  he  comprendido ,  y  por  eso  he  venido  á 
buscaros. 

Julia.  Habíame  como  á  una  amiga ,  como  si  no  fuera 
la  madre  de  Donato...  Su  nombre? 

Myrta.  Lo  ignora  él  mismo!  Es  un  niño  abandonado 
que  unos  piratas  recogieron;  pero  cosa  estraña, 
señora!...  es  la  viva  imagen  de  Scylla! 

Julia.  De  Scylla!  La  naturaleza  es  impotente  para  re- 
producir la  fisonomía  y  los  rasgos  de  ciertos 
hombres...  ni  aun  su  mismo  hijo  se  le  parece. 

Myrta.  Tomas  ha  creído  encontrar  de  nuevo  a  su  amo 
al  verlo.  Esto  puede  ser  una  cruel  casualidad, 
pero  todo  en  él  recuerda  al  héroe  de  que  tantas 
veces  me  hal)cis  hablado...  hasla  tiene  sobre  la 
frente  un  mechón  de  cabellos  blancos. 

Julia.  El  blasón  de  los  Scyllas!  Estás  loca,  niña,  estás 
loca.  (Señalando  al  retrato.)  Mira. 

Myrta.    Ben-leil! 

JuuA.      No.  Scyllo. 

Myrta.    Scylla  para  vos,  Ben-leil  para  mí. 
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Julia.  (Olra  vez  esta  duda!...)  Y  dices  que  nunca  ba 
conocido  á  sus  padres? 

Myrta.    No. 

Juma.      (Ah!  Dios  mió!)  En  dónde  cslá? 

Myrta.  Prisionero  en  uno  de  los  calabozos  del  subter- 
ráneo. 

Julia.      Quién  le  gruarda  7 

Myrta.    Tomás. 

Julia.      Y  Donato? 

Myrta.  Donato  ha  hecho  levantar  el  cadalso  destinado 
ni  prisiop.cro;  si  cl  Virey  consiente,  ie  hará  mo- 
.        rir  á  nuestros  ojos,  señora! 

JjokiAv  Vamos,  cálmate...  Y  tú  has  contado  con  mi 
clemencia  para  safvarle? 

Myrta.    Yo  he  contado  con  vuestros  recuerdos. 

Julia.  Quiero  verle,  ven.  (Vánse  por  la  puerta  se- 
creta.) 


ESCENA   III. 

Fiametta  sale  de  la  capilla.^ Después  María. 

Fiamet.    Ya  está  todo  arreglado.  Ah!  pues  esloy  sola! 

María.    (Por  el  foro.)  (lie  creído  oír  la  voz  de  Myrta.) 

Fiamet.    (Maria!) 

María.  (Qué  habrá  dicho  la  condesa?  Jíi  la  una  ni  la 
otra  aman  á  Donato.) 

Fiamet.  (Esta  mujer  anda  siempre  conspirando.)  Me 
buscabais,  Maria? 

María.    No,  busco  á  la  condesa. 

Fiamet.  Hace  poco  ha  estado  aqui  con  la  señorita  de 
Fieramente. 

María.  (La  puerta  del  subterráneo  está  abierta.)  {Se- 
ñalando  la  puerta.)  Ha  venido  por  allí  la  con- 
desa? 

Fiamet.    (La^espiaba.)  No. 

María.  Lo  hubiera  creído...  Estaba  muy  agitada,  no  es 
verdad? 

Fiamet.    Por  qué  habió  de  estarlo? 

María.  (Recogiendo  un  paííuelo.)  Ha  olvidado  su  pa- 
ñuelo, un  pañuelo  bordado  por  su  madre? 


—  65- 

FiAMET.  (Qué  mujer  esln!)  A  mí  me  ha  parecido  Iran- 
quiln,  aun  indifcrenle. 

María.    Y  habrán  bajado  sin  duda  a!  sublorráiieo  ? 

FiAMET.  Esa  puerla  os  hncc  sospechar?...  he  sido  yo 
quien  la  ha  abierto:  oí  ruido,  y  era  el  prisione- 
ro que  se  quejaba...  Dicen  que  lo  ju/g:arán  muy 
pronto? 

María.    A  esa  gente  no  se  la  juzga,  se  la  cuelga. 

FiAMET.  Ya  lo  creo!  un  pirata  !...  Dicen  que  el  capitán 
es  horroroso? 

María.    No,  es  un  hermoso  joven  á  quien  tú  no  conoces. 

FiAMET.   Yo? 

María.    El  levantino. 

FiAMET.   De  veras  es  él?  (Pobre  señorita!) 

María.  Deben  estar  en  el  oratorio...  voy  á  ver...  (Vdse 
por  la  derecha.) 

Fíamet.  Cómo  me  mira!...  Yo  no  soy  mala,  pero  creo 
que  tendria  valor  para  hacer  daño  á  esa  mujer. 

ESCENA    IV. 

9 

Fiametta.— JcLiA. — My^ta.— Que  salen  por  la  puerta 

seei^eta. 


Julia.  (Mirando  el  retrato.)  Sí,  sí;  eso  es,  no  es  el  re- 
trato de  Scylla,  es  el  suyo. 

Myrta.    Debíais  haberle  hablado,  señora. 

Julia.  No  me  he  atrevido...  no  he  podido...  me  sor- 
prendió  como  un  fantasma.  Ademas,  qué  podía 
decirle?  no  tenia  mas  que  un  nombre  en  mi  co- 
razón y  en  mis  labios,  «(Scylla!»'  Nada  mas  que 
una  palabra  ««hijo  mió.»'  Podía  llamar  á  ese  es- 
trangero  ««hijo  mío?»)  Podía  decir  á  ese  descono- 
cido, «Scylla!" 

Ya  veis  que  no  os  había  engañado,  señora. 
He  visto  á  Donato  en  peligro,  mi  'hijo  Donato, 
el  heredero  de  aquel  á  quien  tanto  amé  vivo,  y 
adoro  después  de  muerto;  pues  bien,  su  peligro 
me  ha  conmovido  menos  que  una  mirada  de  ese 
hombre. 

Vuestro  corazón  os  lo  decía. 
Para  quedar  mejor  convencida  de  que  no  era 

5 


Myrta. 

Julia. 


Mtrta. 
Julia. 
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victímn  de  una  visión,  he  dicho  en  voz  baja  a 
Tomás,  MinoUirías  :i  Bcn-lcii  si  te  se  mandara?" 
No,  me  conlcsló  estremeciéndose,  creería  malar 
Á  mi  señor.  Pues  bien,  yo  le  salvaré,  y  de  este 
modo  creeré  haber  salvado  á  mi  hijo. 

FiAMET.  {Bajo  á  Julia,)  María  está  en  el  oratorio,  se- 
ñora! 

Julia.  María!  María!  (Es  la  única  que  puede  aclarar 
este  misterio.)  Diloque  veng>a.  {Vdse  Fiametta.) 

MvRTA.  Queréis  interrogarla?  Andaos  con  cuidado,  se- 
ñora; esa  niujercs  un  enigma  impenetrable.  Solo 
Dios  puede  leer  en  su  corazón. 

Julia.  Dios,  y  una  madre  también.  D^í^i^^Sy  hija  mía. 
{Váse  Myrta  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 


Julia.— Despt/es  María  por  la  derecha. 

Julia.  Sí  ella  posee  mi  secreto,  yo  se  lo  arrancaré... 
Dios  estará  de  mi  parte,  y  se  apiadará  de  la  du- 
da y  la  ansiedad  que  me  devoran...  aquí  está. 

María.  (Qué  me  querrá?)  La  señora  Condesa  me  ha  he- 
cho llamar? 

Julia.  Si,  quería  suplicarte  que  fueras  á  casa  del  li- 
mosnero... no,  he  cambiado  de  parecer...  pa- 
rece que  estás  inquieta? 

María.  Yo?  es  posible,  porque  me  parece  que  la  señora 
0>ndesa  sufre.  No  habéis  tomado  nada  desde 
esta  mañana? 

Julia.  No  tengo  gana,  no  tengo  mas  que  sed;  me  da- 
rás un  vaso  de  agua. 

María  .    Vuestro  refresco?  voy • . . 

Julia.  No,  espera...  He  tenido  un  sueño  esta  noche, 
que  me  atormenta.  Crees  tú  en  los  sueños? 

María.  En  im  sueño  se  predijo  á  mi  padre  que  moriría 
al  año  sí^uícnlc,  y  murió. 

Julia.  Esta  noche  pasada  me  quedé  dormida  en  osle 
sillón.  Daban  las  doce  y  los  habitantes  del  cas- 
tillo se  agrupaban  junto  á  esa  puerta.  Todos 
temblaban...  poi*que  oían  los  pasos  de  un  hom- 
bre de  armas,  y  su  espada  que  resonaba  en  los 


-67- 

pavimcntos.  Era8cy4ln.  Estaba  Irislc  y  sombrío, 
pero  no  con  esa  Irisleza  que  áá  la  mucrlc...  Se 
¡logó  á  mi...  dos  gruesas  lágrimas  rodaban  de 
sus  ojos...  «dónde  cslá  mi  hijo?"  esciamó:  hice 
venir  á  Dónalo  y  quise  arrojarle  en  sus  brazos, 
pero  le  rechazó  colérico  volviéndome  á  repelir: 
«Dónde  esUí  mi  hijo?...>'  Aun  me  parece  que 
oi^o  su  voz ,  Maria  aun  me  parece  que  siento 
su  hekida  mano  eiilre  las  mias...  Qué  dices  de 
esto? 

María.    Digo...  qxie  es  iiii  sueno,  señora. 

Julia.  Si,  pero  sueno  eslraño,  sueño  terrible;  despula 
lodo  había  desapareqido!  Estábamos  en  un^iigar 
sombrío...  el  viento  silbaba  en  los  espacios.. • 
el  agua  caia  de  las  rocas!...  sobre  la  paja  en  un 
rincón  yacía  un  prisionero...  con  hierros  en  los 
pies...  hierros  en  las  manos,  pero  la  cabeza 
elevada  y  altiva.  La  sombra  lomó  ui^  lámpara, 
y  se  dirigió  lentamente  hacia  aquel  hombre  del 
cual  no  podían  separarse  mis  ojos.  «Reconoce 
á  tu  hijo,»  me  gritó.  Era  Beu-leil.  Y  la  sombra 
le  depositó  en  mis  brazos,  diciéndole:  u Abraza 
á  tu  madre." 

María.    Ben-leil? 

Julia.  Y  nosotros  permanecíamos  abrazados,  mientras 
que  la  sombra  decía:  «Este  es  tu  hijo!..."  si,  tu 
hijoi  á  quien  debes  defender  y  amar,  tu  hijo 
arrebatado  á  tu  ternura ,  tu  hijo  á  quien  esos 
miserables  han  robado,  mientras  tú  dabas  ese 
nombre  al  enemigo  de  tu  casa!  £1  enemigo  de 
mí  raza,  un  bastardó  que  mancha  mi  nombre  al 
llevarle,  y  que  manda  como  dueño  en  este  pa- 
lacio, en  el  cual  debia  servir  como  esclavo. 

María.    (Dadme  fuerzas  para  callarme.  Dios  mío!) 

Julia.  Entonces  se  apareció  Donato...  y  la  sombra  le 
degradó  como  á  un  miserable...  Qué  dices  de 
esto? 

Marta.     Que  es  un  sueño  espantoso  y  absurdo,  señora. 

Julia.  Lo  crees  asi?  (No  ha  temblado!  no  ha  palide- 
cido!) 

María.     Y  después? 

Julia.  Después?  Después...  mí  sueño  se  desvaneció 
al  primer  rayo  del  día...  pero  me  he  encontrado 
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con  la  realidad.  Puede  que  creas  que  he  hallado 
de  nuevo  la  Iranquilidad.  Al  contrario :  habla 
vislo  en  sueños  una  pnerla  cmbnlida  en  una  de 
las  paredes  del  caslillo,  y  esa  pucrla...  es  aque- 
lla: habla  seguido  por  mía  escalera  desig^ual  y 
tortuosa,  y  esla  escalera  eslá  allí;  al  fondo  ha- 
bía un  sublcrráneo;  al  fin  d*^  csle  subterráneo 
un  calabozo ,  y  en  csle  calabozo  un  prisionero 
tendido  sobre  la  paja  y  carg-ado  de  cadenas... 
Pues  bien ,  he  visto  el  subterráneo,  he  visto  el 
calal>ozo,  y  he  vislo  también  al  prisionero. 

María.     (Cielos!) 

Julia.      Y  este  prisionero  se  llama  Ben-leíl. 

María.    La  casualidad  tiene  estranas  coincidencias. 

Julia.      Este  hombre  es  la  imág-cn  viva  de  Scylla. 

Mahia.     La  naturaleza  tiene  sus  caprichos. 

Julia.      Lleva  sobre  la  frente  el  blasón  de  los  Scyllas. 

María.  En  una  cabana  de  la  Calabria  he  visto  el  re- 
trato de  un  pastor,  que  tenia  también  un  me- 
chón blanco  en  sus  cabellos.  Este ,  sin  embar- 
r:o,  no  era  un  Scylla. 

JuUA.      El  prisionero  es  un  niño  robado. 

María.     Qué  lo  prueba  ? 

Julia.      No  ha  conocido  a  su  madre. 

María.    Puede  mentir. 

Julia.  Recog'ido  en  una  noche  de  tempestad,  adopta- 
do y  educado  por  unos  piraUís,  ha  vivido  con 
ellos  y  como  ellos  ;  pero  tiene  el  alma  de  un 
g:ran  hombre,  y  el  corazón  de  un  soldado. 

María.     Ha  querido  enterneceros. 

Julia.  Enternecerme?...  Hablándome  de  su  madre 
que  no  ha  conocido  ? 

María.  Os  compadezco,  señora.  Abrig^aís  una  quimera 
que  emponzoñará  vuestra  vida.  Pero  vuestro 
corazón  no  os  dice  acaso  que  Donato  es  vues- 
tro hijo  ? 

Julia.      No. 

María.    No  le  amáis  pues? 

Julia.      No. 

María.  Ah !  dudad,  entonces,  llorad,  desesperaos;  me- 
recéis el  suplicio  que  Dios  os  envia,  madre 
desnaturalizada! 

Julia.      Igrnoras  por  ventura,  que  hace  ya  veinte  anos 
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que  estoy  sufriendo!  Dios  solo  lo  sabe  !... 
Ésloy  pálida,  pálida  por  mi  dicha  desvanecida, 
y  también  por  la  duda  que  me  atormenta. 
María.    Callaos ! 

Julia.  Ninguna  mujer  ha  conocido  mi  dolor,  ninguna 
madre  lo  ha  sufrido!...  Si  yo  lie  querido  vivir 
con  los  muertos  es  porque  los  vivos  me  asus- 
taban... Si  he  cerrado  mi  corazón  á  Donato, 
es  porque  encontraba  en  su  fisonomía  una  bur- 
la de  la  suerte,  una  ironía  del  deslino  ! 
María.    Callaos !  callaos ! 

Julia.      Qué  tiene  Donato  de  su   padre?...  Nada,  ni  la 
voz,  ni  el  gesto,  ni  la  figura...  Nada,   ni  el 
alma ,  ni  el  corazón.  Si  me  hubieran  robado  á 
mi  hijo? 
María.    Señora!... 

Julia.  ¿Es  Donato  mi  hijo  cuando  no  he  podido  darle 
nunca  este  nombre  sin  estremecerme?  Yo  sien- 
to un  amor  de  madre  infinito,  una  terneza 
inefable ,  y  sin  embargo,  no  me  atrevo  u  estre- 
charle  en  mis  brazos,  y  me  aparto  de  él  recha- 
zándole. Oh !  si  me  hubieran  robado  á  mi 
hijo! 
María.    Señora!... 

Julia.      Yo  he  hecho  cuanto  he  podido  para  amarle,  ¡le 
hubiera  querido  Uinto  si   me  recordara  á  su 
padre  !  pero  mi  corazón  y  mi  alma  caían  en  la 
duda  y  el  desaliento ,  y  entonces  como  un  avi- 
so del  cielo  ,  un  ser  misterioso  cruzaba  por  mi 
imaginación,  ser  invisible,  ilusión  adorada!  oh 
qué  hermoso  y  bueno  era  este!  tenia  ct  alma  y  la 
fisonomía  deScylia...  Yo  lellamaba  hijo  mío  con 
toda  la  fuerza  de  mi  corazón ,  y  él  me  llamaba 
su  madre  con  loda  la  espansion   de  su  alma. 
Oh !  si  me  hubieran  robado  á  mí  hijo ! 
María.    Sospecháis  acaso  de  mí? 
Julia.      No ,  pero  tú  no  has  estado  siempre  junto  á  su 
cuna,  tú  has  podido,  has  debido  alguna  vez 
alejarle,  aunque  no  fuese  mas  que  un  momen- 
to ,  y  en  ese  momento   pudo  cometerse  el 
crimen. 
María.    Os  di^o  que  no. 
Julia.      Habrás  encontrado  un  cstrano  en  vez  del  niño 
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que yo  le  habia  coiiflado,  y  no  (e  habrás  alre- 
vido  á  revelarle  esa  desg:racía  á  su  madre; 
vamos ,  esto  se  comprende...  En  lu  lugar  yo 
hubiera  hecho  olro  tanto...  Pero  escúchame, 
lu  silencio  seria  hoy  un  crimen.  Mi  hijo  puede 
ser  ese  que  está  entre  cadenas...  Va  A  morir» 
y  morirá...  cuando  yo  puedo  salvarle.  Ah! 
piensa  en  lo  que  vas  á  hacer ,  no  me  abrumes 
con  csla  duda  ,  no  me  hag-as  cómplice  en  esc 
crimen  !  habla. 

María.    Donato  es  vuestro  hijo. 

Julia.  Ah  !  no  mientas  !...  Yo  no  te  maldeciré:  al 
contrario ,  le  bendeciré ,  querré  lo  mismo  á 
Donato ;  si  lú  quieres  será  siempre  rico  y  po- 
deroso, y  yo  me  iré  á  vivir  ú  un  desierto  con 
mi  hijo !...  vamos,  Maria  ,  dime  la  verdad. 

María.    Donato  es  vuestro  hijo ,  befiora  ! 

Julia.      Mírame  cara  á  cara  si  quieres  que  lo  crea. 

María.    Repito  que  es  vuestro  hijo. 

Julia.      Te  atreverás  á  jurarlo? 

María.    Lo  juro. 

Julia.      Eres  crisUona;  te  creo. 

Maria.  (Lo  habia  dicho;  he  sido  fuerte  hasta  lo  úl- 
timo.) 

Julia.  (Es  csla  la  audacia  del  crimen  ó  la  calma  do  la 
inocencia?)  (5e  sienta.  Pama.) 

María.  (Tomándole  la  mano,  que  Julia  retira.)  Veis?... 
vuestra  mano  está  abrasando;  la  flebre  del  in- 
somnio es  la  que  os  causa  esos  arrebatos  y 
esos  errores*  venid  á  descansar,  señora.  Me 
habéis  creído  capaz  de  un  crimen  muy  grande! 
Es  acaso  mi  solicitud  hacía  vuestra  familia 
quien  me  acusa?  He  vivido  para  vos,  y  moriré 
por  VOS!  la  injusticia  no  me  separará  jamás  de 
mi  deber. 

Julia.  Le  hubiera  amado  tanto  si  me  recordara  á  su 
padre! 

María.  Os  calumniáis  vos  misma.  Qué  sacrificio  no  ha- 
béis hecho  por  él?  Habéis  renunciado  al  mundo 
y  rechazado  las  mas  ventajosas  alianzas  por  no 
arrebatarle  vuestra  ternura. 

Juma.  No  era  por  el  hijo  por  quien  me  sacríflcaba,  era 
por  el  padre! 
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MARÍA. Le  habéis  educado  coa  In  verdadera  pasión  de 
una  madre;  hoiuliro,  le  habéis  protegido;  en  el 
lecho  del  dolor,  cercano  á  la  luiuba,  halléis  pa- 
sado las  noches  de  fiebre  a  su  cabecera,  com- 
batiendo  el  mal  con  una  abnegación  sin  iin)iles. 

JuuA.  (Levantándose.)  Era  la  hermana  de  la  caridad 
la  que  velaba,  era  la  piedad  la  que  suplicaba; 
110  era  la  madre. 

María.  Las  madres  no  se  vanaglorian  jamás  de  odiar  á 
sus  hijos;  no  os  creo. 

JoLiA.      Sus  manos  están  manchadas  de  sangre ! 

María.  Desangre!  Ah!  deteneos,  señora!  Después  de 
haljcr  calumniado  á  vuestro  corazón,  vais  a  ca- 
lumniar á  vuestro  hijo! 

Julia.  {Cojiéndola  de  la  mano.)  £s  un  crimen  haber 
puesto  fuego  á  un  convento  para  robar  una  ro- 
Jígiosa? 

María.    (Lo  sabe.) 

Julia.  Es  un  crimen  haber  dado  asilo  á  un  proscriptp 
y  haberse  aprovechado  do  su  sueno  para  ha- 
cerle traición  y  entregarle? 

María.    (Lo  sabe.) 

Julia.  Es  un  crimen ,  en  fin ,  el  asesinato  de  Berta?... 
todo  lo  sé!...  Martell,  uno  de  sus  compañeros 
de  maldades ,  me  lo  ha  revelado  todo  antes  de 
morir. 

María.     Oh! 

JtiLiA.  Y  es  mi  hijo  esc  hombre?...  Y  te  has  atre- 
vido á  jurarlo...  Mi  hijo  un  Favellí!...  un 
Scylla!...  Los  Favclli  son  generosos  y  va- 
lientes; él  es  miserable  y  cobarde:  los  Favelli 
son  altivos,  y  miran  a  sus  amigos  ó  enemigos 
cara  á  cara.  En  Donato  la  sonrisa  es  falsa,  el 
corazón  pequeño,  la  mirada  torva...  corazón  de 
cobarde;  mirada  de  traidor. 

María.     Oh! 

Julia.  Puede  parecerse  á  su  padre?...  puede  parecer- 
se á  ese  héroe?...  si,  como  el  chacal  se  parece 
al  león. 

María.    (Dejarle  insultar  de  ese  modo  delante  de  mi!...) 

Juma.  Cómo  vive?...  vive  en  el  juego,  en  el  libertina- 
je y  la  orgía.  Quiénes  son  sus  amigos?...  €0i1e- 
saiias  prostituidas ,  hombres  siii  fé;  arrastra  su 
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juveulud  en  toda  clase  de  vicios ,  y  echa  sobre 
su  honor  loda  clase  de  manchas. 

María.     (Y  he  de  callarme!...). 

Julia.  A  todo  se  atreve:  á  la  orgia  del  vicio  como  á  la 
del  amor:  al  escándalo  como  al  vicio;  al  vicio 
comoá  la  vergüenza,  á  la  vergüenza  como  al 
crimen. 

María.    (Dios  mió!) 

Julia.  Y  es  esc  el  hijo  de  Scylla?...  y  es  ese  el  hijo 
que  yo  he  llevado  en  mi  seno?...  Mentira! 
Mentira!...  esa  es  la  audacia  de  la  bajeza! 

María.    (Dios  mió !) 

Julia.      Es  el  asesinato,  es  el  crimen. 

María.     Callaos. 

Julia.      Es  el  disgusto,  el  desprecio. 

María.    Callaos!  callaos! 

Julia.  No...  si  hasta  ha  osado  traficar  con  el  honor  de 
su  padre! 

María.    Ah!  callad!...  yo  soy  su  madre! 

Julia.  (Con  un  grito  de  alegria.)  Ah!...  por  fin  has 
confesado. 

María.  (CAmteniéndose.)  Si...  su  madre;  no  le  he  ali- 
mentado á  mi  propio  seno? 

Julia.      Vete,  vete. 

María.    Ya  me  volvereis  á  llamar,  señora. 

Julia.  Si  me  has  engañado,  María,  á  Dios  dejo  el  cui- 
dado de  castigarte. 

María.  (Mi corazón  me  ha  vendido!...  causará  esto  la 
ruina  de  Donato?...  no;  mientras  yo  exista, 
será  siempre  duque  de  Scylla.)  {Váse  por  el 
foro.) 

Julia.  No,  no  hay  que  dudar;  la  madre  ha  hablado  á 
pesar  suyo.  Tomás!...  sí,  si;  ese  ha  sido  un 
grito  del  corazón.  Tomás/ 

ESCENA  VL 

Julia. — Tomás  ,  que  sale  po9*  la  puerta  secreta. 


Julia.      En  dónde  está  el  prisionero? 
Tomas.    Le  he  hecho  conducir  al  salón  bajo;  dá  lástima 
verle:  en  este  niomenlo  se  le  ha  comunicado  la 
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muerto  de  Brabndura ,  y  esla  noticia  le  ha  de- 
jado como  herido  de  un  rayo. 

Julia.      Es  necesario  salvar  á  Ben-Ieil. 

Tomas.    Pero... 

Julia.      Salva  al  heredero  de  tu  señor. 

Tomas.    De  mi  señor? 

Julia.  Y  si  su  altivez  le  hace  rehusar ,  dile  que  soy 
yo,  su  madre,  quien  lo  manda.  Yo  no  tengo 
secretos  para  tí;  corre,  corre. 

Tomas.  El,  vuestro  hijo...  Oh!  qué  idea!  Descuidad, 
descuidad:  le  salvaré.  fVáse  Tomás  por  {a  puer- 
to secreta.  Julia  por  el  oratorio.) 

ESCENA  VII. 

üoif  ATO.— El  ViRET ,  que  aparecen  del  brazo  por  el 

fondo. 

Donato.  Habéis  venido  á  honrar  esta  casa,  señor  Virey. 

ViRET.  Vengo  á  deciros  que  Su  Magostad  desea  que 
hagáis  vuestra  declaración. 

Donato.  No- bastan  las  pruebas  que  he  presentado? 

ViREY.  Debéis  comprender,  Duque,  que  el  Rey  mi  se- 
ñor, no  puede  colmar  de  honores  tan  rácilmente 
á  un  hombre  cuyo  padre  ha  sido  uno  de  los 
mas  terribles  enemigos  de  la  España. 

Donato.  Tened  la  bondad  de  veros  antes  con  mi  madre; 
en  su  oratorio  la  encontrareis. 

ViREY.  Bien:  vuelvo  al  momento.  (Váse  por  la  de^ 
recha.) 

María.    {Por  el  fondo.)  Oh!  desgraciado;  desgraciado! 

Donato.  Qué  tienes,  nodriza? 

María.  La  condesa  duda  de  tu  origen ,  sospechando  que 
no  eres  su  hijo;  estás  perdido,  pero  mientras 
yo  exista  nada  tienes  que  temer. 

Donato.  No  te  entiendo. 

María.  Silencio,  vienen  hacia  aquí;  serenidad  y  te  sal- 
varé. 
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Julia.  (Y  no  Icner  mas  pruebas  que  los  grilos  de  mi 
corazón! 

Donato.  Os  calláis?  Pues  bien,  yo  voy  á  daros  uua 
prueba...  pero  una  prueba  vivienle  de  lo  cou- 
Irario.  (Al  fondo.)  Enlra,  Brabadura. 

María.    (Brabadura !) 

ESCENA    ULTIMA. 

Dichos. — Brabadura. 

Donato.  Le  habíais  creído  muerlo ,  no  es  verdad?  Yo 
he  cuidado  de  su  vida  ,  para  que  ahora  oig:aí3 
la  verdad  de  sus  labios. 

Julia.  (Piensa  que  depende  la  vida  de  tu  seuor  de  lo 
que  vas  á  dccír.^  Cuál  es  el  nombre  de  su 
padre  ? 

Donato.  Acuérdale  de  nuestro  pacto. 

ViRRY.     Di.  Sabes  el  nombre  de  su  padre? 

Brabad.  (Bajo  á  Donato.)  Me  concederán  el  perdón? 

Donato.   Sí. 

Bkabad.  Me  daréis  los  diez  mil  escudos? 

Donato.   Veinte  mil. 

ViREY.     Di  la  verdad. 

Brabad.  Pues  bien  ,  la  verdad  es...  {A  Donato.)  que 
este  hombre  es  un  bribón...  Si,  un  farsante, 
un  bribonazo. 

Donato.  Ah! 

Brabad.  El  tunante  me  ofrecía  veinte  mil  ducados  y 
mi  perdón  por  vender  á  mi  señor.  Guarda  tu 
perdón  y  tu  oro ,  no  los  necesito.  (Al  Virey.) 
Me  pregrunlábais  el  nombro  de  su  padre...  Su 
padre  era  Scylla...  Gl  hombre  que  le  robó...  Y 
que  le  ha  educado  he  sido  yo.  £sa  es  la  ver- 
dad. 

María.    Eso  hombre  miente. 

Brabad.  No,  acordaos  do  la  noche  en  que  mataron  al 
conde  Orbanl. 

María.    Cielos ! 

Brabad,  Acordaos  que  yo  Iba  enmascarado,  que  entré 
en  vuestra  cabana  y  robé  a  un  niño :  lue^o  ha- 
bréis querido  sin  duda  suplantar... 
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María.     Silencio! 

DoRATO.  Ay,  yo  inc  nbogo.  (Se  dirije  á  la  mesa,  donde 
dejó  Julia  el  refresco.) 

Ben-l.      IVli  bucí)  Brabndura. 

Bradad.  iVli  cnpilan.  (Se  abrazan.) 

María.  (Lanzándose  á  Donato  que  ha  bebido.)  Dónalo, 
Dónalo,  qné  has  hecho? 

DoKATO.  Ay,  yo  me  abraso!...  {Cae  en  el  sillón.) 

María.    Hijo  de  mi  ahiia !... 

Brabad.  Ya  lo  oís  ,  señores. 

ViREY.  (A  Benleil.)  Duque  de  Scylla,  venid  á  mis 
brazos ,  y  sed  feliz  al  lado  de  vuestra  madre  y 
de  vueslra  esposa.  (Ben-leil,  Julia  yMgrtaque" 
dan  agrupados  convenientemente.  María  á  los 
pies  de  su  hijo.  Cae  el  telón. 


FIN  DEL  DRAMA. 


GOBIERNO  CIVIL  DE  LA  PROVINCIA  DE  BfADRID. 
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De  conformidad  con  el  dictamen  del  Sr.  Censor  D.  Ceferino 
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y  un  prólogo,  titulado,  Loa  hijos  de  la  noche. 
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ACTO  13N1C0. 


El  teatro  repreaent»  un»  ,e«M  de  hanilde  epañeicia. 


ESCENA  PRIMERA. 

AfOEUáOy  BAaTA,  JORHALBROS. 

An8.        Bien,  hijf»!  La  economía 
es  la  llave  priocipal 
del  bien,  de)  orden  so¡cial, .   . 
del  sosiego  y  ia  alegría.  . 
Si  enfermáis  tendréis  socorros;     . 
también  si  no  trabajáis: 
dichosos  los  que  encontráis 
en  la  desventara  ahorros! 
Cada  domingo  veofs 
á  traer  algunos  reales 
que  ahorráis  de  vuestros  jornales: 
oh!  qué  bien  os  conducís! 
Confianza  en  mi  tenéis; 
conocéis  mi  probidad, 
y  que  yo  <:on  lealtad 
guardo  lo  que  me  traéis. 
Que  primero  que  tocar 
sólo  un  real  depositado, 
con  mi  nga^  como  honrado. 
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supiera  de  hambre  espirar. 
JoR^i.       Bao  n^;  caanto  tenemos 

es  de  usted  sí  necesita... 
ioRNs.     Sf!  sil 
Ans.  Caridad  bendita 

que  mi  hija  y  yo  agradecemos; 

mas  por  qué  depositar 

en  iní  lo  que  habéis  ahorrado? 

No  fuerh  más  acertado 

un  noble  digno  buscar? 
JoRS.  i. "^ Quién  mejor?... 
Ans.  Qaíeír  tiene  nombre 

por  blasón  y  honra  ilustrado 

un  conde  muy  respetado. 
íor:^.       y  conoce  usted  á  ese  hombre? 
A2fs.       Yo,  no;  pero  sí  su  fama: 

él  ampara  al  indigente 

y  castiga  al  delincuente. 
JoRif .       Sabe  usted  cómo  se  llama? 
Aífs.       Sí,  y  09  djré  sin  reparo, 

para  que  honréis  su  apellido, 

que  es  ese  hombre  distinguido... 
JoRNS.      Quién? 
Ans.  El  conde  del  Amparo. 

Llevad  á  ese  lo  que  ahorréis, 

porqite  si  á  mí  me  robaran, 

de  dolor  me  asesinÜran. 
JoR7(S.      En  tal  caso  no  penséis...  » 
JoRM.  i.^  Usted  nos  ha  aconsejado 

el  orden,  la  economía: 

yo  al  principio  'me  reía, 

pero  luego  be  meditado 

y  dije:  tiene  razón... 

y  para  evitar  aputos 

ya  tengo  setenta  duros, 
'  ¿qué  mayor  satisfacción? 

Cayó  mi  hijo  enfermo,  y  yo 

por  tener  algún  caudal 

no  le  llevé  á  un  hospital, 

en  mí  casa  se  cur¿. 

Oh!  los  consejos  bendigo 

que  usted  me  ditf,  los  seguí: 
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y  á  mi  hijo  curado  vi, 
gracias  á  usted,  buen  amigo. 

Aüs.        Podéis  sin  temor  guiaros 

por  mí:  no  será  imprudeóte, 
y  rechazad  al  que  intente 
del  trabajo  separaros. 
Como  hermanos  protégeos: 
para  el  bienestar  uuídos; 
no  os  aGlieis  á  partidos, 
no,  neutrales  mafitcfñeos. 
Que  los  que  al  pueblo  escalera 
hacen  para  ellos  subir, 
después  de  eso  conseguir, 
á  la  escalera  echan  fuera. 
Del  honor  id  siempre  en  pos,  . 
que  el  honor  siempre  bien  trajo. 
Adiós,  hijos  del  tirabajo, 
que  Dios  os  bendigal 

Todos.  •  Adiós! 

(VánM  Jornaleros.) 

^   ESCENA  II. 


AiNSELMO,  MARTA. 

Marta.    Anselmo,  ie  envidio  á  usted 
y  á  esos  pobres  artesanos. 

Aifs.        ¿Y  por  qué? 

Marta.  Porque  usted  y  ellos 

son  buenos,  sí,  son  honrados. 

A^s.        Y  usted  no... 

Marta,  Yo  no  he  tenido 

desde  la  edad  de  ocho  anos 
que  perdí  ét  mi  padre,  nadie  • 
que  con  su* ejemplo  guiaudo 
mi  educación,  me  inclinase 
al'honor  que  boy  amó  tanto! 
Sin  un  pariente  en  el  mundo 
crecí,  limosna  implorando, 
sin  pensar  por  un  momento 
en  vivir  de  mi  trabajo. 
Por  eso  tan  mal  ejemplo    •    ' 


,j 
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diciéndo^ie  que  Ja  rosa 

que  en  este  verjel  habita, 

no  es  justo  fpr  su  pureza 

que  aquí  con  la  adelfa  viva. 

Su  hija  de  usted  representa 

]a  virtud  que  al  cíelo  guía; 

y  mi  hijo  al  vicio  infame 

que  deshonra  y  aniquila. 

ésta*  es  la  prímeta  ve¿ 

queme  entuentto  arrepentida/ 

y  es  que  el  sol  de  la  virtud 

hasta  al  crimen  iltímina.    ^ 
Afi8.        Dichoso  el  que  se  arrepiente 

antes  de  perder  la  vida.  '    ^ 

Vamos,  antes  me  engañasteis 

cuando  por^économia 

os  realquilé  ese  cuartito: 

yo  creí  que  le  cedía 

á  gente  honrada;  lo  ciento, 

pero  permitid  que  os  diga 

que  os  vayáis  hoy,  cuanto  antes,    • 

de  mi  casa.  '    '         •   =  '■   ;  ' 

Marta.  Sí,  en  seguida  '        '  '" 

iremos  á  mendlgiiK 
Aks.        Mendigar  no  néóeáita 

el  que  como  yo  trabaja 

y  á  lo  supérfluo  no  asf^íra.    '    " 

Es  necesario  acordarse  ^[ 

de  la  diminuta  hofmiga^,  *'       ' 

que  pensando  sí  en  íúvierno 

no  podrá  de  su  guarida    ' 

salir,  trabaja  en  verano 

escondiendo  las  espigas: 

por  eso  al  Ifegar  los  fríos 

y  cuando  nieva  5'gl*aniza^      • 

ella  quieta  en  su  escondrijo^ 

ufana,  alegre  y  tranquila 

sih  salir  á  la  inteuiperie    * 

come  y  á  sus  hijos  cuida. 

Acuéiilense  los  humanos 

del  ejemplo  de  la  hormiga, 

que  quien  no  guarda  en  verano,  /  <> 
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en innerno  d«  hambre  esjñn. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  HABCBLISO. 

I 

MaRC.        (Saliendo.) 

¿Quién  muere  de  hambre?  ilusioa! 
Ahora  de  hambre  nadie  muere^ 
ó  si  muere  es  porque  quiere 
ó  no  tiene  corazón. 
Y  si  no...  miradme  á  mí. 
Yo  soy  todo  un  caba]lerol    .  . 
*  como  que  tengo  dinero!    . 
¿Lo  duda  usted?  helo  aqui. 

(Sie«  dinero  de  los  boUilloe.) 

Marta.    Pero  no  puedp  saber 

cómo  el  dinero  adquiriste? 

Dime,  ¿acaso  te  vendiste 

para  darme,  d^  comer? 
Marc.      Está  usted  loca,  señora,      .    ^ 

«  pienaa  que  fui.propiÍ>io 

á  ese  grande  sacrificio 

que  ha  imaginado  usté  ahora. 
.Marta.    ¿Es  decir  que  me  aborreces? 
Marc.      No  pasemos  adelante. 
Marta.    Explícate...  y  al  instante. 
Marc      Que  te  obedezca  mereces... 
A>s.        Mi  hija  saldrá  y  yo  oo  quijero 

que  presencie  estas  escenas. 
Marc      Pues  hombrel  si  soa  muy  hnenae! 

Oiga  usted;  tengo  dinero:  ; 

su  hija  de  usted  me  gusl4>. 

se  la  pido  i  usted  aqai. 
Ans.        Está  usted  Joco? 


(i 


•ESCENA  VI. 


Juana. 


DICHOS,  JÜA.1A. 

Qu^  oi? 
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Marc.      Ella  aquí!  Diga.., 
JuA!«A.  Que  no. 

Pobre  que  la  santa  gracia 
tiene  siempre  en  su  mainsion , 
en  medio  de  su  desgracia 
posee  una  aristocracia: 
la  que  da  la  estimación . 
La  honra,  que  es  el  cimiento 
de  la  esquisitanobleza^ 
yo  en  mi  corazón  la  siento: 
y  esto  da  á  mí  nacimiento 
el  blasón  de  la  pureza. 
La  virtud  con  sus  encantos 
tengo,  y  sus  máximas  beHas; 
Río,  cauto 'y...  fuera  Hantos, 
que  tampoco  soy  de  aquellas 
que  se  comen  á  los  santos. 
Detesto  la  hipocresía; 
amo  á  mi  padre  y  á  Dios: 
el  trabajo  es  mi  alegría, 
y  así  la  conciencia  mia 
de  la  ventura  va  en  pos. 
No  piense  que  entre  en  mi  plan 
unirme  al  que  no  trabaje 
con  placer  y  con  afán, 
que  á  mí  honor  hiciera  ultraje 
al  unirme  á  un  holgazán. 
Y  usted  nada  sabe  hacer^ 
es  vago  de  profesión,  . 
y  aún  pretende  por  mujer... 
ay!  no  nos  dejes  caer 
jamás  en  la  tent¿iCion. 
¿Cómo  yo  unirme  pudiera 
á  u^ted^  cí^dadano  anónimo, 
ain  un  oñcio  siquiera! 
Digo. . .  tiene  una  carrera. . ; 
¿verdad?  la  de  San  Gerónimo. 
Conque  no  insistáis  ya  más; 
yo  os  lo  ruego:  más,  lo  exijo: 
ú  os  repetiré  quizás 
lo  que  cierto  marqués  dijo: 
jamáif  ¡amé»  y  ¡mi^. 
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Marc.      (Ocullaré  mí  despecho 
para  vengarme  mqor.) ' 
Bien:  roe  marcho  satisfecho 
y  está  trattqaílo  mí  pecho    ' 
sin  amor  y  sfn  rencor. 
Usté  merece  tari  esposo 
mejor  que  yo,  claro  está. 

Marta.    (Es  mentira  ese  reposó.) 

Marc      Agur.  ' 

JoANA.     (A  Mtru.)  Será  rencoroso? 

Marc.      Rencor  yo?  (Ya'Io' Verá.)  (Váw.) 

ESCENA  Yl. 

DICHOS,  néfloa  MARCELUVO. 

Ans.        Bien,  Rija!  Tu  proceder 

ha  «do  cual  siempre  hueno. 

Marta.    Sin  embargo^  su  franqueza 
no  me  gustó,  porque  temo... 

Ans.        La  saña  de  Marcelino, 

¿no  es  verdad?...  Decid.  '     . 

Marta.  És  cierto. 

Al  hartarse  despreciado     ' 
me  asustó  verle  sereno;; 
su  calma^  su  sangre  fría         j 
en  tan  crílíéo  mqraebto,  ^'  ' ' 
algo  tiene  de  terrible, 
que  es  rencoroso  éh  extremi.    "  ^ 

JuAfiA.     Pues  Marta,  yo  no  me  asusto,    . 
.  ni  vacilo,  ni  me  arredro: 
euando  digo  la  verdad,  - 
con  mi  conciencia  mo  encuentro 
tan  satisfecha  y  tranquila, '  ^      '    : 
que  ni  siquier.^  uúraofrtéiit.o*'   '  ' 
temo  que  nadie  pértbrbé   '  '  ' 
mi  ventura  y  rtii  d}ííé¿o..'.     /    * 

Marta.    Pues  por  sí  acaso  medita 

alguna  venganza,  vuelo  '    * 

en  busca  Éfuya.  ■    ' 

JuAHA.  Yo  voy 

á  disponer  eíalmuéríb. 
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Ans.        y  yo  aun  cuando  lioy  es  domingo, 
voy  á  ver  teste  boceto 
qae  debo  acabar  mañana. 

Juana.     Yo  apenas  veo  en  el  cíelo 

lucir  la  antorcha  del  alba    . , 
con  el  matinal  lucero, 
empezaré  ese  bordado 
tan  delicado  oue  tengo.        '      ^ 
Por  la  noche  hasta  las  once 
la  costura:  lo  que  siento  \ 

es  el  hacer  la  comida, 
aunque  dicen  que  eso  eb  bueno, 
pues  lo  agradece  la  sangre 
y  lo  agradecen  los  nervio^ 
Dirá  usted,  ¡cuánto  trabajo 
tiene  esa  chica!  pqes  creo         ^ 
que  aquellos  que  no.  trabajan  . 
hasta  del  trabajo  ajeno       «    .     . 
se  asustan,  si  no  se  ríen: 
y  si  no  nos  llaman  negros. 
iCuánto  error!  mire  usted,  Marta; . 
¿cuándo  el  azulado  ci^lo 
con  el  sol  más  nos  agrada? 
está  clai;o:  debe  serlo 
cuando  pasa  la  to^'menta, 
cuando  Cesaron  los  truenos; 
que  hasta  la  flo^  en  s^  cálíz^ 
parece  estar  sonriendo.         ... 
•     Pues  lo  mismo  es  e^  reposo: 
¿cuándo  mejor  le  tenemos? 
cuando  después  de  reudi()o^,  ^ 
nos  entt'e^amos  ^1  sueño.  *,  . 

Trabajo,  y  alegre  canto 
^    como  el  volátil  jilguero, 
cuando  trabaja  eá  A'^IblioU 
nido  haciendo  á  sus  hijuelos. 
Es  el  trabajo  laifeente 
de  la  vida,  del  sosíeffo: 
ante  él  retroeedé'él  Wto: 
trabajemos,  trabajemos, 
que  mientra  el  itao^tal  trabaja      '^ 
Dios  sonríe  d^e  el  midi'.  (Váse.'yé 
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ESCENA  MI. 

ANSELMO,   MARTA. 

Ans.        Bendito  Dios  que  me  ha  dado 

UD  tesoro  tan  inmenso! 

¿Conque  creé  usted  que  su  hijo?... 
Marta.    No  medita  nada  bueno. 
Ana.        Me  pone  usted  en  cuidado, 

no  por  roí,  que  nada  temo, 

sino  por  mi  tiíja.  ' 
MAtTA.  Voy 

á  ver  si  pronto  le'  encuentro. 
Ans.        No  creo  que  se  propase, 

pero  por  sí  acaso,  quieto 

q\ít  al  instante  busque  usted, 

Marta,  nuevo  alojamiento. 

Yo  no  f  uedo  consentir 

que  estén  bajo  el  mismo  techq 

que  cobija  á  la  virtud. 

Yo  tampoco  abusar  debo 

de  su  mala  posición, 

y  poes  .su  hijo,  dinero 

no  quiere  darla,  no  importa; 

por  mis  ahorros  yo  lo  tengo, 

y  cuando  encuentre  usted  cuarto 

á  pagársele  me  ofrezco. 
Marta..  Vale  usted  macho,  no  h(\y  duda. 
Ans.        Yo  nada  valgo. 
Marta.  Hasta  luego. 

(Si  no  logro  convencer  á  ipi  hijo, 

aquí  no  vuelvo.)  (v¿se.) 

ESCENA  VIH. 

AJfSBUIO. 


Con  ansia  anhelando  eitey    • 
que  dejen  este  aposento. 
Me  engañaron  su^  palabras, 
que  eran  buenos  me  dijeron; 
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ímprodente  fui,  jamás 
volveré  á  ser  indiscreto, 
pues  sólo  COD  la  hija  mía 
hasta  la  muerte  estar  quiero. 

ESCENA  IX. 


C0?fDB. 

AüB. 
C0?IDB. 

Ans. 
Go:(DB. 
Affs. 
Conde. 

Ans. 


COMDE. 


Aifs. 
Conde- 


Ans. 

Conde. 

Ans. 


Conde. 

Ans. 

Conde. 


ANSQLMOi   COj^DE  DEL  AMPARO. 

Vive  aquí  un  humilde  artista 
que  hace  y  vende  sus  bocetos? 
Vive  aquí,  y  á  vuestra  orden. 
¿Y  vuestro  nombre  es?... 

Anselmo. 

Sois  viudo...  tenéis  una  htja... 
Que  es  de  virtudes  modejo. 
Lo  creo  así:  ¿queréis  mucho 
á  vuestra  hija? 

'  '       •  Sí  la  quieto!       ' 

No  debe  usted  tener  hijos, 
pues  tal  pregunta! 

No  es  cierto: 
hijos  tengo'/  y  por  lo  mismo 
esa  pregunta  os  he  hiacho. 
Quieu  mucho  á  sus  hijos  quiere 
desea  muy  ricos  verlos.    ■ 
Verlos  sanos  y  virtuosos 
es  de  un  padre  el  gran  deseo. 
(Fué  sublime  la  respuesta, 
pero  explorarle  más  debo?) 
¿Es  decir  que  usted  oo  tiene 
ambición? 

Nunca  la  tengo. 

¿Ni  pfira  sú  hjja? 

Tampoco. 
Tiene  un  caudal  verdadero. 

Su  trabajo.  (Con  aplomo.) 

¿Y  si  ese  folia? 
No  siempre  falta. 

Lo  creo: 
pero  á  veces  la  salad 
suele  faltar  al  más  bueno... 


Ans.       Para  eso  economizamos,  '        '^ 
y  al(;un  ahorro  t^tietnos. 

CoMDB.    Pero  eíMínéro  se  acaba, 

y  si  ios  (los'cáeD  enfermos... 
como  suceder  pudiera^ 
¿qué  haríai^  eii  ese  extremo 

Ans.       Tendremos  la  caridad! 

Coi«DB.    Hay  tad  poca'^n 'éstos  tiempos! 

Ans.       (Este  iiombre  apura.de  un  modo... 
pero  ¿cuái  será  su  objeto?) 
Qué  intención  os  trae  aquí? 

CoiiDB.    Perdonad:  (uí  indiscreto. 

Yo  pensando  que  erais  pobre,' 
Hqueza  vine  á  ofrecerot... 

Ans.        Riquezas  á  mí?  señor... 

¿Y  decidme,  con  qué  intento? 

Juana.   '    (Desde  la  puerta  de  sa'hktbitacion.) 

(Qué  dice  ese  liombre,  y  quién  es  ) 

Conde.    Yo  me  explicaré. 

Juana  .  ( Escuchemos.) ' 

Conde.    Yo  necesito  de  Xíti  hombre 

que  góéé  dé  buen  concepto,  ^ 
como  usted...  ¿puedo  contar '^ 
con  su  prudente  silencio?     *    ^  ^ 

Ans.  '      Soy  aun'  más  que  pobre,  honrado; 
juro^  guardar  su  secreto. 

Conde.    Yo  le  necesito  á  usted... 

pues  con  la  gente  del  pueblo 
tiene  aspebdieñté.  Yo  ansio 
que  usted  procure  á  lo  méiios 
inculcar  en  srus  amigos 
las  ideas  que  profeso.  (Con  r«c«ib.) 
Tal  vez...  necesario  úea.,.         , 
conspirar  contra  el  gobierno.'., 
mas  si  usted  se  encarga  de  esta      > 
comisión,  yo  le  prometo 
^  que  será  usté  en  pocos  dtas 

rico,  más  rico  que  Creso. 

Ans.        ¿Qué  dice  usted? 
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ESCENA  X/    .     " 

DICHOS,  JUANA,  que  baja  desda  su  aaapto,  doade  ha  eaeaehado 
toda  la  coiiversaeioa  anterior.   , 


JCJAIIA. 

Cqpidb. 

Ans. 

Conde. 

Ars. 

Conde. 

Jdana. 

Conde. 


Juana. 


Conde. 


i VANA. 


(ai  Conde.)         Basta  ya. 
No  sigáis,  que  me  avergüenjsol 
¿Quién  es  esta  señorita? 
El  ángel  de  esta  mansión. 
Modelo  de  perfección.  • 
á  juzgar  por  lo  bonita. 
Es  más  bonita  su  aliña 
que  SQ  rostro,  señor  mío. 
En  que  así  íerá  confio! 
Idos,  que  pierdo  la  calma. 
Modelo  de  urbanidad, 
que  seríais  yo  creí... 
pero  me  arrojáis  asi... 
y...  yacÜQ..«  U  verdad. 
No  falta  á  la  educación 
en  el  mundo  ningún  ser 
cuando  CMmpl^  su  deber 
guardando  su  estimación. 
Sí  asunto  que  no  ofendiera 
¿  este  aposento  os  trajese, 
jamás  desatenta  fuese, 
y  una  silla  os  ofreciera: 
mas  viniendo  á  sobornar 
á  un  artista,,  pobre,  honrado, 
os  falté,  roas  he  faltado 
á  quien  nos  vino  á  faltar. 
¿Conque  es  decir  que  un  tesoro 
de  ese  modo  despreciáis? 
tan  poco  el  oro  estimáis? 
Se  encierra  la  honra  en  el  oro? 
Oh!  maldito  ese  metal, 
que  4evora  vuestra  tierra; 
por  él  el  mundo  arde  en  guerra 
y  en  lucha  fiera,  infernal. 
Él  mata  vuestra,  existencia, 
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mata  nobles  sentimientos: 
por  él  ruedan  los  cünicnto» 
del  honor  y  la  coticiencia. 
Por  él  corre  la  ambición 
en  locomotora  artera: 
por  él  se  uRraja  y  vulnera  . 
)a  gloria  de  esta  nación . 
Por  él  en  duelos  prolijos 
bichan  fieros  é  inhumanos, 
los  hermanos  contra  hermanos^ 
contra  los  padres  los  hijos. 
De)  oro  vil  siempre  en  pos. 
qoe  ala  discordia  se  afilia, 
ya  no  hay  .paz  en  la  famifia/ 
ya  se  desconoce  á  Dios! 
Lejo9  de  aquí  la  impureza 
del  metal  que  Luzbel  trajo! 

bendito  sea  el  trabajo 

y  bendita  la  pobrezaí 
Ass.       Ya  lo  veis,  en  este  edén 

no  hay  mendicidad  que  aflija; 

por  la"  boca  de  la  hija 

ba  hablado  el  padre  también. 
Coiww.    (Gracias,  Dios  mío,  que  hallé 

lo  qoe  tanto  he  deseado!) 

Pues  me  dejais  desairado, 

>o  siento;  me  marcharé. 

Vuestros  insultos  sopprto, 

y  al  bien  siempre  recompenso: 

adiós:  voWer  pronto  pienso; 

ya  veréis  cómo  me  porto.  (vá«e.) 

ESCENA  XI. 

ANSELMO,  JUANA. 

ANS.        Bien,  bija! 

juAXA  .      .A  almorzar  I... 

Jjjg  NobWprLsor 

tá,4ní$a  oisley  yo  no: 
adiós,  vuelvo  pronto. 
Juana.  ^*'- 
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No  tardes. 
Ajns.  N09  voy  á  misa«  (vise.) 

ESCENA  Xll. 

Ya  ha  marcliado  mi  padre 

y  ne  haUp  ;sola^ 
como  eo  jardia  sin  flore» 

la  mariposa, 

qae  triste  queda, 
perqae  ya  de  las  flores 

no  bebe  «1  néctar. 
Flor  mi  padre  me  llanca 

de  su  prac^ra, 
pero  janÜQ  no  i^ngO; 

coando  él  se  ausenta: 

que  ea  su  carino 
«I  que  á  esta  flor  la  presla 

jugo  divino. 

{So  oye  deatro  oaa  axcUmaeiou  ^ae  <iic«:  jaj!.) 

Cielo  santo,  qué  es  eso! 

ese  ¡ay!  lejano 
íiié  el  eco  de  mí  padre! 

me  habré  eogañadol 

Pierdo  el  sosiego  I 
veré...  temo  asomarme!  (Cai«^«4a  dentra.) 

Cíelosl  ¿qué  «s'esto?  . 

ESCENA  XIII, 

JUANA,  MAtClUífO,  oon  muehos.  ABTBflAHOS,  y  a«o  da 

•llw  trae  aBa«esU«oa  iotellMi  pMlalM,  «le. 

Makc.      Veoínioa  á  convidarte, 

no  te  asustes,  cara  prenda. 
Juana.     Sí  bají  alguno  qoe  pretenda... 
Marc.      Todos  pretenden. . .  amarte: , 

¿no  es  verdad,  muchachos? 
AtTS.  Sil 

ioANA.     Oíos  mioIII 
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MAtC. 

Viva  la  orgiaf 

Abts. 

Viva! 

Mabc. 

Chicos,  alegría! 
poned  esa  mesa  aqoi. 
Vengan  manjares  y  vinos, 
chiquilla,  ven  á  almorzar! 

» 

Pero  antes  quiero  cerrar 
la.paerta. 

Jdana. 

(Ah!  ya  adivino!) 
Dejadla  abierta! 

Marc. 

Eso  es  grave. 

Juana. 

Pediré  (aivor,  pues  yo. . . 
dejad  abierto. 

Akts. 

No,  no! 

Marc. 

Cierro  y  me  guardo  la  llave,  (u 
Hola!  arrogante  no  estás 
como  antes:  ya  tienes  miedd: 

Juana. 

Mentira! 

Marc. 

Bien,  lo  concedo. . 

Juana. 

Yo  no  he  temido  jamás! 

Marc. 

(CoQ  Intención») 

Es  que  ahora  estás  en  presenci 
de  unos  mozos  desalmados,  " 
con  oro  y  casi  embriagados^ 
¡ay  de  tu  honra  y  tu  existencia! 

Juana. 

Ricos!  y  sois  menestrales! 

,  pues  cómo  habeisr  adquirido 

eL  oro?  os  habéis  vendido 

como  infomes  cHminales? 

Marc. 

Rec'ierda  tu  posición , 
teme... 

Juana. 

Teman  los  malvados;  * 
los  «I  crimen  afiliados, 
secuaces  de  la  traición: 
los  que  aqui  el  infierno  trajo 

para  hacer  trizas,  arteros, 

■  . 

la  honra  de  los  jornaleros 

.  que  Vivimos  del  trabajo.   ' 

..    ii 

Sí:  vosotros  que  en  reyerttt' 

.,■/ :/ 

gastáis  ociosos  li  vida,   '      ' 

• 

y  á  la  patria  empobrecida 

•  f 

cerráis  del  orden  las  puertas. 

f 

-^  Í2I  — 

Mas  DO  te  caüééideimaVoi;' '     - ' 
pueblo^  mlrdi»  á««(«'h¿¿bíeí;''  ^        '«'^'^ 
tú  es  muy  justo  qaé  téntnlíibíreár' 
el  pueblo idél>iíD(il  de  Mayo.»         -  >^'  '' 
No  te  bnnillaréD  an^'plañds, '^^''>        >"  I' 
no:  la  frente  aitvvft  mteirta^;'       "> 
que  al  pueblo) 0(f'irepiie8Mta*'<  '•'     ./v^/ .: 
una  turba  de  )}Olgaiurff0s<  it  í  ,•  ^       ''-  i^ 
El  pueblo» te'Mrebijai")  ''i^ii;'*'! 
Tendiéndose  como  esclairo; '    ^-^       ''^f  ^* 
pueb1oiiioblo;>antténte  y  bravo  ¡I' 

es  el  que  sufre  j  tréfaijií^ '       i '       , 
Y  aunque  empane  su  crisol  -  '  •( 

quien  deMlgiir'thiy  ¿él^ie^aiftíficle, 
no  se  inferna,  no  sé'vétídW'  "^'''*( 
jamás  el  pueblo' edpa&ol.  . »( ' ^ 

Mahc.     Altiya  está  la  mueháchá:'  -  '  '^  on 
¿no  os  asusta? '  =     '  '•'  í: 

Aaxs.  Jájá,  já!     'I' í'        '^^'« 

Maro.      Almuertá:  ^céftcai&  mA  -¡".tU 

no  me'obedecel).:;'d«¡Soaé!id[! ''  ^' 
Chicos,  hágStnMIa^^tftil*''  <  '  :'P 
fen  tai¿oD;>rámAs  á  eHa.  ="     •  '> 
Todos.  Sí!     ' 

JüAWA.     Atrál!''*  *  '  *    /•  ...>^.:. 
Maro.  ...        Tu  honra  se  estrella 

ante  nuestj^  obstinación. 
J1JA114.     Socorrol. 

Maec.  Calla,  ó  si  no!..  " 

Escucha.  Til  ÜoiAt  iiOBipier»;  /    J  ... 
Lo  que  exijo  es  el  dinero í«>Í'hí;i1        -i.  / 
que  ta  pii(M  ndeaadó;.  l 
Juana.     El  de  los  piobrefti-   •  •  n:>    '  ^  I 
Maro.  <  i   -Bilmjsnie. :  )•  / 

JoANA.     Cómo!  el  ÜPUto  dal'ti'abajo   m  ¡i 
del  menestral  fae  ioitrajoYJ;:i    U 
Harc.      Eso  quiero:  •  »  '  '     .  q 

Juana.         ^ ' ' ->' "''QuétcriiisnÉol*  >  íü  /      ti';/."» 
Marc.      De  ti  me  quiero  lteI^jar^    'r,i  'i      ./// ii 
dejándote*  ¡desAioDrado 
hoy  á tu padrel  •  •  »•  : « 
Juana.  '-n  -Maivatfo;*!     '■•ii> 


.■;íi/.o.'  • 


'    .  I 


<     -  < 


-  !24  - 

Conde.     Si,  artesanos,  IpiIi^íim),.  .     :.i  \^ 
y  así  seréis  ytiiUiosos; 
y  vosotros,  p^erosos, 
á  los  pobres.  fimpAinad. 
Qoe  cada  ciuii  s^;  misio9 
ejerza  sobr<)  U  tffirra,   ,    :.  .      .  , 

y  asi  cesará  la  (^rn    .    *l  '      ^*' 

de  esta  abadida  padoD.  i    <•  ^ 

Rueden  los  arlaron  plaaes,!         . 
fratricidas  y  alevosas;  i  ¡     <    :. 
una  leva  de  ambiciosos       i 
y  otra  leva  de  holgazanes.  - 
Guerra  al  vicio,  no  más  sana, 
y  digno  del  gran  Pelayo,     < 
el  pueblo  del  Dos  de  Mayo  .    :     .> 
inmortalice  á  la  fisimoaJ; 


,     .•  ' '  •• 


.     1    .  ..       I . 


'.    '       '  •     • 

i  ...     j'«  r.  /■/ 

•  /'.         '.  '*".      ' '  !i- 

FIN  nitt  nRAMÁV      '"•  * 

!.•  \\\  .  '    I. ' 


// 
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LOS  HIJOS  PERDIDOS. 


LOS  HIJOS  PERDIDOS, 


HELODRAHá  RN  TRES  ACTOS 


PRBCEDIDO  DE  UN  PRÓLOGO  EN  PROSA, 


OMMIIAt   MI 


DOM  Smit^^UE  ZUMEL. 


ReprtMnUdo  por  primera  ym  en  el   tetlro  de   T^OTt  dadee  el  día  5  de 

Piciembre  de    1M8. 


MADIlil). 

ItfPBE.XTA    r»E    JOS£    RODRÍGUEZ.   CALVARIO,  18 


ise» 


A  LAS  EMPRESAS. 


Si  algún  empresario  tratara  de  poner  esta  obra  en  esce- 
na y  tuviera  alguna  duda  acerca  de  las  decoraciones,  pue- 
de dirigirse  á  su  autor,  calle  de  Jesús  y  Haría,  número  6, 
cuarto  tercero,  en  Madrid,  y  éste  le  remitirá  notas  y  boce- 
tos, asi  como  le  explicará  el  modo  de  arreglar  el  último 
acto  con  los  practicables  del  prólogo,  para  más  prontitud 
del  entreacto  y  más  economía;  también  le  dirá,  en  caso  de 
ser  poco  el  personal,  los  papeles  que  pueden  doblar  y  los 
que  se  pueden  suprimir. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  ISABEL,  24  «oos Sras. 

UNA  PORTERA 

UNA  DONCELLA 

MUJER  i/ 

DON  GONZALO  VILLEGAS Srss. 

DON  garcía  ORGAZ 

DON  EUGENIO  ALV ARADO 

SIR  FOSTER 

GUSTAVO 

UN  PORTERO 

JACKSON 

WÍLLTON 

HOMBRES  <.»,  2/ y  3.* 

Sr.!::  !•"«'- I 

Hombres,  mujeres  y  soldados  ingleses. 


Urrdtia. 
Roca. 

COROnBL. 

Hernández. 

Ibarra. 

Certi. 

Molina. 

León. 

Guerra. 

BsflEDÍ. 

Lázaro. 
Diez. 

córgolbs. 
Morales. 


La  acción  pasa  en  el  saqueo  del  Puerto  de  Santa  llaria  por 

los  ingleses,  en  170^. 


Esta  obn  es  propiedad  de  so  antor,  y  nadie  podri,  sin  su  per- 
aliso,  reimpiiairia  ni  representarla  en  Espafta,  en  sns  posesiones  de 
mtramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  eelebiadosó  se  eeMren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  Htenuia. 

El  antor  se  resem  el  deredio  de  tradicclon. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramátleas  y  Úricas  de  los 
Sr$i,  Gmilim  é  HidMÍ09,  son  los  exelnsivos  encariados  del  eobro  de 
los  dereebos  de  representaeioo  j  de  la  venu  de  cijeaplares. 

QMda  beelM  el  depósito  qne  aarea  la  ley. 


PROLOGO. 


I)ot  casas  corpóreas»  una  á  la  derecha,  y  otra  á  la  izquierda  en  los 
primeros  términos;  en  la  de  la  izquierda,  se  verá  en  la  planta 
baja  el  zaguán;  frente  al  público,  una  puerta,  que  es  la  de  la 
habitación  de  los  porteros;  en  el  primer  bastidor  se  ve  el  prin- 
cipio de  la  escalera  que  va  al  piso  alto:  en  la  división  que  da  al 
escenario,  la  puerta  del  edificio;  un  techo  divide  el  zaguán  del 
piso  alto;  encima  se  ve  un  gabinete  con  puerta  en  el  bastidor; 
otra  de  frente  al   público,  que  se  supone  da  á  otra  habitación; 
balcón  al  escenario,  que  se  verá  encima  de  la  puerta;  todo  prac- 
ticable: desde  esta  casa  sigue  una  tapia  hasta  cerca  de  los  edi- 
ficios del  foro;  y  por  encima  de  ella  se  verán  copas  de  árboles; 
en  el  fondo  casas  todas  corpóreas,  con  puertas  y  ventanas  ó 
balcones  practicables;  en  In  casa  de  la  derecha,  se  verá  otro  za- 
guán, con  la  puerta  que  da  al  escenario,  en  la  división  cerrada; 
escalera  que  se  ve  empezar  en  el  primer  bastidor  y  va  al  piso 
alto;  techo  que  separa  el  zaguán  de  la  habitación  alta;  esta  se- 
rá una  safita,  con  balcón  practicable  sobre  la  puerta  de  entrada 
T  dos  puertas  en  los  bastidores,  las  casas  forman  la  manzana  de 
la  derecha  hasta  el  foro  formando  dos  bocacalles,  con  puertas 
y  balcones   practicables;   en  ambos  zaguanes  de  derecha  é  iz- 
quierda faroles  encendidos:  en  el  de  la  izquierda  estarán  senta- 
dos á  la  puerta  de  su  habitación  el  Portero   y  la  Portera:  esta 
haciendo  media:  en  el  piso  alto  habrá  una  mesa  de  escritorio 
con  papeles,   libros  y  escribanía,  candelabros  con  luces.  Don 
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García,  sentado  delante  de  la  mesa:  varios  muebles;  cortinas  eü 
la  puerta  del  fondo;  en  la  habitación  alta  de  la  casa  de  la  dere- 
cha, habrá  una  cómoda  con  los  cajones  llenos  de  alhajas,  dinero 
y  ropas,  que  se  verán  á  su  tiempo:  un  velador  de  costura  cod 
eandelero  y  luz:  Doña  Isabel  estará  cosiendo;  es  de  noche:  no 
habrá  en  la  calle  mas  luz,  que  el  refl^o  de  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  garcía,  dona  ISABEL,    •    PORTERO  y  la  PORTERA,  mU  da  cabeud»t 

ciiD  la  media  aa  la  mano. 

PoRT.  Esos  misterios  me  dan  mucho  en  que  pensar:  ya  se  ve! 
Nosotros  somos  criados,  y  no  nos  toca  investigar  ios 
secretos  de  los  amos!  ¿No  te  parece?  (La  Poiiara  ronca.) 
Toma,  pues  si  se  ha  dormido!  Mujer!  eh!  que  te  estoy 
hablando! 

Port/     y  bien!  habla  lo  que  quieras! 

PoRT.      Ya!  habla  lo  que  quieras!  como  tú  te  echas  á  dormir! 

Port/     Qué  he  de  dormir!  ¿No  ves  que  estoy  haciendo  media? 

PoRT.      Media!  no  está  mala  medía!  Lo  que  hacías  era  roncar!... 

PoRT.*  Y  dale!...  Yo  no  ronco!  Estamos?  Te  estaba  oyendo 
perfectamente! 

PoRT.  No  riñamos  por  eso!  Pues  como  decía;  desde  que  aquel 
don  Eugenio  Alvarado  mató  á  don  Adolfo  de  CastrOy 
sobrino  de  nuestro  difunto  amo,  han  ocurrido  en  la  ca- 
sa cosas  muy  extraordinarias! 

PoRT.'  Ya  lo  creo!...  qué  noche  aquella!  oímos  ruido  de  es- 
padas; la  señorita  doña  Elvira  gritaba  en  el  balcón; 
el  amo  furioso  con  su  hijo  don  García,  seguidos  de 
cuatro  criados  con  armas  y  luces,  salieron  por  esa 
puerta;  acometieron  á  don  Eugenio,  que  ya  se  defendía 
del  sobrino:  el  pobre  amante,  viendo  cierta  su  mu  erte 
redobló  su  esfuerzo. 

PoRT.      Dímelo  á  mí,  que  recibí  en    mis  brazos  á  don  Adolfo 
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herido  de  muerte,  mientras  el  amo  soltaba  la  espada 
por  tener  atravesado  el  brazo  derecho! 

Port/  Entonces,  su  hijo  García,  nuestro  amo  actual,  roe  pa- 
reció que  no  tenia  nada  de  valiente;  pues  en  vez  de  ven- 
gar á  su  primo  y  á  su  padre,  se  refugió  en  la  casa  pi- 
diendo socorro. 

PoRT.  Y  como  todos  los  servidores  de  ella  acudimos  á  su  pa- 
dre y  al  difunto,  dun  Eugenio  el  asesino  tomó  las  de 
Villadiego,  y  no  se  ha  vuelto  á  saber  de  él. 

García.  (Qaé  h»  etudo  «fcribUAdo.)  Ya  está  todo  dispuesto,  mi 
venganza  quedará  asegurada;  la  fortuna  de  Elvira  y  el 
negocio  de  esta  noche,  me  volverán  la  opulencia  per- 
dida. Ahora  arreglaré  estos  papeles,  que  no  se  han  de 
separar  de  mi.  Después...  la  (ierra  del  jardín  es  muy 
apropósito  para  esconder  dos  cadáveres!  (s«  pooe  á  ar- 
reglar papeles,  que  va  guardando  en  ana  cartera.) 

Isabel.  Cuánto  tarda!  Si  le  habrá  sucedido  alguna  desgracia. 
No  sé  por  qué  siento  latir  mí  corazón  con  una  violencia 
inexplicable!  Un  fatal    presentimiento  me  entristece. 

(Á  la  Doncnlla,  qoe  eale  pacrU  primera.)  ¿Se  han  dormídO? 

Done.       Sí  señora!   Los  dos  en  la  misma  cuna  y   abrazados; 

angelitos.  ($•  lienta  ai  lado  de  la  señora  á  coser,  siguen  ha-- 
blando.) 

ISABBi..  Hijos  de  mi  vida!  Si  alguna  vez  se  encontraran  sin 
padres!... 

PoRT.  Pobre  amo  mío!  todavía  lloro  su  muerte  acaecida  há  po- 
co tiempo. 

PoRT.*  ¿Y  por  qué  don  García  cuando  quedó  por  dueño  de  la 
casa  despediría  á  toda  la  servidumbre,  excepto  á  no- 
sotros? 

PoRT.  Cosas  son  esas  que  nosotros  no  debemos  averiguar.  Na- 
da tendría  que  ver  esa  determinación  con  el  aconteci- 
miento, puesto  que  doña  Elvira  y  su  dueña  desapare- 
cieron por  entonces. 

PoRT.'  No  lo  creas!  Yo  estoy  segura  de  que  las  tiene  encerra- 
das en  el  pabellón  del  jardín. 

PoBT.      Calle!  Pues  entonces,  ahora  comprendo  por  qué  son 
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esos  místeríosi  Aqoi  para  eotre  nosotros,  yo  recelo  al- 
guna cosa  mala;  don  García,  nuestro  amo,  no  esTalíen- 
te,  y  es  muy  temible  la  venganza  de  un  cobarde!... 

PORT.*     (Darmi4od«M.)  Ya  lo  CrOo! 

PoRT.  Pobre  señorita!  Su  padre  se  empeñó  en  que  se  había  de 
casar  con  su  primo  don  Adolfo,  y  ya  se  ve!  si  ella  esta- 
ba enamorada  de  Alvarado!  Luego,  como  este  consiguió 
matar  á  su  rival,  y  como  al  huir  no  pudieron  vengarse 
de  él,  todo  el  furor  del  padre  y  del  hermano,  han  caído 
sobre  ella,  (u  Porura  rooea.)  Poro  mujer!  Ya  está  ron- 
cando! 

PoRT.^  Jesús,  hombre!  Qué  pesado  eres!  Si  no  duermo!  Si  es- 
toy despierta  I 

PoRT.      Pero  sí  yo  te  oigo  roncar! 

Port/     y  dale!  Qué  he  de  roncar  si  te  estoy  oyendo! 

PoRT.  Y  en  verdad  que  cuando  el  amo  no  ha  salido  esta 
noche... 

PoRT.*    Deberá  esperar  á  alguno. 

PoRT.  Con  eso  sales  ahora?  Pues  no  sabes  qae  nos  ha  dicho 
que  esperemos  á  un  caballero? 

PORT.*    Pues  eso  deeia  yo!,.. 

PoRT.      Vamos.  Ruperta!  tú  estás  dormida! 

PoRT.'     ¡Eso  es,  dormida  y  te  estoy  hablando! 

PoRT.  Toma,  dicen  que  los  sonámbulos  hablan  cuando  dol- 
men como  postes. 

PoRT,*  No  falta  más  sino  que>  me  compares  á  mí  con  esa 
gente! 

García.  Ya  está  todo  arreglado.  (uvanUudoM.)  Y  á  juzgar  por 
mi  impaciencia  tarda  el  emisario;  ¿habrá  sido  descu- 
bierto? No!...  no  pufHle  ser!  Las  medidas  estaban  bien 

tomadas!  (Se  imm»  p«r  U  babiuHoo  enn  impaelMucia.) 

PoRT.  Extraño  que  no  siendo  el  amo  hombre  de  armas  tomar, 
haya  tomado  las  armas  cuando  los  ingleses  se  apodera- 
ron de  Rota.  Es  verdad  que  como  todos  los  hombres 
del  Puerto  de  Santa  María  sehan  armado  por  si  i  aqoe- 
líos  les  ocurre  venir»  él  se  vio  en  la  precisión  de  seguir 
el  ejemplo,  y  hasta  de  aceptar  el  mando  para  que  fué 
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elegido.  |Cómo  se  engaña  el  roundo!.(.  Por  ser  el  último 
vastago  de  ana  feroilia  noble  y  poderosa,  han  creído  que 
61  ha  de  ser  el  héroo  que  los  conduzca  á  la  victoria. 
(Ronca  u  Portara.)  Otra  voz!...  Ruporta!...  Ruperta!... 

PoRT.'    Qaéf  vaya,  como  si  yo  estuviera  dormida! 

PoiiT.      Pero  mojer!  Si  das  cabezadas  y  roncas!.. . 

PORT.^  Cuidado  que  es  pesadez!...  Estoy  más  despierta  que  tul 
No  ves  que  hago  media,  ¿que  te  estoy  oyendo  todo  lo 
que  dices? 

PoKT.      Vamos!  ¿Y  qué  te  decía  ahora? 

PoRT.*  Toma!  Que  don  Eugenio  Alvarado  mató  á  don  Adolfo 
de  Castro. 

PoRT.      Ves  como  estás  dormida,  Ruperta? 

PoRT.*     Alanasio,  mira  que  vamos  á  reñir! 

PoBBL.  Todo  lo  temo  por  mis  hijos!  Pobres  gemelos,  que  ape- 
nas cuentan  ocho  meses!  Si  los  ingleses,  como  es  de  es- 
perar, se  extienden  por  estos  pueblos;  si  se  traba  la  lu- 
cha y  perece  en  ella  mí  esposo!...  Ah!  Dios  mío!...  Vela 
por  mis  hijos!... 

Done.  '  No  08  aflijáis  tanto,  señora,  tal  vez  no  vendrán  por 
aquí  los  ingleses.  Ademas  ya  mandarán  tropas!... 

ESCENA  n. 

DICBOS,  y  GUSTAVO. 

GotUvo  tale  por  la  deroeha  arriba,  y  baja  á  llaniar  on  la  paorta  de  la  cata  do 

la  Izquierda. 

POIlT.        (So  loTanta  y  va  i  abrir.)  Allá  Vaul 

GotT.      Bstá  arriba  don  García? 

PoRT.      Sí,  señor:  tengo  orden  de  qne  subáis.  (6«tiavo  sabe  y 

deaapareee  ob  la  eeealera.)  NO    me  gUSta  OStO  SOñor  qUO  V¡- 

sita  tanto  al  señorito  desde  la  muerte  de  nuestro  di« 
funto  amo!  (u  Portera  roocm.)  EstR  Ruporta...  Vamos, 
en  dando  las  nueve  de  la  noche  no  hay  que  contar  con 

ella«  (So  BioiiU,  y  á  poeo  m  «aorme  también.  Gutavo  tale  en  la 
babltacloo  de  arriba.) 


—  12  - 

GusT.      Dais  licencia? 

García.    Adeiaote!  Gracias  á  Dios!  ¿Vienes  solo? 

GusT.      Solo. 

García.    ¿Y  cómo  es  eso? 

GusT.  Un  coronel  11  amadlo  Sir  Foster  vendrá  dentro  de  poco: 
traerá  uniforme  español  y  un  salvo  conducto  que  le  lle- 
vé; además,  entregué  la  nota  del  supuesto  espía,  y  vien- 
do por  ella  que  los  ingleses  no  tratan  de  moverse  de 
Rota,  no  quedará  más  que  una  pequeña  guardia  en  to- 
dos los  puestos  de  observación. 

García.    Pero  los  ingleses  vendrán? 

GusT.  Esta  noche.  Se  hallan  muy  cerca,  y  cuando  menos  se 
esperen  los  tendremos  aquí;  he  hablado  con  el  mismo 
principe  D^Harmastad,  nos  garantiza  los  grados  que  so- 
licitamos en  el  ejército  del  archiduque,  pues  los  pedirá 
él  mismo  á  Carlos  IIl  en  premio  de  este  servicio.  Eo- 
cuanto  á  la  cantidad  estipulada,  el  coronel  Sir  Foster 
será  portador  de  ella.  Yo  le  he  manifestado  que  tenia* 
mos  que  sobornar  mucha  gente,  y  está  convencido  del 
afecto  y  adhesión  que  profesamos  al  archiduque. 

García.  Perfectamente,  Gustavo:  mañana  abandonaremos  el 
Puerto. 

Gi'ST.      ¿Y  doña  Elvira  y  su  dueña? 

García.  En  el  jardín  quedarán  eternamente,  y  de  modo  que  no 
hablen  jamás.  Por  eso  protejo  la  venida  de  los  ingleses: 
después  de  una  invasión  enemiga;  de  un  saqueo  quixá, 
la  desesperación  de  Elvira  y  su  dueña  no  excitará  sos- 
pecha alguna,  pueden  habérsela  llevado  los  ingleses; 
pueden  haberla. muerto,  y  no  habrá  quien  me  dispute 

su  herencia!  (Aptrre*  por  l«  lxqoi«rda  on  «mbondo:  por  1a  pri* 
mera  boM  calU  d«  l«  daracha  olro,  y  olro  por  la  Mf  «oda.) 

ESCENA  m. 

DICHOS,  POSTBR,  EL'GENIO  y  GONZALO. 

Fostbr.  (Aquí  debe  ser!  siguiendo  la  tapia  de  este  jardín:  viene 
gente!) 
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EuG.  (Ya  me  esperará  con  impaciencia:  un  hombre  junto  á  la 
tapia.) 

GoNz.       (¡Dos  erobozadojl) 

FosTBR.  (Otrol  esperaré  á  que  se  marchen!)  (Da  i»  votiu  y  w  ocul- 
ta por  donde  Tino.)  • 

EUG.  (No  es  ocasión.)  (Dctapareet  por  Honda  salió.) 

GoifZ.      Se  van:  ¿quién  será  esa  gente?  Bah!  ¿qué  me  importa? 

*  (Sa  adelanta  y  llama  «a  la  cala  da  la  derecha.) 

8ABSL.    Ah!  han  llamado. 

ho'sc.   .  Sí  señora. 

Isabel.  (Aiomáadoae  al  baicoo.)  Gracias  al  cíelo.  ¿Eres  tú,  Gon- 
zalo? 

GoNz.      Si! 

Isabel.'  Baja  á  abrir  al  instante.  (La  doncaiu  toma  otra  Im  y  tale  por 
u  aagvnda  poeru.)  Cuánto  has  tardado! 

Gonz.  y  gracias  á  que,  según  parece,  los  ingleses  no  piensan 
en  molestarnos. 

Isabel.  Dios  lo  quiera!  (Se  yo  bajar  á  la  doDcalla,  qoa  abre  la  pnertt: 
Isabel  Ya  i  U  puerta  s^gaiida  4  recibirlo.) 

GoNZ.      Bola!  levantada  todavía? 

DOXC.  por  acompañar  á  mi  señora.  (Saben.  Van  aalieodo  hombres 
ármadcs  con  arcabnces,  y  van  llamando  4  las  casas  del  foro,  y  da 
la  deraeb*;  les  abroa  y  entran.) 

GusT.       De  suerte,  que  como  de  esa  cantidad  que  envía  el  prín- 
cipe no  hay  que  dar  nada  á  nadie... 
Gaecia  .  No  temas,  tendrás  tu  parte ! 

GOHZ.         (Saliendo  arriba,  soalta  4  nn  lado  el  areabaí:  la  doncella  d(|ja  la 

ini  en  la  e¿moda.)  Ya  cstoy  aquí!  Por  esta  noche  no  hay 
nada  que  temer! 

Isabel.    Con  qué  impaciencia  te  aguardaba! 

Goifz.      Y  mis  hijos? 

Isabel.    Duermen  en  la  misma  cuna! 

GoKZ.  Nada  más  justo!  han  nacido  en  la  misma  hora,  y  una 
Bisma  debe  ser  su  suerte! 

Isabel.  Ya  te  puedes  recoger,  que  mañana  tenemos  que  ma- 
drugar! 

Done.      Buenas  noches,  señora;  hasta  mañana! 
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Las  dos.  Buenas  noches!  (u  dose^iu  tom»  u  1m  y  m  ▼•.) 

ISABBL.    No  sabes  con  caánto  afán  esperaba  tu  vuelta»  Gonzalo 

mió!  Tengo  una  tristeza,  un  mal  estar...  parece  que  en 

esta  noche  me  espera  una  gran  desgracia ! 
Goiiz .      Pues  ya  ves  que  por  ahora  no  hay  indicios  de  ninguna 

adversidad!...  (sigo^ii  habUndo.) 
FosTBR.  (8ftii«iMio.)  Ya  no  hay  nadie;  siguiendo  esta  tapia,  eela 

debe  ser  la  casa;  número...  ahora  lo  veré,  (AbM  «oa  Kb- 

Uraa  torda,  y  la  IvvaaU.)  doCO:  OSte  08  Ol  qUO  bttSCO.  (m«a 
i  la  eaia  isqaierda.) 

García.   Han  llamado! 

GuSf .  Voy  á  ver.  (Abrt  «l  baleon  y  m  atoma.  ¿üníoil?  ^Ba  ▼••  b^fa 
eoaalo  paada  oírlo  Fottar.) 

FosTER.  Por  siempre,  (id.) 
Gi'ST.  Él  es!  Ksperadl... 
García.  Baja  tú  para  evitar  las  preguntas  del  portero^  > 

GUST.        Es  lo  mejor!  (Baja  GattaTo,  Garata  pttaa.) 

GoNz.  No  temas,  Isabel  mia!  Después  de  lo  mucho  que  hemos 
sufrido  hasta  lograr  que  un  vínculo  sagrado  nos  una 
para  siempre,  la  fortuna  se  nos  muestca  propicia;  mi 
hacienda  se  ha  aumentado  considerablemenle;  pediamos 
á  Dios  un  hijo,  fruto  de  nuestros  amores,  y  el  cielo  nos 
ha  duplicado  nuestros  deseos;  tenemos  dos!  dos  varones 

hermosos  como  tú,  esposa  mía!u  (Gatla^o  b^6  atando  dor. 
mido  ai  porlero,  abrió  «I  y  entró  Fo«t«r,  tobíendo  Ion  ddk'á  la  ha- 
blUcion  de  don  Garda;  etlo  «a  hará  alo  aguardar  lait  qoo  al  Ueoi- 
po  nacMario.  Doo  GareUt  al  ilrf  tr  Fettav,  la  aaloda  y  la  haea 
■enUr.) 

Isabel.  Desde  la  invasión  de  los  ingleses  en  Rota;  desde  que  he 
visto  que  todos  los  jóvenes  del*  Puerto  habéis  tomado  las 
armas,  temo  por  tu  vida! 

Go?(z.  Yo  no  creo  que  los  ingleses  Jengan  intention  de  inter- 
narse; ademas,  no  pueden  separarse  imicho  de  su  as- 
cuadra,  que  en  vano  intentó  intimidar  á  Cádfit  y  si  se 
han  apoderado  de  Rata  por  la  traición  de  su  goberna- 
dor, no  tardarán  mucho  en  tener  que  nbandenarlai  paee 
se  espera  de  uu  momento  á  otro  el  ejércitoque  viene  de 
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Madrid. 
EuG.        (StiiMdo.)  Al  fin!...  Pobre  EWira!  con  qué  impaciencia 
me  esperarás  esta  Dochel    (8«  aceres  á  i»  upu,  mc»  «o»  ••. 

eala  d*  eacrdat  con  an  garfio  «d  1«  pnnU  át  U«  dot  eoardat,  la 
•eka  é  la  tapia,  tftganehando  al  garfio;  avbe,  i«  monta  en  la  tá 
pia,  quita  la  oicala,  qoo  eogaorha  de  a  voto  hiela  adentro  y  dea- 
•parteo.) 

PosTiB.  Aquí  está  la  cantidad  que  habéis  conveDÍdo  con  el  prín* 
cipe. 

García  .  La  que  necesitaba,  porque  ya  ?eis,  he  tenido  que  com- 
prar los  espías  para  que  no  dieran  aquí  más  noticias  que 
las  que  convenían,  según  mis  instrucciones;  por  ellas  se 
han  retirado  los  vecíoos  armados  que  defendían  las  en- 
tradas, facilitando... 

FosTER.  Bienl  aunque  esa  fuerza  no  nos  hubiera  impedido  en- 
trar, el  príncipe  ha  querido  evitar  bajas  en  su  ejército; 
desea  contentar  á  sus  soldados,  que  se  habían  desanima- 
do con  el  mal  éxito  que  tuvo  nuestra  tentativa  sobre 
Cádiz,  y  esta  noche  les  concede  dos  horas  de  saqueo  en 
esta  ciudad;  poned  una  luz  en  el  balcón,  y  vuestra  casa 
aera  respetada. 

Isabel.    Tus  palabras,  Gonzalo  mió,  me  tranqnílizan. 

Goifz.  Ahora  quiero  dar  un  beso  á  mis  hijos,  y  después  tengo 
que  arreglar  unas  cuentas. 

bABBL.  JBso  lo  puedes  hacer  manan  a» 

GoMZ.  No!  Ya  que  por  esta  noche  nos  dejan  en  paz,  lo  haré 
esta  noche;  tal  vez  mañana  nos  llameo  á  las  armas,  y 
lo  primero  es  la  defensa  de  la  patria,  de  nuestros  hoga- 
res, de  la  causa  de  nuestro  rey  Felipe  quinto. 

Isabel.  Entonces  yo  no  me  recojo  hasta  que  tú  lo  hagas,  con 
eso  te  haré  compañía. 

Go?iz.      Isabel  querida!  Vamos  á  ver  á  mis  hijos.  (Toman  la  las  y 

entran  por  la  puerta  primtre.) 

Garcu.    Estoy  á  vuestras  órdenes. 

FosTBR.  Sólo  aguardan  mi  vuelta  para  entrar:  están  tan  próxi- 
mos, que  la  luz  de  mi  linterna  les  servirá  da  señal; 
vosotros  vendréis  conmigo. 
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Gahcia.    Yo... 

FosTBR.  Eso  me  ha  encargado  el  príncipe. 

García.    Desconfía  acaso... 

FosTBR.  No!  Ya  he  visto  que  el  salvoconducto  era  bueno,  y  que 
•  la  guardia  es  escasa;  mi  deseo  de  que  vengáis  conmigo, 

tiene  por  objeto  vuestr|i  propia  seguridad.  Si  permane- 
céis aquí  y  no  tomáis  las  armas  para  combatirnos,  os 
haréis  sospechoso. 

García.  Pero  al  salir  pueden  conocerme  Iqs  que  están  de  guar- 
dia... yo  soy  muy  conocido. 

FosTER.  Vuestra  presencia  garantiza  al  mismo  tiempo  mí  per- 
sona; pues  si  al  entrar  no  han  sospechado  quien  soy, 
pudieran  sospechar  al  verme  salir;  y  aunque  al  ver  que 
salís  conmigo  tuvieran  algún  recelo,  ¿ntes  de  que  pue- 
dan intentar  nada,  tendrán  que  atender  á  huir  de  los 
soldados  ingleses. 

García.    Tan  cerca  están? 

FosiEB.  Ya  os  he  dicho  que  la  luz  de  mi  linterna  basta  para 
avisarles  que  pueden  llegar. 

García.   Vamos,  pues.  Gustavo,  pon  una  luz  en  el  balcón  y  sí-^ 

gUenOSl...  (Salen  Garda  y  Fotter  coo  «na  loi,  GoaUTO  toma 
olra,  y  la  pone  «>n  el  biileon.) 

GusT.  Si  salimos  bien  de  esta  trama,  seré  rico  y  comandan  le 

de  las  tropas  del  archiduque!  (Sígae  á  loa  etroa.) 

García.  Calla,  el  Portero  y  su  mujer  se  han  dormido!  Atanasio! 

PoRT.  Qué!  Quién  es? 

García.  Yo  soy. 

PoRT.  Ah!...  el  amo!  y  el  otro  señor... 

García.  Vamos  á  salir;  podéis  acostaros  sin  cuidado  alguno. 

(B^ja  GosUvo.) 

PoRT.      (Calle,  el  otro  señor!  y  este...  Si  yo  no  abrí  más  que  á 

uno,  ¿por  dónde  ha  entrado  el  otro?) 
García.   Cierra  bien  la  puerta;  apaga  el  farol  y  acostaos. 
PoRT.      Qué!  No  volvéis  esta  noche? 
García.   No!  Aunque  oigas  lo  que  oigas,  aunque  llamen  á  la 

puerta,  ni  abras,  ni  preguntes;  yo  no  volveré  hasta  qn» 

sea  de  día. 
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PORT.        Bstá  muy   bien!   (B1  Port«ro  abre,  laUo  lo«  tr«t  y  m  van  por 
Ift  itq«l«rdt.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  m4aM  POSTBR,  GARCÍA  y  GUSTATO. 

PoRT.      Guando  yo  digo  que  pasa  algo  extraordinario!  abrirle 
yo  á  un  hombre  y  bajar  dos!  salir  el  amo  y  no  volver! . 
Rapertal  Maldito  sueño! 

PoRT.'     Qué  quieres,  hombre? 

PoRT.      Que  nos  vamos  á  acostar! 

PoRT.*     Vino  ese  cabaMero? 

PoRT.      Si  no  hubieras  estado  roncando... 

Port/  Ya  empezamos?  Tá  serás  el  que  habrás  roncado!  Yo  he 
estado  despierta. 

PoRT.  Por  la  Virgen  de  la  O!...  Si  no  lias  visto  entrar  á  don 
Gustavo!  Si  no  has  visto  que  ha  salido  el  amo  con  el 
otro,  que  no  sé  por  dónde  entrón  porque  yo  no  le  he 
abierto. 

Port/     y  dices  que  el  amo  ha  salido? 

PoMT.  Ha  salido  y  me  ha  dicho:  «Aunque  oigas  lo  que  oigas, 
aunque  llamen  á  la  puerta,  ni  abras,  ni  preguntes;  yo 
no  volveré  hasta  que  sea  de  dia!» 

PoRT.^  Tanto  mejor  para  que  nos  acostemos,  (si  Pororó  iMja  «i 
broi  y  lo  •p»^.)  No  porque  yo  tenga  sueño! 

Port.      Sí,  se  conoce;  tú  nunca  duermes! 

Port.*  Yo  duermo,  como  tú,  cuando  me  acuesto!  Y  como  te- 
nemos que  madrugar... 

Port.      Así  es!  Á  dormir,  y  que  Dios  sea  con  nosotros.  (Eatraa 

llevándoM  las  liUai. ) 

ESCENA  V. 

ISABEL  y  GONZALO. 

GoNZ.      Qué  hermosos  son  mis  hijos. 

Isabel.    Verdad  que  son  muy  bellos?  La  Providencia  nos  los 

conserve  para  nuestro  consuelo  y  delicia. 

í 
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GONZ. 


Isabel. 

GONZ. 


Isabel. 

GOTWZ. 


SABBL. 

GoNz. 


Isabel. 

GONZ. 

Isabel. 

GONZ. 


Con  qué  tranquilidad  duermenl  Ojalá  ae  quieran  taoto 
como  nosotros  á  ellos,  para  que  sean,  algujn  día  el  con- 
suelo de  nuestra  vejez!  Voy  á  arreglar  estas  cuentas. 
Y  yo  mientras,  .coleré  á  iü  ladD. 
Bien  hecho!  tu  cuidas  de  su  presente  mientras  yo  me 

ocupo  de  su  porvenir.  (Pon«  en  el  velidor  nua  eteribaob  qa« 
etUrá  9obre  Ia  eómodt,  suca  una  e»»tera  .ff  n  pápelas  y  caaatat  j 

eaeriba.)  Sí  la  suerle  me  sigue  propicia,  nuestros  hijos 
tendrán  una  cuantiosa  for tunal  Nada  qqíero.  para  mi: 
todo  para  ellos! 

A  y  Gonzalo!  No  sé  qué  presiente  mi  corazón!  SI  yídí&* 
ran  los  ingleses!... 

Por  ahora,  nada,  hay  que  temer;  cierto  es  que  la  idea 
de  una  guerra  que  empieza  por  la  sucesión  á  la  corona 
de  España;  guerra  en  que  toman  parte  Francia,  Ingla- 
terra, Alemania,  Portugal  y  Hpl&nda,  es  dcsoonsolido- 
ra;  pero  por  lo  mismo  que  luchará  mucha  gente;  que 
se  derramará  mucha  sangre,  no  puede  ser  muy  dura- 
dera; verdad  que  se  talarán  los  campos,  que  se  des- 
truirán las  heredades;  mas  para  cuando  mis  hijos  sean 
hombres,  mí  laboriosidad  habrá  racuperadp  lo  que 
nos  hagan  perder  los  acontecimientos. 
La  fortuna  se  recobra;  pero  y  si  se  pierde  la  yída? 
Dios  velará  por  nosotros;  yo  no  soy  militar,  y  sólo  to- 
maré las  armas,  como  ahora,  en  caso  que  se  tema  una 
invasión  enemiga  en  esta  ciudad;  entonces,  todos  de«- 
hemos  defenderla,  por  defender  al  mismo  tiempo  noaa^ 
tras  casas  y  nuestras  fortunas.  Las  plazas  fuertes;  las 
ciudades  de  gran  importancia  ei^tán  más  comprometí^ 
das  que  esta:  ningún  partido  tiene  interés  en  poseer 
poblaciones  que  como  el  Puerto  de  Santa  María,  supo- 
nen bien  poco  en  la  decisión  de  la  lucha. 

Espera!  (Oyi>ndo  hárla  la  derecha.  La  lana  aa  oMareee.) 

Qué? 

Calla!  (Paima.)  No,  no  es  nada!  creí  que  oía  llorar  á 

uno  de  mis  niños.  (RHrj  qoe  da  las  dnee.) 

Las  doce!...  Ya  es  horade  recogernos,  mañana  concluí- 
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ré  lo  poco  que  me  falta  arreglar.  Por  1&  mañana  muy 
temprano  vendrá  Lucas  y  te  entregaré  las  cam&las. 

Cerremos  este    balcón.    (V»    á   eerrtrlo:    te    ttqm«  y    mira 

al  cielo.)  Qué  oscura  se  ha  puesto  la  noche;  la  luna  que 
antes  alumbraba,  está  velada  por  espesos  nubarrones. 

(Sa  oye  aa  tuque  lejano  de  g^enerala.) 

Isabel.    Oyes,  Gonzalo? 

GoNz.      Si!...  Es  generala!...  el  ruido  se  oye  mas  próximol... 
Isabel.    ¿Y  qué  quiere  decir? 

GoNZ.  Eso  es  llamarnos  á  tas  armas,  tal  vez  se  acercan  los  in- 
gleses!... 

Isabel.  Ah!  Dios  mió!...  (Sa  oye  mis  cerca  et  toque,  w  abran  Tarioa 
balconea,    y  se   aaoman  hombrea    ;  majeraa.)    BiOU    prOSOntia 

que  esta  noche  debía  sernos  fatal. 

Un  HOMB.  (En  00  balcón.)  Vocino! 

Otro.      (En  otro.)  Qué? 

HoHB.  1  .^  Ese  loque  es  generala! 

HoNB.  2.^  Si!  Nos  llaman  á  las  armas.  (Tiro*  lajanoa.) 

Todos.  Los  ingleses,  á  las  armas!  (Oeaapareean  da  loa  baleonaa,  qM 
aa  cierrao:  a«  vjbq  paaar  de  derecha  á  liqulerda  hombrea  arma- 
doa;  loa  tlroa  lejanoa  aigaan.) 

Gonz.      Mi  arcabuz!  Mi  espada! 

Isabel.    Ahí  No  salgas,  Gonzalo  mío!  Por  mis  hijosl  por  mi  amor! 

6o?(z.  Por  ellos  y  por  tí  debo  salir  á  batir  á  los  enemigos;  sí 
todos  los  padres  permanecemos  ea  nuestras  casas, 
¿quién  las  defenderá?  ¿Quién  protegerá  á  nuestros  hi- 
jos? (Tomando  el  arcaboz.)  AdíOS,  Isabcl!...  (Se  ven  aallr  de 
laa  caaaa  hombres  armados,  qne  le  marchao  á  la  Ixqa^erdn.) 

Isabel.    Dios  mío!  Dios  mío!  Qué  haré  yo  en  estos  momentos  de 

angustia? 
GoNz.      Reza  arrodillada  junto  á  aquellos  ángeles,  y  pide  al 

cielo  que  conserve  mi  vida  para  ellos!  Adiós.  (La  abrasa.) 

Ven  á  cerrar!...    (Lo^  dos  salen  por  U  paerta  seronda:  aigoen 
pasando  hombres:  la  generala  y  los  Uros  n  o  ceaan:  al  llegar  al  za- 
gaan,  Gontalo  é  Isabel  se  abrazas.)    IsabcI!  VUelvefal  ladO  de 

mis  hijos!  Puede  que  esta  alarma  sea  falsa.  Adiós!... 

Isabel.      El  cielo  vele  por   tu     vida!  (Sale  Gouzalo  y  se  marcha  á  la  iz- 
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qaUrda.  Imwi  derra.)  Ay!...  El  alma  parece  que  se  me  ?a 
con  él!...  Mi  pecho  angastiado  presiente  que  no  he  de 

volver  á  verle  roásl  Hijos  mios!  (Ha  cerrado  U  pnerta,  y 
s«b«  al  ptio  alto:  «raee  «1  Uroteo;  m  oye  raido  do  oopadao  y  ▼«* 
eos.) 

Voces.    (Dootro.)  Traición!  Traición! 

Otra.      Viva  Inglaterra!  Viva  Carlos  Tercero? 

Otras.    Socorro!  Socorro! 

Otbas.    Traición! 

Isabel.  Piden  socorro!  Traición  gritan!  Ah!  Desdichados  de 
nosotros!  Gonzalo!  Gonzalo  mío!  RI  sacrificio  de  tu  vida 
va  á  ser  inútil!  Dios  mió!  Misericordia!  Mis  hijos!...  Me 
encargó  que  rezara  á  su  lado!  Hijos  de  mí  alma!  (corro  4 

la  primara  paorla.J. 

ESCENA  YI. 

UN  HOMBRE,  qao  aalo  hoyeado  y  abro  aoa  cata  dol  foro:  al  tiempo  de  ob~ 
trnr,  aaloB  otroa  doa  A  ampararse  oo  so  casa;  detris,  maltUod  de  InfloMO, 
qne  lea  acometen,  ellos  so  defienden  en  el  nmbral,  y  vatios  lag^leses  los  ar^ 
rollan  y  entran  en  la  casa:  los  demás  se  reparten  por  la  escena,  llamando  á 
las  easaa;  y  donde  no  abren  derriban  laa  puertas.  HOMBRES  1.  j  2.*  y  3.  , 
JACKSON  y  WILLTON,  y  los  INGLESES  i."^,  2.%  3.*   y  4.* 

HOMB.  I."" (Abriendo  la  casa.)  Ah!  SOmOS  pordidosl 

Id.  2.*     Amparadnos  en  vuestra  casa! 
b.  3.®     Nos  siguenl  Vedlos!... 

InGS.  Á  ellos.  (Lachan.) 

HoMbs.    Cobardes! 

Ings.        Mueran! 

SoLD.  1.*  Escucha. 

Id.  2.*     Qué? 

Id.  i ."     Dos  horas  tenemos  de  saqueo;  si  estas  se  pasan,  cuando 

suene  la  caja  tocando  retirada,  el  que  no  haya  hecho 

presa,  habrá  perdido  el  tiempo! 
Id.  2  ®     Tienes  razón!  Vamos  i  esta  casa. 
Id.  1  .*     No!  Esa  no!  Esa  es  la  que  tiene  la  luz! 
Id.  2.^     Es  verdad!  Vamos  á  esta  de  enfrente.  Llamemos.  (Un* 
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mftQ  á  la  tegranda  d«  la  4«r«eha.  Dentro  d«  1m  ttiUM  del  foro,  se 
oye  reído  de  ctpadei  y  tiros.  La  Doncella  sale  en  la  casa  primera 
de  la  deroeha,  por  el  sagpaan,  i  oiedio  ▼estir.) 

Done.      Los  ingleses  han  forzado  la  puerta  del  corral;  sin  duda 
van  á  saquear  la  casa!  Mi  senora!  el  amo!...  que  Dios 

me  valga!  (Abre  la  poerta  de  la  ealle  y  sale  bn yendo,  deoapa> 
reelendo  por  la  derecha.) 

Isabel.    Qué  noche!  Qué  ruido  tan  infernal!  parece  que  están 

forzando  las  puertas.  (Se  asoma  ai  balcón:  ana  m^jer  sale  de 
la  olra  casa  hoyeodo  y  pidiendo  loeorco;  desaparece  por  la  dere- 
cha.) Áli!  desventurada!  quién  nos  socorrerá  en  esta 
noche  de  horror!  Y  yo  sola  con  mis  pobres  hijos!  Ay, 
Gonzalo!  Gonzalo,  por  qué  marchaste?  Á  lo  menos,  hu- 
biéramos muerto  juntos!  (Se  oye  nido  en  la  derecha.)  Qué 

oigo!...  Gente  en  mi  casa!  allí...  alli...  están  mis  hijos!... 

Hijos  mios!...  (Entra  en  la  derecha.  Salen  los  Soldadoa  S.*  y 
4,^  del  feío,  llevando  Hoa  de  ropa,  cajas  de  alhajas,  etc.) 

SoLD.  4.*  Ellos  se  resistieron,  pero  no  lo  contarán! 

Id.  3.*      Arderán  con  la  casa!  (Salea  ios  Soldados  l.*  y  S.*  de  la  casa 
seganda  con  muchos  rfectoe.)  Hola,  parece  qUO  80  ha  hocho 

buena  presa! 
lo.  1.*     No  se  ha  perdido  la  noche. 
Id.  2/     Todavía  no  se  han  cumplido  las  dos  horas!  Á  bascar 

por  5tro  lado! 
lo.  3.*     Viva  Inglaterra! 
Todos.    Viva! 
SoLD.  I.*  Viva  Garlos  Tercero! 

Todos.      Viva!  (Vánse.  Lee  casos  del  foro  so  vea  arder  ialeriormoole.  Se 

oye  dentro  una  descarg'a.) 
PORT.       (Etttreahriendo  la  poerta  de  so  habitación,  aaoma  la  caben  con  an 

forro  blanco.)  Me  paroco  quo  se  Ota  algún  ruido!  (so  oye 

oirá  descarga.)  Ave  María  Purfsimal  (Desaparece.) 

laABEL.    (>eauo.)  No!  Jamás!...  Mis  hijos! 
Jacksou.  (id.)  Calla! 
Isabel,    (id.)  Infames!... 

17ii.LT.    (Saliendo  arriba.)  Quo  lucho  él  coo  la  madre!  Yo  voy  á 
b  uscar  lo  que  más  importa:  á  ver  esta  cómoda?  (Abre. 
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Holal  aqui  parece  que  h&y  algo! 

Jackson.  Esas  tenemos!  Me  has  herido!  Desgraciada! 

Isabel.    Socorro! 

IacksO!Ii.  Maldita! 

Isabel»    Mis  hí...  ay!...  (Grito  aguao:  sumcIo  d«ipo«t.} 

WiLLT.  Vamos!  Ese  ha  hecho  uoa  de  las  suyas!  Qué  nos  im- 
portaban los  niños?  Esto  es  lo  mejor!  Oro!  Alhajas!  Por 
San  Jorge,  que  este  mueble  guc*rdaba  un  tesoro!... 

Jackson.  Al  fin  tuve  que  hacerla  callar! 

WiLLT.    Pobre  mujer! 

JAGKSoif.  Pobre  mujer!  Si!  Era  una  fiera,  me  ha  herido  un  bra- 
zo, y  me  ha  mordido!  Y  efectivamente,  no  habia  allí 
más  que  dos  niños  muy  pequeños  en  una  cun^. 

WiLLT.  Pues  aquí  hay  más!  Mira!  Esto  es  mejor  que  buscar  á 
los  niños,  mira  que  magnífica  cadena  de  oro!  (Mottrio- 
aoi*  Qua  muy  utg^»)  Qué  alhajas  y  qué  talego  de  onzas! 

Jackson.  Eso  no  quita  que  nos  llevemos  también  los  niños! 

WiLLT.  Y  qué  vamos  á  hacer  con  esos  embelecos?  Son  un  es- 
torbo! 

Jackson.  Nada  de  eso!  Echa  en  un  lienzo  todo  lo  que  haya  de 
valor  por  ahí  y  tú  cargan  con  dio,  yo  con  los  niños.  No 
sabes  que  es  un  gran  negocio  esto  de  coger  chiquillos 
y  que  luego  se  sacan  muy  buenos  rescates? 

WiLLT.    Si  es  así... 

Jackson.  Pues  ya  lo  creo!  Por  las  señas,  el  padre  de  estos  es  ri- 
co, y  no  dejará  de  dar  una  buena  cantidad  por  ellos; 
tanto  esa  como  ese  dinero,  y  lo  que  produzcan  las  alba- 
jas,  los  partimos  por  igual. 

WiLLT.     Convenido!  voy  á  recogerlo  todo. 

Jakcsom.  y  yo  voy  á  sacar  los  chicos;  los  envolveré  en  las  sába- 
nas de  su  cuna,  (v&c».) 

WiLLT.  No  hemos  sido  desgraciados!  La  presa  no  es  mala.  (Ha- 
ciendo on  lío  de  todo  en  a  a  iimso.)  Habrá  otras  casas  más 
ricas;  pero  bah!  bastante  hemos  ganado  en  poco  tiempo! 

(Viso  puerta  primera  dererha.  Atonía  Engenío  por  «oeima  do  l« 
tapia,  80  eoreiora  do  ^ae  ootá  tola  la  calle:  so  monta  on  1»  tapitt 
ochando  la  oacala  por  foorm  y  ^ija  á  la  oteona;  «tari  embotado  f 
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tnerá  «n  bnUo  d«biJo  de  U  capa.) 

EoG.  Infeliz  criatura!  Ed  qué  noche  tan  fatal  has  venido  al 
mundo!...  Pobre  hija  mía,  ¿Adonde  me  dirijo  en  esta 
noche  de  horror?  Por  cualquier  parte  me  encontraré  los 
enemigos  de  mi  patria  y  de  mi  rey:  yo  moriré,  y  tú  po- 
bre ángel!...    ¿Qué  haré,   6Í0S  Irtfo!    (Raido  d«  Mpadaa.) 

Por  aquí,  íih!  no,  aún  hay  quien  lucha  desesperado!  por 

dónde  ir!  Por  e$ta  calle. 
Vocfes.     (Dentro.)  ¡Vífa  Ifigláterrar 
Eo6.       Ah!  Tengo  cerrado  el  paso  por  todas  partes!  Y  éstA 

criatura...  Qué  miro!  Esta  casa  está  abierta!  tal  vez  en 

ella!  (Entra  y  *ab«.) 

YocES.     (Dentro.)  Siga  ol  saquoo!  Siga! 

Otra.      Fuego  á  la  casa  en  que  hagan  resistencia! 

EvQ.  (ArritM.)  Yá  han  estado  aqui  los  viles!  estos  cajones  abier- 
tos; este  desorden!...  Hice  bien  en  entrar;  ya  no  volve- 
rán aquí!  (Va  á  la  ifuoria  primera.)  Ahí  qué  liorfor!...  Uua 
mujeffimuerta!  Una  cuna  vacia!  Pobre  madre!  Sin  dada 
has  muerto  por  defender  á  tu  hijo!..',  fin  este  conflicto, 
pobre  niña!  Desgraciada  hija  mia,  ocupa  esacuna:  si  so- 
brevivo  á  esta  noche  fatal,  yo  volveré  por  tí!  Si  muero!... 
Dios  grande  y  misericordioso!...  á  tí  sólo  la  confio!  Es 
probable  que  los  inicuos  no  entren  aquí  más.  (Entra  en 

la  derecha  y  tale    al    Instante  fttn  el  objeto  qoe    oeoltabe.)  DioS 

sabe  la  pena  con  que  te  dejo;  pero  así  tal  vez  te  sal- 
ves, y  llevándote,  moriremos  los  dos!...  (Entra  por  la 
puerta  segonda.) 

ESCENA  VIII. 


garcía,  GUSTAVO,  FOSTBR  y  SOLDADOS  II<IGLE8B8. 

FosTER.   Se  consigue  nuestro  intento,  y  el  vuestro  también. 
García.    Es  verdad!...  (Ap.  i  GneUTO.)  Falta  que  desaparezca  El- 
vira! 

Gd8T.         (Ahora!)  (Sale  Euyonlo  de  la  eata;   al  ver  en  el  fondo  á  loe  per- 

sonajeo,  se  enlbosa.) 
£  LG.         (Ab!) 
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FosTER.    Quién  vÍTe? 

E  UG.       Españal 

García.   Viva  Carlos  Tercero! 

EuG.       No!  Viva  Felipe  Quinto! 

Todos.    Á  él!  Muera!) 

(Se  trtbt  U  Inebt:  todos  le  «eometoo  ménoi  Don  G«reU,  qae  «oo 
U  Mptda  deioodft  l«  obMrvft  apartudo.  So  dotp1o«fta  Ut  cmMS 
del  foro  preeenUodo  el  inlerior  entiendo^  y  broUado  la  llama  eoa 
intoneidad:  deepaee  de  un  rato  de  lacha,  Eogeoio  ea  deearmado.) 

GaRC  IA.     (Reeonoeiéodole  á  la  las  del  Ineeodio.)  Es  él!  Eugenio  Alva- 

rado!... 
E  OG.        Ah!  Entre  muchos  me  habéis  vencido!...  (siendo  dee- 

amado.) 

García.  Vendría  por  Elvira!...  Sí!  (vieado  la  otéala  en  la  upía.)  Me 
vendían....  Dejadme  matar  á  ese  hombre,  su  vida  es 
roia! 

EUG .  Traidor! . . .  (Unsándoee  é  él:  Foeter  lalerponUndote.) 

FosTBR.  Deteneos!  Este  hombre  se  ha  batido  como  un  valienU, 
y  es  mi  prisionero! 


FIN  DEL  PROLOGO. 


EL  PALACIO  MISTERIOSO. 


PERSONAJES  DEL  DRAMA. 


ACTORES. 


ISABEL,  de  18  años Sras.  Tenorio. 

TERESA Rodríguez. 

DON  GONZALO  VILLEGAS Sres.  Ibarra. 

DON  GARCÍA  ORGAZ Cerví. 

DON  EUGENIO  ALVARADO Jiménez. 

ALBERTO  FOSTER Mela. 

JORGE  FOSTER Cirera. 

GUSTAVO Guerra. 

GERÓNIMO Mora. 

UN  ALCALDE Diez. 

TRABAJADOR  1.* Lázaro. 

ídem  2.* Morales. 

BANDIDO  !.• Lbon. 

ídem  2.\ .1. ,  CírIíol^s. 

ídem  3^ .....'. Roto. 

Trabajadores,  bandidos,  soldados. 


La  acción  pasa  en  la  Serranía  de  Ronda  en  1720. 
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ACTO  PRIMERO. 


Casa  «le  labranza  en  la  Serranía  de  Ronda.  Se  verá  la  casa  que  di- 
vide U  mitad  del  escenario;  la  parte  de  arriba  la  cubrirá  el  ca- 
ballete del  tejado,  que  llegará  hasta  las  dos  terceras  partes  de 
altura  del  escenario,  viéndose  por  encima  el  caSou  de  la  chime-' 
oea,  y  parte  de  árboles  jg  el  horizonte;  la  parte  de  la*  casa  desde 
el  tejado  al  piso,  estará  abierta,  dejando  ver   el  interior,  que 
tendrá  una  puerta  en  la  doreeha,  hogar  con  chimenea  de  cam- 
pana: en  el  fondo»  yá  la  izquierda  del  hogar,  una  ventana  con 
reja;  el  costado  de  U  casa,  que  forma  la  división,  tendrá  una 
puerta,  que  es  la  del  escenario:  por  detrás  de  la  cato  sale  un 
enveijado  tosco  y  alto  á  maneja  de  empalizada,  que  baja  en  se^ 
raicirculo  hasta  la  primera  ci^a  de  bastidores,  dbnde  tendrá  la 
«puerta  do  entrada;  por  detrás  de  la  empalizada,. que  será  mas  al- 
ta que  un  hombre,   reduitando  los  maderos  en  punta,  se  verán 
árboles  y  parte  de  la  montana.  En  la  parte  exterior  de  la  casa  y 
dentro  de  la  empalizada,  se  verán  útiles  de  labranza,  como  ara- 
dos, palas,  horquillas,  hoces,  etc.,  y  haces  de  leña:  en  la  parte  in- 
terior habrá  fuego  en  el  hogar;  cuyo  humo  se  verá  salir  per  la 
chimenea:  un  candil  encendido  pendiente  de  la  campana  de  la 
misma:  sillas  rústicas:  una  mesa  de  pino,  en  la  que  habrá  un 
velón  de  cobre  encendido:  á  la  izquierda,  puerta  de  otra  casa 
con  ventana  alta,  donde  á  su  tiempo  se  retiran  los  trabajadores. 
Es  de  noche. 
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GERÓNIMO,  y  ocho  trabtjadorei  del  cftmpo  dcotro  do  U  easa,  MlootándoM  »! 

hof^ar. 

Geron.  Vamos,  muchaclios;  ya  os  habéis  calentado  bastante; 
ahora,  á  dormir. 

Trab.  i. ^Dejadnos  un  poco,  señor  Gerónimo;  justo  es  que  repo- 
semos la  cena  al  amor  de  la  lumbre;  arto  trabaja  uno 
de  día.  Y  ya  que  el  amo  no  está  aquí,  debemos  noso- 
tros aprovechar  esta  llama  que  tanto  consuela. 

GsROifé  En  verdad  que  el  amo  tarda  mucho,  y  no  las  tengo  to- 
das conmigo. 

Trab.  2.°  No  es  muy  prudente  venir  solo  á  estas  horas  por  esos 
caminos,  cuando  esa  terrible  cuadrilla  de  bandidos  an- 
da por  estos  alrededores. 

Geroh.  y  tanto  como  hay  que  temer  á  esa  gente;  ya  han  des- 
aparecido varios  hacendados  de  estas  cercanías,  y  se  les 
han  exigido  grandes  rescates;  por  consiguiente,  el  amo, 
que  es  el  más  rico  del  contorno,  do  obra  muy  cuerda* 
.  mente  no  haciéndose  acompañar  por  alguno  de  sus 
criados. 

Taab.  l.^T  más,  sí  ha  ido  por  el  lado  del  Palacio  misterioao. 

Geron.    Bah!  Eso  es  lo  de  méoos!  ¿Qué  tiene  que  ver  ese  palacioT 

Trab.  2.®  Palacio,  que  siendo  casa  de  campo,  tiene  más  trazas  de 
fortaleza  que  de  cortijo;  donde  no  hay  trabajadores  ni 
labranza;  donde  no  se  ha  visto  nunca  á  mujer  oinguna! 

GsRoti.    Motivo  más  para  que  sea  menos  temible. 

Trab.  1.®  Quiere  su  merced  que  le  diga  lo  que  sospecho? 

Geron.    Habla. 

Trab.  I.^Pucí^  atención.  Hará  cosa  de  unos  ochodias,  que  es- 
tando agazapado  en  la  era,  vi  pasar  á  siete  de  los  ban- 
didos. 

Todos.      Tú7 

Trab.  1.^  Yo  mismo! 

Geron.    Bestia!  ¿Y  por  qué  no  avisaste? 

Trab.  i. ^ Sabio!  Porque  si  me  hubieran  visto,  no  podría  contar- 
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io  ahora!  Pues  como  digo;  vi  á  los  siete  ladroneí:  y  dis- 
tinguí tan  perfectamente  las  facciones  del  que  los  man- 
daba, que  de  seguro  no  se  me  despintarán  nunca. 

Gbbon.    Qué  más? 

Trab.  i.^  Hoy,  ha  andado  el  señor  ese,  que  es  tan  mal  encarado, 
el  dueño  del  Palacio  Misterioso,  de  cacería  por  esos 
montes;  iban  con  en  él  muchos  monteros  y  muchos 
perros  armando  una  algarabía,  que  ya!  Pasaron  por 
delante  de  mí;  y  juraría  que  el  que  iba  á  cabdllo  á  su 
Jado,  hablándole  con  mucha  franqueza  y  como  á  igual 
suyo,  era  ni  más  ni  menos  .. 

Todos.     Quién? 

Trab.  1.*  Quién?  el  mismo  que  el  otro  día  capitaneaba  á  los  ban- 
didos. 

Gbron.    Vamos,  sandeces  tuyas! 

Trab.  1.^  Sandeces  mías!  Sandeces  mías!  Pues  no  señor!  No  son 
sandeces.  Sólo  que  llevaba  otro  vestido,  y  aquí  entran 
mis  sospechas. 

Gbrok.    Vamos  á  ver  tus  sospechas! 

Todos.     Vamos  á  ver. 

Trab.  1.^  Pues  yo  sospecho,  que  esos  bandidos  que  aparecen  y 
desaparecen  como  por  encanto;  que  roban  á  los  propie- 
tarios, no  son  ni  más  ni  menos,  que  los  lacayos  y  cria- 
dos de  ese  señor;  y  su  guarida,  la  hacienda  misteriosa! 

GsROfi.  Quita  allá!  ese  señor  mal  encarado,  como  tú  le  llamas, 
es  un  noble  caballero;  desciende  de  una  familia  ilustre, 
y  ha  sido  coronel  de  tropa. 

Trab.  1.^  Sí,  de  tropa  rebelde.' 

Geroh.  Es  cierto  que  sirvió  á  la  casa  de  Austria,  y  que  comba- 
tió por  el  Archiduque,  dejando  de  ser  militar  desde  la 
paz  de  Ulrech;  pero  sus  opiniones  no  tienen  nada  que 
ver  con  la  nobleza  de  su  sangre. 

Trab.  1.®  Pues  aunque  sea  más  noble  que  Bernardo  del  Carpió,  yo 
creo  que  es[cómpiice  ó  jefe  de  esos  bribones;  y  que  el  que 
iba  á  sa  lado  es  un  jefe  de  bandidos,  eso  lo  juraría! 

GsROif .  Déjate  de  tonterías,  y  vamos  á  acostarnos,  que  ya  es 
hora.  Puede  salir  la  señorita,  y  no  estaría  bien  que  en- 
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lidad;  porque  él  pasaba  para  Ronda  á  visitar  el  Tajo^ 
gun  os  dijo. 

Isabel  .  Es  cierto;  mi  padre  habia  tenido  que  ausentarse  por  al- 
gunos dias,  porque  el  pleito  que  tiene  en  Málaga  recla- 
maba alli  su  presencia;  los  trabajadores  estaban  en  el 
campo  y  las  criadas... 

Teresa.  Habían  ido  á  llevarles  la  comida,  cuando  el  señor  Jorge 
llegó  pidiendo  socorro.  Su  hermano  se  habia  caído  del 
caballo.  Si;  todo  eso  me  lo  habéis  contado  cien  veces. 

Isabel  .  Ya  vesl  Yo  tuve  que  llamarte  para  que  le  socorriéramos 
como  mejor  se  pudiese. 

Teresa.  Afortunadamente,  el  golpe  no  fué  de  gravedad,  y  á  las 
pocas  horas  pudo  seguir  su  camino. 

Isabel.     Al  otro  dia  volvió  agradecido... 

Teresa.  Sí^  y  asi  siguió  viniendo;  y  de  agradecimiento  en  agra- 
decimiento, vinimos  á  parar  en  el  amor! 

Isabel.  £1  quería  ver  á  mí  padre,  y  pedirle  mí  mano;  pero  yo 
no  he  querido  hasta  prepararle. 

Teresa.  Y  mientras  tanto,  viene  con  misterio  y  en  la  oscuridad 
de  la  noche;  vuestro  padre  se  recoge;  dejamos  la  empa- 
lizada abierta,  y  viene  con  su  hermano,  que  le  guarda 
las  espaldas,  mientras  vos  le  habláis  por  esa  reja!  Eh! 
Ya  está  completa  la  histaria! 

Isabel.  Y  extrañas  que  quiera  vivir  en  los  sitios  donde  oí  sus 
primeros  juramentos  de  amor,  donde  paedo  pasar  algu- 
nas horas  hablándole  y  escuchando  su  dulce  voi? 

Teresa.  Mucho  atractivo  tiene  .todo  eso;  pero  en  cambio...  ¿no 
consideráis  que  viniendo  por  la  noche  y  á  tales  horas, 
es  muy  posible  que  una  vez  le  cojan  los  bandidos... 

Isabel.     Le  acompaña  su  hermano! 

Teresa.  ;Y  qué  importa?  Sí  le  salen  quince  ó  veinte  foragidos 
de  esos  que  andan  por  las  cercanías,  ¿qué  han  de  po- 
der los  dos? 

Isabel.  Es  verdad!  Ah!  No!  En  cuanto  venga  mi  padre,  le  diré 
que  debemos  irnos:  esta  noche  lo  sabrá  también  Alber^ 
to,  y  él  me  buscará!  Estoy  segura! 

Teresa.  Eso  es  otra  cosa.  Ademas  de  los  bandidos,  corren  otro 
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peligro;  ya  sabéis  que  ese  señor  coronel  de  no  sé  qué 
que  es  dueño  del  Palacio  misterioso,  se  os  aparece  en 
todas  partes,  que  os  mira  de  una  manera...  vamos,  yo 
lo  temo  todo  de  él! 
Isabel.  Y  yo  también!  No  sé  qué  terror  eiperimento  á  su  vista ; 
que  no  me  puedo  dominar. 

ESCENA  V. 

DICBASy  D.  6ARCU  y  CUSTAVO,  en  U  einp«IÍstdft. 

GusT.      No  entiendo  el  paso  que  queréis  dar. 
García.    Ni  es  necesario   que  lo  entiendas.  Oye  y  calla!  (Li«flr«n 
á  ift  pv«ru  de  ia  eeM.)  Si  dais  permiso... 

Isabel.      Ah!  (Atemde  ai  Terle.) 

Tbrbs4.  Quién  es? 

García.  Quisiera  hablar  al  fieñor  don  Gonzalo. 

IsABBL.  No  está  en  casa. 

Terbsa.  Pero  no  debe  tardar. 

García.  Entonces,  si  esta  señorita  me  lo  permite,  le  esperaré. 

Isabel.  Podéis  tomar  asiento,  y  esperarle  cuanto  gustéis;  es- 

tais  en  vuestra  casa!  (Sel«de  y  ••  ▼«  eon  TereM,    paerU  d« 
recbt.) 

ESCENA  VI. 

D.  garcía  y  GUSTAVO. 

García.    Tan  bella  como  desdeñosa! 

GusT.  Creo  que  por  el  amor  no  conseguiréis  nada:  ella  con- 
tará apenas  diez  y  ocho  años,  y  vos  tenéis  ya  cuarenta 
y  seis:  la  edad  no  es  á  propósito! 

García.   ¿Y  qué  importa  la  edad?  No  soy  viejo  todavía. 

GusT.  Aparte  de  eso,  se  me  figura  que  la  niña  no  os  mira  con 
buenos  ojos. 

García.  Con  constancia  y  rendimiento,  sabré  conquistar  su  co- 
razón. 

e 

Gon.!     Como  otro  venturoso  amante  no  se  haya  adelantado... 

3 


i 
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García.  Desgraciado  de  él.  Ya  sabes  que  no  encontré  jamás 
obstáculos  á  mis  deseos! 

GusT.  SÍD  embargo,  creo  de  éxito  más  seguro,  supuesto  que 
sobran  ocasiones,  robarla,  y  encerrarla  en  vuestro  pa- 
lacio; después  se  encontrarán  medios  para  obligarla  á 
un  eolace  que  salvará  su  honra  comprometida! 

García.  De  ese  modo  me  baria  odioso  á  sus  ojos,  y  ya  te  he 
dicho  que  quiero  á  toda  costa  ser  dueño  de  su  corazón! 
Gustavo,  hace  veinte  años  que  nos  conocemos:  la  ambi- 
ción ha  sido  siempre  mi  pasión  dominante.  Por  ella 
me  he  avezado  á  la  intriga  y  al  crimen,  y  he  bailado 
buenos  todos  los  caminos  que  pudieran  conducirme  á 
h  opulencia!  Á  pesar  de  todo,  jamás  he  conseguido  por 
completo  mi  afau! 

GusT.       Muclio  habéis  alcanzado  sin  embargo. 

García.  Pero  mucho  he  tenido  que  gastar;  muchos  testigos  de 
mis  tramas  me  guardan  en  sus  tumbas  un  secreto 
eterno,  y  el  crimen  cuesta  muy  caro!  Mis  riquezas  han 
sido  mal  adquiridas,  y  así  se  han  evaponido  siempre 
como  el  humo:  cuando  hace  ocho  años  me  ví  con  mis 
bienes  empeñados,  peosé  en  construir  ese  palacio  co- 
mo úuico  recurso  para  rcpooer  mi  fortuna  perdida; 
gracias  á  mi  idea,  e:!a  especie  de  quinta  de  recreo  con 
honores  de  fortaleza;  con  calabozos  subterráneos;  con 
caminos  ocultos  que  en  caso  de  apuro  nos  ponga  en 
salvo,  nos  ha  servido  para  guarecer  á  esos  bandidos, 
de  los  cuales  so  y  Jefe:  gracias  á  mí  astucia,  salen  y 
entran  conmigo  disfrazados  de  criados  y  monteros,  y 
nadie  puede  presumir  que  esa  gente  es  la  que  roba  á 
mano  armada;  gracias  á  esos  robos,  pude  pagar  á  mis 
acreedores^  pero  es  preciso  concluir. 

Glst.      Efectivamente. 

García.  Mas  para  abandonar  y  demoler  ese  palacio;  para  reti- 
rarnos á  acabar  nuestros  días  con  tranquilidad,  necesi- 
to aumentar  mí  fortuna.  Don  Gonzalo  es  inmensamente 
rico;  posee  tierras,  cortijos  y  olivares;  no  tiene  más  he- 
redero que  su  hija,  y  por  eso  pensé  en  ella.  Pero  al  ver 
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á  la  linda  joven,  mi  corazón,  que  jamás  habla  abrigado 
más  sentimientos  que  el  odio,  la  ambición  ó  la  vengan- 
ganza,  ha  experimentado  un  cambio  terrible!  Un  cam- 
bio que  puede  causar  la  felicidad  ó  la  desgracia  de  mi 
vida! 

GusT.      Será  posible? 

García.  Sí,  Gustavo!  Yo  amo  á  esa  joven  candida  y  pura,  como 
la  sonrisa  de  los  ángeles;  la  amo  con  tal  delirio;  con 
tan  impetuoso  anhelo,  que  asi  como  su  posesión  seria 
mi  dicha,  mi  arrepentimiento,  mi  salvación  quizá;  su 
desden  me  haria  más  criminal  de  lo  que  he  sido  hasta 
aquí!  Si  ella  amase  á  otro!...  Oh!  No  quiero  pensar  en 
esto,  pori|ue  temo  perder  la  razón! 

GusT.  Pues  siendo  eso  así,  creo  de  mi  deber  advertiros  que 
dos  jóvenes  extranjeros  rondan  hace  algunos  dias  esta 
casa...  y  mucho  temo  que  la  jó  veo... 

García.  Si  yo  recibo  una  repulsa!...  Yo  que  jamás  he  conocido 
ningún  afecto!  yo  que  no  he  tenido  en  el  inundo  un  ser 
que  me  interese,  he  llegado  á  amar!  He  llegado  á  soñar 
con  una  dicha  inefable!  Antes  que  perder  mí  esperanza, 
prefiero  perder  la  vida! 

Gdst.      ¿y  con  qué  objeto  venís  aquí? 

García.  Quiero  ver  á  don  Gonzalo;  pedirle  la  mano  de  su  hija, 
que  probablemente  no  tendrá  comprometida;  y  por  mi 
nobleza  y  posición,  por  las  circunstancias  que  aparen- 
temente me  rodean,  es  muy  probable  que  no  me  la 
niegue. 

Gust.      y  si  os  la  negara? 

García.  Entonces...  Oh!  entonces  no  sé  lo  que  haria!  Pero  tiem- 
po habrá  para  la  violencia;  procuremos  primero  conse- 
guir de  grado  su  amor  y  su  fortuna.  (s«  %tn  b^jar  por  ei 

tfconta  á  O.  GotiMlo,  Gerónimo  y  lot  doi  trab^ijidor^t.) 

GüST.      Sea  como  queráis;  pero  me  figuro  que  perdemos  tiempo.. 

García.   Siempre  me  aconsejas  el  crknen! 

GtsT.  Yo?...  Es  verdad!  Pero  quién  me  puso  en  su  feroz  car- 
rera? Quién  me  hizo  contribuir  al  horroro.so  saqueo  del 
Puerto  de  Santa  María? 
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García.  Ta  codicia. 

Gu8T.  No  tuvo  ella  poca  parte;  pero  ¿y  el  de  aquella  madru- 
gada? Aún  me  flguro  ver  á  vuestra  hermana  y  i  su 
dueña  bañadas  en  su  sangre... 

García.    Calla!...  ¿Á  qué  recordar... 

GusT.      Es  que  la  coocíencia  me  remuerde. 

García.  Tu  conciencia  me  cuesta  muy  cara,  y  está  pagada  para 
callar. 

(LUf  «n  hatUodo  A  la  paarta  da  la  anipalinda  D.  Goaialo,  Gar6- 
BÍiBo  y  loa  liabijadarat.) 

Gu.ST.      Gen  le  viene. 
García.  Silencio. 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  D.  GO.^ZALO,  GERÓNIMO  y  TRABAJADORES   i.*  J  2.* 

GoNz.  Era  infundado  ese  temor:  ademas,  ya  sabéis  que  voy 
bien  armado,  (hit^n  a  la  eaa«.)  Ah!  Dios  os  guarde.  (A 

D.  Garda.) 

García.   Estaba  esperando  vuestra  llegada. 

GoNZ.  Volved  á  tomar  asiento,  y  sepa  yo  á  qué  debo  el  honor 
de  esta  visita. 

García.  Tengo  que  hablaros  de  un  asunto  de  la  mayor  impor- 
tancia, y  aunque  la  hora  no  es  muy  á  propósito,  disi- 
mulareis que  haya  querido  aprovechar  el  iñomento  eu 
que  casualmente  he  pasado  por  aquí. 

Goüz.  Cualquier  hora  es  buena  para  que  vengáis  i  vuestra 
casa. 

García.  Vuestra  bondad  me  fevorece. 

Goiiz.  Gerónimo,  que  esos^  dos  trabajadoree  se  retiren,  y  tú 
aguarda  en  el  patío  para  que  cierres  la  empaJizada 
cuando  salgan  estos  caballeros. 

GbRON.      Está  muy  bien.  (SaU  aoo  loa  trab^Jadortt  al  patío.) 

Trab.  i.* (Señor  Gerónimo,  yo  temo  alguna  emboscada  contra  el 
señor,  y  no  me  voyl 

Trae.  2."  Tampoco  me  dan  esos  hombres  buena  espina. 

Gbron.  Entrad  allí,  y  no  os  acostéis;  estad  alerta  con  las  ar- 
mas, que  yo  quedaré  aquí  al  acecho  por  si  ocurre  algo. 
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Tbab.  i  .*  Baeno!  Eso  es  otra  cosa.)  (lo#  trtUj«d6r«t  «ntraB  por  la 

poeria  icqaUrda,  y  Gerónimo  qatda  obaorvando  aln  lor  viito,  cor- 
cft  de  la  pverta  do  la  cata.) 

GoRZ.  Desde  que  lie  venido  á  pasar  una  temporada  á  esta  casa, 
os  he  bailado  algunas  veces  al  paso,  y  siempre  he  que- 
rido recordar  haber  visto  vuestras  facciones  en  época 
más  remota. 

García.  Y  no  os  engañáis,  caballero;  nos  hemos  conocido,  aun- 
que sin  tratarnos,  en  el  Puerto  de  Santa  María;  viviais 

en  frente  de  mi  casa.  (Á  ana  ttfta  de  García  GailaTO  •«  rali- 
ra  cerca  de  la  paarU.  D.  Gontalo  y  Garei4te  atenían.) 

Gofiz.      Es  cierto!  Sois  don  Garcia  de  Orgaz,  hijo  de  don  Lope 

García.  Que  murió  á  consecuencia  del  grave  disgusto  que  le 
ocasionó  el  asesino  de  Adolfo  .de  Castro.  Mas  desde  la 
horrible  noche  del  saqueo... 

Go.(iz.  Noche  funesta,  en  que  yo  perdí  á  mi  esposa  y...  pero 
recuerdo  que  vos  también  perdisteis  á  vuestra  herma- 
na, que  apareció  asesinada  con  su  dueña  en  el  jardín. 

García.  Ah!  No  recordemos  esa  catástrofe  fntall 

GoNZ.      Malditos  inglesesl 

García.  Sí,*  malditos,  y  principalmente  Sir  Foster,  coronel  de 
aquella  tropa  de  foragidos;  ese  fué  el  vil  que  incendió 
y  saqueó  nuestra  calle,  asesinando  mujeres  indefensas! 

Go!«z.  Foster!  Foster!  Si  yo  hubiera  sabido  como  vos  el  nom- 
bre de  ese  infamo  jefe,  e^  seguro  que  hubiera  vengado 
las  prendas  queridas  de  mi  corazón!  Y  todavía...  Si 
aán  vívieca... 

García.  Al  cabo  de  tintos  años... 

Goiiz.      Sin  embargo,  como  viva,  yo  le  encontraré! 

Gvst.      (Malo!) 

Garúa.  Desechemos  esos  funestos  recuerdos,  y  Tamos  al  objeto 
que  me  trae  á  vuestra  casa. 

Goivz.      (Sir  Foster!  No  lo  olvidaré!)  Hablad. 

Garoa.  Los  horribles  sucesos  de  aquel  dia,  me  hicieron  reco^ 
ger  mi  hacienda,  y  huir  de  aquella  ciudad,  que  tan 
fatales  recuerdos  tenia  para  mí;  tomé  parte  en  la  lu- 
cha que  entonces  se  verificaba  en  España:  anhelaba 
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hallar  ia  muerte  en  los  combates,  y  serví  en  las  filas 
del  Archiduque,  porque  mis  padres  habían  jurado  fide- 
lidad eterna  á  la  casa  de  Austria,  y  yo  debía  militar  ba- 
jo su  misma  bandera. 

Gonz.      Lo  sé! 

García.  Gomo  era  desgraciado;  como  no  tenia  familia  ni  objeto 
queridos  que  me  hicieran  apreciar  la  vida,  el  plomo 
enemigo  la  respetó,  y  concluida  la  campaña  me  retiré 
de  coronel;  quise  encoatrar  eo  la  soledad  de  los  cam- 
pos una  vida  tranquila  y  sosegada;  compré  esa  hacien- 
da,  á  la  que  el  vulgo  necio  ha  dado  en  llamar  Palacio 
misterioso,  porque  se  trasluce  en  ella  la  tristeza  y  el 
misterio  que  devora  el  corazón  de  su  propietario.  Pero 
el  tiempo,  que  todo  lo  cura,  lia  adormecido  mis  pesares, 
y  me  hallo  aunque  solo,  dueuo  de  uní  cuantiosa  fortu- 
na. Sin  familia  y  sin  un  objeto  querido,  mi  corazón  ha 
echado  de  menos  una  compañera  á  quien  amar  y  á 
quien  inspirar  interés;  unos  hijos  á  quienes  legar  esta 
fortuna,  y  mi  decisión  está  tomada! 

GoNz.  Triste  es,  en  verdad,  no  tener  una  persona  que  nos  ame 
y  nos  comprenda. 

García.  Vos  tenéis  una  hija  encantadora;  creo  que  pudiendo  yo 
hacerla  dichosa  por  mi  amor  y  rendimiento,  ella  pu- 
diera hacer  felices  los  dias  que  me  restan  de  existencia: 
así,  pues,  he  venido  á  deciros:  don  Gonzalo,  ¿queréis 
darme  la  mano  de  vuestra  hija? 

GoNz.  Petición  tan  inesperada  me  sorprende  en  extremo:  ¿co- 
noce ella  vuestro  amor? 

García.  Gomo  á  mi  edad  no  me  está  bien  empezar  por  esos  epi- 
sodios de  cartas  y  señas,  y  como  creo  que  vuestra  hija 
sea  dueña  de  su  corazón,  y  que  acepte  con  gusto  la  vo- 
luntad de  su  padre,  me  he  dirigido  lo  primero  á  vosl 

Goriz.      Eso  es  muy  justo,  y  me  retiro. 

García.  Vos  me  diréis  cuando  debo  volver  por  vuestra  contes- 
tación. 
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ESCENA   Vlfl. 

DICHOS  é  ISABEL. 

Isabel.    Ed  presencia  de  mi  padre,  yo  os  la  daré. 

GoNz.      (Nos  oia!) 

GosT.      (Temo  una  tempestad!) 

García.    Aguardo  mi  sentencia. 

GusT.      (Si  nos  habrá  escuchado  antes!) 

Isabel.  Os  doy  gracias  por  la  honra  que  me  hacéis,  creyéndo- 
me digna  de  llevar  vuestro  nombre;  pero  por  más  que 
me  sea  sensible  no  admitir  vuestra  proposición,  debo 
deciros  que  mi  corazón  pertenece  á  otro! 

GoNz.      Cómo? 

García.    Su  nombre! 

G'usT.       (Malo!) 

Isabel.  Para  hacerme  esa  pregunta,  caballero,  no  concedo  de- 
recho más  que  á  mi  padrel 

García.  Es  decir,  que  no  me  dejais  ni  aun  la  másleve  espe- 
ranza! 

Isabel.  Si  el  que  amo  dejara  de  amarme,  ó  si  mi  padre  no  con- 
sintiese en  que  fuera  suya,  sería  únicamente  de  Dios! 

Goifz.      (Ebtoy  asombrado!) 

García.  Siento  infinito  haber  venido  inútilmente  á  distraer 
vuestra  atención;  señorita,  supuesto  que  amáis  á  otro 
más  feliz,  hacéis  bien  guardándole  la  felicidad  que  in- 
dudablemente merece.  Pero  ya  que  no  vueslro  esposo, 
no  me  negareis  el  consuelo  de  que  sea  vuestro  amigo. 

Isabel.  Los  que  sean  amigos  de  mi  padre,  siempre  tendrán  un 
lugar  en  mi  corazón. 

García.  Por  merecerlo  le  tiendo  mi  mano,  porque  este  lazo  du- 
re tanto  como  mi  vida! 

GoKZ.      Me  ha  sorprendido  ciertamente  la  contestación  de  mi 
hija;  pero  ya  os  dije  que  yo  no  la  debia  imponer  m 
voluntad.  Acepto  la  amistad  que  me  ofrecéis,  y  siento... 

García  .   Cómo  ha  de  ser!  He  llegado  tarde!  Adiós,  amigo  mío! 

Adiós,  bella  Isabel!,..  (Se  dirige  á  la  puerta  eoD  GottaTO.) 
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Gdst.      (El  rapto! 

García.   Es  preciso,  al  momentol)  (Salen  por  «i  patio;  GoduIo  Im 

aeompftfla  haala  la  pnarta  de  la  enpalitada.  Geróolmo  cierra  «sí 
qae  talen ,  y  ••  Ta  por  U  poerta  iiqaierda.  Gonsalo  ««el ve  á  U 
caaa.) 

Geron.    (A)  irte.)  Temo  alguna  emboscada!  Yo  velaré  con  los 
trabajadores. 

ESCENA  IX. 


ISABEL,   D.   GONZALO. 

GoNZ.      Isabel. 

Isabel.    Padre  mío!  (Va  á  acariciarle.) 

GoNz.      Aparta! 

Isabel.  Qué  es  eso?  Ya  no  queréis  á  vu(*stra  Isabel?...  A  vues- 
tra hija,  que  os  adora? 

GoNZ.  Mi  hija...  que  roe  engaña!  Que  tiene  un  secreto  que  me 
oculta. 

Isabel.    Conozco,  padre  mió,  que  he  hecho  mal  en  no  revelaros 
«^    mí  amor;  pero  esa  falta  que  el  rubor  me  ha  hecho  co- 
meter, yo  la  enmendaré  diciéndoos  toda  la  verdad. 

GoNZ.      Luego  es  cierto  que  amas  á  un  hombre? 

Isabel.  No  os  enojéis,  padre  mió!  Este  amor  puro  no  aguarda 
más  que  vuestra  aprobación  para  hacer  la  felicidad  de 
mi  vida! 

GoNZ.      Y  dónde  has  conocido  á  ese  hombre?  Quién  es  en  fin? 

Isabel.  Le  he  conocido  en  esta  misma  casa ;  es  un  joven  ex- 
tranjero; un  militar  que  casualmente  pasó  por  el  ca- 
mino. 

GoNZ.      Su  nombre? 

Isabel.    Alberto  Foster. 

GoNz;      Foster!  Foster  has  dicho! 

Isabel.    Qué  tiene  ese  apellido  que  así  os  asusta? 

GoNZ.      (Si  fuese!...  Ah!  No!  Seria  horriblel) 

Isabel.    Pero  ¿qué  tenéis?  Os  habéis  puesto  pálido! 

GoNZ.  '  Escúchame,  hija  mía!...  Hay  misterios  en  la  vida  ca- 
paces de  causar  males  sin  cuento!  Quiera  Dios  que  al 
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presencia  de  ese  hombre»  no  traiga  á  roí  casa  maerte  y 
desolación! 

IsAML.    Qué  decís? 

GoNZ.      Ese  joven  qne  amas  es  extranjero? 

ISABKL.  Sí,  señor;  y  hace  muy  poco  tiempo  que  vino  de  Ingla^ 
térra,  su  país. 

GoNZ.      Dime:  alguno  de  su  familia  ha  estado  en  España? 

IsABBU  Según  me  ha  dicho,  su  padre,  que  también  era  mili^ 
tar,  estuvo  durante  la  guerra  de  sucesión. 

GoüS.  Su  padrel...  Su  padre  el  coronal  Foster!  Ahí  Desgra* 
ciada!  Y  tú  amas  á  su  hijol 

Isabel.    Me  asustáis! 

GoNz.  Olvídale  para  siempre,  (sabel;  aborrécele!  Yo  te  lo 
mando! 

Isabel.  Yo  no  os  puedo  mentir!  Yu  no  os  debo  engañar!...  Para 
que  yo  deje  de  amarle,  es  preciso  que  deje  de  latir  mí 
corazón!  Oh!  padre!  Desde  el  momento  que  le  vi,  su 
mirada  cautivó  mi  albedriu!  Mis  ilusiones,  mis  sueños, 
mis  esperanzas,  todo  se  encierra  en  él!  Mandarme  que 
le  olvide,  es  lo  mismo  que  condenarme  á  morir. 

GoRZ*  Isabel!  Tú  eres  el  único  ser  que  me  hace  apreciar  la  vi- 
da! Tu  felicidad  seria  mi  mayor  ventura!  Pero  ya  te  di-* 
je  que  existen  misterios  horribles  que  pueden  traer  en 
pos  de  si  la  muerte  y  la  desesperación;  entre  la  familia 
Foster  y  yo,  medía  uno  de  esos  misterios!  Tú  no  pue- 
des ser  feliz  con  ese  amor,  que  causaría  nuestra  eterna 
desdicha! 

Isabel.  Comprendo  que  pueda  haber  odios  en  las  familias;  ofen- 
sas entre  los  padres;  pero  el  de  Alberto  no  existe,  y  los 
odios  no  deben  pasar  los  umbrales  de  la  tumba! 

GoRZ.  Pobre  niña!  Sí  tú  supieras!  Sí  pudieras  comprender  la 
angustia  que  en  este  momento  me  atormenta!...  Pero 
no!  tú  no  querrás  que  tu  padre  sea  presa  de  una  deses- 
peración cruel!  Ese  amor  es  de  muy  poco  tiempo  para 
que  tú  no  le  puedas  desechar!  Mira  que  hay  una  causa 
poderosa  para  que  yo  te  mande;  para  que  yo  te  supli- 
que que  olvides  á  ese  hombre. 
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Isabel. 

GONZ. 


Isabel. 

GONZ. 

Isabel. 

GONZ. 

Isabel. 
Co?iz. 


Isabel. 

GONZ. 


Isabel. 
Goifz. 


Isabel. 

GONZ. 

Isabel. 

GOFIZ. 


Esa  causa... 

No...  No  la  (Jebes  saber!  ¿No  te  he  querido  siempre  c  on 
delirio?  ¿No  he  procurado  siempre  con  loco  afaa  satis- 
facer tus  deseos? 

■ 

Sí,  padre  mió! 

Juzga  si  será  poderoso  el  motivo  que  me  impulsa  á 
mandarte  que  le  olvides! 

Imposible,  padre  mió!  Le  adoro  con  toda  mí  alma!... 
Esto  es  una  horrible  pesadilla!  Si  tú  supieras!... 
Por  más  que  aborrezcáis  á  su  padre,  yo  oo  puedo  olvi- 
dar al  hijo! 

Es  una  raza  maldita!  No!  tú  no  puedes  amar  á  ese  hom- 
bre! Su  padre  incendió  un  pueblo!  Mató  á  mi  esposa!  á 
mis  hijos! 
Ah!  señor!  Deliráis! 

No!  Y  ya  que  me  obligas  á  revelarte  este  secreto,  sabe 
que  tú  no  puedes  amar  al  hijo  del  que  asesinó  á  tu 
padre! 

Á  mí  padre!  Luego  vos. .. 

Ese  amor,  fuera  infame  y  sacrilego!  Creí  poderte  ocultar 
este  secreto  toda  la  vida;  pero  ya  no  es  posible!  Isabel, 
escucha!  En  una  noche  de  maldición,  los  ingleses  se 
acercaban  á  una  ciudad;  yo  sali  á  batirme  por  mi  pa- 
tria; dejé  en  mi  casa  á  mi  esposa  y  dos  hijos;  cuando 
volví,  la  calle  era  una  hoguera!  Entré  en  mí  casa;  la 
habían  saqueado;  mi  esposa  estaba  asesinada,  pálida  y 
yerta  sobre  su  vertida  sangre;  corrí  á  la  cuna  de  mis 
hijos  y  no  estaban!  Me  los  habían  robado! 
Horror! 

Tú,  pobre  nina,  ocupabas  su  lugar! 
Yo! 

Quise  averiguar  quién  te  había  colocado  en  aquel  sitio; 
quise  buscar  á  aquellos  infelices  niños,  pero  en  vano! 
las  tropas  de  Madrid  llegaron  aquella  madrugada,  y  los 
viles  ingleses  huyeron  precipitadamente  á  su  escuadra, 
dejando  tras  sí  las  huellas  del  incendio^  el  robo  y  el 
asesinato! 
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IsABKL.    Esto  68  uii  sucño,  Díos  mío! 

Go?i/.  No  sueñas,  no,  Isabell  Yo  te  vi  recien  nacida;  yo  que 
acababa  de  perder  á  mis  liíjos  y  á  una  querida  esposa, 
te  adopté  compasivo  esperando  que  tu  padre  viniese  á 
reclamarte!  Pero  sin  duda  fué  una  de  las  victimas  de 
aquella  horrible  noche!  Y  ;Sabes  quién  era  el  jefe  in- 
glés que  hizo  tantos  estragos  en  aquellas  casas?  ¿Sabes 
quién  acaudillaba  aquella  tropa  de  asesinos  y  bandole- 
ros? Sir  Fosterl  El  padre  de  tu  amante! 

Isabel.  Ay  de  mi!  No  sé  qué  tengo!  Pienso  que  voy  á  perder  la 
razón!... 

Go?iz.  Mañana  huimos  de  estos  sitios!  mañana  partimos  lejos; 
muy  lejos!  donde  él  nunca  vuelva  á  verte!  Es  preciso, 
hija  mia!...  Porque  yo  te  amo  como  si  fueras  mi  hija! 
¿Tienes  alguna  queja  de  mí? 

Isabel.    Oh,  no!  No  soy  vuestra  hija  y  me  amáis! 

Go5z.  Más  que  si  lo  fueras!  En  la  noche  que  te  hallé,  perdí 
tres  prendas  queridas!  al  ver  que  nadie  te  reclamaba, 
creí  que  eras  el  ángel  de  consuelo  que  Dios  me  habia 
enviado,  y  todo  el  amor  de  mi  pecho  lo  consagré  á  ti. 

ISABBL.    Gracias!  gracias,  padre  mió! 

Go:<sz.  Si,  si!  Tu  padre  de  corazón!  tu  padre,  que  ha  conser- 
vado tu  vida,  que  te  h&  dormido  en  sus  brazos!  Que  ha 
velado  tu  sueño!  Que  ha  guiado  tu  infancia,  y  que  hoy, 
al  desgarrar  tu  pecho,  te  impide  un  crimen!...  Los  mH" 
nes  de  tus  padres  se  irritarían  de  ese  amor!  Pero  tú  le 
olvidarás,  no  es  verdad? 

Isabel.    (Llorando.)  Sí,  padre  mió! 

Goüz.  Al  amanecer  partiremos  lejos  de  estos  sitios;  voy  á  pre- 
venirlo todo ! 

ESCENA  X. 

ISABEL,  dofpne*  TERESA;  eo  Mfotdo  ALBERTO  y  JORGE. 


Isabel.    ¿Qué  es  lo  que  acabo  de  saber?  Qué  horrible  historia... 
Dios  mío!...  Alberto!...  Pero  su  padre...  Ah!  Yo  voy  á 
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Teresa. 
Isabel. 


Teresa  . 

Isabel. 

Teresa. 


Isabel. 


Alb. 
Isabel. 
Alb. 
Isabel. 

Geroih, 


Alb. 

Isabel, 

Alb, 

Isabel. 


Alb, 


volverme  loca!  Y  vendrá  esta  noche!  Ya  debe  ser  la 
hora!  Mi  padre  está  levantadol  No  debo  verle!...  Pero 
irme  sin  darle  el  último  adiós! 
(Saiieodo. )  ¿Qué  ha  [vasado,  señorita,  que  vuestro  padre 
inquieto  y  llorando  está  recogiendo  papeles... 
Teresa,  ponte  en  esa  puerta  (l«  «lerech»  ]  La  empalizada 
está  cerrada;  quizás  espera  Alberto,  y  debo  verle;  des- 
pedirme de  él  para  siempre! 
Para  siempre! 
Observa  si  viene  mi  padre,  y  avisa. 

Así  lo  haré.  (Qué  pasa  aquí?)  (iMbel  abre  la  poerU  y  mU  al 
palio;  abre  la  empatiudaf  apareceo  Alb«rtA  y  Jor^^i  y  apenas  •«* 
tra  Albtrto,  Jorg«  qoeda  to  la  paaria  de  la  eoipallsada,  de  eapaU 
da»  al  campo.) 

Es  preciso;  yo  moriré  de  pesar,  pero  no  de  remordi- 
mientos! Dios  mioi  Dadme  el  valor  que  necesito.  (Abr* 

la  ampaltxada.) 

Isabel  mia!  ¿Tú  fuera  de  la  casa? 

Tened. 

¿Cómo  ? 

Alberto,  la  fatalidad  ha  venido  á  interponerse  entro 

nuestro  amor!  Nos  vemos  ahora  por  última  vez! 

(Aaoméndoi*  A  la  TeaUDa  de  la  eaaa  de  los  trabajadores.)  (CrOO 

que  han  abierto  la  empalizada!  jQué  veo!  Dos  extranje- 
ros;! Alarla!)  (Se  emra.) 

Isabel!  ¿Qué  motivo  he  dado  para  esta  despedida?  ¿Qué 
fatalidad  es  esa  de  que  me  hablas? 
No  sé!  No  puedo  deciros  más!  Básteos  saber  que  nuestro 
amor  es  imposible! 

Ah!  Yo  no  puedo  pensar  que  tu  corazón  haya  cambiado 
para  mí  en  tan  poco  tiempo!  Yo  no  puedo  creer  eo  ta 
inconstancia,  porque  sí  tal  creyera,  me  moriría! 
No,  Alberto,  no!  Yo  no  perteneceré  jamás  á  otro!...  Yo 
seré  esposa  de  Dios!  Pero  hay  un  motivo  poderoso  que 
me  obliga  á  esta  determinación!  Hay  un  horrible  secre- 
to! No  puedo  deciros  más;  partid  al  momento! 
Pero  qué  causa?... 
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bABBL. 

Alb. 

Isabel. 
Alb. 


Isabel. 


Alb. 

Isabel. 
Alb. 

Isabel. 
Alb. 


JOKGE. 

Alb. 
Isabel. 
Alb. 
Teresa  . 


Partid. 

Por  la  memoria  de  tu  madre,  dime  la  causa  de  esta  fa- 
tal despedida. 
El  apellido  que  lievaisl 

El  apellido  que  llevo  es  noble!  El  honor  de  los  Poster  es 
proverbial  en  Londres ,  y  no  hay  quien  pueda  manci- 
llarle ! 

Pero  trae  consigo  el  odio  y  el  terror!...  Partid  al  mo- 
mento, y  huid  siempre  de  que  os  encuentre  mi  pa<*> 
dre. 

Que  huya?  jamás!  Ahora  mismo  quiero  verle  para  pe«> 
dirle  tu  manol 
No,  no!  Dios  mió! 

Algún  error  funesto  ocasiona  tus  palabras,  y  es  preciso 
que  yo  le  desvanezca  al  instante  I 
Alberto,  por  mi  amor! 
Por  tu  amor  necesito  vindicar  el  apellido  que  llevo  con 

orgullo!  (Jorf^e  m  torpreodido  y  H^cto  por  «mbottilo»  que  ••  lu 
U«v«b:  olrof  •«  Unían  cobre  Isabel,  tapándola  la  boca  y  llaváodc* 
■ola.  Alborto  desenvaina  la  espada  y  salo  aeomotloudo  á  los  ban" 
didoo.) 

Traición! 

Infames!  (Deseo  «alnando  la  espada.) 
Socorro!  Ah!  (L*  tapan  U  boca  y  so  la  llevan.) 
Villanos!  (Énl.aso  rlfiendo.) 

Ese  ruido,  (corro  a  u  poeru  de  la  casa.)  Los  bandidos!  So* 
corro!  socorro! 


ESCENA  XI. 


TERESA,  D.  GONZALO,  GERÓNIMO  y  trabijadoros  armados. 


GoNZ.      Qué  es  eso?  Isabel!  Isabel! 
Teresa  .  Ay  señor!  Se  la  llevan! 
Gobz.      Quién? 
Teresa.  Los  bandidos! 
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Geron.     Unos  extranjeros  que  hablaban  aquí  con  la  señorita! 
GoNZ.      Oh!  Miserable!  Foster!  bandido  como  su  padre!  Á  sal- 
var á  mi  hija  ó  á  morir  con  elia! 

Todos.      Vamos!  (Salen  por  el  foro.  Teresa  cae  de  rodillai.) 


FIN    DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Selva  larga :  á  la  derecha ,  en  primer  término,  un  molino  con  su 
cascada ,  que  bi^a  por  la  espalda  del  mismo  para  dar  movi- 
miento á  las  ruedas;  un  rio  pasa  por  en  medio  del  escenario,  el 
qne  se  pasa  por  un  puente  de  madera;  al  otro  lado  del  rio,  esto 
es,  al  foro,  muchos  árboles  y  matorrales;  cerca  del  proscenio,  á 
la  izquierda,  unas  peñas. 


ESCENA    PRIMERA. 

D.  garcía  y  GUSTAVO^  y  monteroi  armados. 

García.  Aqui  descansaremos  un  rato,  mientras  don  Gonzalo  y 
el  Alcalde  del  Burgo,  coa  su  gente  examinan  el  bos- 
que. 

Gl'st.       Me  parece  bien. 

García.  Vosotros,  apostaos  por  ahí  en  observación;  que  aunque 
los  bandidos  no  parecerán,  aparentaremos  estar  bien 

prcveaidos.  (Se  reUraa  al  fondo  lus  monleroa:  Goatavo  y  García 
se  sientan  ) 

Gl'st.  y  buena  falta  nos  hace  descansar  un  poco;  toda  la  no- 
che corriendo  por  los  montes  buscándonos  á  nosotros 
mismos,  no  es  muy  divertido!  Los  otros  tienen  siquiera 
la  esperanza  de  hallar  á  los  bandidos,  y  la  esperanza  da 
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faenas  al  hombre!  Pero  el  qae  sabe  que  no  ha  de  en- 
contrar nada... 

García.  Comprendiendo  yo  lo  que  nos  interesa  que  nadie  adí' 
vine  que  la  guarida  de  los  bandidos  es  mi  palacio,  con 
los  mismois  bandoleros,  disfrazados  de  monteros  y  cria- 
dos, me  he  presentado  para  ayudar  á  don  Gonzalo  y  al 
Alcaide  en  sus  pesquisas:  brindándoles  de  este  modo 
mi  casa,  no  pueden  sospechar  que  los  bandidos  somos 
nosotros. 

GusT.  Todo  eso  es  muy  justo.  Tenéis  una  imaginación  diabó- 
lica! En  lo  que  no  habéis  andado  muy  prudente,  es  en 
decirle  á  don  Gonzalo  que  sír  Foster  fué  el  que  saqueó 
el  Puerto  de  Santa  María  en  mil  setecientos  dos. 

García.   Por  qué  razón? 

GusT.  Ya  oísteis  que  averiguará  si  vive,  y  le  bascará  para 
vengarse;  si  llega  á  encontrarle,  y  le  dice  el  inglés  que 
el  saqueo  fué  aconsejado  por  un  español  llamado  don 
García  Orgaz... 

García.  Es  vano  ese  temor!  Harto  tiene  que  hacer  don  Gon- 
zalo con  buscar  á  su  hija,  á  quien  no  encontrará. 

Gdst.      Qué  pensáis  hacer  de  ella? 

García.  Según  se  ve,  está  muy  enamorada  de  un  tal  Alberto; 
pero  yo  conseguiré  mis  deseos!  La  tengo  en  mi  poder; 
el  calabozo  subterráneo  donde  se  halla,  vencerá  sa  re- 
sistencia. 

GusT.      Y  acerca  de  los  bienes  de  su  padre? 

García.  Yo  quise  adquirirlos  por  medios  legales;  pero  supuesto 
que  la  joven  me  ha  desairado  al  afirmarme  que  seria  de 
su  amante  ó  de  Dios,  preciso  será  que  los  adquiera  por 
la  violencia.  Para  esto,  es  preciso  que  Isabel  me  perte- 
nezca; exigiremos  á  su  padre  un  cuantioso  rescate,  y  el 
negocio  habrá  salido  á  las  mil  maravillas. 

Gusr*  Y  si  llega  esa  tropa  que  se  espera  de  un  momento  á 
otro?  Cien  hombres  bien  armados,  á  las  órdenes  de  un 
coronel! 

García.  Qué  importa?  Le  brindaré  con  mi  palacio  por  si  quiere 
alojarse  en  él,  y  esos  cien  hombres,  eu  vez  de  perse- 
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gairme,  darán  ToluntaríameDte  guardia  de  honor  al  je- 
fe de  los  bandidos! 

GosT.  Apurados  nos  vimos  anoche  con  los  trabajadores  de 
don  Gonzalo. 

Gabcia.  No  fué  tu  apuro  tan  grave  como  el  mió,  pues  tú  tenias 
para  deshacerte  del  padre  y  del  amante  á  toda  nuestra 
gente^  mientras  yo  me  vi  precisado  á  conducir  solo  y 
con  temor  de  ser  perseguido^  á  mis  dos  presos  á  los 
calabozos  subterráneos. 

GusT.  Yo  os  buscaba  por  todas  partes,  y  temí  al  no  veros  que 
os  hubiera  sucedido  una  desgracia. 

García.  Fué  mi  primer  cuidado  mudarme  de  traje;  por  eso  no 
me  viste  al  llegar  al  palacio,  y  por  eso  te  obligué  á  que 
cambiarais  tú  y  los  bandidos  los  vuestros  con  el  objeto 
de  presentarnos  en  el  acto  á  don  Gonzalo  para  ayudar- 
le en  sus  pesquisas  y  desorientar  al  Alcalde,  que  habia 
llegado  con  los  mozos  de  la  aldea. 

Gu8T.  Todo  eso  está  muy  bien  dispuesto,  y  seguramente  no 
habrá  quien  pueda  sospechar  de  nosotros;  sin  embar- 
go, tantos  malas  acciones  hemos  hecho  en  este  mundo, 
que  el  dia  que  un  revés  de  la  suerte  nos  delate,  tiem- 
blo de  imaginar  el  destino  que  nos  espera! 

García.  Nunca  varias!  Siempre  parten  de  ti  los  consejos  del  cri- 
men, y  después  que  lo  ejecutamos  me  acosas  con  los 
escrúpulos!  Silencio! 

ESCENA  n. 

DICHOS,  «I  ALCALDE,  GONZALO  y  TRABAJADORES  armadM. 

Alc.  Nada!  Ni  rastro  de  esos  miserables!  Por  fuerza  debe 
haber  en  las  rocas  alguna  cueva,  desconocida  de  todo  e' 
mundo,  donde  esa  gente  se  guarece! 

GoTtz.      Pobre  hija  mia! 

García.    No  habla  nadie  en  el  bosque? 

Alc.        Ni  un  alma! 

GoNZ.  Ah!  no  me  cabe  duda!  Alberto  Foster,  el  hijo  del  ase- 
sino, del  infame!  Éi^  como  su  padre,  ha  venido  á  ro- 

4 


—  80  - 

iMirrae  mi  ventara!  Oh!  yo  le  encontraré;  su  impura 
sangre  ba  de  vengar  todas  mis  desdichas! 
Alc.  Ya  se  ve  que  le  encontraremos!  Segnn  los  informes  que 
nos  han  dado,  por  ninguna  parte  los  han  visto  pasar; 
esto  me  hace  conocer  que  deben  estar  en  paraje  oculto 
en  la  misma  sierra:  tengo  apostada  gente  que  dará  avi- 
so en  cuanto  descubran  alguncindicio.  (s«  sUau  d.  Gm- 

ulo  eo  ooB  p«fi»t  p«oBAÜvo:  ftbr«o  U  p««rta  d«l  iiolloo.) 

G  isT .      ( Pobre  Alcalde!) 

GáRCiA.  Han  abierto  hi  puerta  del  molino;  si  os  parece,  pode- 
mos entrar;  no  faltará  fuego,  y  la  mañana  se  presenta 
muy  fria! 

Alc.  Vuestra  merced  tiene  mucha  razón!  Dejemos  la  gente 
apostada  vigilando  todos  los  caminos,  y  entremos  noso- 
tros. Chicos!  Ya  es  de  dia:  el  sol  no  tardará  en  apare- 
cer: id  y  vigilad  tudas  las  veredas;  pronto  seréis  releva- 
dos por  la  tropa  que  debió  llegar  anoche  al  Burgo:  áni- 
mo y  detened  á  todo  el  que  sea  sospechoso,  (vánte  lo 

•Ideanot.) 

García,  (á  Gobuto.)  (Dale  orden  á  los  monteros  de  que  se  ocul- 
ten por  ahí,  pero  que  no  se  vayan  lejos,  para  que  acu- 
dan al  sonido  de  mi  trompa  si  necesario  fuese.) 

Alc.  Entremos  nosotros  á  descansar  al  fuego»  ¿Ho  venis,  don 
Gonzalo? 

GoNZ.      Harto  Aiego  tengo  en  mi  corazón! 

García.  (Dejadle!  Respetemos  el  dolor  que  le  aflige. 

Alc.       Pobre  señor!) 

ESCENA  m. 

P.  GONZALO. 

No  me  cabe  duda!  Mi  destino  es  ser  victima  de  esa  mal- 
dita raza!  Oh!  donde  quiera  que  encuentre  á  Foater,  al 
raptor  de  mi  hija!  al  hijo  del  infame  que  no  tuvo  pie- 
dad de  los  niños  ni  dé  las  mujeres  indefensas!  Hijos 
•míüs!...  (íuízáit  los  arrojaron  al  mar  en  aquella  horri- 
ble noche!»  .  Ellos  no  podian   llevar  en  la  campaña 
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USOS  angelitos  que  les  servían  de  estorbo.  Pero  hajbian 
asesinado  á  la  madre,  y  no  bastaba  aquel  golpe  para  el 
corazón  del  esposoí  Era  preciso  que  desgarrasen  al  mis- 
ino tiempo  el  alma  del  padre!  Por  ese  solo  placer  come- 
tieron sin  duda  tan  horrendo  crimen;  y  fué  sir  Foster 
el  que  mandó  esa  Tíllanía!...  Fué  sir  Foster  el  que  vio 
arderlas  casas  y  asesinará  las  mujeres,  y  no  quiso 
impedirlo!  Y  su  hijo  aparece  ahora!  No  tendré  piedad 
de  él,  como  su  padre  no  la  tuvo  de  los  mios!  Él  me  ha 
robado  á  Isabel!  Á  la  pobre  niña  abandonada  provi- 
dencialmente en  la  cuna  de  mis  hijos. 

ESCENA   IV. 

DICHOS,  ao  ALDBANO,  «n  srgvlda  «I  ALCALDE,  GARCÍA,  y  GUSTAVO. 

Alc.  Caballero:  ¿me  pudierais  decir  si  está  el  señor  Alcalde 
en  el  molino? 

Gonz.      Ahi  está. 

Ald.       Señor  Alcalde!  Señor  Alcalde!  (Á  la  pa«ru  dei  moiioo.) 

GoNZ.  ¿Qué  ocurre?  ¿Se  ha  descubierto  algo?  ¿Habéis  deteni- 
do á  algún  sospechoso? 

Alo.        No  señor.  (Á  g«us»io.)  Ya  llega  la  tropa!        ^^ 

Alc.  Me  alegro!  Así  darán  una  batida  en  el  monte,  y  los  cri- 
minales caerán  en  sus  manos.  Marchemos  á  recibirlos. 

Gonz.      Si,  vamos. 

García.  (Gustavo,  sigúeme;  brindaremos  mi  palacio  al  coronel.) 

ESCENA  V. 

ALBERTO,  «aliando  d«l  molino. 

Todos  se  han  marchado;  gracias  á  esos  molineros  que 
anoche  roe  dieron  hospitalidad  y  me  curaron,  me  en- 
cuentro hoy  en  estado  de  indagar  el  paradero  de  mí  her- 
mano, y  de  mi  amada  Isabel;  afortunadamente  los  vi- 
les que  dascargaroQ  un  colatazo  sobre  mi  cabeza,  al 
verme  caer  sin  sentido  me  abandonaron  por  muerto; 
gracias  al  sombrero,  que  me  resguardó  del  golpe,  sólo 
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sufrí  una  contusión.  BI  Alcalde  ha  dictio  que  la  joven 
ha  sido  robada  por  su  amante...  Ohl  Por  mi,  que  por 
defenderla  hubiera  dado  mi  vida!  Gente  viene!  Es  la 
tropa  que  esperaban! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  EUGENIO  d«  corontl,  «I  ALCALDE,  «d  ofteial,  nn  tar^aato  y  loldatfw. 

Edg.  Pronto  daremos  una  batida,  y  como  los  bandidos  estén 
en  la  sierra,  no  escaparán;  os  lo  aseguro. 

Alg.  Mirad,  que  nadie  ha  podido  dar  con  ellos;  que  apare- 
cen y  desaparecen  sin  que  se  sepa  por  dónde;  en  fin, 
son  unos  bandoleros  que  nadie  conoce;  ni  aun  los  ven* 
teros!  Ya  veis  si  es  raro  que  haya  bandidos  en  la  sierra 
y  que  sus  colegas  no  los  bayan  visto! 

Eug.  Sin  embargo,  yo  los  veré!  Sargento,  id  con  esos  solda- 
dos á  tomar  los  puntos  que  os  indique  el  Alcalde,  como 
más  práctico  en  el  terreno;  yo  voy  á  tomar  algunos  in- 
formes en  este  molino. 

Alo.        Está  bien!  Venid  conmigo. 

EuG.       Quedaos  por  aquí  para  lo  que  ocurra,  caballero  alférez. 

(Se  van  «I  Alcalde  j  los  soldados.) 

ESCENA  VII. 

EUGENIO,  ALBERTO  y  «I  Alféreí  raUrado. 

ÁLB.  Celebro  esta  ocasión  de  hablaros,  señor  coronel,  pues 
tenia  precisión... 

EuG.        Por  vuestro  traje  parecéis  extranjero. 

Alb.  Efectivamente,  soy  capitán,  y  he  servido  á  Jorge  pri- 
mero de  Inglaterra;  pero  aunque  criado  en  aquel  país, 
y  síu  haber  conocido  otro,  nací  en  España;  he  venido 
á  buscar  á  mi  verdadero  padre;  desconfiando  ya  de 
poder  encoQtrarle,  antes  de  regresar  á  Londres,  he 
querido  visí  tar  todo  lo  notable  del  pais  en  que  be  naci- 
do, y  la  casualidad  me  ha  hecho  conocer  en  esta  ser- 
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ranía,  cuando  iba  á  visitar  el  Tajo^  i  la  hermosa  jóvea 
que  fué  robada  por  los  bandidos. 
Ec6.       Debo  advertiros  que  según  afirman,  su  amante,  sea 
que  pertenezca  á  esos  malvados,  sea  que  se  haya  valido 
de  ellos,  es  el  mismo  que  la  ha  robado. 

ÁLB.  Esa  es  ana  calumnia!  Su  amante  soy  yo;  yo,  que  la  de- 
fendí«  y  quedé  en  tierra  sin  sentido,  á  consecuencia  de 
un  golpe  que  milagrosamente  no  me  arrancó  la  exis- 
tencia! Y  si  deseaba  hablaros,  era  para  que  me  per- 
mitierais unirme  á  vuestra  tropa;  porque  no '  es  sola- 
mente á  mi  amada  á  quien  se  han  llevado  los  bandi- 
dos! Han  arrastrado  también  consigo  á  mi  hermano,  y 
quizá  á  estas  horas  le  hayan  asesinado! 

Eu6.        Á  vuestro  hermano? 

Alb.  Á  mí  hermano^  que  nunca  se  había  separado  de  mí! 
Nacimos  gemelos;  en  una  misma  noche  fuimos  robados 
de  la  cuna  en  nuestra  casa  paterna,  donde  murió  nues- 
tra madre  defei»diéndonos;  un  mismo  bienhechor  he- 
mos tenido;  el  que  no  teniendo  hijos,  y  viendo  que^^á 
bordo  xle  un  boque  nos  iban  á  arrojar  al  aguarnos 
adoptó  á  ruegos  do  su  e.sposa! 

EuG.       Esa  historia. . .  decid!  ¿Quién  fué  vuestro  padre  adoptivo? 

Alb.  El  que  entonces  era  coronel  de  las  tropas  inglesas,  y 
después  fué  lord  Foster! 

Egg.  Foster!  Ah!  Ese  mismo  me  llev(S  prisionero  á  Londres! 
Vosotros  fuisteis  robados  en  mil  setecientos  dos  en  el 
saqueo  del  Puerto  de  Santa  Maria! 

Alb.        Ciertamente!  ¿cómo  sabéis... 

EoG.  Por  un  incidente  extraño,  la  esposa  de  Foster^  se  halla- 
ba á  bordo  del  buque;  hacía  dos  dias  que  se  había  muer- 
to un  niño,  único  hijo  que  tenía,  y  al  veros  en  poder  de 
los  soldados,  que  al  darse  la  escuadra  á  la  vela  pensaron 
deshacerse  de  vosotros  como  de  una  carga  penosa,  no 
teniendo  ya  esperanzas  de  conseguir  que  vuestro  padre 
08  rescatara,  determinó  criaros  ella  misma. 

Alb.  Conocéis  mí  historia,  caballero,  tan  bien  como  yo.  ¿Sa- 
béis acá  80  quién  era  mi  verdadero  padre? 
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EuG.  Lo  ignoro;  tal  vez  eo  Tuestra  misma  cuna  vacía;  al  lado 
del  cadáver  de  vuestra  madre,  dejé  yo  una  niña,  con 
ánimo  de  volver  por  ella;  pero  mi  más  cruel  enemigo 
quiso  matarme  viéndome  desarmado  por  los  ingleses,  y 
el  valiente  y  leal  coronel  Foster,  se  interpuso  hacién- 
dome su  prisionero;  estuve  en  Inglaterra  hasta  la  pn 
de  Utrech;  cuando  volví  á  buscar  á  mi  hija,  ya  no  po- 
de descubrir  su  paradero;  ojalá  que  vuestro  padre  la 
haya  acogido,  como  sír  Foster  acogió  á  sus  hijos! 

Alb.  Hemos  sido  educados  con  todo  el  esmero,  con  todo  el 
carino  de  que  es  susceptible  el  corazón  de  nn  padre. 
Hace  un  año,  que  viéndose  lord  Foster  en  peligro  de 
muerte,  nos  llamó  junto  á  su  lecho  de  dolor;  nos  decía- 
'róel  secreto  de  nuestro  nacimiento,  diciéndonos  que 
antes  no  lo  había  hecho  por  egoísmo;  porque  nos  ama- 
ba como  un  padre,  y  temía  que  quisiéramos  dejarle  por 
buscar  al  autor  dé  nuestra  existencia!  Nos  entregó  sa 
testamento  cerrado;  nos  bendijo,  y  su  último  gemido 
se  confundió  con  los  sollozos  de  dos  seres  agradecidos, 
que  rogarán  á  Dios  toda  su  vida  por  el  reposo  de  su 
alma! 

EuG.        Es  muy  justo. 

Alb.  En  su  testamento  nos  imponía  el  deber  de  llevar  so 
nombre,  y  nos  legaba  toda  su  fortuna;  vinimos  á  Espa- 
ña, llegamos  al  Puerto  de  Santa  María,  preguntamos  in6- 
tilmente!  No  sabemos  el  nombre  de  nuestro  verdadero 
padre;  hemos  buscado  por  el  registro  de  las  parroquias 
I  a  fe  de  bautismo  de  dos  niños  gemelos  que  nacieron  en 
mil  setecientos  uno:  pero  la  principal  iglesia  fué  profa- 
nada por  los  ingleses;  saqueada,  y  pusieron  fuego  al 
archivo;  allí  debía  estar  nuestra  fe  de  bautismo!  Asi  es, 
que  no  sé  sí  mi  padre  existe  todavía;  no  sé  cómo  se  lla- 
ma, ni  dónde  podré  hallarle!...  Hace  poco  más  de  on 
mes  que  resido  en  Ronda,  de  donde  venia  de  noche  con 
mi  hermano  para  ver  á  mi  amada;  ved  sí  puedo  yo  te- 
ner conocimiento  con  los  bandidos. 

EuG.       Joven,  el  acento  de  la  verdad  no  puede  equivocarse  coo 
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el  de  la  farsa  y  la  mentira;  estoy  persuadido  de  que  lo 
que  me  habéis  dicho  es  cierto;  vuestra  historia  ha  evo- 
cado recuerdos  que  desgarran  mi  corazón;  data  de  una 
noche  en  que  perdía  mi  hija  y  á  mi  amada;  ámi  esposa 
ante  Dios!  Sólo  siento  no  haber  hallado  al  traidor  don 
Garcia  Orgaz!  Pero  desechemos  esas  ideas!  Lo  esencial 
ahora  es  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  in- 
quirir el  paradero  de  esos  miserables,  y  libertar  á  vues- 
tro hermano  y  á  vuestra  amada. 

Alb.        Oh  señor!  cuanto  antes! 

EcjG.  No  pasará  el  día  de  hoy:  señor  alférez,  entrad  conmigo 
en  este  molino,  donde  os  daré  órdenes;  al  momento  em- 
prenderemos la  batida. 

ESCENA  Vm. 

ALBERTO. 

El  corazón  me  dice  que  los  encontraremos!  Pobre  Jor- 
ge! Pobre  hübeU  Oh!  sí  los  hubieran  muerto!  Esta  idea 
me  hace  estremecer !  No!  no  es  posible!  Los  inicuos  es- 
(  perarán  un  rescate...  pero  si  se  han  atrevido...  Ah!  toda 

la  sangre  de  los  malvados  no  bastará  para  lavar  su  ul- 
traje! La  impaciencia  me  devora!  Cada  minuto  que 
pasa  es  un  siglo  de  angustia  para  mi. 

ESCENA  IX. 

ALBERTO  y  D.  GONZALO. 

Go!fz .  Los  trabajadores  que  fueron  heridos  anoche  np  ofrecen 
peligro.  El  coronel  dicen...  qué  veo!  Ese  traje  ..  ¿Sois 
inglés? 

Alb.        En  Londres  me  he  criado,  caballero. 

GoNz.      ¿Os  llamáis  Foster? 

Alb.        Sí  señor. 

Go5z.  Digno  heredero  del  inicuo  coronel,  del  asesino  cobarde 
que  saqueó  un  pueblo  indefenso. 

Alb.  Caballero,  cualquiera  que  sea  el  resentimiento  que  ten- 
gáis de  mi  padre  y  bienhechor^  respetad  la  memoria  de 
los  muertos! 
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GoNz.  Muerto!...  Pues  bien!  Eq  ti  quiero  vengar  el  daño  qu6 
me  ha  hecho  aquel  hombre  maldito!  Aquel  infame  ayen- 
turero! 

Alb.  Oh!  Dfos  mío!...  En  nombre  de  lo  que  más  ameis^  os 
svplico  que  no  profiráis  esas  palabras;  el  honor  de  lord 
Foster  es  el  mío!  Yo  no  puedo  oir  insultar  su  memoria, 
y  no  quiero  hacer  uso  de  mis  armas  contra  vos!  Sois  el 
padre  de  Isabel! 

GoNZ.      De  la  que  me  has  arrebatado,  miserable! 

Alb.  Volved  en  vos,  señor;  considerad  que  si  yo  fuese  el  rap- 
tor de  vuestra  hija,  ni  estar ia  aquí  en  este  momento,  ni 
hubiera  pedido  al  coronel... 

GoNZ.  Basto!  Ese  os  uo  buen  medio  para  alejar  la  sospecha; 
pero  existen  pruebas  que  atestiguan  tu  presencia  en  el 
rapto. 

Alb.  Donde  me  batí,  por  defender  á-  vuestra  hija,  por  salva, 
á  mi  amada! 

GoNZ.       Mieoles! 

Alb.  Señor!...  sí  otro  que  vos  hubiera  pronunciado  esa  pa~ 
labra... 

GoNZ.  Otro  que  yol  Buen  modo  de  encubrir  la  cobardía!  Infa- 
me y  villano  como  su  padre! 

Alb.        Dios  mió!  Tened  la  lengua  de  este  hombre! 

GoNZ.  Tienes  razón!  No  es  la  lengua  lo  que  debe  hablar;  es  el 
acero!  Tengo  sed  de  tu  sangre!  Quiero  vengar  en  ti  mis 
sufrimientos  de  diez  y  ocho  años. 

Alb.  La  pena  os  ha  hecho  perder  la  razón,  señor!...  Yo  no  os 
he  dado  motivo  para  que  me  insultéis!  Mi  padre,  á  quien 
acusáis,  no  era  asesino;  no  era  cobarde!...  Unámonos 
para  buscar  á  vueitra  hija,  y  á  mi  hermano,  que  está 
también  en  poder  de  los  bandidos! 

GoNZ.  •  Unirme  yo  contigo!  Contigo,  que  perteneces  á  una  raza 
maldita!  jamás!  No  vuelvas  á  hablar  de  mi  hija,  que  no 
puede  ser  nunca  del  hijo  del  que  asesinó  á  su  padre  I 

Alb.        Gran  Díosl  ¿Qué  decís? 

GoNZ.  No  sé!  No  sé  lo  que  digo!...  Sé  que  quiero  verter  tu  im- 
pura sangre!  Quiero  que  desnudes  el  acero  para  saciar 
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en  tí  mi  faror!...  Dices  qae  do  puedes  oir  insultar  la 
memoría  de  lord  Foster!...  Pues  bien!  Lord  Foster  era 
un  cobardel  Un  inicuo,  asesino  de  ancianos  y  mujeres* 
Alb.  Basta!  basta!  Pongo  al  cielo  por  testigo  de  que  no  que- 
ría; que  no  debia  desnudar  roi  espada  contra  yos!  Pero 
la  gratitud  y  el  bonor  me  mandan  abogar  todos  los  sen- 
timientos de  mi  corazón!...  Vos  lo  habéis  querido!... 

(DeMovaÍDftodo.) 

GoNZ.      (DMefivtioBtido.)  Al  fiu!...  Eu  gusrdiat 

Alb.  Ah!  ..  No,  no!  Mi  corazón  se  resiste  á  esta  lucha!  Yo  qo 
sé  lo  que  pasa  por  mí!...  Ahí  tenéis  mi  acero  á  vuestro, 
pies!...  Aquí  tenéis  mi  pecho!...  Heridme,  si  tal  eb 
vuestro  deseo;  saciad  en  mí  sangre  ese  furor  que  os  ar- 
rebata, y  respetad  la  memoria  del  que  ya  no  existe!... 
No  hay  rencor,  por  legitimo  que  sea,  que  deba  pasar  de 
la  tumba! 

GoNz.  Quieres  que  me  convierta  en  asesino!  Dices  que  tu  co- 
razón se  resiste  á  esta  lucha!  Ah!  Ya  lo  comprendo!  Tu 
•  conciencia  te  dice  que  defendiendo  la  honra  de  un  Fos- 
ter, debes  morir! 

Alb.  Basta  de  humillación!  Recobro  esta  espada,  que  jamás 
había  caldo  á  los  pies  de  ningún  hombre!...  Perdona, 
sombra  querida  de  lord  Fosler,  si  he  oído  tantas  veces 
'  insultar  tu  memoria!  Un  poder  sobrenatural  me  dete- 
nia; ya  estoy  decidido  á  veogar  tanto  ultraje!  En  guar- 
dia, pues! 

GOÜZ.         En  guardia!  (Empiexan  á  combatir  ) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  EUGENIO  interpon Undote:  «1  Alf¿rM  poM  al  foro. 

EuG.        Deteneos! 

Go.'fz.      Apartad! 

EuG.        Deteneos  en  nombre  del  rey! 

GONZ.        Oh!  (CoD  dMoaporneíon.) 

EoG.       Cuál  es  la  causa  de  este  duelo? 
GoKZ.      Es  el  raptor  de  mi  hija! 
EoG.       Es  inocente! ' 
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GoRZ.      Inocente! 

CuG.        Yo  os  lo  afirmo! 

Gonz.  Aun  cuando  así  fuera,  es  hijo  de  un  villano  que  ba  ase- 
sinado mujeres  indefensas. 

EuG.  Os  equivocáis:  sir  Foster  era  un  valiente  militar  y  un 
noble  caballero! 

Gofiz  Fué  el  que  saqueó  en  una  noche  horrible  en  mil  sete- 
cientos dos  una  ciudad,  el  Puerto  de  Santa  María!  Bl 
que  robó  nuestras  riquezas;  el  que  mató  nuestras  mu- 
jeres é  hijos;  el  que  profanó  nuestros  templosl 

EuG.  Es  cierto  que  sus  soldados  hicieron  todo  eso;  pero  no 
por  orden  suya:  el  principe  Jorge  D'Armastad  lo  or- 
denó por  consejo  de  un  español  infame! 

Alb.  Ah!  Gracias!  Gracias  os  doy  porque  hacéis  Justicia  á  la 
honradez  y  al  valor  de  mi  padre! 

EuG.  Joven,  retíraos  por  un  momento;  este  caballero  se 
tranquilizará,  y  confío  que  reconocerá  vuestra  ido- 
cencía! 

GoNz.      Yo! 

EuG.  Entrad  un  momento  en  ese  molino;  ya  os  llainiré 
cuando  vayamos  á  emprender  la  batida  en  el  monte. 

Alb.        Ese  es  mi  solo  deseo!  (vím  ai  moiioo.) 

ESCENA  XI. 

ECGBTtIO  j  D.  GONZALO. 

EoG.  Estáis  en  un  error,  y  afortunadamente  be  llegado  á 
tiempo  de  interponerme  entre  vosotros  para  evitaros 
un  crimen! 

Go!«z.      Y  bien,  si  su  padre  no  fué  el  que  saqueó... 

EuG.  Obedecía  á  sus  jefes,  y  aun  él,  no  tomó  parte  en 
aquellos  horrores!  Así  es  que  su  hijo... 

Go^z.      Me  ha  robado  á  la  hija  de  mi  corazón! 

Edg.  No  ha  tenido  parte  en  ese  rapto;  antes  se  batió  por  de- 
fenderla. 

Goifz.  Le  vieron  hablar  con  ella  en  el  momento  en  que  me  fué 
arrebatada! 

Eug.       Sin  embargo,  él  es  inocente!  No  debéis  guardarle  ren- 


-  89  - 

cor.  Ama  á  vuestra  hija  con  toda  la  violencia  de!  amor 
primero. 
Go!«z.      Oh!  Yo  le  detesto!  Aunque  fuera  inocente  de  todo,  los 
ingleses  me  arrebataron  cuanto  amaba  en  el  mundo,  y 

ese  joven  es  inglés!  (SaU  el  TrabaJ«d«r  1.*) 

Tmab.      Señor! 
Go?iz.      Qué  ocurre? 

Trab.  Cerca  de  )a  empalizada  del  cortijo,  hemos  encontrado 
esta  cadena,  que  anoche  sin  duda  se  le  cayó  en  la  lucha 
á  alguno  de  los  bandidos,  (u  d»  la  d*  oro  u\  prólogo.) 

Go.xz.      Esta  cadenal  ¡Dios  eterno! 

Ecm:.        La  conocéis? 

(^o>z.  Si  la  conozco?...  Esta  cadena  me  fué  robada  hace  diez  y 
ocho  anos  por  los  mismos  que  asesinaron  á  mí  esposa 
y  me  robaron  mis  hijos! 

EiT..  Vuestros  hijos!  ¿Decís  que  os  robaron  vuestros  hijos! 
En  el  saqueo... 

Go».      Sí!  En  aquella  noche  de  horror! 

Edg.        Eran  dos  niños  gemelos... 

GoTiz.      Cómo!  ¿Sabéis... 

EuG.  Y  qué  hallasteis  en  su  cuna  cuando  tomasteis  á  vuestra 
casa? 

GoNZ.      Una  niña  recien  nacida! 

EoG.        Y  esa  niña!  vive? 

GoRZ.      Vive...  ¿pero  vos... 

Euc.  L»  he  buscado  inútilmente!  Yo  la  tuve  que  abandonar! 
Yo  soy  su  padre!  Dónde  está  mi  hija? 

Goifz.  Es  la  que  lloro  perdida!  La  que  me  ha  sido  robada  ano- 
che... 

EvG.  Ah!  Hija  mía!  .Presa  de  los  bandidos  con  uno  de  vues- 
tros hijos! 

Go:^z.      De  mis  hijos!  Ah!  Yo  voy  á  volverme  loco. 

EuG.  Y  no  sabéis  cuál  es  el  otro?  No  os  ha  dicho  el  corazón 
dónde  se  halla? 

Gotiz.      Acabad  por  Dios! 

EoG.  Salvados  por  sir  Foster,  llevan  hoy  su  apellido,  y  vos 
habéis  querido  matarle! 
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ESGENA  PRIMERA. 

Varios   Bandidos  «rrlba.  JORGE  doimido  «n   •!  etUbou  de  la  itqa lerda; 
ISABEL,  pentaüva,  sentada  eu  «1  banco  de  piedra  de  la  derecha. 

Band.  i. ^Estamos  mal!  El  capitán  ha  sido  reconocido  por  ese  co- 
ronel que  ha  llegado  para  conseguir  nuestra  captura,  y 
auguro  alguna  catástrofe! 
Band.2.^  T  gracias  á  que  le  disparó  un  pistoletazo. 
Baüd.  i  ,^  Aunque  haya  muerto  de  sus  resultas,  la  tropa  querrá 
prender  al  asesino  de  su  jefe. 

Band.  2.*  Y  cien  hombres,  con  más  los  trabajadores  de  don  Gon- 
zalo 7  los  paisanos  de  El  Burgo,  forman  ya  una  fuerza 
á  la  que  nosotros  no  podemos  resistir;  es  preciso  que  el 
capitán... 

Band.  i.*' Nuestro  amo. 

Ba!«d.2.oLo  mismo  es!  Pues  como  decía,  es  preciso  qae  el  capi- 
tán vea.  el  modo  de  que  escurramos  el  bulto;  y  en  sa- 
liendo de  aquí  salvos  y  sanos^  cada  mochuelo á  sa  oli- 
vo; por  eso  será  muy  justo  que  se  hagan  las  partido- 
pes  de  las  riquezas  que  tiene  en  depósito,  y  dos  perte- 
necen á  todos. 

Todos.     Es  claro. 

Baño.  I.**  Natural  era  que  él  las  guardara.  Estaba ' muy  compro- 
metido, y  ha  querido  tener  nuestro  dinero  en  rehenes, 
porque  así  ninguno  de  la  partida  le  vendería  por  no 
perder  su  parte. 

Band.S.^Sí  desconQaba  de  nosotros,  ahora  nos  toca  á  noer^tros 
desconfiar  de  él! 

Baño,  i.®  No  hay  motivo  todavía! 

Band.  2.^  Por  su  imprudencia  nos  ha  comprometido,  y  ya  ten- 
drá tomadas  sus  medidas  para  escapar;  mientras  que 
nosotros...  nada,  nada!  que  se  parta  el  dinero! 

Uxos.      Si,  sí! 

Otros.     Que  se  parta!  (signan  hablando  aeaioradaoMBte.) 

Isabel.  Ya  debe  ser  de  noche!  Es  verdad  que  en  este  horrible 
calabozo  nunca  es  de  dia!  ¿Qué  he  hecho  yo,  Dios  mió, 
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para  sufrir  este  tormento?  ¿Qaé  qaiere  de  mí  el  inicuo 
don  García?  ¿Qué  yo  le  ame?  Primero  moriré  sin  volver 

á  ver  ia  luz  del  sol!  (Va«lT«  i  qae<t»r  »bbm»da  m  tw  p«M-- 
mitntot*) 

ESCENA  II. 

MCIOS,  y  arHlM  Mltn  D.  l34RCIAy  «1  BAXD1D0  3.^  y  CBRÓNUIO. 

García.  ¿Conque  dóDde  lo  has  cogido? 

BAin>.  3.^En  la  maleza  que  hay  cerca  del  foso  por  la  parte  de  Po- 
niente; parece  que  acechaba  la  casa. 

Gabcu.  Por  qué  estabas  allí? 

Gsaoif.    ¿Por  qué?  porque...  me  entretenía  paseándome. 

García.   Tú  ha$  venido  á  espiarnos  y  debieras  morir. 

Todos.     Muera! 

6arcia.  Silencio!  Te  perdono  la  vida  para  que  lleves  un  men- 
saje á  tu  amo. 

Geron.    Gracias,  señor! 

García.  Dile  que  su  hija  está  en  mi  poder;  pero  que  en  cuanto 
se  presenten  los  soldados  á  hostilizarnos,  su  vida  me 
responde  de  nuestra  seguridad. 

GeaoN.    (Infames!) 

García.  Tú  sabrás  el  estado  del  coronel  herido. 

Gero.n.    Si  señor . 

García.   ¿Y  bien? 

Gbror .    Está  muy  malo!  Creo  que  se  morirá! 

García.  Pues  si  tratan  los  soldados  de  vengarle,  preven  á  don 
Gonzalo  que  los  detenga,  porque  ya  lo  sabes;  la  señal 
del  combate  será  la  sentencia  de  muerte  de  su  hija.  Di 
al  mismo  tiempo  á  su  amante,  que  al  morir  ella,  su- 
cumbirá su  hermano! 

GbroN.      Así  lo  diré»  señor!  (Signan  h^bUndo.) 

Isabel.  Infeliz  padre  mío!  Sí,  porque  él  es  mi  padre  á  falta  del 
que  me  dio  el  ser:  él  me  ha  prodigado  toda  la  ternura, 
todo  el  amor  que  puede  tenerse  á  una  hija!  Y  Alberto?... 
Su  hermano  gime  en  otro  calabozo,  y  gracias  á  ese  ven- 
tanillo, he  podido  hablarle;  ahora  dormhrá!...  dichoso 
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élt  Yo  no  puedo  dormir.  (Sm»  on  NUewio  qo«  iut»  ai 
lio.)  Aqaf  tengo  una  pequeña  imagen  de  la  Virgen. 
¡Madre  mial  vela  por  estos  desgraciados,  TÍctimas  de  la 

más  Crue]  VÍllanial  (S*  arrodilla  eo  aeÜUd  da  orar.) 

García.  Está  bien;  parte,  y  cumple  mi  encargo,  pnes  de  él  de- 
penden las  vidas  de  los  presos  que  tengo  en  rehenes;  tó 
acompáñale  hasta  fuera,  (vím  Garóoino  cm  vd  baadido ) 

ESCENA  m. 

DlCBOSt  méúoM  GERÓinilO  y  nn  bandida. 

Gaacia.  ¿Por  qué  causa  os  hallo  reunidos  en  este  sitio? 

Band.  l.'Es  que,  como  estamos  amenazados  por  esa  tropa  que  ha 
venido,  y  como  saben  que... 

Gahcia.  Tenéis  miedol  Vive  Dios!  Vuestro  señor  y  dueño  no  ol- 
vida las  precauciones  convenientes  para  burlar  á  los 
que  nos  persiguen.  Nosotros,  en  último  caso,  les  aban- 
donaremos esta  casa  fortíGcada,  y  por  el  camino  subter- 
ráneo huiremos  con  toda  seguridad. 

Bard.  2.''¿Y  dejaremos  esta  vida? 

García.  Sí»  ya  es  tiempo. 

BAND.2.'BieD!  Podemos  cada  uno  buscar  un  medio  de  vivir  con 
comodidad,  porque  como  creo  que  se  harán  las  parti- 
ciones de  lo  que  hay...  de  lo  que  le  toca  á  cada  uno... 

García.  Vamos!  Ya  comprendo  el  verdadero  motivo  de  vuestra 
venida;  Creéis  que  ha  llegado  el  último  instante,  y  que 
yo  voy  á  llevarme  lo  que  os  pertenece...  miserables! 

Band.  2.* No  señor!  Usarced  no  será  capaz  de  eso;  pero  como  es 
lo  natural...  creemos... 

García  .  ¿Y  creen  lo  mismo  todos? 

Todos.     Si,  si! 

García  .  Está  bien!  Dimas  arreglará  las  cuentas,  y  en  seguida  se 
hará  la  distribución  de  los  fondos;  hasta  que  llegue  el 
momento  de  marchar,  sois  míos,  y  yo  vuestro  jefe,  te- 
nedlo  entendido!  Marchad  todos  á  vuestros  puestos! 

(Sftlen  lof  bandidos,  ménot  el  1.*,  qoe  m  qoada  i   «oa  aafial  de 
Garda:  iMbal  ha  eoociaido  ao, oración.) 
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IsABBL.  Ahora  ya  estoy  más  trauquila!  Los  consuelos  Jo  la  saiw 
ta  religión  son  Us  más  eficaces  para  darnos  alivio  y  es- 
peraDzasl  Obi  sí  yo  pudiera  dormir!  (s«  dirife  «i  eamaitré 

y  M  reeaMl»  en  él.) 

GAnaA .  Ahí  tienes  los  libros;  vé  ajustando  la  cuenta  de  cada 
UUO9  y  la  distribución,  según  están  marcadas  las  clases. 
Band.  r*Así  lo  haré,  (vím  CarcU.) 

ESCENA  IV. 

Bl  BANDIDO  1.^  «rribft:  ISABBL,  JOnCE:  á  poeo  GARCÍA  en  el  eelaboio  de 

ISABEL. 

Ba9D.  4.* Es  particular!  Una  cuadrilla  de  bandidos,  de  la  que  soy 
cajero  siu  caj:i ;  puerto  que  los  caudales  que  exislen  en 
fondo,  los  guarda  el  jefe!  Vamos  á  veri  (Bojea  «n  libro.) 
«Por  rescate  del  hacendado  de  RouJfly  doscientos  mil 
reales.  P<»r  el  n»»goc'o  .)'■  los  trigos  <lp  Ubríque,  ciento 
cincuenta  y  seis  mil.»  (Si-  bb  «•  t»  1  t'«^\u  ti»!  tc-o de  u  mvuion 

baje  del  eecUo:  Míe  Gercie  con  linf^rua  eticeudlde  y  lleve:  abre  le 
peerU  del  eeUboio  de  liebet.) 
iSABBL.      Ahí 

Gabcu.  No  os  alteréis,  señorita;  esta  situacio'»,  que  oe  parecerá 
cruel)  coscará  muy  pronto:  vais  á  salir,  tal  vez  itules  del 
nuevo  sol,  de  este  calabozo,  pnia  emprender  uu  largo 
viajo. 

Ibabbl.    Con  vos? 

García.  Conmigo. 

IsAB&L.     Preferirla  morirl 

García.  Tranquilizaos;  comprendo  que  me  a1)orrecerois;  pero  yo 
confío  en  <)ii<'  llegará  .'ia  «'^i  <)iie  comimtü  !oís  <jue  lo 
que  he  I»«h'Iio  ha  sido  coii  H  objelo  «.'•'  evílnios  i;}nyores 
males! 

IsABEi..  Al  lado  •)'•  mi  pndn',  caba1l<M*o,  no  tenia  nada  que 
tniuT. 

García.  ¿\  si  vuí^^i  o  p:idrp  10  fles¡»[»n)!nra  'ui  c  »iíd  ct«? 

IsABiiL.    aioídí.-l  Si  ..li  p.»'!r.-  si.piov»  '  «o.':»  i'slity  ou  cst   inomen- 

lo,  uo  tnrd/ri.i  oi\  \o::k  cu  iu\  Oiiziiii». 

5 
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Gakcu  .  Amáis  á  ud  hombre  á  quien  no  debéis  uniros;  ese  hom- 
bre es  hijo  de  un  enemigo  mortal  de  vuestro  padre. 

Isabel.  Aunque  así  sea,  yo  sabré  obedecer  al  que  debo  mí  exis- 
tencia; no  era  necesario  este  repto,  esta  infamia,  que  no 
puede  tener  el  objeto  que  suponéis,  porque  no  tenéis 
ningún  derecho  para  constituiros  en  arbitro  de  roí 
suerte. 

Band.  1.*  Total  del  caudal  existente,  ciento  diez  mil  duros;  dedu- 
cida la  quinta  parte  para  el  jefe,  restan  noventa  y  oclio 
mil;  deducida  la  sexta  para  el  segundo  jefe,  restan  se- 
tenta y  nueve  mil  seiscientos  sesenta  y  siete. 

García.  Pues  bien!  Basta  de  disimulo!  Isabel,  yo  os  he  robado 
del  poder  de  vuestro  padre,  porque  os  amo  con  todo  mi 
corazón!  Pues  bien!  Haced  una  obra  de  caridad  isalván- 
dome  del  abismo  en  que  me  precipitaré  arrastrándoos 
conmigo,  sí  pierdo  completamente  la  esperanza!  No  per- 
donaré rendimiento  ni  sacrificios  para  conseguir  que 
' .    me  améis  algún  dial 

JsABEL.  Amaros  yo!...  Escuchad!  Habéis  dicho  que  bastaba  de 
disimulo,  y  yo  tampoco  debo  usarle;  desde  el  primer 
dia  que  os  vi,  me  inspirasteis  odio;  un  extremecimiento 
del  corazón  me  anunció  que  habíais  de  serme  fiítal: 
cuando  oí  que  pedísteis  mi  mano  á  mí  padre,  me.  hor- 
roricé! La  idea  de  ser  vuestra  algún  día,  me  haría  mo- 
rir de  angustia  y  desesperación!  No  podré  unirme  con 
el  hombre  que  adoro  y  que  no  me  será  posible  olvidar! 
Lo  sé,  y  resignada  me  encerraré  en  un  claustro  para 
consagrar  á  Dios  el  resto  de  mí  vida!  Me  amenazáis  con 
precipitarme  con  vos  al  abismo!  Inútil  amenaza!  .Mayor 
mal  que  asesinarme  no  podréis  hacerme!  Pues  bien; 
preferiría  mil  muertes  á  ser  esposa  vuestra!  esposa  de 
un  bandido! 

García.  Habéis  provocado  al  tigre  en  su  propia  guarida,  y  ha- 
béis hecho  mal;  muy  mal,  Isabel  I  No  sabéis  de  lo  que 
soy  capaz!  Vuestro  padre  no  os  salvará,  porque  sabe 
que  al  intentarlo  perdería  á  su  hija  para  siempre! 

SADEL.      Ah! 
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GARaA. 


Isabel. 
Bahd. i 


Jorge. 


García. 
Jorge. 
García. 
Isabel. 


García. 


Isabel. 
Jorge. 

ISABBL. 

Jorge. 

Isabel. 

Jorge. 


Mañana  do  estaremos  aquíl  os  llevaré  á  un  paraje  doa- 
de  sólo  Dios  y  yo  sepamos  vuestro  asilo,  y  alli  seréis 
mía  de  grado  ó  fuerza! 
Dios  velará  por  mí! 
.*Paes,  con  tantas  deducciones,  va  quedando  el  capital  re- 
ducido á  cero!  Todo  el  mundo  es  así!  Siempre  cobra 
menos  el  que  trabaja  más. 

(Detp«riAudoM.)  He  dormido  un  rato!...  Al  fin,  la  oscuri- 
dad y  el  cansancio...  ¿babrá  dormido  también  Isabel? 

(Se  ler^nla  á  mirar  por  •!  TenUnillo.) 

Pero  qué  halláis  en  mi  para  odiarme  de  ese  modo? 
Hay  luz  en  su  calabozo...  hablan...  si  pudiera  oir... 
Y  bien? 

E\  tiempo  ha  justificado  mis  temores;  me  habéis  robado 
infamemente;  me  amenazáis  teniéndome  aquí  encerra- 
da;  á  mí,  pobre  mujer  indefensa!  ¿Y  pensáis  que  yo 
pueda  perteneceros?  Jamás!  ya  lo  he  dicho!  Antes  mo- 
rir que  ser  un  momento  vuestra! 
Basta!  He  querido  que  tu  amor  purifique  mi  ser!  redi- 
ma mi  alma!  Ya  no  tendré  piedad  de  tí!  (saie  y  cierra  ei 

caUboso:  abre  la  puerta  del  fondo  eo  la  dKltion  del  centro,  y  en. 
tra  en  el  interior,  IteTáoUote  la  lia  terna  Isabel  cae  de  rodil  iae. 
Jorge  ilgae  obiervando.) 

Dios  de  justicial  Vela  por  esta  desgraciada!  Dame  la 
muerte  antes  que  volver  á  sufrir  la  vista  de  ese  mons- 
truo! 

Parece  que  la  conferencia  no  ha  sido  grata.  Se  ha  ido 
el  bandolero  ilustre.  (Llamando.)  Isabel! 
Quién  me  llama?  Ahí  Jorge!  (DirígíóndoM  ai  Tontaniíio.) 
Qué  ha  pasado?  Kse  hombre  creo  que  no  va  muy  satis- 
fecho de  vos! 

Ah!  Jorge!  Qué  desgraciada  soy!  Ese  hombre  odioso  se 
atreve  á  hablarme  de  amor!...  Y  yo  aquí  encerrada... 
Por  fin,  á  vos  os  han  robado  por  amor  según  se  ve;  pe- 
ro y  á  mi?  Á  mí,  que  sin  comerlo  ni  beberlo...  Veo 

luz!...  Silencio!  (Se  apartan 'de  loa  Tcntanllloc:  aaie  Gareie  ar. 
riba;   por  la  eacalert  del  foao,  taliendo  de  la  mioa,  Gottavo  con 
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mitt  lintarM:  va  á  la  pcMrta  dal  .tat«rlor  y  Umm.) 

García.  EstáD  las  cueiiL-is?  , 
Band.  i/  No  ostán  concluidas. 
García.   Pues  retírale  á  esa  otra  habitación  con  los  libros,   j 

concluyelas  alli.   (LUma  Gastevo:  «a  rttíra  el  BaadHlo  l/} 

Voz.        (i  ai.iro.)  Quién! 

GüST.       De  casn! 

Voz.        (Dentio.)  Esperauza? 

GCST.         Y  valor!  (Le  abiai*  y  antra  ) 

JoRGc.     Va  sabemos  la  contraseña;  pero  de  qué  nos  sárveí 
García.   Esta  madrugada  partiremos;  mañana  por  la  noche,  un 
uarcótico  la  pondrá  en  mis  brazos!  ¿Por  qué  amaré 
tanto  á  esa  mujer  que  me  insulta  y  me  desprecia?  (q«w. 

da  pen^ailvo.) 

Isabel.    Quién  será  el  que  ha  venido? 

Jorge.     Alguno  de  esos  héroes! 

Isabel.    No  es  por  ahí  por  dóude  nos  trajeron? 

JoncE.  Creo  que  sí;  tengo  imiy  presente  que  entre  unos  mator- 
rales hicieron  girar  una  peña,  y  entramos  por  la  boca 
de  una  mina;  anduvimos  uu  gran  trecho,  y  salimos  al 
fin  por  esa  escalera  para  entrar  en  estos  calabozos! 

ESCENA  V. 

D.  garcía  y  GUSTAVO,  ai  riba:  ISABF.L  y  JORGE,  «n  tas  ealabotos;    á    poeo 
GONZALO,  ALBERTO  y  el  TRABAJADOR  4  ^  por  la  escalera  da  la  misa. 

GusT.      Señorl 

García.   Gracias  al  diablo  que  has  vuelto  por  fia! 

GusT.  Es  que  me  ha  sido  difícil  informarme  de  todo  sin  ex- 
ponerme á  ser  descubierto. 

García.   Acaba! 

Gt'ST.  Estudios  pordidos!  El  coronel  no  muera;  al  contrario, 
la  herida  ha  sido  leve. 

García.   Sí? 

GusT.  Hn  h:^l)lndo:  hn  ilicbo  que  vos  sois  el  jcfo  do  los  bnndi- 
do^  y  el  raptor  i'o  Isabel  y  do  ese  olroj^tf^n.  A  esta 
.ora  ya  tenemos  forin:do  un  cerco  á  la  er.sa  con  los 
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soldados,  los  trabajadores  de  don  Gonzafo..  y  los  paisa- 
nos armados  del  Burgo. 

García  .  Eso  no  ímporla. 

G08T.      ¿Cómo  que  do  importa? 

Gahcia.  Esta  noche  huiremos  de  aquí.  Oye  mí  plan.  (iMbel  ▼■  á 

recMtarM  en  el  eamatiro:  Jorge  m  «lenU  en  el  banco,  qoedando 

peoMiivo )  El  dinero  f|ue  los  bandidos  reclaman  está  fue- 
ra de  aquí :  socaremos  esta  noche  á  Isubel  del  calabozo, 
y  huiremos  los  tres. 

GubT.  Pero  si  aún  no  lo  sabéis  todo!  Quebréis  llevnros  á  Isabel, 
y  no  presumís  quién  es  esa  joven  que  amáis  con  tat  de- 
lirio. 

García  .  La  hija  de  don  Gonzalo. 

GvsT.  No,  el  fruto  de  la  «U^shoora  de  vuestra  Ct'^sa:  la  hija  de 
I  ugenío  Alvarado  y  de  vuestra  b«*r(nana  iloñn  Elvira. 

Garqa.  Esto  es  horrible!  Mi  venganza  será  completa!  Nosotros 
huiremos  los  dos  solos;  con  la  riqueza  de  todos  busca- 
reinos  UQ  nsilo  en  tierras  lejanas. 

GüST.      Pero  cómo? 

García.  Necio!  ¿No  tenemos  A  camioo  subterráneo? 

GusT.  Es  verdad!  Por  él  he  vi>nido;  pero  aun  saliendo  por  allí, 
necesil.imos  muchas  precnu'^ionAs;  he  jlenído  que  dar 
mil  rodeoS;  porque  creí  ()ue  me  seguía m. 

García.  ¿Y  has  entrado  por  él?  (Salen  ^lor  lamna  Gü  u'o,  Alberto,  y 
Trabajador  2/) 

Gonz.      Ya  hemos  llegado  al  fia  de  e^te  camino;  estinios  en  los 

subtnrráneos  del  Palacio  misterioso. 
Alb.        Sin  duda  alguna. 
TiiAB.2.*Bien  dije  yo  á  usarcedes  que  siguiéramos  á  aquel 

hombre. 
GoNZ.      Vuélvete  tú;  toma  bien  lis  s^^nas  d<í  la  sali.'t,  y  guia  la 

fuerza  armnda  á  fin  de  qu«  penetre  por  aquí.  Nosotros 

vamos  á  iuspcccion.'tr  todo  oslo,  y  es  pa'jso  ganar 

tiempo. 
TRAB.2.®Voy,  tan  ligero  como  »»^.e  lo  permita  l\  oicui'ibd  dd 

camino.  (E1  Trabajador  m  ta  \vít  la  ioIim:  Goiaaio  y  Adhorto  Tan 
hiela  ol  fondo,  examinando  el  aitio  «n  qae  to  Kallan.) 
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GusT.      Cuando  os  digo  que  logré  que  me  perdiesen  de  vista... 

García.  Esa  salida  es  nuestra  última  esperanza!  Es  preciso  ba- 
jar á  examinarla.  Mientras  los  enemigos  se  ocupan  eo 
tomar  el  Palacio  misterioso,  nosotros,  con  las  riquezas 
que  recogeremos  al  paso,  á  Portugal!  Eugenio  hallará 
el  cadáver  de  su  hija! 

Glst.      y  el  otro? 

« 

García.    Abf  quedará!  Qué  me  importa  que  viva?  Sigúeme!  (Se 

▼an  d*  arrtba.) 

Alb.        Esta  puerta  da  sin  duda  á  un  calabozo. 

Go.Nz.      Y  esta  á  otro  tal  vez!  Si  estuvieran  aquí? 

Alb.  Esta  debe  dar  al  interior;  creo  que  haj  algún  centine- 
la^ porque  oigo  el  rumor  de  un  hombre  que  se  pasea. 

Go5Z.      No  podemos  hacer  nada  basta  que  venga  la  tropa. 

Jorge.  ¡Pobre  Alberto!  Cuánto  sufrirás  por  mi  prisión!...  estos 
infames  me  detienen  sin  duda  con  el  objeto  de  sacar 
algún  rescate  por  mi  vida! 

GoNZ.      Llegan  á  esta  puerta! 

Alb.        Con  luz!  abren! 

Los  DOS.  Ah! 

(S«  oeolUn  en  «1  inmolo  qae  formtn  los  dot  pealas  qae  setU  e. 
nen  el  arco:  salen  Garela,  GnuUYO  y  eaatro  baadldns  eoo  lln- 
teroa.) 

García.   Sí  lo  hubieran  descubierto... 

Jorge,  (viendo  ei  reflejo  por  «I  venuniíio.)  Luz?  Tondrcmos  algu- 
na visita?  (ai  TenUnillo.) 

GuST.  Veréis  como  no.  (Bajan  por  la  mlDS  García,  GvsUto  y  loo 
bandidos  ) 

Jorge.  Calle!  Adonde  va  esa  buena  gente?  Irán  á  ompr>^nder 
alguna  nueva  hazaña?  Si  yo  pudiera  salir  de  aquil 

GoNZ.      Se  fueron. 

Alb.        Creo  que  sfl 

GoNz.      Y  qué  hacemos? 

Jorge.     (Qué  miro?  Dos  hombres  escondidos!) 

GoNz.      Esta  puerta...  cerrada!  (u  dsi  foro.) 

Alb.  y  aun  cuando  estuviera  abierta,  entrar  por  ahi  seria 
ponerse  en  sus  manos. 
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GoNz.  A)  volver  pueden  vernos! 

Jorge.  Me  parece...  Alberto! 

GoNZ.  y  Alb.  Quién! 

Jorge.  Aquí! 

Alb.  De  dónde  nos  llaman? 

GoNz.  Si  es  algún... 

Jorge.  Soy  yo,  Jorge!  Por  este  ventanillo! 

GoNz.  Jorge! 

Alb.  Loado  sea  Dios! 

Gonz.  Hijo  mío! 

Jorge.  Cómo? 

Alb.  Si,  Jorge!  Es  nuestro  padre!  El  destino  ha  dispuesto 

quo  podamos  conocer  al  autor  de  nuestros  días. 

Jorge.  Gracias  al  cielo!  Aunque  mi  suerte  sea  morir... 

Goüz.  Tu  padre  morirá  contigo! 

Jorge.  Harto  lo  temo!  ¿Cómo  habéis  entrado  hasta  aquf?  Si  os 

ven  estáis  perdidos! 
Goitz.      Esa  puerta  es  la  de  este  calabozo? 

Jorge.  Sí. 

Alb.  y  esa  otra? 

Jorge.  La  del  que  encierra  á  Isabel;  aquel  ventanillo  da  á  su 

priMonl 

Alb.  Ahí  Isabel!  Isabel!  (Li«aii«n<io  b«jo  por  ei  ▼•otaouio.) 
Go5Z.      No  contesta. 

Jorge.  Se  habrá  dormido! 

Alb.  Luz! 

Go?IZ.  Silencio!  (S«  vaelr^n  4  ocniUr  «n  el  mitmo  «itio:  Jorf^e  m  r«U~ 
r«  riel  venUnlllo:  ensieclad  eo  VAotí  »e  fé  la  lai,  qae  r^  ••omuido 
leotsmenle  por  lo  oMolero  de  U  mino,  baito  qae  tolon  Gordo  y 
GaeUro  con  Itnleroo.) 

GvRCiA.  Es  cierto  quo  la  amaba;  pero  ese  amor  se  ha  trocado 
en  odio!  Isabel  es  el  padrón  de  la  afrenta  de  mi  linaje. 

GusT.      Y  la  matareis  vos  mismo? 

García.   No!  El  carcelero.  Mientras  tanto,  nosotros  huiremo 
para  no  volver  á  pisar  el  suelo  español.  (Abren  u  pnen* 

del  interior  y  deteporeeeo.) 

Alb.        Oisteis? 
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G  ONZ .      Sí! 

Alb.        La  quieren  asesinar. 

GoNZ.       Moriremos  con  ella. 

Jorge.     Pasaron?  (ai  veAtaniíio.) 

Alb.  Sí.  ¿No  pueden  entiar  al  calabozo  de  Isabel  más  que 
por  esa  piie>'tH? 

Jorge.  No  lo  sé  de  cierto;  pero  creo  que  no:  ese  calabozo,  co- 
mo este,  no  tendrá  más  que  una  entrada. 

Go!«z.  Los  otros  no  han  vuelto.  Guardarán  la  salida,  y  no  hay 
más  remeilio  que  morir  aquí  en  su  defensa,  si  no  llegan 
los  nuestros  á  tiempo! 

JoHtsB.     Si  yo  pudiera  salir  á  ayudarosl 

Ale.        y  la  infeliz  duerme  sin  saber  el  peHgro  en  que  se  halla! 

ESCENA  VL 

GONZALO  y  ALBERTO,  JORGE  é  ISABEL,  atejo;  GARCLA,  GUSTAVO  y  •! 

BANDIDO  2.^  «rrib». 

García.  Ha  llegado  el  momento  de  concluir;  pero  es  preciso, 
pnra  que  huyamos  con  seguridad,  que  tú  acabes  con  la 
joven  cautiva. 

Band.  2.*  Y  el  preso? 

García.    Ese  no  estorba. 

Band.  2.'' Tut's  más  creo  que  se  pueda  temer  de  un  hombre  que 
de  una  mujer. 

García.   No  entiendes  de  eso:  importa  que  ella  muera. 

Band.  2.*  Y  tiunbion  el  otro;  ile  los  enemigos  los  menos. 

García.  Puede  que  tengas  razón;  hazlo  como  te  plazca:  toma 
un.'i  linterna  y  baja.  Golpes  seguros.  (s«  tí  «i  Bftndido.) 
Gustavo,  nosotros  detrás;  guardo  estos  pap-^Ies  que  nos 
interesan,  y  mientras  él  cumple  su  misión^  nosotros 

saldremos.  (R«co|^lendo  ios  p«pelr«  da  U  meta.) 

GusT.      Cuanto  antes,  que  ya  temo... 

Band.  i.* (Saliendo.)  Aquí  cstáu  las  cuentas  ajustadas. 

Gakcia.  (Maldítii  seasl)  Á  ver?...  La  mia,  la  «le  Gustavo...  la  ta- 
ya... la  de...  bueno!  esta  otra...  eres  un  buen  aritmé- 
tico! ¿La  has  revisado  bien? 
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EAl«D.  l.*Podefs  verlas;  creo  que  DO  me  he  equivocado  en  un 

maravedí. 
GoNZ.      Me  parece  que  vienen! 
Alb.        Llegró  el  trance  falal! 

lOEGE.      Dios  vele    por    nosotros!  (Sa  ocuIUa:    «i  B«n4ido  S.^  sale,  y 
cierta  el  foro;  m>  iMii^pe  á  la  poerU  del  calabozo  de  Isabel.) 

Band.  2/ Empecemos  por  la  joven. 
Goiiz.      El  carcelero! 

Alb.  a  él!  (Se   prcelptan  sobre  il  Bandido  2.*,   Gonzalo  le  sujeta  y 

Alberto  le  iM>i'e  una  pistola  al  pecho:  la  lioterMa  cae  al  suelo  y  se 
apa§^:  la  llave  del  calabozo  de  Isabel  queda  eo  la  cerradura.) 

Batid.  2.** Ahí  traicionl 

Alb.        Gomo  des  un  grito  mueres! 

Band.  2.* Pero.. .  (Gonzalo  le  de<arni ..) 

ALB.2.^La  llave    de  aquel    calabozo.  (Slgam  amenazándole:  él  da    la 
llave,  Alberto  abre  la  prisión  de  Jorge,  este  sale.) 

García.    Tienes  que  deducir  en  favor  tuyo  mil  duros  que  le  se- 
ñnlo  (Je  g'*atiíic.icioo. 

Band.  i.* Así  lo  haré.  (VAse  poer  a  izquierda.) 

García.     Nosotros  á  la  mina!  (Váse  eoo  Gustavo  puerta  derecha.) 

Alb.        Sal,  Jorge!  Al  menos,  morirás  matando! 
GoNz.      Rijo  miot 

JORCE.       Podre!  (Abraiéndole:  Alberto  detiene  al  Bandido.) 

Goifz.      Toma  armas!  Ya  si  es  mi  suerte  morir  á  vuestro  lado, 
he  tenido  el  consuelo  de  estrecharos  contra  mí  corazón! 
Alb.        Tú  entra  ahí! 
Bard. 2.** Pero  yo... 

KVB.  Entra  ó  mueres!  (Hacen  entrar  al  Ban«lldo  1.^  eo  el  ealaboso  y 

abren  el  de  Isabel:  á  Alberto  se  le  ha  eaido  el  sombrero.) 

Jorge.  Eso  es,  que  ocupe  mi  lugar!  (Eehsado  y  qaitando  u  lUve  ) 

Alb«  EstO;  por  ahora,  está  seguro! 

Gorz.  Ya  somos  tres;  los  que  defienden  la  salida,  cuatro;  sa- 
quemos á  Isabel,  y  buscaremos  medio  de  salir  peleando. 

Isabel.  Ah!  ¿Quién  viene?  (Abren  ei  calabozo.) 

Jobos.  Gente  por  aquí!  (Sefiaiando  ai  foro.) 

Alb.  La  llave  por  dentro  y  ganemos  tiempo!  (Entran  tos  tres  en 

el  calaboio  de  Isabel  y  cierran  por  dentro  con  llave.) 
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García  .  El  carcelero  no  quería  que  le  interrumpieran  en  su  ocu- 
pación; gracias  á  que  yo  tengo  otra  llave  de  esta  puerta. 

GuST.      Gran  Dios! 

García.  Qué? 

GosT.  ¿No  veis?  Las  dos  puertas  de  los  calabozos  cerradas. 
Nada  se  oye,  y  aquí  hay  un  sombrero...  y  la  linterna  del 
carcelero  en  tierra! 

García.  Ahí  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  ha  podido  entrar  hasta  aquí! 
Esa  gente  quedó  velando.  .  (ei  bnmiido  2.^  m  «toma  «i  «m- 

tanülo.) 

Band.  2.0  Traición! 

JoRGR.     El  infame  dio  la  voz  de  alarma! 

GoNZ.      Si  llej^aran  los  nuestros! 

Isabel.    Pero  qué  pasa?  « 

García.  Vive  Dios!...  ¿Cómo  ha  sido  esto? 

Band.2.''  Unos  hombres  que  estaban  ahí  ocultos  me  han  sorpren- 
dido, me  han  desarmado!  Sacaron  al  preso,  y  me  han 
encerrado  en  su  lugar! 

GusT.      Somos  perdidos! 

García.  ¿Y  esos  hombres? 

Band.  2.°  Están  encerrados  en  el  calabozo  de  la  presa. 

García.  Aquí!  (Toca  an  trompa.)  Aún  no  se  ha  perdido  iodo!  (Sai«a 
bandidot  por  al  foro.)  Traícíon!  han  penetrado  enemigos 
por  el  subterráneo,  y  se  encierran  ahí! 

Todos.     Mueran! 

Isabel.    Madre  de  Dios! 

Gonz.      Y  no  llegan  los  nuestros! 

García.  Ahí  están  seguros!  Una  palanca  para  derribar  la  paertal 

(Se  van  dea  bandidoa.) 

Jorge.     ¿Qué  aguardamos?  Morir  ó  vencer! 

Alb.       No!  ganemos  tiempo! 

Isabel.    Padre! 

Goxz.      Hija  mia! 

García.  Cuánto  tardan! 

GusT.      (Ya  vendrán,  señor!  Mientras  estos  derriban  la  puerta 

y  se  entienden  con  ellos,  debíamos  huir  nosotros. 
García.  ¿Y  si  han  sorprendido  á  los  que  están  en  acecho?  Y  si 
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DO  tenemos  franca  e  a  salida? 
GusT.  Creo  que  se  ha  perdido  todo!) 
García.  No  será  sin  venganza!  (saien  1m  bandido»  eos  u  paUnca.) 

Derribad  esa  puerta  al  momento! 

Alb.  Llegó  el  instante!  (Albarto,  JorgayConsalo  m  pre|iaran  pistola 

•n  mano  para  r«eibir  á  loa  primeros  qva  antren,  y  tienen  las  ea^ 
padas  en  la  n|ano  isqaieidaí  Jorge  el  pafial  del  eareelero*  Isabel  de 
rodUlaa  con  Us  manos  crnsadas.) 

GtRCIA.  Vamos!  ¿qué  esperáis?  (UsBandldoe  apalanean  la  poerta  y 
haeen  nn  esfaerxo*,  U  puerta  crage.) 

Jorge.     Ta  cede! 

Go?rz.      No  hay  remedio. 

García.    Otro  empuje!  Vamos,  con  bríos!  (Los  Bandidos  troeWen  • 

apalancar,  y  al  ir  á  hacer  el  esfaeno,  se  oyen  tiros  en  el  svbtei' 
rineo;  al  oírlos,  soeltan  la  palanca:  sorpresa  foaeral.) 
BaNDS.       (l>entro.)  TraiCÍOnl  Traición!  (Gastavo  entra  por  el  foro.) 

García.    Esos  gritos! 

Go.nz.      Llegan  los  nuestros! 

García.  Ánimo!  Lo  primero  e  apod  erarnos  dei  los  que  se  en- 
cierran ahi! 

Jorge.     El  cielo  vele  por  nosotros!  (Tiroa  más  cerca.) 

Gust.  (Saliendo.)  Señor,  acudamos!  Han  atacado  por  fuera  y 
poir  el  subterráneo  á  la  vez! 

(E1  Bandido  1.*  sale  ssorado  de  la  paerta  Isqulerda,  arriba,  y  pa- 
sa corriendo  á  la  poerta  derecha.  Tiros  dentro  y  fbera  da  la  coeva.) 

García.   Esto  es  lo  primero!  Quizá  esta  gente  nos  sirva  de  rehe- 

nas!  Abajo  esa  puerta!  (Los  Bandidos  van  i  apalsoear.) 
GoST.        (Softalaodo  á  la  mina.)  Luces!  No  VCis? 

García.    Ah!  no  es  tiempo!  adentro  todos!  (Pre^ipiudamente  entran 

en  el  Interior.  Se  signe  oyendo  el  tiroteo  faera.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  GERÓTimO,   TRABAJADORES,  el  ALCALDE  y  ALDEANOS  armado*, 

salen  por  la  mina  con  hachones» 

TRAB.2.*Por  aquí!  _^ 
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Geron. 

Go?iz. 

Geron. 

Alb. 

Isabel. 

Alc. 


GONZ. 

Alb. 
Jorge. 
Goifz. 
Alc. 


Si  habremos  llegado  en  ocasión  de  evitar  un  crimen! 

(Abren  al  cftkboso  y  Miau  U>4o«.) 

Amigos  roios! 
Vivo! 
Sí,  lodos! 
Dios  os  ba  traído! 

Yo  llego  siempre  á  buen  tiempo!, De  todos  modos,  es 
nuestro  deber  no  descansar  hasta  prender  ó  matar 
todos  los  bandidos! 
Cesó  el  combate. 
Cierto,  no  se  oyen  tiros. 
Ds  preciso  saber  ló  que  ocurre. 
Ya  podemos  ir  todos. 

Nosotros  delante!  Vamos,  mncbacbos,  y  mucho  caída- 
do!  Las  armas  prevenidas!  (Todos  tntnn  ••  «l  interior  ar- 
riba wU  GaicU  atorrado  ) 


ESCENA  VIH. 


o.  garcía. 


Alc 


Geaon. 


Ah!  Maldición!  todos  arrollados!  Unos  muertos,  y  otros 
en  manos  de  mis  perseguidores!  Y  yo  sin  tener  por 
donde  salir!  Yo  en  poder  de  esa  gente!  Yo  prisionero 
de  Eugenio!...  Si  no  muero  á  sus  manos,  me  hará  mo* 
rir  en  un  patíbulo!...  Oh!  Si  hubiese  un  me«!ío!  (Se  «m- 

ma  A  taa  Ten  lana*  dal  foro  )    Por   aquí!    Nt>    SO    Ve  liudie!... 

todos  los  soldados  estáu  dentr^i,  y  estas  veulauas  dan  al 
foso;  una  altura  inmensa!  Ah!  Allí  b.iy  cuerüas!  Sí  tu- 
viera tiempo!  (Váao  ¡mr  la  pnarU  do  la  is<ittierda.) 

(Dentro.)  Quo  se  guarden  todas  las  saliólas!  Atad  bien  los 

presos  para  llevarlos  al  Burgo!  (Sale  Gatcia  con  «na  enoria 
qne  ata  á  la  Tontana.) 

Se  acercan!  Cinco  minutos,  y  me  puedo  salvar!  Cinco 
minutos!  Ah!  Ya  está  sujeta!  Ahora,  la  suerte  me  val- 
ga! (Sube  al  marco  de  la  ventana:  oiitra  Gerónimo  por  la  doreeiía 
foo  ana  afeopota;  al  toHo  1«  aponía.) 
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Geron.    Qué  veo! 

García.   Ya  podré...  (ai  ineá  descoipnr  u  dispon.) 

Geron.    No  te  irás!  (Le  ura } 

García.     Ah!  (€««  fuera  de  la  venlanft,  Gerónimo  va  4  U  ventaDa.) 

Geaoiv.    Lo  cacé!  Y  ha  caído  al  foso...  Dios  le  haya  perdonado. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS,  ménot  EUGENIO  y  GUSTAVO. 

Gonz.      Ese  tiro! 

Gep.on.  Fui  yo,  señor!  Miradle!  El  jefe  ya  no  robará  más  á  la 
señorita. 

Isabel.    Infeliz! 

GoNz.  Ya  se  ha  exterminado  esta  caadrilla  de  malhechores. 
El  Coronel  es  to.  padre. 

Isabel.    Ah! 

Gofiz.  Yo  te  llevaré  ásus  brazos!  Todos  los  qae  hemos  su- 
frido por  la  infamia  de  ese  hombre,  formaremos  una 
familia!  No  nos  separaremos  jamás! 


FIN  DEL  MELODRAMA. 


OBRA.S  DRAMÁTICAS 

01 

DON    ENRIQUE    ZUMEL 

La  PBNA    DBL  TALION •  • .    Drama  en  eineo  aetot,  en  proM. 

La  capilla    DB  San   IIaGIü.  • .    Drama  en  cnatro  aetot,  en  Teño. 

El  piloto  T  el  TORBRO.  «.  •• .    Jogoete  «¿mico   en  no  acto,  en  Torao. 

Bl  HIMBNBO  BN    LA  TUMBA ....   Drama  do  magia  oo  cuatro  aetoa,  oo 

vorso. 
GuiLLBBllO  SaKSPEARB Drama  en  matro  actos   y  prólogo,   eo 

▼oreo» 
Una  DEUDA  T   UNA  VBÜGANZA.  .   Drama  eo  eoalro  aetoa,  en  vereo. 

Enrique  de  LorENA Drama  en  cinco  actoe,  eo  verso. 

BnrIQUB  DB  LORENA  (2.*  parte).    Drama  en  doeo  actos,  eo  verso. 

La  maldición •   Pensamiento  dramático  eo  «n  acto,  en 

verso. 
Un  valiente  T  un  buen  mozo.  .    Jagaete  en  an  acto,  en  verso. 

El    gitano  aventurero Comedia  en  tres  actos,  en  verso. 

Un  SEÍ^OR  de  horca  T  cuchillo.    Drama  en  tres  actos,  eo  verso. 
La  batalla  de    CoVADONGA  . . .    Drama  eo  tres  actos,  en  verso. 

Glorias  de  España Drama  en  eaatro  actos,  en  verso. 

Pepa  la  cigarrera ,  .   Zareaela  eo  an  acto,  en  verso. 

8200  MUJERES  POR  DOS  CUARTOS.    Disparate  cómico  en  an  acto,  eo  prosa. 

Llegó  en  martes. Jagaete  cómico  en  no  acto,  oo  verso. 

El  traspaso Jaguete  cómico  en  an  acto,  en  verso. 

Vivir   por  ver Zaraoela  en  tres  actos,  en  verso. 

Aquí    estoy  TO Zarzuela  eo  un  acto,  en  verso. 

La  casa  encantada Zarsnela  eo  dos  actos,  on  prosa. 

El  segundo  galán   duende.  .  •  Comedia  en  tres  actos,  en  verso. 

En  cojera  de  perro  t  lágrimas 

DE  MUJER,  NO  HAT  QUE  CREER  •  Comedia  eo  no  acto,  en  verso. 
VaTA  un    UO • .  •  •  •  Joguote  eóniico  eo  un  acto,  en  verso. 

Diego  Corrientes.  (Segnnda  par- 
te.) (Segunda  edición.) Drama  en  tres  actos,  en  verso. 

La  gratitud  de  un  bandido.  •   Drama  en  oo  acto,  en  verso. 
José   María Drama  en  siete  actos,  en  verso. 

Quien  mal  anda  Mal  acaba.  (Se 

gnnda  parte  de  José  María) Drama  en  tres  actoe  y  en  verso. 

La   voz  DF.    la  conciencia.  . . .    Drama  eo  tres  actos,  en  veno. 

Cl  DESEADO  Príncipe  de  Astu- 
rias   •  •  Loa,  en  verso. 


'N.  B iagraaU  c6inlco,eB  an  «eto,  «n  pnm. 

^OS  GUANTES  DS  PepiTO Jopoeta  cómico  en  «n  «cío,  ea  pron. 

(mPEQFECCIONCS Jugueto  cómico  cd  nu  aclo,  M  |»n>M- 

Ulf  RLGICIOa.  ...» •   Comedia  ea  «o  aclo,  ep  veíao. 

Vita   la  libertad!  (^««^aiMla  edi- 
ción»)  Juf  oete  cómico  «n  tros  aetoa,  en  Torso. 

Ábrame  usted    la  puerta  . .  • .   Jo^aete  cómico  W)  00  aeto,  ea  proM.. 

El  huerto  T    el    tito •  Ja,uete  cómico  en  trea  aeAO%««  rene* 

Laura Melodrama  ea  trae  aetoa,  an  Teraa. 

SuRÁ  ESTE? ..«..    Jog-nete  cómico  en  «d  acto,  an  praaa 

Si  SABREMOS  QClÉlf  SOT  TO? Jamete  cómico  ea  trea  aetoe,  ea  proca 

Las  RIENDAS  DEL   GOBIEENO.  (Se- 

gonda  edición.).  ..•• Jagaete cómico eo tropaelra  jen  Terso. 

DopIa   .MaBIA  la  Brava Drama  hiitórieo  ao   trac    «etot  y   oo 

epiipi^o  en  verlo. 

La  hija  del  almogávar •  Drama  en  tree  acto*  y  ea  Torao* 

Otro  gallo  le  cantara.  (Seronda 

edición.) Comedia  en  treí  actos  y  en  ▼erao. 

Batalla  de  diablos Comedia  de  má^ia  en  tres  acloe  y  en 

verso. 

Un  hombre  publico Comedía  en  tres  actas  y  ea  Tarso* 

Un   MA?(LEB0  combustible Ja§paete  cóadco  en  nn  acto  y  en  prosa. 

Roberto    el    bravo Melodrama     de   espoctácab   en    aeia 

actos  y  ea  proaa. 

La  Última  moda Jamete  cónico  en  trea  aetoe,  ea  Tocie. 

Lo  QUE  ESTÁ  DE  DiOS .  « Cometí ia  en  trea  acloe    y  en  verso. 

Una  hora  de  prueba ,  .  .    Jagaele  cómico  en  nn  acto  y  en  v*no. 

La  isla  de  los  portentos Caeuto    milico  en  trea^closten  verse 

Cajón  de  sastre Jagoete  cómico  en  tres  aetoe,  «o  vers. 

Oprimir  no  BS  gobernar. Carícatnra  en  tres  acloa,  aa  Terso. 

Figura  T  contra  figura  ......   Comedia  eu  tree  aclos,  en  toiso. 

Los  hijos  perdidos Melodrama  eu  trea  actos  y  en  verso. 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Los  dos  gemelos •  . .  .  .  Novela  original  ^  nn  tomo. 

El    amante  misterioso Novela  orlginallkn  na  tomo* 

Amores  de  ferrocarril Leyenda  original. 

La    batelera Poema  original. 
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HINESTOSA,  PADRE  E  HIJO. 


HINESTOSA,  PADRE  I  HIJO. 


JUOÜETfi  CÓMICO 


JBSIM  ICJXW  ^ALGVO  ^«r  WS9V  xr^BX^so. 


ARREGLADO  DBL  FRANCés 


POR 


SALVADOR    LASTRA. 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  Variedades 
en  ia  noche  del  14  de  Enero  de  19W, 


MADRID 

AMr,  DB  DIEGO  YílLBBO  tíOLDLlO,  4,  BAJO 

1876 


PERSONAJES.  ACTORES. 


« 


D.»*  SISILDE Sra.  Rodríguez  (D.'^O.) 

JULIA Sta.  Espbjo  (D*  J.) 

ENRIQUE Sr.  Valléb. 

D.  GENARO >    RiQUBLUB. 

LUIS »     RUESGA. 

PEDRO ; »    Osuna. 


La  acción  en  Pantlcosa,en  ana  fonda.— Época  actual» 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelanta 
t  miados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  l^. 


AL  SR.  D.  FELIPE  DÜGAZCAL 


OomQ  prueba  de  siacera  amistad. 


JjASTRA, 


í  • 


ACTO  ÚNICO. 


La  Moena  representa  una  sala  de  "paso,  puertas  al  foro  y  dosá  cad* 
lado;  encima  de  la  primera  puerta  de  la  izquierda  el  número  2.  Bn 
la  segunda  el  nibnero  1.  En  la  primera  pnerta  de  la  derecha  el  nú- 
mero 8.  En  la  segunda  el  número  4.  De  la  pared  del  foro  oineo  ó  seis 
campanillas  en  diferentes  timbres,  y  debajo  de  cada  nna  un  número 
t>ara  indicar  el  cuarto  i  que  pertenece.  Sillería  decente.  Jardi- 
neras. 

• 

ESCENA   PRIMERA. 

LUIS  en  traie  de  viaje.  PEDRO. 

Pedro.   Por  aquí;  este  es  su  cuarto. 

(Señalando  el  número  4.) 

Es  el  mejor  que  nos  queda. 
Luis.       Corriente;  puedes  subir 

mi  equipaje  cuando  quieras. 

Pero  observo  que  este  año 

no  hay  una  gran  afluencia 

de  bañistas. 
Pedio.  Ahíesnadal 

tenemos  las  casas  llenas 
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de  enfermos  de  todas  clases. 
Hay  tisis,  gotas,  jaquecas, 
icterisias,  reumatismos, 
gastritis,  inapetensias, 
epilepsias,  conyulsiones, 
palpitasiones,  sequeras* 

Lüis.       Excelente  sociedad! 

muy  divertida  y  amena. 

Pbdro.   Como  son  tan  prodigiosas 
estas  aguas,  es  inmensa 
la  fama  que  por  ahí  tienen; 
hase  curas  estupendas. 
Una  yez  vino  aquí  uno 
que  le  /aviaba  una  pierna, 
y  al  mes  de  tomar  las  aguas 
}  a  no  cojeaba  apenas. 

liUis.      Le  nació  la  pierna?  (Riendo.) 

Pbdbo.  No; 

le  cortaron  la  otra  buena 
y  se  giieó  por  igual. 

Luis.       De  dónde  eres  tú? 

Pedro.  De  Utrera.  . 

Luis.       No  eres  muy  tonto. 

Pbdro.  Así  disen, 

Luis.       Pues  bien... 

Pbdro.  Pedro  Salvatierra. 

Luis.      Dime,  para  en  esta  fonda 
un  tal  don  Genaro  P^ña, 
comerciante  de... 

Pbdro.   Fideos?... 

con  una  hermana  muy  vieja, 
que  padece  una  gastritis? 
Catorse  de  la  Pradera. 
Por  cierto  que  la  hermanita 
siempre  se  pone  en  la  mesa 
•entre  un  militar  y  un  cura, 
y  el  señor  cura  se  queja 
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de  que  le  pisan  el  pié... 
Luis.      No  es  ese. 
Pbdro.  Pues  Peña...  Peña... 

Ya  sé  quién  es!  Uno  gordo, 

que  es  comerciante  de  peinas, 

y  su  mujer  tiene  un  primo, 

que  según  las  malas  lenguas, 

fueron  novios  cuando  chicos. 

y  ahora...  lel  doce  es  su  vivienda! 
Luis.      Tampoco  es  ese. 
PiíDRO.  Ya  caigo! 

Tiene  una  hija  muy  bella 

que  se  llama  doña  Julia? 
Luis.      Precisamente. 
Pedro.  Ahí  se  hospeda, 

.  (Séllala  el  número  2.) 

en  el  dos;  p\  tal  pódese 

una  fuerte  inapeiensia, 

y  come  más  que  seis  hombres. 
Luis.      Y  ella  es  guapa? 
Pbdro.  Es  una  perla; 

algo  inosente  y  sosona, 
.  y  no  muy  suerta  de  letjgua. 
Luis.       (Lo  mismo  que  me  pensé, 

ahora  sale  de  la  escuela.) 
Pedro.  Pues  el  padre  está  en  el  baño: 

puede  aquí  esperar  su  vuerta 

que  no  tardará. 

(Suena  una  campanilla  de  las  que  están  numeradas.) 

Allá  voy! 
(Mirando  la  campanilla  que  se  menea.) 

Llama  la  gota  serena^ 
bin  duda  querrá  su  caldo. 
Le  digo  que  usted  le  espera? 
Luis.      Yo  le  veré. 

(Suena  otra  campanilla  numerada.) 
Pedro.  Ahoya  otro;  (Mirando  al  foro.) 
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el  de  reuma  en  la  pierna. 
Comerá  en  mesa  redonda?  (Bajando.) 
Lur».       ?olo. 

(Suena  otra  campanilla.) 

Pbdbo.  Allá  voy!  Doña  Tecla 
llama;  una  palpitasion 
que  palpita  con  violencia 
por  su  t?m»¿?  de  cuarto... 

(Suena  otra  campanilla.) 

Ya  escampa  y  llovían  tejasl 

Allá  voy  I  Manda  usté  algo? 

Luis.       No. 

Pbdro.  Pues  sobra  Salvatierra. 

(Me  paese  á  mí  que  este  enfermo 
solo  se  cura  en  la  iglesia.)  (véac.) 

ESCENA   II. 

LUIS. 

La  niña  es  una  hermosura?.  . 
siempre  es  algo,  qué  demonio! 
Pero  es  una  cosa  dura 
que  contraiga  matrimonio 
sin  querer  á  mi  futura. 
Olvidar  será  preciso 
á  aquel  rostro  seductor 
que  admiré  en  el  paraíso 
escuchando  El  Trovador, 
y  obedecer  muy  sumiso. 
Obi  tú,  paternal  mandato, 
que  me  obligas  á  pasar 
•    este  cruel  y  mal  rato!... 
Como  me  llegue  á  casar 
al  tercer  día  la  mato. 
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ESCENA  líl. 

DICHO.  ENRIQUE  foro. 

Enbi,      Sube  pronto,  mi  equipaje 

al  aposento  que  has  dicho.  ( rentro.) 
Luis.      Eh?  Yo  conozco  esa  yozl 

Enriquel  (ai  verle  entrar  foro.)     ' 

Emr!.  Oómol...  Luisillo! 

Luis.      Tú  en  Panticosa?  qué  es  esto? 

Snbi.      Nada  de  extraño,  un  capricho. 

Como  se  ha  puesto  ahora  en  moda 

en  venir  á  este  reointo 

j  en  Madrid  me  quedé  solo, 

sin  distracción  y  aburrido, 

pues  no  ha  quedado  ni  uno 

de  todos  nuestros  amigos, 

me  dije:  yamos  allá. 

Donde  hay  mujeres,  hay  ruidos» 

aventuras  y  pendencias, 

y  bailes  y  compromisos... 

en  fin,  la  vida  intranquila, 

que  es  la  que  yo  necesito. 

Luis.      Pero  es  posible  que  siempre, 

Enrique,  has  de  ser  el  mismo?... 
Pues  ya  es  tiempo  de  que  cambies» 
que  con  cuarenta  cumplido?... 

Enri.      Me  vas  á  echar  un  sermón?... 

Porque  me  marcho  ahora  mismo 
á  Madrid  como  prosigas... 
Y  no  hay  duda  que  el  mocito 
puede  aconsejar  la  calma, 
cuando  es  el  más  libertino 
de  todos,  y  sino...  á  veri 
de  seguro  que  has  venido 
á  estos  baños,  persiguiendo 
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á  algún  gracioso  palmito... 

Lcis.       Pues  estás  equivocado. 

£nri.      Vamos,  sé  franco  conmigo... 
Una  casada?...  lo  aplaudo; 
es  género  más  tranquilo 
que  la  soltera,  pues  no  hay 
el  inminente  peligro 
de  casarse. 

Luis.  Sigues  siendo 

infatigable  enemigo 
del  matrimonio?... 

Enri.  Eso  siempre ; 

le  aborrezco  con  mis  cinco 
sentidos. 

Luis.  Tan  mal  te  fué 

con  tu  mujer? 

£nri.  Ay,  Luisillo! 

aquello  no  era  mujer, 
sino  un  tigre,  un  cocodrilo, 
un...  figúrate  una  de  esas 
virtudes  de  hace  dos  siglos 
armada  de  dientes  y  uñas, 
que  cambian  el  domicilio 
conyugal  en  tribunal 
de  inquisición,  y  es  el  vivo 
retrato  de  la  que  fué 
mi  dulce  mitad.  Caprichos, 
ataques  de  nervios,  celos... 
pero  siempre  sin  motivo! 
riñas,  un  gasto  diario 
'     en  doce  duros  y  pico 

de  platos  que  nos  tirábamos 
á  la  cabeza...  el  suplicio 
más  grande  que  se  conoce. 
En  ña,  yo  que  siempre  he  sido 
tan  alegre  y  tan  jovial 
como  ahora,  sin  sentirlo, 
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me  fui  poniendo  tan  triste, 

tan  callado  y  pensativo, 

que  me  convertí  en  idiota. 

Me  asaltaban  de  continuo 

unas  ideas  tan  negras, 

que  me  temía  á  mí  mismo. 

No  me  atrevía  á  pasar 

cerca  del  mar  ó  del  rio... 
Luis.      De  veras?  (Riendo.) 
Bnri.  Como  lo  oyes. 

Y  concluyo  en  el  suicidio, 

ó  en  una  casa  de  locos, 

á  no  habérsele  ocurrido 

á  mi  esposa  el  mejor  medio 

de  acabar  con  mi  suplicio. 
Luis.      El  divorcio? 
Bnrí.  No,  el  morirse. 

Es  la  prueba  de  cariño 

mejor,  que  me  pudo  dar. 
Luis.      Pues  tus  antiguos  amigos 

aseguran  que  no  es  cierto 

que  estás  viudo! 
ENBf.  .  (Malciitos 

chariatanes!...) 
Luis.  y  que  nunca 

llevar  el  luto  te  han  visto 

por  tu  mujer... 

^^^i'  Y  eso  que'  (oe  mal  humor.) 

prueba?  que  el  dia  que  hizo 
el  gran  favor  de  morirse 
fué  el  más  feliz  que  he  tenido. 
Pero  dejemos  á  un  lado 
mi  matrimonio;  es  preciso 
que  me  digas  quién  es  ella, 
porque  tú,  Luis,  has  venido 
á  estos  baños... 

Lüis.  A  casarmel 
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Erri.      Jieguiescanítn  pace,  chico. 

A  casarte?...  tú  estás  loco! 

Después  de  loque  te  he  diclio!... 
Luis.      Y  lo  raro  es  que  me  caso 

á  la  fuerza,  sin  cariño; 

no  conozco  á  mi  futura, 

ni  ámi  suegro... 
Enri.  No  me  explico.., 

Luis.      Ni  mi  padre  lo  conoce, 

y  eso  que  son  muy  amigos... 

por  cartas.  £s  comerciante 

de  San  Sebastian,  y  al  mismo 

tiempo  que  ajustaban  cuentas, 

arreglaron... 
Enri.  YaI  pedido 

hecho  por  la  casa  de 

Hinestosa,  padre  é  hijo, 

aceptado  por  la  casa 

de... 
Luis.  Peña. 

Snei.  y  este  es  el  sitio 

para  la  entrevista? 
Luis.  Sí; 

aquí  me  sentencian,  chico. 
Emri.  Buen  remedio,  no  te  cases. 
Luis.      Eso  es  muy  fácil  decirlo 

no  conociendo  el  carácter 

de  mi  padre. 
Enbi.  No  me  has  dicho 

que  no  la  quieres? 
Luis.  Sí  tal; 

y  lo  malo,  amigo  mió, 

es  que  quiero  á  otra  mujer 

con  locura,  con  delirio. 

Mus  si  renuncio  á  esta  boda 

mi  padre,  ya  me  lo  ha  dicho, 

no  me  deja  ni  un  real. 
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Ensi.      Sí,  tu  padre  es  siempre  el  mismo. 

tan  testarudo.'...  Oh!  qué  idea! 
Luis       Qué? 
Enbi.  Puedes  vivir  tranquilo, 

que  por  ahora  no  te  casas. 
Lois.       De  veras? 
Enri.  Gomo  lo  digo. 

Luis.      T  qué  intentas? 
E.NRi.  No  lo  sé. 

Luis.      Pero  díme... 

(Sale  Pedro  por  el  foro.) 

Pedro.  Señorito,  (a  Ennanc.) 

ja  está  listo  el  aposento. 
Enbi. '^  Hasta  luego!... 
Luis.  Pero  chico... 

EiüRi.      Nada,  seguirás  soltero 

por  los  siglos  de  los  siglos,  (váse.) 
PfiDHO.   Ahí  viene... 
Luis.  Quién? 

Pedro.  El  de  antes. 

Luis.      El  señor  de  Peña? 
Pedro.  El  mismo. 

Luis.      Pues  mira,  vas  á  decirle 

que  está  aquí  Hinestosa,  hijo, 

que  desea  saludarle 
Pedro.   Descuide  usted,  señorito. 
Luis.      Yo  voy  á  arreglarme  un  poco. 

Hasta  luego. 

(Váse  segunda  puerta  derecha.) 

Pedro.  (Cuando  digo 

que  esto  me  huelo  á  casaca... 
j  en  esto  soy  adivino.) 

ESCENA  IV. 

PEDRO,  DON  GENARO  foro. 

Gen.       Hola!  estás  aquí?...  me  place! 
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Pedro.   Viene  usted  muy  sofocado. 
Gen.      La  debilidad  que  tongo... 

T  eso  que  al  salir  del  baño 

me  he  tomado  dos  chuletas 

j  una  gran  taza  de  caldo.  ^ 

Y  esta  mañana  á  las  cinco 

me  comí  unas  sopas  de  ajo 

con  dos  docenas  de  huevos 

j  un  platito  de  pescado.  I 

Pedro.   Y  querrá  usted  almorzar  I 

enaeguidita... 
Gen.  Fstá  claro. 

Pedro.   (Gomo  siga  aquí  este  hombre  I 

un  mes  más,  se  come  al  amo.) 
Gen.      Esto  de  comer  sin  ganas 

aburre  á  cualquier  cristiano; 

pero  es  precijo  seguir 

lo  que  el  médico  ha  ordenado, 

si  quiero  ponerme  bueno. 

Porque  estoy  malo,  muy  malo; 

la  inapetencia  que  tengo 

vá  á  dejarme  hecho  un  espárrag.), 

y  es  preciso  comer  mucho 

aunque  sea  con  trabajo. 

Mira,  súbeme  un  poquito 

de  jamón  dulce  á  mi  cuarto. 

A  ver  si  me  abre  las  ganas 

para  almorzar... 
Pedro.  [Qué  Heliogábalo!) 

Voy  al  momento!  Por  cía/... 

se  me  olvidadaba  un  recao 

para  usted. 
Gen.  Para  mí? 

Pedro.  Sí. 

Un  joven,  bastante  guapo, 

desea  hablarle  enseguia. 
Gen.       No  adivino... 
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Pedro.  Ese  es  su  cuarto. 

(Sefiala  al  número  4,) 

Se  llama  Hinestosa  é  hijo!. 
Gbn.      De  veras?  Con  que  ha  llegado... 
Pedro,   ffase  muy  pocos  instantes... 
Gbn.      No  te  detengas,  muchacho, 

díle  que  venga  al  momento, 

que  quiero  darle  un  abrazo. 
Pedro.   Cuando  digo  yo  que  hay  boda... 
Ger.      Vé  ligero. 
Pedro.  Voy  volando. 

(Váse  puerto  seg'anda  derecha.) 

ESCENA.   V. 

D,  GENARO;  á  poco  JULIA  y  D."  SISÍLDB  foro. 

(ten.      Con  que  ya  está  en  Panticosa 
Hinestosa  hijo;  mi  yerno... 
que  será;  porque  aunque  Julia 
no  le  ama  y  le  tiene  miedo, 
el  tiempo  todo  lo  vence, 
y  á  fuerza  de  galanteos, 
de  miradas,  de  suspiros, 
y  de  estarla  siempre  viendo, 
acabará  por  quererle. 
Serán  esposos  modelos. 

(Salen  Jalia  y  dofia  Sisüde  foro.) 

SieiL.      No  se  case  usted,  Julita, 

los  hombres  son  muy  peryersos.  (.vparte  &  Julia.) 
Gbn.      Llegas  lo  más  á  propósito... 

muy  buenos  dias.  (a  dofia  sisilde.) 
SisiL.  Muy  buenos. 

Gen.       Cómo  está  ese  corazón? 
StsiL.      Ya  palpita  mucho  menos, 

y  el  médico  me  asegura 

que  en  cuanto  llegue  el  invierno 

2 
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estaré  del  todo  buena, 

j  yo  confío  en  el  médico. 

Que  aunque  el  yulgo  dá  en  decir 

que  infalibles  no  nacieron 

•y  suelen  equivocarse, 

yo  no  soy  vulgo  y.  los  creo. 
Julia.     Qué  tenias  que  decirme?  (a  d.  oeniw^.) 
Gen.      Que  ha  llegado. 
Julia.  Quién?  (con  mal  humor.) 

Gen.  Mi  yerno; 

es  decir,  el  que  será 

tu  marido. 
Julia.  Pues  lo  siento... 

Gen.      Nina! 

Julia.  •  Porque  no  me  caso! 

Gen.      No  me  faltes  al  respeto!... 
SisiL.     Pero  vá  usted  á  casarla, 

don  Genaro? 
Gen.  Ya  lo  creo! 

SisiL.     Y  no  tiembla  usted? 
ÜBB.  Yo,  no. 

SisiL.     No  tiene  remordimientos 

al  sacrificar  tan  joven 

á  este  inocente  cordero?... 

Ño  sea  usted  Agamenón! ... 
Gen.      Cómo? 
SisiL.  Ni  Guzman  el  Bueno. 

Deje  usted  que  esta  paloma 

al  aire  tienda  su  vuelo, 

é  inocente  v  candorosa 

crezca  en  el  nido  paterna. 

No  la  dé  usté  un  gavilán... 
Gen.      No,  ni  gavilán  ni  cuervo; 

lo  que  pretendo  es  casarla. 

Ya  verás,  yo  te  prometo 

que  vas  á  ser  muy  feliz. 

£1  es  un  chico  muv  bueno. 
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que  adivinará  tus  gustos... 
y  muy  guapo,  y  con  talento 
según  me  escribe  su  padre... 
es  un  partido  soberbio! 

Julia.    Pero  si  no  le  conozco! 

Gbm.  Ese  no  es  impedimento; 
á  mí  me  pasa  lo  mismo, 
y  seré  su  pupá-suegro.     • 

JuLU.     No  me  gusta  el  matrimoniol 

Gbiv.    '  Cuando  te  cases  veremos 

si  dices  lo  mismo  que  ahora. 

Julia.   Pues  lo  diré. 

Gbn.  No  te  creo. 

Que  te  diga  esta  señora, 
que  es  viuda,  si  el  casamiento... 

SisiL.     Es  la  cosa  más  horrible, 
más  cruel  del  universo. 
Si  supieran  las  solteras 
los  disgustos  y  atropellos 
que  se  pasa  en  ese  estado, 
no  se  casarían. 

Gbn.  Bueno; 

pronto  se  acababa  el  mundo... 
es  decir,  en  cuanto  á  eso... 

SisiL.    Créame  usted,  hija  mia, 

los  hombres  son  muy  perversos. 

Gbn.      Muchas  gracias. 

SisiL.  No  hay  de  qué. 

Ese  joven,  que  es  tan  bueno, 
según  dice  su  papá, 
que  será  un  manso  cordero... 

Gen.      Oiga  usted;  eso  de  manso... 
(Pues  me  gusta!) 

^isiL.  En  el  momento 

que  se  case  usted  con  él 
será  un  tigr3,  un  megaterio, 
un  chacal  y  una  pantera, 
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un  demonio  del  infierno. 

Se  presentan  á  nosotras 
•    fingiendo  amor,  pero  luego 

nos  odian,  nos  aborrecen, 

olvidan  sus  juramentos 

7  marchitan  poco  á  poco 

nuestros  rostros  hechiceros. 
.  Solteras,  nos  quieren  cerca, 

pero  casadas,  muy  lejos. 
Gbn.      (Esta  habla  así  porque  aún 

no  ha  encontrado  un  suplemento.):- 
Pedro.   Don  Luis  de  Hinestosa  dise 

si  puede  pasar  á  verlo. 
GsN.      Bíle  que  venga  enseguidal 

Yes  qué  chico  más  atento! 

(Yáse  Pedro  segunda  puerta  derecha.) 

SiálL.     Con  el  permiso  de  ustedes 

me  retiro. 
Gen.  (Qué  me  alegrol) 

Julia..    Me  abandona  usted? 
Sibil.  Es  preciso; 

va  á  salir  pronto  el  correo 

y  tengo  que  contestar 

á  unas  cartas...  Hasta  luego. 
GBn.       Hasta  después,  Sisildita! 

Sabe  usted  que  yo  la  aprecio. 
SisiL.     Mil  gracias! 

(Váse  segunda  puerta  izquierda.) 
Gen.  Celebraré. . .  (Acompafiándola.  Y 

[que  se  muera  usté  este  invierno!) 

ESCENA  VI. 

I).  GENARO,  JULIA;  ¿  poco  LUIS  y  PEDRO. 


Julia.     Yo  te  suplico,  papá, 
que  no  me  cases! 


i* '.  • 
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<xBN.  Canario! 

Tolvemos  á  lo  de  siempre?... 

Julia.    Mira,  tú  estás  delicado,  ( con  mimo.] 
papaito,  7  es  preeiso 
que  yo,  que  te  quiero  tanto, 
te  cuide  con  mucho  esmero... 

Gbn.      Sí,  cuando  te  halles  casada 
me  cuidarás.  No  pretendas 
persuadirme,  que  es  en  vano; 
te  has  de  casar  con  el  hijo 
de  mi  amigo.  Yo  lo  mando. 
Silencio,  aquí  le  tenemos. 

(Salen  LuLs'y  Pedro;  éste  hace  mutis  por  el  foro.) 
Luis.      Es  al  señor  don  Genaro  (saliendo.) 

Peña,  á  quien  tengo  el  honor... 
Geh.      El  mismo,  venga  un  abrazo, 

señor  Hinestosa,  hijo. 
Luis.      Con  mucho  gusto,  (se  abijan.) 
-Julia.  (Y  es  guapo!) 

(Mirándole  á  hurtadillas.) 

-Gen.      Qué  tal  el  viaje,  bueno? 

Le  estábamos  esperando 

con  impaciencia  j...  Presento 

á  usted  á  mi  hija. 
Luis.  (Dios  santo! 

La  del  Beal!)  Señorita!... 
«fbuA.  Caballero!...  (saludándoée.) 
Gbh.  Qué  encarnado 

se  ha  puesto  usté,  amigo  mió! 
Luis.      La...  emoción... 
Gen.  Hablemos  claros: 

le  gusta  á  usted?  (a  luíb.) 
Luis.  Ya  lo  creo! 

es  divina! 
Gen.  Es  mi  retrato; 

cuando  yo  era  como  ella... 

quiero  decir,  de  sus  años. 
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Pero  tome  usted  asientp, 
porque  usted  vendrá  cansado. 

LmS.        Señorita!...  (Ofreciéndola  una  silla.)  ' 

Julia.     Muchas  graciasl  (sentándose.) 
Gbn.      Hombre,  voy  á  serle  franco! 

(Después  qtie  se  han  sentado.) 
Mi  hija  no  quiere  casarse. 

Luis.      Quizá  otro  amor?.. . 

Gbn.  Ni  pensarlo; 

aborrece  el  matrimonio, 
le  aterroriza  ese  estado... 
(No  es  de  este  siglo  mi  hija 
cuando  así  piensa.)  (\  lqís.)* 

Lms.  Es  extraño. 

Gbn.      y  yo  me  explico  la  causa. 

Lms.      Sí? 

Gen.  lia  pobre  se  ha  criado 

con  mi  hermana,  solterona 

de  sesenta  y  cinco  años, 

que  como  le  faltan  dientes 

y  no  ha  encontrado  un  cristiano 

que  la  diga  una  palabra; 

dice  que  somos  muy  malos; 

que  hacemos  muy  desgraciadas 

á  las  mujeres...  y  es  claro! 

le  ha  imbuido  esas  ideas 

á  la  chica.  (Es  necesario  (a  luís.) 

que  usted  la  hable  bien  y  al  alma;. 

yo  pqr  mi  parte  me  encargo 

de  convencerla.  Ande  usted; 

empiece  usted  el  asalto.) 

Luis.      Julia,  su  papá  de  usted 

y  el  mió  han  determinado, 
sin  dar  tiempo  á  conocernos, 
unirnos  en  santo  lazo. 
Yo,  si  antes  obedecía, 
ahora  el  pensamiento  aplaudo; 
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mas no  pretendo  que  usted, 

obedeciendo  á  un  mandato, 

se  decida  á  ser  mi  esposa. 

Tan  solo  de  usted  aguardo 

tiempo  para  conocernos, 

j  si  después  es  su  fallo 

adverso,  me  alejaré 

para  siempre  de  su  lado. 
Julia.       (Se  expresa  bien!) 
Qbr.  Alejarse?... 

Eso  sí  que  no  lo  aguanto. 

Vamos,  y  tú  que  respondes? 
Julia.     Yo,  papá,  mis  pocos  años... 

más  adelante...  tal  vez... 

mas  por  ahora  no  me  caso. 
Gen.      Cómo!...  Hablemos  de  otra  cosa  (Furioso.) 

porque  sino...  yo  me  exalto!... 

tln  casamiento  modelo, 

que  hablamos  arreglado 

mi  amigo  Hinestosa,  padre... 

Y  á  propósitol  Está  malo? 

No  he  tenido  carta  suya. .. 
Luis.       Se  encuentra  algo  delicado 

de  una  pierna. 
Gbn.  Sí? 

Luis.  La  gota. 

Gbn.      Le  quiero  como  á  un  hermauú, 

y  eso  que  nunca  le  he  visto. 

Pero  hace  ya  doce  años 

que  es  corresponsal  de  casa... 

En  su  deber  siempre  exacto!... 

Oh!  como  buen  catalán! 

Eso  sí,  un  poquillo  raro! 

Veinte  veces  le  he  pedido 

que  me  mande  su  retrato 
•  y  no  ha  querido.  Es  muy  viejo? 
Luis.      Cuarenta  y  seis  cumplió  en  Mayo, 
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pero-  no  los  representa. 
Muchos  creen  que  es  mi  hermano 
mayor.  Aquí  en  la  cartera 
debo  tener  su  retrato. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  PEDRO;  á  poco  ENRIQUE  foro. 

Pedro.   Afuera  hay  un  caballero 

que  pregunta  con  afán 

por  don  Luis  y  don  Genaro. 
LOS  DOS.  Cómo! 
Pedro.  Acaba  de  llegar, 

y  se  llama  don  Eamon 

Hinestosa. 

Luis.  Eh?  (sorprendido.) 

^BN.  Su  papal  (Con  alearía.) 

Luis.  Mi  padre?  Corro  á  abrazarle. 

Pedro.  Aquí  lo  tiene  usted  ya. 

(Corre  al  foro  y  al  ver  á  Enrique  qne  sale  se  detiene.) 

Enri.      Dónde  está  mi  hijo?... 

^UI8.  (Enriquel)  (sorprendido.) 

Enri.      Qué!  no  me  abrazas,  truan? 

(Disimula!)  [k  luís  al  abrasarle.) 

Luis.  (Qué  pretendes?) 

Enri.      (Salvarte.)  '^en  dónde  está 

mi  buen  amigo  Genaro!... 
Gen.      Aquí  estoy,  corresponsal! 
Enri.      Un  abrazo!  (se  abrazan.) 
Gen.      y  veinte,  y  ciento. 
Pedro.    (Qué  lio!)  En  qué  parará 

esta  comedia,  señor?  (váseforo.) 
Enri.      Apriete  usted,  voto  á  san!... 
Gen.      Al  ñn  ha  llegado  el  dia 

de  que  le  pueda  abrazar. 

Sabe  usted,  amigo  mió. 

que  no  se  conserva  mal? 
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Es  usted  un  pollo! 
Enri.  No  tanto. 

Oen.     No  parece  usté  el  papá 

de  Luisito. 
Enri.  Con  efecto, 

no  lo  parezco...  en  la  edad, 

porque  me  casé  muy  jóyen. 

(Mientras  que  D.  Genaro  se  dirig^e  adonde  está  su  hija,  Luis 
dice  muy  de  prisa  á  Enrique  lo  que  sigtie.) 

Luis.      (Es  inútil  ya  tu  plan; 

la  mujer  que  yo  adoraba 

y  la  que  me  quieren  dar 

es  la  misma.) 
Enri.      (Sí?  Pues  chico,  (muj  de  prisa.) 

no  puedo  volverme  atrás.) 
<jbn.  Presento  á  usted  á  mi  hija. 
Enri.      Señorita!...  Es  celestial! 

Con  tan  hechicera  esposa 

mi  hijo  muy  feliz  será. 
JüLU.     No  merezco  tal  lisonja!... 
EifRi.      Digo  la  pura  verdad. 

Qué  envidia  te  tengo,  Luís! 
Luis.      Lo  siento  mucho,  papá! 
Gbh.      Vamos,  déla  usté  un  abrazo 
Enri.      Que  yo  la  abrace?  (Mirando  á  Luis.) 
Gbn.  Sí  tal. 

Enri.      Con  mucho  gusto!  desde  hoy  (Abrazándola.) 

usted,  niña,  en  mí  hallará, 

no  un  padre,  sino  un  amigo. 
Luis.      Que  faltas  á  la  amistad!  (Ba:o  á  Enrique.) 
Enri.      Porque  la  abrazo.  (BajoáLuis.) 
Luis.  Está  claro! 

Enri.      Es  abrazo  paternal. 
Gbn.      Yan  á  hacer  una  pareja... 
Enri.      Y  qué,  se  entendieron  ya? 
Obn.      Falta  poco;  ella  se  empeña 

en  no  quererse  casar... 
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Knri. 

Qué,  no  le  gusta  mi  hijo? 

Adora  á  otro? 

(ten. 

No  tal, 

que  aborrece  el  matrimouio ; 

se  lo  ha  llegado  á  pintar 

de  una  manera  su  tia... 

Pero  ella  al  fin  cambiará 

de  opinión. 

Julia. 

Con  el  permiso 

de  ustedes... 

Gen. 

A  dónde  vas? 

JULU. 

Voy  á  prepararle  á  usted 

su  refresco.  (So^iríéndose.) 

(tBN. 

Ah!  sí,  es  verdad! 

las  aceitunas  y  ostras 

para  poder  almorzar. 

JOUA. 

Señores!...  (saladando.) 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

Luts. 

Hasta  después! 

fiNRI. 

(La  chica  es  angelical.) 

Gen. 

Siéntese  usté,  amigo  mió, 

porque  tenemos  que  hablar 

de  negocios.  (Le ofrece  una  silla.) 

Enri. 

(Dios  me  asista!)  (sentándole.) 

Luis. 

(Cada  yez  me  gusta  másl 

Si  por.  medio  de  una  farsa 

su  amor  llegara  á  alcanzar. .. 

dándola  celos...  Tal  yez!) 

(jBN. 

Diga  usted,  corresponsal; 

se  encuentran  encajonadas 

las  agujas? 

Enbi. 

Con  que  las... 

yo  le  diré...  las  agujas?... 

Pues  sí  señor,  ya  lo  están! 

Gen. 

Usted  qué  opina?... 

£nr. 

Yo  opino...  (Con  mucho  apuro.) 

(Chico!)  (Llamando  bajo  á  Luis,  que  está  abstraído.) 
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Luis.      (Ya  tengo  mi  plan!)  (oe  pronto.) 
Gen.      Duda  usted  si  serán  buenas? 
EiTBi.      Yo  dudar?  Eso  jamás! 

Como  que  un  sastre  me  ha  dicho 

que  mejores  no  las  hay. 
Gen.      ün  sastre?  Y  qué  sabe  él? 
E^i.      Pues  quién  pudiera  apreciar 

mejor  qué  él  las  agujas? 
Gen.      Las  de  coser,  claro  está; 

pero  no  las  de  hacer  media. 
Enri.      Acabara  usted  de  hablar. 

Son  muy  buenas,  escelentes... 

Fuertes...  (Chico,  vén  acá.)  (Baioá  Luis.) 
Gen.       y  qué  le  parece  á  usted 

mi  empresa? 
Enri.  (Qué  preguntar!) 

Su  empresa!...  Oh!  Pues  su  empresa... 
Gen.      No  recuerda  usted? 
Enki.  Si  tal! 

Gen.       De  la  que  hablé  usté  en  mi  carta 

del  quince. 
Enri.  Del  quince!...  Ya 

recuerdo!  Sí...  su  apreciable 

del  quince!...  pues...  no  está  mal!. . 
.  (Ayúdame.)  Es  una  empresa... 
Gen.       Sorprendente! 
Enri.  Es  una  gran... 

una  g^an  idea,  amigo. 
Geh .       Y  cree  usted  que  podrá 

la  Inglaterra  competir 

con  nosotros? 
Enri.  Nó,  jamás!... 

Quiere  \isted  que  la  Inglaterra 

compita...  quite  usted  allá! 

No  tiene  poder  bastante... 

y  luego  después...  que  las... 

(De  qué  me  habla?)  (uaio  t  Luis.) 
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Luis.  No  sé.  (la.  &  Enrique.) 

£nri.     Pues  señor,  valemos  más 

que  la  Inglaterra. 
Oen.  De  modo, 

que  su  parecer  será... 
Enri.      £1  mismo,  no  cabe  duda! 

Oh!  es  un  magnífico  plan!... 

Yo  creo  que  de  esta  hecha, 

usté  amigo  yá  á  arruinar 

á  la  Inglaterra...  y  me  alegro... 

(por  mis  ingleses.) 
Gen.  Hay  más; 

he  encontrado  la  maneta 

de  poder  utilizar 

los  residuos.  (Con  mucho  miaterío.) 
Emri.  Los  residuos? 

Gbn.       Usted  ya  comprenderá... 
Enri.  Todo! 

Gen.      Nadie  lo  ha  logrado 

hasta  ahora. 
Enri.  Atraso  fatal! 

Yo  siempre  me  figuré 

que  se  podia  sacar 

partido  de  esos...  (sin  recordar.) 
Gen.  Residuos. 

Enri.      Porque  el  hombre  comercial'... 
Gen.      Todo  lo  utiliza. 
Enri.  Eso; 

y  nada... 
Gen.  Debe  tirar. 

Enri.      Eso  mismo  iba  á  decirJ 

(Estoy  sudando  alquitrán.) 

Chico,  renuncio  á  mi  idea;  (\  luís.) 

voy  á  decir  la  verdad. 
Luis.      De  ningún  modo;  es  preciso 

que  me  ayudes  en  mi  plan.  . 
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ESCENA  YIII. 

DICHOS.  D/  SISir.DE  puerta  segfunda  «quierda» 

SisiL.     Pero  llaman  á  almorzar?... 
Gen.       Todavía  no  es  la  hora. 

Venga  usted  aquí,  señora, 

que  lá  voy  á  presentar 

á  un  antiguo  amigo  mió 

que  nunca  se  dejó  ver.  (Bajándola  al  centro.). 
SlSIL.       (Mi  marido!)  (a1  ver  á  Enriqne.) 
Enri.  (Mi  mujer!)  (a1  ver  á  Sisüde.) 

Grn.      Doña  Sisilde  Rocío, 

ima  amiga  á  quien  aprecio. 
Epti,      (Si  yo  hubiera  adivinado!...) 
SisiL.     Caballero!...  (Desalmado!)  (a  Enriq n(«.) 
EiüRi.      Señorita!...  (La  desprecio.)  (a  sisilde.) 
Gen.      Es  señora! 
Enri.  Está  casada?... 

SisiL.     Lo  fui;  mi  esposo  murió. 
Enbi.      De  veras?  Pues  también  yo 

tengo  á  mi  esposa  enterrada. 
Gen.      Le  advierto,  corresponsal, 

que  aborrece  el  matrimonio. 
Enri.      Sí? 
SisiL.  Mi  esposo  era  un  demonio, 

un  libertino,  un  chacal, 

que  vino  á  mi  lado  á  ser 

verdugo  de  mi  alegría. 
Enri.      Pues  mire  usted,  todavía 

era  peor  mi  mujer. 

Figúrese  usté  una  esposa 

que  los  treinta  había  cumplido 

cuando  yo  fui  su  marido, 

gruñona,  fea  y  celosa. 

Que  me  ponía  en  un  brete 
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en  la  óalle,  en  el  café, 

j  que  tomaba  rapé 

y  se  daba  colorete. 

En  fin,  dos  años  he  estado 

sumido  en  triste  agonía, 

contemplando  á  aquella  harpía 

constantemente  á  mi  lado. 
SisiL.      (Caballero,  yo  le  exijo...)  (BajoáEnriqne*) 
Eimi.      (Que  mienta?...  no  puede  ser.)  (Bajo  á  suUde.) 
Gen.       (Qué  mal  trata  á  su  mujer... 

y  delante  de  su.hijol...) 
SísiL.      (Mire  usted  que  no  tolero...)  (saio.) 
€rEN.      Presento  á  usted,  Sisildita, 

al  futuro  de  Julita, 

hijo  de  este  caballero. 
Sibil.     Cómo?  (Yo  nunca  fui  madre.) 

(Baio  &  Enrique  y  furiosa.) 
ENRI.       (Lo  creo.)  (Bajo  áSiaUde.) 
SlsiL.  (Nunca  me  dijo,  (id.  &  Ebriqne.) 

que  tenia  usted  un  hijo?) 
Enri.      Sí  señora,  soy  su  padre,  (Alto.) 

y  le  quiere  la  futura 

con  delirio,  y  lo  merece... 

porque  en  ñn,  se  me  parece 

en  todo,  hasta  en  la  figura... 

Dame  un  abrazo  Luisillo.   (se  abrazan.) 
Oen.       Qué  le  parece  á  usted?  (Bajo  á  Siailde.) 
SlSIL .  Quién?  (De  pronto  y  furiosa .) 

Gen.       Mi  futuro  yerno. 
SísiL.  Bien. 

(Será  como  el  padre,  un  pillo.) 
Obn.       Quiere  usted  corresponsal 

que  echemos  una  partida 

de  ajedrez? 
Luis.  Ven  enseguida.  (Baio  A  Enrique.) 

Enbi.      (Bueno;)  aunque  juego  muy  mal. 
Gen.       Le  daré  á  usted  una  pieza 
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primero,  y  luego  veré... 
Enki.      Si  juego  tan  poco  que... 

(no  sé  por  dónde  se  empieza.) 
Geh.       Así  puede  Luis  hablar  (brío  a  Enríeme.) 

de  su  pasión  á  Julita. 

Se  queda  usted  Sisildita? 
SisiL.      Nó;  voy  á  preguntar 

si  hallaré  en  la  diligencia 

que  sale  hoy,  un  asiento. 
Gen.       Se  marcha  usted? 
Sibil.  Al  momento. 

Por  huir  de  su  presencia.   (Bajo  á  Enrique.) 
(ten.      Pues  vamos. 

Usted  ahora  (Bajo  á  Luis,  y  pasando.) 

se  queda  y  la  habla  de  amor. 

SlSIL.       Caballero! . . .    (saludando  á  Ltiis.) 

Luis.  Servidor,  (saludándola.) 

Enri.      Si  usted  gusta  honrar  señora 

mi  brazo?  (Todo  es  ñngido.)  (Bajo  ft  siailde.) 

SlSlL.       Gracias!  (secamente  y  no  acepta.) 

Enri.  No  me  haga  ese  feo! 

Sibil.     Le  odio! 

(Bajo  6,  Enri  lue  y  tomando  eu.  braso.) 
Enri.  Y  yo  á  usted,  (vánse.)  • 

Gen.  (Ayl  Preveo 

que  estos  dos  sé  han  entendido.)  (yáse.) 

ESCENA  IX. 

LUIS;  á  poco  JULIA,  pnerta  pnmera  úqnierda. 

Luis.      Pues  señor,  mi  plan  es  bueno; 
ella  no  quiere  casarse, 
no  me  quiere;  no  me  importa! 
Es  necesario  probarle 
'  que  si  me  caso,  es  tan  solo 
obedeciendo  á  mi  padre. 
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El  desden  con  el  desden 

siempre  ha  sido  favorable 

para  lograr...  ella  viene. 

empecemos  el  ataque. 
Julia.     Creí  encontrará  papá!  (saliendo.) 
Luis.      Ahora  acaba  de  marcharse 

con  el  mío. 

Julia.  Voy  entonces...  (Medio mutis.) 

Luis.      Escúcheme  usté  un  instante 

Julia;  tengo  que  decirla 

un  secreto... 
Julia.  A  mí? 

Luis.  Importante. 

Julia.     Ya  le  escucho  á  usted  don  Luis. 
Luis.      Pero  no  vá  usté  á  enfadarse 

por  mi  franqueza. 
Julia.  Hable  usted. 

Luis.      Antes  la  dije,  delante 

de  su  papá,  que  la  amaba, 

que  deseaba  casarme 

con  usted...  Pues  bien,  mentía. 

Un  amor  inquebrantable 

me  sujeta  á  otra  mujer 

y  á  él  no  es  posible  que  falte. 
Julia.     Entonces,  por  qué  ha  pedido 

usted  mi  mano?  ( picada.) 
Luís.  Mi  padre 

y  el  de  usted  han  arreglado 

nuestro  proyectado  enlace. 

La  que  yo  adoro  es  tan  pobre, 

como  rica  en  cualidades, 

y  usted  y  yo... 
Julia.  Comprendido. 

Mas  su  papá,  que  es  amable, 

que  tiene  buen  corazón... 
Luis.       Ay!  señorita,  es  en  balde! 

No  le  conoce  usted  bien; 
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es  un  hombre  de  un  carácter 
duro,  inflexible,  tiránico, 
déspota...  eü  fin,  es  mi  padre 
y  no  debo  decir  más.. 
(Me  parece  que  es  bastante. 
Pobre  Enrique!) 

JuuA.  Quién  diria 

que  tras  de  aquel  rostro  afable. 

Luis.      Le  he  suplicado  mil  veces 
que  no  efectúe  este  enlace 
que  vá  á  hacerme  desgraciado. 
Que  antes  podrán  arrancarme 
la  yida,  que  desistir 
de  mi  amor;  todo  fué  en  balde. 
No  he  conseguido  ablandar 
su  corazón  un  instante. 
Por  el  contrario,  cruel, 
sin  escuchar  mis  afanes, 
quiso  maldecirme... 

Julia.  Cómo? 

Luis.      Y  tuve  que  resiginarme 
y  acceder  á  su  proyecto 
para  aplacar  su  coraje... 
es  decir,  fingí  ceder. 
Porque  antes  juro  matarme 
que  ser  de  otra,  Julia  mia! 

Julia.     Julia? 

Luis.  Sí,  es  su  nombre! 

J€LiA.  Calle! 

se  llama  como  yo! 
Luis.  Es  cierto; 

.  y  hay  un  parecido  grande 
entre  ella  y  usté,  en  su  bella 
cara  y  en  sus  cualidades. 
Pero  usted  vive  feliz 
al  lado  de  su  buen- padre, 
y  ella  llora  su  pasión 
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sin  que  la  consuele  nadie. 
Julia.     (Sin  saber  por  qué  la  ódiol) 
Luis.      Si  usted  quisiera  ayudarme, 

tengo  un  gran  medio. 
Julia.  Y  es... 

Luis-.      Be  resultados  notables. 

Fingir  los  dos  un  amor 

verdadero,  ardieate,  grande; 

no  escasear  las  miradas, 

lenguaje  de  los  amantes* 

estrechar  nuestras  dos  manos,  (Le  cogfe  las  manos.) 

y  dejar  que  yo  anhelante 

imprima  un  beso  inocente...  (Labesalamano.) 
Julia.     Caballero!  (Retiráinciosc.) 
Luis.  No  se  alarme 

usted,  que  todo  es  fingido; 

lo  preciso,  lo  importante, 

es  ganar  tiempo.  Consiente 

usté? 
Julia.  Si  no  es  para  casarse 

conmigo?... 
Luis.  Quién?  Yo?  Jamás. 

JuUA.     (Podia  ser  más  galante 

y  no  decírmelo  á  mí.) 
Luis.      Si  mi  padre  se  enterase, 

si  supiera  que  yo  trato 

de  destruir  este  enlace, 

me  maldecía. 
Julia.  Eso  no; 

yo  haré  lo  que  usted  me  mande; 

le  amaré,  le  miraré, 
le  dejaré  á  usted  que  amante 
estreche  mi  mano... 
Luis.  (Bravo!) 

Enbi.      Perdí,  no  hay  que  incomodarse.  (Denti'o.) 
Luis.      (A  buen  tiempo  llega.)  Cielos! 

(Subiendo  al  foro  y  mirando.) 
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.Julia. 

Qué  le  pasa  á  usted? 

Luis. 

Mi  padre  (AsTuibado.) 

que  nos  estaba  escuchando. 

Julia. 

Cómo? 

Luis. 

Leo  en  su  semblante 

la  cólera.  .•  ¡Se  oye  reir  á  Enrique.) 

(Qué  oportunoi; 

Julia. 

Se  ríe! 

Luis 

Para  enfadarse... 

es  una  risa  nerviosa. 

Retírese  usté  un  instante; 

no  presencie  usted  la  escena 

que  aquí  vá  á  representarse. 

Julia. 

Pero  si  yo... 

Luis. 

Se  lo  ruego. 

Julia. 

(Yo  escucharé  lo  que  hablen.. )  (vabo.' 

ESCENA.   X. 

LUIS,  ENRIQUE,  JULIA  al  paflo., 

I 

Enri.      (Huye  de  mí  mi  mujer 

como  del  diablo.)  (»ale  riéndose.) 
Luis.  Me  alegro  (Deteniéndole  en  el  foro.) 

que  Tengas. 

(En  este  momento,  aparece  Julia  á  la  puerta  primera    • 
izquierda.  Ai  movimiento  que  producen  las  cortinas, 
Luís  advierte  su  presencia.  Desde  este  momento,  Luis 
hablará  muy  bajo  y  sin  dejar  la  puerta  del  foro.) 

Luis.  (Ahí  nos  escucha.) 

No  te  rias^  Ponte  serio,  (dc  prisa.) 
Enbl      Yo?  y  porqué? 
Luis.  Ponte  furioso!  (Bajo.) 

Grita!...  insúltame!... 
Enrl  No  entiendo..! 

Luis.      Di  que  todo  lo  has  oído.  ' 
Ettrl      Cómo  tienes  el  cerebro 
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chico,  yete  á  Zaragoza. 
Lns.      Todo  es  fingido. 
Enbi.  Comprendo. 

Todo  ]o  he  oído...  todo.  (Als&ndoun  poco  la  tos.) 

Y  qué  es  lo  que  he  oído?  (Bajo  á  Luis.) 
Ltis.  Necio! 

Que  nos  escuchan,  más  fuerte.  (Bajo  á  Enrique.) 
Enri.      Mas?  Pues  sepa  caballero    (Alto.) 

que  todo  lo  he  oído...  todo.  . 
Julia.     (Pobre  joven!  Cuánto  siento...    (Alpaño.) 
Luis.      (Di  perverso  y  miserable!)    (Bajo.) 
Knri.      Ah!  miserable  y  perverso!    (Alto.) 

Pero  chico  si  no  hay  nadie,    (Bajo.) 
Luis.       (Chist!  Calla!)  Pues  yo  la  quiero, 

y  me  casaré  con  ella.  (Alto.) 

(Lo  veremos.)  (saio  á  Enrique) 

Enri.  Lo  veremos!  (Fuerte.) 

Luis.  (Pero...)  Desherédame,  (bujo.) 

Enri.  (Corriente.)  Te  desheredo!  (Alto.) 

Luis.  Más  alto!  (Bajo.) 
Bnri.  Más  alto!  Digo... 

(Alto,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  dice.) 

Te  desheredo,  te  estrello,  (M«y  alto.) 
,      te  mato,  te  hago  pedazos... 

(Sale  Pedro  con  un  plato  y  un  vaao  con  vino.  Enrique  le 
quita  ambas  cosas;  rompe  el  pUto  y  se  bebe  el  Tino.) 
lo  mismo  que  hago  con  esto... 

Julia.      Cielos!     (cierra  la  puerta.) 

PfiDRo.  Pero  qué  hace  usted? 

Enri.     Que  qué  hago?  Toma,  bebérmelo. 

Luis.      (Ya  se  marchó)  (vendo  á  mirar  puerta  prime»  iiqmcrd».) 

Pedro.  Es  que  ese  vino 

era... 
Enri.  Málaga  y  muy  bueno. 

Pedro.    Para  el  del  número  tres. 
Ei(ri.      Pues  le  llevas  al  momento 

otro  vaso.  Vete. 
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Pbbro 

Voíme.    (váM  foro.) 

Enbi. 

Quieres  decinne  qaé  es  esto? 

Luis. 

Solamente  una  comedia 

que  tú  y  yo  estamos  haciendo. 

lilHRI. 

Pero  yo  no  sé  muy  bien 

el  papel  que  represento. 

Luis. 

Lo  sabrás.  Déjame  solo; 

' 

entreten  un  poco  al  viejo 

mientras  hablo  con  su  hija 

7  doy  fin  &  mi  proyecto. 

Esm. 

Ohl  amistad  á  lo  que  obligas! 

Luis. 

Espera!  (Medio  miUis.^ 

(Sacan  lo  un  pafiaelo  blanco  y  liándoaelo  en  la  mano  de  - 

recha.) 

Enbi. 

Qué?  (Bajando.) 

Luis. 

Átame  esto,  (por  el  pañuelo.) 

Enri. 

No  comprendo  una  palabra,  (i.e  ata  el  pañuelo.) 

Luis. 

Ya  lo  sabrás  á  su  tiempo. 

Déte  prisa. 

Enri. 

Ya  está  atado. 

Luis. 

Ahora  hazme  con  tu  pañuelo 

un  cabestrillo. 

Enri. 

Entendido; /se  quita  el  pañuelo  I3'  cijlb. 

hay  desafío  por  medio,                                   , 

es  decir,  fingido. 

Luis. 

No. 

Enri. 

Pues  entonces  no  lo  entiendo. 

(Le  coloca  el  pañuelo  al  cuello  en  forma  de  cabestrillo» 

I.uía  mete  en  él  la  mano  derecha.) 

Qué  lástima  que  esta  farsa 

* 

sea  para  un  casamiento...! 

si  fuera  para  enviudar... 

Luis 

Me  estorbas! 

Enri. 

Pues  hasta  luego,  (váse  foro.) 
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ESCENA.  XI. 

LUIS;  á  poco  JULIA  puerta  primera  úquierdiu 

liUis.      (Mi  plan  marcha  viento  en  popa 
y  nayego  sin  peligro 
por  un  mar  bello  y  sereno; 
prosigamos  mi  camino. 

.  Ella!)  (viendo  salir  á  Julia,  que  mira  á  todos  ladea) 
Julia.  Que'  ha  pasado,  Luis? 

Luis.      Mi  padre  todo  lo  ha  oido, 

y  en  un  momento  de  cólera 

ha  jurado  que  sí  insisto 

en  renunciar  á  esta  boda, 

ocuparía  él  mi  sitio. 
Julia.  Cómo!  él  mi  esposo? 
Luis.  Sí  tal. 

Julia.     Eso  sí  que  no  lo  admito. 

Y(5  casarme  con  un  hombre 

que  tan  mal  trata. á  su  hijo... 

un  hombre  sin  corazón... 

Qué  es  eso?  Está  usted  herido? 
Luis.      Poca  cosa,  un  arañazo 

que  no  ofrece  gran  peligro; 

un  vaso  roto  en  mi  mano 

que  mi  padre  enfurecido... 
Julia.    Cómo,  el  ruido  que  escuché 

era...  qué  hombre,  Dios  mío! 
Luis.  Soy  muy  desgraciado,  Julial 
Julia.     Pero  esa  herida!.,  es  preciso 

que  le  vea  á  usted  el  médico... 
Luis.      No  es  nada!..  Estoy  decidido; 

corro  al  lado  de  mi  Julia. 

Julia.     Se  marcha  usted?  (Consentimiento.^ 

Luis.  Ahora  mismo» 

Julia.     Entonces,  si  usted  se  vá, 
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él  querrá  ser  mi  marido, 

y  eso  á  mí  no  me  conviene. 

Lüis. 

Solo  por  ese  motivo 

siente  usted  que  yo  me  marphe? 

JUU4. 

No  señor...  mas  le  suplico  (Baiando  la  vista.) 

que  no  se  vaya  tan  pronto. 

Accede  usted? 

liUIS. 

Concedido, 

mas  con  una  condición . 

Que  escriba  usted  ahora  mismo 

una  carta  á  Julia. 

Julia. 

Yo?  (niagustada.; 

Lnis. 

Ya  vé  usted,  estoy  herido 

y  no  puedo...  y  me  precisa 

enterarla... 

Julia. 

Y  si  la  escribo, 

se  queda  usted? 

Luis. 

Lo  prometo. 

Julia. 

Pues  en  ese  caso  admito 

y  paso  á  ser  su  escribiente. 

Ea,  dicte  usted,    (sentándose  al  lado  del  velador.) 

liUlS. 

Ya  dicto.  (Detrás  de  cllai) 

«Querida  Julia!»  (Dictando.) 

Julia. 

(Ese  nombre!...)  (Escribiendo.) 

Luis. 

«El  cielo  al  fin  compasivo 

»nos  entia  un  protector 

}>en  quien  creí  mi  enemigo. 

»Es  de  bondades  un  ángel 

»y  de  hermosura  un  hechizo...» 

Julia  . 

Pero  de  quién  habla  usted? 

Luis. 

De  usted! 

Julia. 

Eso,  señor  mió. 

es  traición. 

Luis. 

No  tal,  justicia. 

Julia. 

Si  yo  lo  hubiera  sabido... 

Puede  no  agradar  á  Julia! 

Luis. 

Esa  Julia,  se  lo  afirmo. 

Julia. 
Luis. 


Julia. 

Luis. 

Julia. 


Luis. 
Julia. 

Luis. 


Julia. 

Luís. 
Julia. 

Luis. 
Julia, 


Luis. 

Julia. 
Luis. 

Julia. 


Luis. 
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no  se  enfadará! 

Que  nó? 

(Pues  yo  en  su  lugar'muchísimo.) 

Continúo:  «Nada  temas 

»por  nuestro  mutuo  cariño. 

»La  joven  con  quien  mi  padre 

»quiere  casarme,  me  ha  dicho 

»que  me  detesta,  me  ódial...» 

Eso  sí  que  no  lo  escribo.  (Levantóndose.) 

Es  para  darla  valor. 

No  lo  escribiré';  he  cedido 

una  vez;  además,  eso 

no  recuerdo  haberlo  dicho. 

Empleemos  otra  frase. 

Otra  que  diga  lo  mismo, 
pero  menos  fuerte. 

Ya! 
un  equivalente.  Dicto: 
«Con  quien  me  quiere  casar, 
»no  me  tiene  gran  cariñol...» 
Hay  que  poner  eso?  (oespues  do  nna  pansa.) 

Y  bien? 
No  me  parece...  Lo  escribo 
yo? 

Corriente.  (Es  hechicera!) 
«Me  acoge  con  mucho  júbilo...»  (E«oribiendo.) 
Tampoco!  «He  encontrado  en  ella 
>una  amiga...» 

No  resisto 
ya  más.  Julia,  yo  te  amo!  (con  calor  á  juUa.) 

Cómo?  (volviéndose  y  mirando  &  Luis.) 

(Aun  no  es  tiempo!)  Es  que  dicto. 
«Te  amo  más  que  á  mi  vida...» 
(Y  yo  que  habia  creído!...) 
Cómo  ha  dicho  ustedV  «Te  amo...» 

(Mirando  á  Lnis  fijamente.) 
Repítalo  usted!  (Mh-ándoU  con  cariño.) 
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Julia.  (Dios  mió!)  (conmovida.) 

«Te  amo  más  qu&  á  mi  vida!» 
Ltns.       Y  yo,  Julia  con  delirio!  (oe  rodillas.) 

Con  una  pasión  tan  grande 

que  ya  raya  en  lo  infinito. 

Sepa  usted... 

EnRI.  Luis!  (Saliendo.) 

Luis.  (Majadero!)  (Levantándose.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  ENRIQUE  foro. 


JÜLU. 

(Cielos!  Su  padre!) 

Lüls. 

Que'  hay?  (Bajo  ¿  Enrique.) 

ElVRI. 

Chico,  (Bajo  á  Lnis.) 

está  hablando  con  tu  suegro 

doña  Sisilde! 

Luis. 

Maldito! 

y  Tienes  á  interrumpirme 

para  eso?... 

Enri. 

Es  que  estás  perdido... 

Luis. 

Bien,  déjanos.  (Empujándole  hacia  el  foro.) 

Enbi. 

Es  muy  fácil 

que  le... 

Luís. 

Déjanos  te  digo.  (Empujándole.) 

Enri. 

Pero  escúchame  un  momento. 

Luis. 

Si  no  te  marchas... 

(Cogiendo  una  silla  y  amenazándole.  Julia  ro  aflusta.) 

Julia. 

Dios  mió!  (Asustada.) 

A  su  padre? 

Enri. 

(Y  es  verdad!) 

Anda,  pégame,  mal  hijo!  (con  tono  paternal.) 

No  te  faltaba  más  que  esto; 

querer  romperme  el  bautismo... 

Voto  á  Luzbel!  (Alzando  la  voz.) 

Luis. 

Aquí  está...  (najo  á  Enrique.) 
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Emri  Luzbel? 

(Viendo  á  doña  Siailde,  ane  sale  con  don  Genaro.) 

(Ah!  ya,  un  parecido!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

riCHOP.  D/  SISILÜB  y  D.  GENARO  foro. 

Gen.       Señor  don  Luis,  desde  ahora  (con  tono  graTe.) 

queda  roto  el  compromiso 

que  entre  los  dos  existia! 
Luis.      Cómo? 
Julia.  (Cielos!) 

Lots.  Qué  motivo...? 

CrEN.       Que  todo  se  ha  descubierto! 

(Enfadado  y  mirando  &  Enriqtie.) 
ENRI.       Ha  sido  usted?  (Bajo  á  doña  Siailde  • ) 

SisiL.  Nada  he  dicho. 

Gen.      y  que  &  mí  no  se  me  engaña 

como  se  engaña  á  un  chiquillo! 

Esta  carta  de  su  padre  (Dándosela.) 

que  hace  poco  he  recibido, 

ha  descubierto  la  farsa. 
Julia.      El  señor...  (por  Enrique.) 

Luis.  Es  un  amigol... 

Gen.      Se  han  estado  divirtiendo 

á  nuestra  costa...  Lo  dicho! 

renuncie  usted  á  la  mano 

de  mi  hija  Julia. 
Enri.  (Es  preciso 

salvarle.)  (Pasa  al  lado  de  Luis.) 

Luis.  Señor  de  Peña... 

Gen.      Nada,  es  trabajo  perdido. 
Enri.      Y  si  yo  le  suplicase 

que  fuera  usted  compasivo!... 
Gen.      Yo  no  le  conozco  á  usted.  (Enfadado.) 
Bhri.      Usted  ha  jugado  conmigo 
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al  ajedrez,  y  me  ha  dado 

la  mano,  y  este  es  motivo... 
GEN.      Creía  darla  á  la  casa 

Hinestosa  padre  é  hijo. 
Enri.      Pues  bien,  Luis  es  inocente 

de  lo  que  aquí  ha  sucedido; 

el  verdadero  culpable 

soy  yo,  que  obligué  á  mi  amigo 

á  fingir  esta  comedia 

con  un  oculto  designio. 
Luís.       (Qué  dice?) 
Gbn.  Expliqúese  usted  I 

Eimi.      Sí  señor,  he  procedido 

sin  la  voluntad  de  Luis. 

Pero  cuando  vo  le  he  dicho: 

«este  es  el  único  medio 

»que  me  queda,  amigo  mió, 

>para  poder  acercarme 

»al  ángel  por  quien  suspiro, 

»á  la  mujer  que  yo  adoro...» 

es  natural,  ha  cedido. 

Esta  es  su  conducta,  y  creo 

qué  no  merece  castigo. 
Gbn.      Siendo  así...  Y  esa  mujer 

que  le  inspira  ese  cariño, 

quién  es? 
SisiL.     Diga  usted  su  nombre!  (Furiosa.) 
Enri.      Ya  que  usted  me  dá  permiso, 

lo  diré.  Doña  Sisildel 

SlSIL.       Cómo?  (Furiosa.) 

TODOS.  Ella? 

Enri.  Sí,  amigos  mios! 

(Si  me  hace  usted  quedar  mal 
canto  de  plano.)  (eaio  &  dofia  sisíldt.) 

Sibil.  (Yo  trino!) 

Enri.      A  la  que  ofrezco  mi  mano, 
que  ella  acepta. 
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Gbn.  Pues  amigo,  (satisfecho.) 

ya  habla  yo  adivioado, 

á  pesar  de  ese  sigilo, 

que  se  amaban. 
Enbi.  Sí?  de  veras? 

(En  qué  lo  habrá  conocido?) 
Lqis.       Te  sacrificas  por  mí?  (Bajo  á  Bnríqnc.) 
Enbi.      Yo  por  servir  á  un  amigo...  (id.  á  i.nls.) 

Con  que  espero,  don  Genaro, 

que  casará  usté  á  los  chicos? 
Gbn.      Cuando  ellos  quieran. 

Luis.  Por  mí...  (\Iirando&  Julia.) 

JOLTA.     Qué  dirá  Julia?  (Riéndose  á  LnU.) 
Luis.  Yo  opino  (Riéndose.) 

que  no  tendrá  envidia  de  esta. 
Gen.       Qué  pronto  se  han  entendidol 

(A  Enrique  por  Luis  y  Julia. ) 

Enri.      Casamiento  por  amor... 

SlslL.  Le  odio!  (Ba:o&  Enrique.) 

Enri.      (Y.  yo  á  usted!)  Como  el  mió... 

Por  complacer  á  un  amigo, 

á  vivir  otra  vex  voy 

al  lado  de  mi  castigo : 

sé  generoso  conmigo, 

que  harto  desgraciado  soy. 


FIN. 
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D.  TORCUATO D.  José  Calvo. 
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D.  MAURICIO D.  Juan  Catalina. 

D.  GINÉS D.  Jerónimo  Sunté. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  ati- 
tor,  y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  literaria 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  ni  en  los  países 
con  que  haya  ó  $e  celebren  en  adelante  convenios 
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Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon^  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  lirieas  titulada 
El  Teatro,  son  los  easc¡usico%  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tacion  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  eange  la  ley* 
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ACTO  PRIMER 


Sala  en  ttaa  casa  de  campo  inmediata  á  Madrid.  Eti  el  furo  una 
pueita  principal,  dejando  rer  un  pasillo  que  gnia  &  las  ha- 
bitaciones interiores  y  i  la  escalera :  en  los  bastidores  de  la 
derecha  otra  puerta  :  en  los  de  la  izquierda  un  balcón  :  Rina< 
bles  elegíanles ,  entre  ellos  una  mesa  de  bafete  con  cajones, 
y  sobre  ella  escribanía,  papeles  y  libros  desordenados. 


ESCEiNA  PUIMERA. 

D.   MIGUEL,   BENITO. 

I).  MiG.    Síy  libro  nuevo.  Hasla  ahora 
no  he  vivido;  he  vegetado. 
Desde  que  me  trajo  á  España 
cuando  aun  era  yo  muchacho 
mi  lio  don  Claudio  Pérez— 
háyale  Dios  perdonado, — 
¿qué  pito  he  tocado  yo 
en  este  mundo?  ¡Cinco  años 
sujeto  á  la  disciplina 
de  un  colegio,  y  otros  tantos 
cursando  leyes  y  cánones. . . 
que  ya  se  me  han  olvidado! 
Sin  más  distracción  quó  oir 
en  paseos  solitarios 
los  sempiternos  sermones 


—  6  - 

del  tio,  que  esté  en  descanso, 
y  á  la  noche  ir  de  tertulia 
'  en  casa  de  don  Crisanto 
Peñaredonda,  oidor 
de  Manila  jubilado... 

BcLN.        Tertulia?  Eh!  Si  habia  faldas... 

1).  MiG.   Sí,  tres  viejas  y  un  vicario. 

Bek.        Gran  dicha  fué  para  usted 
que  se  fuese  al  otro  barrio. 

D.  MiG.    Para  los  dos  fué  la  dicha; 

que  él  era  muy  buen  cristiano 
y  de  Gjo  está  en  el  cielo 
como  San  Pedro  y  San  FaUo. 

Bbn.        y  usted  quedó  con  su  muerte 
tan  libre  como  los  pájaros. 

D.  MiG.    Y  único  heredero  suyo. 

Cuando  digo  que  era  santo!... 

Bbn.        Buena  renta  y  saneada? 

D.  MiG.    Regular:  seis  mil  ducados. 

Ben.        Sopla! 

D.  MiG.  La  mitad  en  fincas, 

tres  mil  duros  en  metálico, 
y  lo  restante  en  acciones 
del  banco  de  San  Fernando. 

BcN.       Y  apenas  cumplido  el  luto, 
sacó  usted  los  pies  del  plato. 
Caballos,  tilburí,  abono 
en  el  Citco...  ¡Es  mucho  garbo 
el  de  ustedl...  Y  luego  el  viaje 
á  París,  á  Roma,  al  Cairo... 

I).  MiG.    Con  lo  cual  he  dado  fin 
á  las  acciones  del  banco, 
al  cortijo  de  Lucena, 
á  la  dehesa  de  Máctos...; 
y  aun  esta  quinta... 

Bsíf .  Quól  ¿ya 

no  es  usted  su  propietario? 

D.  MiG.    Sí  tal;  pero... 

hty.  Siete  meses 

hace  que  leal  la  guardo 
para  mi  dueño  y  padrino, 
desde  que  su  blanca  mano 
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me  otorgó  la  belfa  Inés 
dando  usted  su  beneplácito; 
usted,  mi  ángel  tutelar, 
que  de  gorrón  me  hizo  fámulo, 

y  de  fámulo... 
D.  MiG.  No  hablemos 

de  eso,  Benito.  Si  hice  algo 
por  ti  y  por  esa  muchacha, 
lo  merecíais  entrambos, 
y  espero  que  no  seréis 
á  mi  protección  ingratos, 
Ben.        Señor,  por  usted  iría 
á  Compostela  descalzo; 
por  usted... 
D.  MiG.  Basta.  Ya  sé 

que  eres  fiel... 
3£5.  Gomo  un  alano. 

Y  ahora  sin  que  usted  me  diga 
con  qué  fin  se  ha  trasladado 
á  esta  quinta  deliciosa, 
yo  creo  ya  adivinarlo. 
D.  MiG.    Sí?dime... 
Ben.  Usted,  por  lo  visto, 

está  ya  medio  arruinado, 
y  se  propone  llevar 
con  los  restos  del  naufragio 
una  vida  filosófica, 
frugal,  campestre... 
D.  MiG.  Al  contrario: 

antes  de  los  cincp  lustros 
¿quieres  que  me  haga  ermitaño? 
Aun  me  queda  de  la  herencia 
para  Tivir  con  el  fausto 
de  un  principe  algunos  meses... 
Be:v.        Ya;  y  si  sigue  usted  cobrando 
los  mil  duritos  anuales 
que  en  buenas  letras  de  cambio 
libraba  desde  Manila 
aquel  señor  don  Torcuato... 
D.  MiG.    Oh!  sí.  Ayer  cobré  el  trimestre 
que  cumplirá  en  fin  de  Marzo; 
y  eso  que  bien  hará  ya 
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nueve...,  no,  diez  meses  largos 
que  no  le  escribo.  ¡Excelente 
sugetOy  digno  del  hiárnaol 
y  el  bronce!  Nunca  lo  he  visto, 
que,  á  fuer  de  marino  y  bravo, 
pasaba  la  vida  á  bordo 
y  su  delicia  era  el  charco. 
A  poco  de  yo  venirme 
á  Europa  murió  en  Macao 
mi  pobre*  padre:  él  le  amaba 
como  si  fuese  un  hermano, 
y  sin  ligarle  conmigo 
otro  deber  ni  otros  lazos 
que  su  amistad  generosa... 
le  confíese  que  la  pago 
muy  mal.  Ah!  ¿por  qué  no  vuelo 
á  estrecharle  entre  mis  brazos 
eu  aquel  bello  país, 
lleno  para  mí  de  gratos 
recuerdos...  Pero  á  mis  ojos 
creo  que  se  agolpa  el  llanto. 

(Con  risa  forxada.) 

Qué  ridícuhi'flaqueza! 

Yo  llorar!...  Por  Dios  te  encargo 

que  no  lo  digas  á  nadie. 

Me  deshonro,  me  encanallo 

si  lo  saben  mis  amigos. 
Biln.        Bien  está,  pero  no  alcanzo... 
I).  MiG.    Yo  qaiero  ser  calavera 

en  grande,  atroz,  temerario, 

execrable^  otro  don  Juan 

Tenorio,  otro  Sardanápalo. 

Lágrimas?  Las  que  yo  cause. 

Ley,  razón?  Vayan  al  diablo. 

El  placer  sea  mi  dios 

ámi  elemento  el  escándalo, 
abla  usted  de  veras? 
D.  MiG.  Sf. 

Ben.        ¡Usted  tan  bueno,  tan  guapo, 

hecho  un  monstruo!... 
D.  MiG.  Quiero  serlo..., 

ó  al  men  os  aparentarlo. 
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Quiero  que  se  hable  de  mí, 
quiero  dejar  algún  rastro 
de  mi  existencia  en  el  mundo. 
Yo,  que  no  soy  diputado, 
ni  general,  ni  ministro, 
ni  periodista,  ni  rábano..., 
algo  he  do  ser!  Mi  dinero 
neciamente  malgastado 
no  ha  podido  darme  fama 
donde  hay  tanto  millonario 
que  me  eclipsa,  y  ni  hago  versos, 
ni...  En  fin,  nadie  me  hace  caso. 
¡Y  yo  conozco  én  Madrid 
á  mas  de  cien  perdularios 
que  hacen  mas  papel  que  yo 
porque  tienen  mas  descaro! 
Ya  sQ  ve,  yo  gasto  mucho; 
pero  nunca  me  emborracho; 
no  hay  en  mi  hoja  de  servicios 
ni  un  mal  duelo,  ni  un  mal  rapto; 
hablo  bien  de  todo  el  mundo, 
socorro  al  necesitado, 
no  bolseo,  no  conspiro, 
y  en  fin— lo  diré  muy  bajo- 
oigo  misa...;  ¡y  aun  me  quejo 
de  ser  un  adocenado!... 
No,  no:  desde  hoy  quiero  hacer 
la  vida  del  hombre  malo. 

BfcN.        Bien  hecho!  ¿Quién  contradice 
á  un  hombre  tan  campechano? 
Se  peca  ya  en  este  mundo 
con  tan  gentil  desenfado, 
({ue,  llevando  la  contraria 
á  los  tartufos  de  antaño, 
sin  la  máscara  del  vicio 
no  prospera  ya  un  cristiano. 

D.  MiG,    Para  ganar  la  patente 
de  tronera  consumado 
tengo  un  magnífico  plan, 
y  para  llevarle  á  cabo 
cuento  contigo. 

Be!h.  U^t^^  ™^  honra; 
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mas..» 
D.  MiG.  Tu  tienes  desparpajo. 

Ben.        Pcbe!... 

I).  MiG.  Al  fin,  has  sido  estudiante, 

y  de  la  tuna. 
Ben.  ,  Otro  rasgo 

de  hipocresía.  En  el  fondo 

yo  soy  un  pobre  muchacho. 
D.  MiG.    y  además,  como  hace  un  siglo 

que  ya  no-andas  á  mi  lado, 

no  te  conocen  mis  nuevos 

amigos.     ^ 

Ben.  Muy  bien.  Sepamos... 

D.  MiG.  También  cuento  con  Inés. 

Ben.  Con  mi  mujer?  |  Verbum  caro, . . 

D.  MiG.  No  lomas.  Farsa.  .,  valor 

entendido... 
Ben.  Sin  embargo... 

I).  MiG.  Pero  cuándo  acabará? 

(Acercándose  Ala  puerta  del  foro.) 

Inés! 
Ben.  Eh? 

^'  MiG.  Se  está  probando 

un  vestido. 
Ben.  Muchas  gracias. 

D.  MiG.    Mientras  tú  estabas  abajo 

se  ledf... 
Ben.  ¡Tanto  favor... 

D.  MiG.    Aun  no  sabe  que  es  regalo 

mió.  Tú  me  ayudarás, 

si  en  ello  pone  reparo, 

á  obligarla  á  que  lo  acepte. 
Ben.         Pero... 
D.  MiG.  Yaestáaqui. 

Ben.  (San  Marcos!)  • 

(Presénlase  Inés  vestida  con  lujo  y  elegancia.) 

ESCENA  II. 

D.   MIGUEL.   BENITO.   INÉS. 

Inés.        Vamos,  ya  me  he  puesto  el  traje. 
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Extravagancia  como  ella! 

Me  sienta  bien? 
D.  MiG.  Si.  Oh  qué  bella! 

lüES.        Pareceré  un  personaje. 

(Se  pasea  con  afectado  señorío.) 

Ben.        No  hay  mujer  que  no  se  esponje 

si  cuerda  á  su  orgullo  dan. 
D.  Míe.     Divina!  ¡Y  luego  dirán 

que  el  hábito  no  hace  al  monje  I 

IlfES.  (Á  BAiito,  pavoneándose  y  mostrindole  los  pendien- 

tes, pulseras  y  demás  accesorios.)^ 

Mira:  es  completo  el  ajuar.' 
La  causa  de  este  capricho,  (ád.  Mignei.) 
aunque  usted  nada  me  ha  dicho, 
es  fácil  de  adivinar. 
Yo  no  vengo  á  ser  aquí, 
aunque  esta  gala  me  entolde, 
«ino  una  especié  de  molde: 
no  es  verdad?  un  maniquí. 
No  para  esta  humilde  sierva, 
sino  para  alguna  dama 
que  ese  corazón  inflama , 
tanto  lujo  se  reserva. 
D.  MiG.    Y  si  fuese  para  U? 
bES.        Qué  locura!  Vaya,  us  ted 
quiere  tenderme  una  red 
para  burlarse  de  mí. 
D. Mic.    No  tal.. 
Inés.  ¡a  un  pobre  arrapiezo 

tan  magnifico  equipaje! 
D.  MiG.    Bah!  dos  mil  reales  el  traje 

y  oche  mil  el  aderezo. 
Ben.        (Cáspita!)    . 
InEj.  Usted  me  sumerjo 

en  un  mar  de  confusiones. 
¿Quién  ha  visto  tales  dones 
á  la  mujer  de  un  conserje? 
D.  Mi6.    Te  confieso,  cara  Inés, 

que  no  es  gratuito  el  regalo. 
lifBS.        Pues  ¿á  qué  título... 
Be!í.  (Malo!) 

D.  MiG.    No  has  comprendido? 
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Nes.  Yo? 

Ben.  Pues! 

1).  MiG.    Tengo  una  dama,  en  efecto, 
que  vale  mas  que  el  Perú; 
}>ero  esa  dama...  eres  tú. 
Ben.        Eh? 
ínes.  ¡Cómo... 

D.  &I1G.  Oye  mi  proyecto. 

Te  juro  por  mi  salud...; 

no  me  mires  tú  tan  sesgo;  (Á  Benito.) 

que  no  corre  ningún  riesgo  (Á  Inés.) 
tu  acrisolada  virtud. 
Inés.        Yo  dama  de  usted! 
Ben.  (Ya  empiezo 

á  entender...) 
Inés.  Y  mi  marido? 

Ben.        (Dos  mil  reales  el  vestido 

y  ocho  mil  el  ader'eiEo!) 
D.  MiG.    Dama  posliza.  Testigos 

de  esta  farsa  de  teatro 

serán  sólo  tres  ó  cuatro 

de  mis  íntimos  amigos. 

Les  doy  mañana  un  almuerzo, 

y  tú  serás— qué  te  cue.<(ta? — 

la  reina  de  nuestra  fiesta. 

Convéncela  tú,  mastuerzo.  (Á  d«iiíio.) 
Den.        Tratándose  de  una  farsa 

que  no  ha  de  salir  de  aquí... 
Inés.        Pero  ¿qué  dirán  de  mí 

los  que  entren  en  la  compar^^a? 
D.  Mic.    Ninguno  te  vio  jamás; 

tu  nombre  será  supuesto» 

y  puro,  candido,  honesto 

el  amor  que  fingirás. 
Inés.        Puro  amor..,  Qué  desatinos! 

i  Y  en  traje  de  archiduquesa 

me  sienta  usted  á  una  mesa 

de  jóvenes  libertinos! 
D.  MiG.    Dios,  Benito  y  tu  conciencia 

-  te  absolverán. 
Ben.  (Pobre  chica!... 

diez  mil!...) 
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Inés.  Y  ¿cómo  se  explica 

mi  dudosa  procedencia? 

D.  MiG.    Les  diremos,  pues  Benito 

roe  apoya  en  el  plan  que  adapto, 
que  soy  el  héroe  ^e  un  rapto 
y  tú  el  cuerpo  del  delito. 
Te  diré  el  cómo  y  el  cuándo... 

bEs.        ¡Y  esto  lo  escucha  un  marido 

sin  bramar!...  Yo  nunca  he  sido 
género  de  contrabando. 

Be.v.        Pero  si  todo  es  quimera!... 
Haz  cuenta,  querida  Inés, 
que  vamos  á  hacer  los  tres 
una  comedia  casera. 

1).  MiG.  Joven  de  ilustre  prosapia, 
tú  estabas  eri  las  Salesas: 
vencida  de  mis  promesas 
me  citas,  salto  la  tapia... 

lisES.        Y  dejando  el  santo  rezo 

me  escapo  con  un  querido... 

Brn.  (Dos  mil  reales  el  vestido 
y  ocho  mil  el  aderezo!) 

D.  MiG.  Mas  la  esperanza  te  guia 
de  honesta  y  plácida  unión. 

Ben.        La  boda  es  el  pabellón 

que  cubre  la  mercancía.  * 

Inks.        ¿Qué  bodi,  qué  pabellón, 
si  ya,  en  hora  que  maldigo, 
me  casé,  infame,  contigo? 

Be?c.        Te  pesa? 

iKRs.  Sí,  gran... 

Ben.  Chilon! 

I).  MiG.    No  serás  mañana  Inés, 

sino  la  hermosa  Adelaida, 
hija  de  don  Pedro  Albaida, 
rico  hacendado  de  Uclés. 

hEs.       Qué,  señor!  ¿así  se  juega 

por  un  capricho—qué  horror! — 
con  el  nombre  y  el  honor 
de  una  casa  solariega? 

D.  Míe.    No  hay  tal  Uclés  ni...  Estás  loca? 
no  son  nombres  verdaderos 
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los  que  oyes;  son...  los  primeros 
que  me  han  venido  á  la  boca. 
Ikes.        Yo  robada  de  un  colegio! 

Y  habrá  altar,  y  un  monigote 
vestido  de  sacerdote 
que...  Locura!  sacrilegio! 

D,  JfliG.    ¡Yo,  un  Tenorio,  un  Lovelace, 
resignarme  á  ser  consorte! 
Me  silbaría  la  corte 
si  tal  fuese  el  desenlace. 
No:  como  novio  mañana 
te  hablaré  tierno  y  galán; 
mas...  los  amigos  sabrán 
que  pienso  llamarme  andana. 

Inés.        ¿Qué  dirán  luego... 

D.  MiG.  De  Inés 

nada  dirán. 

Ben.  Claro  está. 

D.  MiG.    Si  dicen  algo,  será 

de  Adelaida  la  de  Uclés. 

Inés.        Pero  Adelaida  ó  Lorenza, 
si  yo  sus  pullas  arrostro, 
mió,  señor,  será  el  rostro 
que  se  cubra  de  vergüenza. 
Ño,  no  cuente  usted  conmigo 
p^ra  esa  indigna  tramoya. 

D.  MiG.    Ño  quieres? 

Bkn,  (Aquí  fué  Tioya!) 

D.  MiG.    Desairas  así  á  un  amigo? 

Brn.        Amigo!  Oh  noble  mancebo! 

Inés.       Mientras  conserve  la  vida 
me  mostraré  agradecida 
á  tanto  como  le  debo. 
Huésped  de  mi  humilde  casa, 
de  tanto  favor  indigna, 
vertió  su  mano  benigna 
sobre  ella  dones  sin  tasa. 
Mi  madre  enferma  del  pecho, 
postrada.. . 

13.  MiG.  Pobre  señora! 

¿Á  qué  recordar  ahora... 

Inés.        Yo  velando  el  triste  ledio... 
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D.  MiG.    Oh!  calla... 
Inés.  Ningún  servicio 

le  podíamos  prestar, 
y  no  se  quiso  mudar 
por  hacernos  beneficio. 
I).  Mití.    Deja  esa  historia  prolija. 
Be?i.        También  para  roí  fué  un  padre. 
Inés.        Y  nunca  humilló  á  la  madre, 
nunca  sonrojó  á  Ja  hija. 
Cuidó  á  la  pobre  doliente 
con  tanto  amor  como  yo, 
hasta  que  Dios  la  llamó 
á  su  trono  omnipotente; 
y  cuando  de  tierna  edad 
sola  en  el  mundo  quedé , 
escudo  de  mi  honra  fué 
y  amparo  de  mi  orfandad. 
Bbn.        y  te  buscó  honesto  abrigo 
en  casa  de  Pedro  Ayala... 
Inés.        Sólo  hizo  una  cosa  mala. 
D.MiG.    Yol 
Ben.  Cuál? 

Inés.  Casarme  contigo. 

Ben.'       Gracias. 

liiES.  Es  mi  bienhechor. 

D.  AliG.    Basta!... 
Inés.  Pida,  si  algo  vale, 

mi  sangi*e,  mi  hacienda... 
D.MiG.  Dale! 

Inés.        Todo,  menos  el  honor. 
D.  MiG.    H)I  honor!  Me  desespero. 
Si  todo  e^  vana  áparíenciai 
¿á  qué  viene  esa  sentencia, 
á  lo  Francisco  Primero? 
Inés.        Mas  sea  apariencia  ó  no, 
mozuelas  hay,  don  Miguel, 
que  harían  ese  papel 
mil  veces  mejor  que  yo. 
D.  MiG.    Darían  mi  plan  al  traste 

con  su  aire  procaz  y  chusco; 
y,  ya  ves,  lo  que  yo  busco 
sobre  todo  es...  el  contraste. 
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Se  trata  de  una  virtud 

que  ama  y  gime  al  pié  del  ara, 

y  para  eso  hay  en  tu  cara 

más  verosimilitud. 
Inés.        ¿Y  por  qué— yo  pierdo  el  juicio!— 

quiere  usted  que  contribuya 

á  que  cubra  usted  la  suya 

con  la  máscara  del  vicio? 

¿Por  qué  en  esos  laberintos» 

aunque  abora  estén  en  l>oga, 

se  mete  usted?  ¿Por  qué  aboga 

sus  generosos  instintos? 

Que  mientan  virtud  los  malos, 

lo  explico,  aunque  lo  condeno; 

mas  fingirse  malo  el  bueno, 

gusto  es  que  merece  palos. 
Ben.        Eso  es  decirle  una  fresca.  (Ap.  i  inés.) 
Inés.        Quita,  que  roe  das  borrorl 
Ben.  «     Perdónela  usted,  señor; 

no  sabe  lo  que  se  pesca. 
D.  MiG.    Tú  te  inquietas  sin  motivo; 

tu  tenacidad  me  aflige; 

tú  no  sabes  lo  que  exige 

la  sociedad  en  que  vivo. 
IrtBS.        Pero,  señor,  ¿qué  cjiidado... 
D.  MiG.    Si  á  mi  socorro  no  acudes, 

voy  á  quedar,  no  lo  dudes, 

comprometido...,  afrentado. 

Tengo  anunciado  el  festín 

que  ha  de  darme  tanta  fama; 

y  $1  le  falta  la'dama, 

qué  será  del  paladin? 

Será  preciso  que  aguante 

la  rechifla  universal 

y  seré  en  la  capital 

un  paria,  un  judio  errante» 

Oh!  quiero  antes  un  presidio 

que  tan  funesto  revés. 

Por  Dios,  InésI...  ¡Mira,  Inés, 

que  este  es  caso  de  suicidiol 
Ben.        Lo  oyes,  corazón  de  hiena? 
IifEs.       Jesús!...  Quisiera  morirme  t 
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D.  Mi6.    Bastal  Adíosf... 

(En  Yoz  baja  deteniéadole.) 

Ben.  No,  señor.  Firme! 

D.  MiG.    Por  roí  se  acabó  la  escena. 
Convence  tú  á  la  inhumana, 

(En  actitud  de  quien  se  dispara  en  la  sien  una  pis- 
tola.) 

.Ó  un  tiro...  / 

Ben.  Oiga  usted... 

D.  Mi6.  No  quiero.  í) 

Tomo  el  tílburi,  y  te  espero  ^ 

en  la  Fuente  Castellana,  (váse  por  ei  foro.)  ,y/'  . 

ESCENA   II. 

INÉS,   BENITO. 

Ben.        Fiel  á  la  nupcial  coyunda, 

pero  terca  como  un  mazo, 

no  sé  si  darte  un  abrazo 

ó  sacudirte  una  tunda. 
Inés.        Calle!  Con  esas  á  mí? 

Ni  á  la  tuíida  me  resigno, 

ni  de  mis  brazos  es  digno 

un  hombre  tan  baladf. 
Ben.        Hablemos  con  calma,  Inés; 

ten  un  poco  de  chirumen. 

Qué  nos  piden  en  resumen? 

Que  hagamos  un  entremés. 

También  con  horror  y  grima 

saltaría  yo  hasta  el  techo, 

cara  Inés,  si  á  vias  de  hecho 

pasase  la  pantomima; 

roas  ¿qué  arriesga  entre  esos  mozos 

tu  virtud  impertinente? 

¿Te  piden  más  contigente 

que  lágrimas  y  sollozos? 

Y  sin  el  menor  tropiezo 

ganas  por  de  pronto  un  gaje... 
IifGS.        Cuál? 
Ben.  Dos  mil  reales  el  traje... 

y  ocTio  mil  el  aderen! 

2 
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Ikes.        ¿y  por  ei  vii  interés, 

infame... 
Be?(.  No  hay  tal  infamia. 

Aparente  es  la  bigamia 

y  Adelaida  no  es  Inés. 

¿Cómo  á  desairar  te  atreves 

á  ese  mismo  cuyo  nombre 

tanto  lias  bendecido?  ¡A  un  honibre 

á  quien  todo  se  lo  debes! 
li<(ES.        ¡Poner  mi  cara  al  seryicio 

del  vicio  que  le  extravía! 
Bek.       No  es  vicio,  es  hipocresía;-» 

la  hipocresía  del  vicio. 
Ikes.        Mas  con  tal  solicitud 

¿por  qué  abochornarme  á  mí 

que  nunca  hipócrita  fui 

de  vicio  ni  de  virtud? 
BtN.        Tu  tonillo  me  dá  espanto, 

porque  voy  temiendo  ya, 

que,  á  ser  de  veras,  quizá 

no  lo  sentirías  tanto. 
l.NES.        Claro  está. 
Bbn.  .    ¡Cómo... 

Ikes.  Pues  necio, 

si,  aunque  honrada  soy  mujer, 

¿cómo  me  puede  ofender 

el  amor  más  que  el  desprecio? 

Se  excusa  el  amante  arrullo, 

obtenga  ó  no  galardón, 

mas  nunca  espere  perdón 

el  que  hiera  nuestro  orgullo. 

No  me  ha  tentado  el  demonio 

todavía... 
Bex.  Ay,  San  Vicente! 

Ni  quiera  Dios  que  to  tiente. 

Siquiera  este  matrimonio! 
\:íks.       Mas  si,  tomando  otro  sesgo, 

llego  á  olvidar  mis  deberes, 

no  pecaré  por  poderes, 

sino  de  mi  cuenta  y  rii^sgo. 
Ben.        ¡Por  Dios,  querida,  no  trueques 

los  frenos!  Nadie  conspira 
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contra  ti;  todo  és  mentira; 

nadie  te  manda  que  peques. 

Todo  es  un  pueril  capricho; 

roas  si  no  sale  con  él 

se  matará  don  Miguel: 

si,  lo  hará  como  lo  ha  dicho. 

Y  él  aguarda  tu  respuesta, 

y  he  de  llevársela  yo, 

y  si  se  reduce  á  un  nó, 

tal  vez  me  será  funesta. 

Él  tiene  malas  cosquillas, 

y  puede... 
Inés.  Eso  es  lo  de  menos. 

BiL*«.        ¿Verás  con  ojos  serenos 

que  me  rompa  las  costillas? 
Inés.        Sí. 
Ben.»  El  corazón  me  desgarras. 

Cuando  esperaba  regalos... 
Inés.        Así  harás  bondad  á  palos 

como  el  médico  de  marras. 
Ben.        Un  nó  es  tremendo  vocablo, 

y  si  he  de  hablarte  de  veras, 

yo... 

Inés.  (Con  despecho  y  desviándose  de  Benito.) 

Pues  di  le  lo  que  quieras 
y  cargue  contigo  el  diablo. 
Ben.        ¡Oh  mujer  fina  y  constante, 
digna  de  laurel  eterno!... 

(Acercindose.) 

Permite  á  un  esposo  tierno... 

(ai  lomar  la  mano  de  Inés,  esta  le  da  un  bofetón.) 

Inés.        Quita  allál 

Ben.  Jum!  ,    , 

(Tentándose  la  mejilla  y  haciendo  una  contorsión.) 

,  Salvo  el  guante.  /  •      • 

ESCENA  IV. 

INÉS. 

He  aquí  un  marido!...  Y  asi 
de  los  doce  son  los  diez. 
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Neciamente  conGado 
en  que  he  de  guardarle  fe, 
no  porque  Dios  me  lo  manda; 
sino  por  ser  él  quien  es, 
al  borde  del  precipicio 
me  conduce;  y  si  mi  pié 
resbalase,  iá  mí  y  á  Dios 
acusarla  después!  . 
Ah!  quien  asi  compromete 
ia  virtud  de  una  mujer, 
olvida  que  frágil  barro 
su  primer  materia  fué. 
Tentó  el  diablo  á  la  primera 
incitándola  á  comer 
de  aquella  fruta  vedada: 
cara  le  costó,  lo  sé; 
mas  como  tantas  la  imitan, 
es  natural  suponer 
que,  aunque  le  sentara  mal, 
sin  duda  le  supo  bien. 
Acaso  aquella  serpiente, 
ministro  de  Lucifer, 
algo  nos  dejó  en  herencia 
de  su  diabólica  piel; 
y  como  el  cuarto  enemigo 
de  nuestra  alma  suele  ser 
nuestro  marido^  y  él  solo 
trabaja  más  que  los  tres, 
ya  el  demonio  con  nosotras 
lio  tiene  nada  que  hacer, — 
Pero  quizá  mis  escrúpulos 
sobrada  importancia  den 
á  un  chasco  de  carnaval . 
Tengo  á  mi  amo  tanta  ley?... 
Ni  es  empresa  tan  difícil 
representar  mi  papel. 
He  leido  las  novelas 
de  Federico  Soulié. 

(Mirándose  &  un  espojo.) 

Mí  palmito  es  muy  decente, 
si  esa  luna  no  es  infiel, 
y  para  tener  mi  talle 


> 
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gealiieza  y  morbidez 
jamás  ha  necesitado 
suplementos  al  corsé. 

7  Ton.    (Dentro.) 

Le  esperaré:  soy  de  casa. 

(inés  sobresaltada  y  apartándose  do!  espejo) 

.j^y  Ahí  ¿Quién  entra... 

(Aparecen  D.  Toreualo  y  Felisa  en  troje  de  camino.) 


L 


Cielo!  ¿Quién... 

ESCENA  V. 

FELISA.   D.   TORCUATO.   INÉS. 

Fel. 

(Qué  linda  joven!)  (Saiodaudo  ) 

Señora... 

D.  ToR. 

Señora,  estoy  á  los  pies... 

Inbs. 

(Saludando.) 

Señorita. . .  Caballero. . . 

Fel. 

Dispense  usted... 

Inés. 

No  hay  de  qué... 

Fel. 

Que  hayamos  entrado  aquí 

con  tal  franqueza.  Á  saber 

que  habia  señora  en  casa, 

hubiéramos. . . 

ÍNES. 

(Qué  diré?) 

Fel. 

Pedido  antes  la  debida 

licencia... 

Inbs. 

No  es  menester. 

D.  ToR. 

Ya  se  ye,  tal  confianza 

nos  inspira  don  Miguel, 

que  usted  no  debe  extrañar... 

(a  Felisa  aparte.) 

« 

Se  turba. 

)kes. 

(¡En  lindo  belén 

me  he  metido!)       (orrecíéndoies  sinas.) 

Ruego  á  ustedes... 

(Cogida  estoy  en  la  red.) 

D.  ToR. 

(Aparte  con  Felisa,  sin  sentarse  ninguno  de  los  dos 

Hum!...  Aquí  hay  maula. 

Fel. 

¿Quién  sabe... 

Inés. 

(¿Principiará  el  entremés 
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desde  ahora?  Dudo...  Temo...) 
O.  Toa.    No  se  maraville  usted 

de  ver  nuestra  cortedad. 

Mucbo  tiempo  bá  que  no  sé 

de  Miguelito...  Ignoraba... 

Usted  será  su  mujer? 
Inés.        (Ay,  Dios  mío!...)  No,  señor. 
D.  Ton.   Pues  ¡cómo... 
IivES.  Es  decir...  Soy... 

D.  TOR.  •  -    Eb? 

Fbl.        Pues  criada,  mucho  menos; 

que  lo  desmiente  ese  tren. 
Inés.       Ni  uno  ni  otro. 
D.  Ton.  Ni  uno  ni  otro? 

Inés.        Soy...  (Diré  alguna  sandez.) 

D.  Toa.     (Tomando  del  br&xo  &  Felisa.) 

Basta.  Vamonos  de  aquí. 
Harto  ha  dicho  ya  quien  es. 
Inés.     *  (¡Cómo  me  aQíge  y  me  insulta 
con  su  risila  cruell) 
Respete  usted  mi  silencio 
y  no  sea  descortés. 
Soy  quien  soy...  y  basta. 

D.  Toa.     (Á  Felisa  lleTáadotela.)  Y  SObra. 

Vamos.  Aquí  no  estás  bien. 

Inbs.        Ni  aquí  perdería  nada 

aunque  fuese  hija  de  un  rey, 
ni  á  mí  me  importa  un  ardite 
que  se  vaya  ó  que  se  esté. 
(No  diría  más  la  dama 
de  El  desden  con  el  desden.) 

Fel.        Con  todo... 

D.  Toa.  No  le  respondas, 

que  es  rebajarse... 

Inés.  Por  qué? 

Ya  me  canso  de  sufrir 
que  un  quiúam  sea  mi  juez. 

D.  ToR.    \]viquiáam\,.. 

Inés.  ¿Con  qué  derecho, 

preguntaré  yo  también, 
entra  usted  en  casa  ajena 
echando  fieros?  Á  ver? 
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D.  ToR.   Voto  á!. ..  Oon  Torcualo  Ruiz 

¿no  podrá... 
l!«E3.  ¿Qué  ha  (lidio  ustedl 

Don  Torcualo?  El  de  Manila? 
Justo  Dios!... 
D.  ToR.  El  mismo. 

Inés.  '  ¡Aquel 

á  quien  tan  justos  elogios 

prodigó  más  de  una  vez 

don  Miguelito!...  Oh  sorpresa!  (Á  Felisa ) 

¿Y  usted...  Ya  caigo...  Oh  placer! 

Del  cielo  han  bajado  ustedes 

á  salvarme  á  mí  y  á  él. 
Fbl.        Qué  oigo! 
D.  ToR.  ¿Cómo... 

Fel.  ¿Qué  peligro... 

Inés.       El  lujo  que  ustedes  ven, 

disfraza  á  la  humilde  sierva 

de  un  elegante  doncel 

que  tiene— lástima  grande! — 

la  cabeza  á  componer. 

Afortunado  galán 

de  una  dama  de  alta  prez, 

la  ha  sacado  de  un  convento 

escalando  la  pared. 
D.  Toa.    Oyes? Bien  temía  yo... 
Inbs.        Así  se  lo  hace  creer, 

á  sus  Cándidos  amigos; 

pero  de  tanto  babel, 

no  hay  más  verdad  que  estos  dijes 

y  este  trajo  de  moaré. 

Esa  imaginaria  Elena 

que  él  pondría  en  un  dosel, 

soy  yo...  Él  me  llama  Adelaida, 

pero  yo  me  llamo  Inés. 
D.  ToR.   Está  visto;  es  un  perverso. 
Fbl.        No;  un  tronera,  un  cascabel. 
Inés.        Ni  aun  eso.  Tres  años  ha 

que  le  conozco,  y  doy  fe 

de  sus  nobles  sentimientos, 

de  su  alma  pura  y^  sin  hiél. 

Mas,  sin  ser  honü)re  vicioso, 
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hoy  lo  quiere  parecer; 

vanidad  de  nuevo  género 

que  le  ha  inspirado  Luzbel. 

Juro  á  Dios  que  be  rehusada 

una  vez  y  dos  y  cien 

de  ser  su  supuesta  víctima 

]a  ilustre  ridiculez; 

nnas  me  vi  tan  hostigada 

y  tal  su  despecho  fué, 

que  temiendo  una  catástrofe 

hube  de  decir  amén. 

Ahora  que  tan  dignos  huéspedes 

me  redimen  de  este  Argel, 

den  ustedes  su  permiso  /) 

á  Adelaida  la  de  üclés  /,' 

para  trocar  estas  galas  / 

por  sus  trapitos  de  ayer.  -^^    ' 

ESCENA  VI. 

D.    TORCUATO,   FELISA. 

D.  Toa.    Lo  vés?  Al  pié  de  la  letra 
se  cumplió  mi  vaticinio. 
Miguel  en  la  úllimu  carta 
que  tuvo  á  bien  escribirnos 
nos  noticiaba  la  muerte 
del  buen  don  Claudio  su  lio^ 
y  que  le  dejó  una  renta 
de  seis  mil  ducados  limpios 
de  polvo  y  paja.  Temiendo 
que,  libre,  inexperto  y  rico, 
on  la  corle  se  perdiese, 
le  rogué  con  mucho  ahinco 
que  volviese  á  Filipinas. 
¿Se  dignó  siquiera  el  picaro 
de  contestarnos?  A  mí 
no  me  sorprendió  su  inicuo 
proceder;  que,  veterano 
en  el  náutico  ejercicio,    . 
sé  que  sin  timón  ni  brújula 
zozobra  el  mejor  navio. 
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Tú,  en  la  venturosa  edad 
eu  que  vence  al  raciocinio 
el  sentimiento,  y  extraña 
á  la  corrupción  del  siglo, 
de  su  corazón  juzgaste, 
niña,  por  el  tuyo,  mismo. 
Estará  ausente,  decías; 
las  cartas  se  habrán  perdido; 
ya  le  creías  enfermo, 
ya  le  llorabas  cautivo, 
y  hasta  á  rezarle  difunto 
llegaba  tu  desvarío. 
Por  fin,  cuando  ya  era  tiempo 
do  condenarle  al  olvido, 
te  empeñaste  en  arrostrar 
del  hondo  mar  los  peligros 
en  busca  de  un  ingratuelo 
de  tanta  ternura  indigno. 
Yo  que,  avaro  del  tesoro 
que  me  confió  un  amigo 
temblé  por  primera  vez 
al  contemplar  los  abismos 
del  piélago  proceloso, 
que  iba  á  atravesar  contigo, 
en  vano  luché,  Felisa, 
contra  tu  loco  designio. 
Lloraste,  y  al  ver  tus  lágrimas 
lloró  también  como  un  niño....; 
sí,  lloró,  pese  al  demonio, 
'  este  intrépido  marino 
que  cuenta  veinte  abordajes 
en  su  hoja  de  servicios. 
Cedí. — qué  habia  de  hacer? — 
aunque  pudiera  impedirlo; 
pero  tan  hecho  me  tienes 
á  obedecer  tus  caprichos, 
que,  más  bien  que  tu  tutor, 
creo  que  soy  tu  pupilo. 
Fel.        No  será  inútil  el  viaje, 
caro  tutor,  si  venimos 
á  tiempo  de  corregir 
el  juvenil  extravío 
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de  Ali^uel  y  le  salvamos 
ai  borde  del  precipicio. 
D.  ToR.   ¿Qué  caso  ha  de  hacer  de  mí 
un  tronera,  unlibertína 
sin  ley,  sin  freno... 

^^^-  No  tal. 

Según  lo  que  Inés  ha  dicho, 
sólo  es  malo  en  la  apariencia, 
y  volverá  al  buen  camino 
si  uno  y  otro  con  blandura, 
le  exhortamos... 

^'  ToR.  No  transijo. 

No  sienta  bien  en  mi  rostro 
al  sol  y  al  aire  curtido 
la  cortesana  sonrisa; 
ni  en  los  labios  de  un  mariíio 
sonarían  bien  las  pláticas 
de  un  fraile  de  San  Francisco. 
Tan  luego  como  le  vea 
le  diré  cuántas  son  cinco. 
Si  se  enmienda,  buen  provecho; 
seremos  buenos  amigos: 
si  mi  áspera  reprimenda 
no  le  hace  mella,  desisto: 
policía  habrá  en  Madrid 
que  cumpla  con  él  su  oficio. 
Sentiré  que  un  mequetrefe 
ose  mancillar  el  limpio 
nombre  que  heredó,  Felisa; 
mas  si  tales  su  destino, 
lleve  el  diablo  lo  que  es  suyo; 
nádale  doy  ni  le  quito. 
Fel.  '     Quien  le  oyera  á  usted  diría 
que  es  un  tigre,  un  basilisco; 
pero  yo,  que  tantas  pruebas 
de  amor,  tantos  beneficios 
le  debo  desde  mi  infancia, 
formo  de  usted  muy  distinto 

concepto.  (Vá  anocheeiendo  por  grados.) 

D.  ToR.  Tú  eres  un  ángel 

y  Miguel  es  un  perdido; 
por  eso  á  Miguel  detesto 
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y  á  ti  te  amo  con  delirio. 
Fel.        Pues  yo,  señor  donTorcualo, 
tengo  sobrados  motivos 
para  interceder  por  él. 
D.foR.   Cierto,  pero... 
Fel.  y  no  permito 

que  siendo  á  él  como  á  mí 
necesario  el  patrocinio 
de  usted,  él  vea  un  padrastro 
en  quien  yo  veo  un  padrino. 
Mal  puede  quererme  ámí 
quien  odia  lo  que  yo  estimo, 
y  declaro  desde  ahora 
que,  si  usted  sólo  conmigo 
ha  de  ser  dulce  y  amable, 
le  aborrezco  y  me  emancipo. 
D.  TOR.    Aborrecerme!  Tú,  ¡ngratal... 

Que  no  me  ames,...  lo  concibo. 
No  inspira  tiernos  afectos 
sino,  tal  vez,  á  sus  hijos, 
si  Dios  se  los  da,  un  cristiano 
que  se  acerca  á  medio  siglo; 
pero  si  fuese  verdad 
lo  que  tu  labio  me  ha  dicho. 
Dios  te  pedirla  cuenta 
de  tan  infame  delito. 
Fel.        (Qué  fervor!...  ¿Será  posible...) 
No  tome  usted  tau  al  vivo 
palabras  sin  consecuencia. 
¡Yo  aborrecer  á  mi  digno 
tutor!  Jamás. 
D.  ToR.  Tü  lo  acabas 

de  decir. 
pgL«    .  Pues  me  desdigo. 

D.  ToR.  Pero  hablas  de  emanciparte, 
y  al  pensarlo^ me  horrorizo. 
^  ¿Tan  pesado  es  para  ti 
el  yugo  de  mi  cariño? 
Fel.       No,  sino  grato  en  extremo; 
(le  sondearé)  y  tan  benigno 
cual  lo  fuera  el  de  aquel  padre 
que  desde  el  celeste  em  píreo 
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nos  bendice;  pero,  al  ñu, 
aunque  por  él  no  suspiro, 
llegará,  señor,  un  día 
en  que...  (se  lurba)  otros  vínculos... 
O.  ToR.    Basta;  lo  sé.  Ni  presumas 
que  por  mi  necio  egoismo... 
de  tutor,  pudiera  yo 
imponerle  un  sacrificio 
doloroso.  Bien  conozco ' 
que  sería  desatino 
emparedar  en  un  claustro 
tan  soberanos  hechizos. 
Pero  es  una  pobre  gracia 
que  un  padre,  ó,  K)  que  es  lo  mismo, 
un  tutor,  que  por  ventura 
no  se  ha  vaciado  en  el  tipo 
de  los  que  finge  el  teatro, 
tierno,  vigilante,  asiduo, 
críe  á  una  linda  muchacha 
para  algún  barbilampiño 
casquivano,  petulante, 
•  afeminado,  enfermizo, 
que  con  sus  manos  lavadas 
y  á  pretexto  de  que  es  lindo 
se  la  lleve...  Qué!  teries? 
Fel.        Pero,  ¡señor... 
!>•  ToR.  (¡El  suplicio 

de  Tántalo  ..) 
Í^EL.  ¿Soy  tan  loca, 

que  al  primer  advenedizo 
piense  dar  mi  corazón? 
No,  no;  viva  usted  tranquilo. 
A  fuer  de  dócil  pupila, 
nada  haré  sin  el  permiso 
de  mi  querido  tutor... 
En  cuanto  á  Miguel,  exijo...  (SouriéDdo.e.) 
Si,  exijo  que  no  apelemos 
á  un  rigor  mal  entendido 
hasta  que  infructuosos  sean 
otros  medios  más  pacíficos. 
Antes  que  acuda  al  cauterio, 
un  médico  reflexivo 
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aplica  al  miembro  doliente 
saludables  lenitivos; 
y  por  valerme  de  un  símil 
propio  del  noble  ejercicio 
en  que  mi  amable  tutor, 
tantos  lauros  ha  adquirido, 
pegarle  fuego  es  mal  modo 
de  carenar  un  navio. 
D.  Toa.   Si  á  ti  te  dejan  hablar...  ^ 

(Me  maneja  como  á  un  niño) 
Fel.        No  digo  bien? 
D.  ToR.  Eh!  tal  vez... 

Pero  sí,  sí,  ¡vive  Cristo 
que  si! 
Fel.  Lo  mejor  sería 

apelar  á  un  artifício 
inocente... 
D.  ToR.  Sí. 

Fel.  Miguel 

no  sabe  que  hemos  venido. 
Cerrada  estaba  su  casa 
de  Madrid,  y  &  los  vecinos 
que  las  señas  nos  han  dado 
de  esta  quinta  no  hemos  dicho 
quiénes  somos:  era  yo 
cuando  él  á  la  Europa  vino 
tan  niña,  que  conocerme 
no  podrá;  á  usted  no  le  ha  visto 
jamás,  y  los  dos  de  incógnito.. . 

ESCENA  vil. 

D.   TORCUATO.   FELISA.    L^ÉS. 
InES.  (Con  traje  tais  modesto.) 

Depuesto  el  lujo  postizo, 
vengo  á  recibir  las  órdenes 
de  ustedes.  El  señorito 
don  Miguel  come  en  la  fonda, 
y  no  hay  nada  prevenido; 
pero  al  instante... 
D.  ToR.  Es  inútil; 

ya  nos  ha  sacado  un  suizo 
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de  ese  cuidado. 
íi^Es.  Dos  raozos 

el  equipaje  han  traído.,. 
Fel  .       Ah!  muy  bien. 
I?íEs.  .  De  donde  infiero 

que  éste  será  el  domicilio 

de  ustedes. 
Fel.  S¡  le  es  posible 

bospodarnos  con  sigilo, 

sin  que  don  Miguel  lo  sepa, 

con  roucbo  gusto  lo  admito. 

(Un  criado  entra  con  luces  y  las  deja  sobro  la  meta.) 

Ines.       Fácil  es.  La  casa  es  grande. 
Yo  respondo  de  Fabricio... 

(ai  criado  que  se  relira.) 
Oye.  (Le  habla  aparte.) 
Fel.  (Á  D.  Torcuato.) 

Parece  muy  buena 
muchacha.  yO 

Inés.  Lo  entieikkSs?  Chito! 

(Váse  el  criado.  )/^^i/  i 

Es  probable  que  esta  noche 

ni  mi  amo  ni  mi  marido 

duerman  aquí. 
Fel.  Eres  casada? 

Inés.        Ah!  sí,  con  un  fefuentido 

que.tambien  quiere  cubrirse 

con  la  careta  del  yicio. 
D.  ToR.   Pronto  el  verdadero  rostro 

no  desmentirá  al  fingido. 
Inés.        Eso  mismo  digo  yo, 

señor.  El  diablo  anda  listo... 
Fel.        Las  dos  seremos  los  ángeles 

de  su  guarda,  si  propicio 

oye  mis  votos  el  cielo. 
Lnes.        En  la  habitación  del  piso 

segundo  estarán  ustedes 

libres  de  todo  registro, 

porque  nunca  pone  en  ella 

los  pies.  Mientras  la  habilito, 

(Abriendo  la  puerta  déla  deracha.) 

entren  ustedes  aquí, 
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y  descansen. 
Fel.  Yo  te  sigo. 

Veré  la  casa. 
bES  Es  preciosa, 

y  el  jardín,  lo  más  bonito... 

D.  TOR.     (lomando  una  bujía.)  f~) 

ifo  te  esperaré.  No  tardes,  ^ 

eh?  (Me  tiene  vuelto  el  juicio.)  /y]  V  * 

(Eotra  en  la  habitación  indicada.) 

ESCENA  VIH. 

FELISA.   INÉS. 

Fel.        Será  muy  gallardo  mozo, 

porque  ya  mostraba  indicios 

de  serlo  en  sus  verdes  años. 
I>ES.        Oh!  mucho.  Pero  ¿qué  miro? 

(Se  acercau  al  balcón.) 

Un  carruaje...  Y  viene  aquí... 

Será...  Sí,  bien  lo  distingo; 

es  el  tflburi  de  mi  amo. 

¿Qué  diantres  le  habrá  ocurrido. . . 
Fel.  '     Subamos... 
[mes.     .  Para...,  se  apea...; 

'    mas  no  le  sigue  Benito. 

i^ensará  volverse  luego 

á  Madrid. 
Fkl.  Yo  no  resisto 

á  la  tentación  de  verle... 

Inés.  (indicando  la  pnerla  de  la  derecha.) 

Desde  allí.  Por  el  pasillo 
pueden  ustedes  huir 
si... 
'Fel.  Entiendo.  Voy...  Alt!  un  capricho... 

(Saca  una  cajiia  y  la  pone  sobre  la  meta.) 

Veamos  qué  juicio  forma 
do  este  retrata»..  Es  el  mió. 
Él  no  sabe... 

Inés.  (Oesd»  el  foro,  á  media  voz.) 

Ya  está  jpríba! 
Corra  usted! 
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(Vé»e  Felisa  por  la  puerta  de  la  derecha  y  ia  deja 
entornada.) 

ESCENA  IX. 

D.   MIGUEL.    INÉS. 

D.  M iG.    Oh  Inesílal— Rectifico. 

Oh  Adelaida  de  mi  vidal 

Ya  me  ha  dicho  aquel  borrico 

que  á  lodo  estás  convenida. 

¡Gracias,  gracias  infinitas... 
Inés.        Yo... 

D.  MiG.  No  te  vuelvas  atrás!— 

¿Por  qué  las  galas  te  quilas... 

Pero  así  rae  gustas  más. 

Y  de  ti  sola  depende, 

si  tu  voluntad  me  capto, 

que  realidad  sea  el  duende 

y  hecho  positivo  el  rapto. 
Inés.        Ba,  ba!  no  caigo  en  la  red; 

que  no  nie  crió  en  las  malvas; 

y  eso  bien  conoce  usted 
,     que  es  gastar  pólvora  en  salvas. 

Ser  hipócrita  en  secreto 

¿á  qué  puede  conducir? 
D.  MiG.    Es  que...  Pero  te  respeto: 

no  te  quiero  seducir. 
Inés.        Oiga!  ¿Tan  fácil  empresa 

presume  usted  que  sería. . . 
D.  MiG.    No;  es  chanza...   ' 
'''^s.  (Ya  va  á  la  mesa  ) 

U.  MlG.     (Abriendo  nn  cajón  do  la  mesa.) 

Es  mera  galantería... 

Oye,  Inés;  no  nos  esperes 

por  hoy  ni  á  mí  ni  á  Benito.— 

Dos,  tres... 
ÍKES.  Dinero?-^     ' 

I^- MiG.  Qué  quieres! 

No  llevo  el  que  necesito. 

Eh  casa  de  Doña  Aldonza 

tenemos  máscaras  hoy, 
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y  es  poco  lastre  una  onza... 
Lnes.       Ya. 

D.  MiG^         Allí  se  juega... 
Inés.  Ya  estoy. 

D.  MiG.    Con  otras  diez  y  un  billete, 

tendré  lo  bastante...  Oh!  sí « 
IxEs.        Mire  usted  dónde  se  mete; 

que  cuentan  cosas  de  allí... 

D,  MlG.      (Gaardando  el  dinero  y  cerrando  el  cajoa.) 

Envidias. 
Inés.  Pero  el  que  juega... 

D.  MiG.    Pierde  ó  gana. 
íNES.  Algún  laliur... 

D.  HiG.    Oh!  á  mí  nadie  me  la  pega. 

Tengo  mundo...  Vaya,  abur. 

(ai  redrarse  va  á  coger  el  basloo  que  dejó  cobre  la 
mesa,  y  ve  el  retrato.) 

Pero  esta  preciosa  caja 
¿de  dónde  ha  venido  aquí... 
Inés.        No  sé... 

D.  MlG.     (Abriendo  la  caja.) 

Veamos  qué  alhaja... 

Supongo  que  es  para  mí. 
Inés.        Sin  duda... 
D.  MlG.  Un  hermoso  busto! 

Quién  será  el  original? 

Mírale. 

Inés.  (Mirando  el  retrato.) 

Es  cosa  de  gusto. 
D.  MlG.    Qué  cara  tan  celestial! 

(Besando  el  retrato.) 

Oh  mi  bien! 
Inés.  (Ya  se  la  apropia!) 

D.  MiG.    Qué  misterio  es  este,  Inés? 

Que  aunque  me  hechiza  la  copia, 

al  fin  es  copia,  y  ya  ves... 
h'Es.        (Fuerza  es  mentir.)  Un  lacayo 

lo  trajo  después  de  siesta. 

Para  don  Miguel  Moncayo,- 

dijo,  y  no  esperó  respuesta. 
I).  MlG.    Por  más  que  paso  revista 

á  las  bellas  de  Madrid, 

3 


—  Se- 
no sé...  Pero  esta  conquista 

deja  atrás  á  las  del  Cid. 

Y  ¿por  qué  oculta  su  nombre, 

si  su  amor  tanto  declara, 

que  empeña  en  manos  de  un  hombre 

nada  menos  que  su  cara? 
Inés.        No  soltarla,  si  no  da 

por  rescate  el  corazón. 
D.  MiG«    Por  supuesto,  oh!  claro  está. 
Inés.        El  lance  es  de  Calderón. 
D.  MiG.    Al  principiar  mi  carrera 

¡tan  señalada  victoria! 

No  hay  como  ser  calavera 

para  cubrirse  de  gloria. 

Guardo  el  retrato.  Oh  placer! 

Á  este  paso...  Eh? 
Ikes.  Sí:  ya  veo... 

D.  MiG.    Las  muchachas.^.  Oh!  va  á  ser 

esta  casa  un  jubileo. 

Adiós.  Oh  delicia!  oh  giojal-^ 

Pero  no  por  esto,  Inés, 

renuncio... 
Inés.  A  qué? 

D.  Mic.  A  la  irania 

de  Adelaida  la  de  Uclés. 


és.  f^. 


ESCENA  X. 

INÉS.   FELISA.  D.    TORCVATO. 

Inés.       Vamos,  está  de  remate. 

D.  TOR.    (Saliendo  con  Felisa.) 

Qué  tal? 
Fel.  Es  todo  un  buen  mozo. 

D.  ToR.   Un  necio,  un  trasto,  un  orate. 

¡Lástima  de  calabozo... 
Fel  .        insigne  crueldad  sería . . . 

¿No  ha  visto  usted,  don  Torcuato... 
D%  ToR.   Qué? 
Fel.  La  ciega  idolatría 

con  que  besó  mi  retrato?  ^ 

D.  ToR.   Miren  qué  cosa  tan  rara! 
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(Mala  bomba  le  destruya!) 

Besaba  una  linda  cara 

sin  saber  que  era  la  tuya. 
Fel.        Guando  me  vea  á  mi  propia.. . 
D.  TOR.    Dónde? 
Fel.  En  el  baile. 

D.  ToR.  Eh? 

Fel.  Sí  tal. 

No  es  de  temer  que  la  copia 

desaire  al  original. 
O.  ToR.    Qué  locural 
Fel.  Inés  sabrá 

dónde  vive  doña  Aldonza. 
Inés.        Sí,  señora. 
D.  ToR.  Huro!  allíbabrá 

tal  bulla  y  tal  jerigonza... 
Fel.       No  importa.  Iremos  las  dos 

con  usted. 
D.  ToR.  Pero... 

IiiES.  Ab!  bien,  bien. 

Un  coche  y  dos  dóminos 

se  bailan  en  un  santiamén. 
Fel.        Allí  sin  ser  conocida 

le  observaré. 
bfES.  Y  yod  Benito  y' 

y  le  juro  por  mi  vida, 

si  le  cojo  en  el  garlito... 
Fel.        Se  hace  tarde.  Ven,  Inés: 

abriremos  los  baúles. 
D.  ToR.  ¿Á  qué  trasnochar  los  tres 

en  busca  de  esos  gandules? 
Fel.        Otra  vez  el  ceño  adusto? 

Mire  usted  que  me  incomodo. 
D.  ToR.  No;  lo  que  cumpla  á  tu  gusto 

se  Ijarái  y  á  Roma  por  todo; 

y  iñe  pondré  hecho  un  Narciso 

si  así  lo  exiges,  muchacha; 

y  bailaré^  sí  es  preciso, 

la  mazurca  y  la  guaracha. 
Fel.        (á  Inés.) 

Mírale:  mejor  le  sienta 

la  dulzura  que  el  enfado. 
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I).  ToR.   Sí? 

Ffx.  Cuando  yo  estoy  contenU 

no  quiero  buhos  al  lado, 
f).  ToR.   Si  estás  contenía... 
Fel.  Abí  es  nada! 

Ya  tengo  un  amante... 
D.  ToR.  Sí? 

Fel.       Que  sólo  me  vio  pintada»         j  y 

y  ya  está  loco  por  mí.  \    Q 

(Vásecon  Inés  portel  ÍQXQ^fyP^  é,     '.     '  , 

ESCENA  XI. 

D.   TORCUATO. 

Un  amante!  ¿Y  basta  hoy 
no  le  has  tenido,  cruel? 
Un  amante!  Y  yo  ¿qué  soy? 
Nada,  un  siervo,  un  perro  íiel!!.. 
Sea.  Yo  te  guardaré 
d^  lobos,  pobre  cordera, 
y  tu  mano  besaré  , 

aunque  el  corazón  me  hiera. 

(Éntrase  eo  la  habitación  de  la  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO. 


'  Sala  conlrcs  puertas;  una  garande  en  el  foro»  can  paaillo  detrás, 
que  por  la  derecha  del  actor  conduce  á  la  escalera,  y  por  la 
íiqnierda  i  un  salen  do  baila:  otras  dos  laterales,  una  en  • 
frente  d*  otra,  las  euales  se  supone  también  quer  tienen  co- 
municación con  lo  interior  de  la  casa*  £n  medio  del  escenario 
habr¿una  gran  mesa  con  tapete  Tordc,  donde  so  juega  al 
monte.  El  banquero  estará  sentado  dando  frente  al  público: 
los  puntos,  unos  sentados,  otros  de  pié,  y  la  mayor  parte  sin 
disfraz,  se  aumentan  ó  disminuyen  según  lo  disponga  el  di- 
rector de  escena,  para  representar  con  la  posible  verosimili- 
tud las  vieiaitudes  de  un  juego  do  azar  .en  que  todo  el  \\ie 
quiera  puedo  tomar  parte,  y  que  tiene  efecto  en  una  casa 
donde  al  mismo  tiempo  se  recibe  á  multitud  de  máscaras,  que 
entran,  salen,  ballaat  pascan,  forman  corrillos,  elc>,  etc.  Dona 
Lupa,  Dojia  Hlginia  y  Doña  PoUcarpa  no  se  mueven  de  su  asien- 
to nñénlrasdura  el  Juego.  Á  intervalos  se  oirá  la  músico, 
que  toca  dentro  valr,  rigodón,  elc«,  y  entonces  quedará  más 
desembarazado  el  escenatio. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  LUPA,  DONA  DIGIMIA,  DOÑA  POLIGARPA,  JUGADORES. 
Máscaras  de  ambos  sexos.  Músiea  dentro. 


JuG.  2."^   Al  as. 

Jüc.  3.* 

D.*  Lup.  Reniego  de  mí  fortuna. 


'  ^  *       JuG.  3.®  Medio  peso  al  siete. 


v'    "• 


-  38  — 

D.**  HiG.  Al  siete. 

Jüg3'°  Fuera  de  doble.     * 

JuG.  6.^    (Acercándose á  la  mesa*) 

Oh  señora  dona  Lupat 
D."  Lup.  Servidora. 
JüG.  5.°  Y  Dorotea? 

m 

D.*  Lup.  Baila  con  su  primo  Urrutia. 

D.^  HlG.   (Aparte  con  el  jugador  4.^) 

Mal  hecho  es  llevar  las  niñas 
adonde  hay  tanta  trifulca. 
Yo~dejo  á  la  miaen  casa. 
JuG.  4.^\  Así  estará  más  segura.... 
(deque  mamá  la  sorprenda 
,  f^n  j^¡  ^nfskn  que  la  arrulla.) 

f^ .   JüG.  2.®  A  la  sota. 

JuG.  3.^  Case  usted 

^|[M*'  Ahora,  ó  nunca. 

Al  dos  esa  onza. 

JüG.  I."  (Es  el  que  talla.)  JuegO. — 

Siete  en  puerta. 
D.*  Lup.  Nada!  Ni  una 

•  le  acierto. 

JüG.  i.*'    (Pagando.)  Casado. 

D.*  HiG.  Á  mí. 

JüG.  4.°  Cinco  duros.^^  . 

JüG.^.*»  ^uí. 

D.*  Lup.  |Es  mucha 

suerte! 
JüG.  1.®  Tres,  y. uno  á  casar. — 

Peseta. 
D.*  PoL.  Á  mí. — Es  de  columnas. 

JüG.  i.°   Más  de  un  real  vale  la  puerta. 
D.*  PoL.  No  lo  permito.  Qué  usura! 

Puerta  por  esa  bicoca! 
JüG.  i,^   Señora,  aquí  no  circulan 

pesetas  de  cinco  reales, 

porque  los  picos  trabucan... 

Todas  pasan  por  de  cuatro. 
D."  PoL.  Las  de  cinco  se  rebuscan 

para  las  clases  pasivas, 

y  harta  desgracia  es  ser  viuda, 
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/ 


JCG.  l.« 

D."  POL. 

JuG.  i  .^ 
D.'  POL. 
JcG.  1.* 


JüC.)f« 


sin  obligarme  á  perder 

el  quinto  de  mi  pecunia. 

Oii!...  Á  ver?  ¿Cuántas  colamnarias 

tiene  usted? 

Corta  es  la  suma, 
porque  ya  he  perdido  seis. 
Cuántas? 

Ocho.  Suerte  dura! 
Venfi[an  y  las  cambiaré 
por  de  cuatro. — Son  diez  justas. 
Para  evitar  trabacuentas 
guardaré  las  del  plui  ultra, 

(So  las  mete  en  el  bolsillo.) 

Pero  el  real  que  usted  me  debe.. . 

(Dando  una  peseta.) 

Tome  usted ,  y  no  nos  pudra . 
(Groserazo!) 

fuego. 

.  _  ^_.  Es  dos. 
Un  dos  contra  una  figura? 
Es  imposible.— Soy  sota. 

(Echa  una  moneda  sobre  la  mesa.) 

Usted  no  entiende  esta  cúbica. 
C(mlrajudía  es  el  juego. 


JUG 

"«: 

Sota!  No  lo  dije? 

h- 

JuG 

.4.° 

(Pagando.) 

Des. 

— 

u 

JOG 

.2° 

Dos. 

JOG 

.1." 

Uno. 

D.« 

HlG. 

Á  mí. 

D.* 

Lup. 

(Está 

«sto: 

ose  traidor  las  en  fulla.) 

ESCENA  II. 

0 

t    ' 


DICHOS,  D.  TORCUATO. 
(Si^ue  el  jaego.) 

OR.   (Aquí  estaré  mientras  bailan; 
que  en  aquel  salón  se  suda 
lo  temporal  y  lo  eterno. 
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Qué  algarabía!  qué  bulla! 

qué  desorden!  ¡Y  hay  cristiano 

que  preGere  estas  angustias 

al  regalo  de  la  cama! 

Hola!  Allí,  según  se  agrupa 

la  gente,  tiran  la  oreja. 

¡Y  no  habrá  cárcel  ni  multa... 

(Se  acerca  i  la  mega.) 

(Mujeres  también!  Oh  escándalo! 
Así  á  sus  hijos  educan! 
asi  cuidan  de  su  casa! . . .) 
D.'  Lup.  ¡Cuando  digo  que  esta  luna 
es  fatal!...  Ya  dobló  el  cinco! 
Jlg.  2°  (Me  encocora  esta  lechuza.) 
Jüc.  i.°   Entres. 
D.'  Lup.  Me  retiro  en  tres. 

JuG.  i.°  Retírese  usted  si  gusta.— 

Juego. 
Juc.  3.<>  Al  cuatro. 

I).*  PoL.  Al  rey. 

•íuG.  2^  Al  cuatro. 

JuG.  M.^  A  ese  rey. 
t).  ToR.  (Cesó  la  música. 

Allí  esperaré  á  Felisa.) 

(Se  sionla  i  un  extremo  del  tablado.) 

ESCENA  III. 

DICHOS.    D.   MIGDEL.   D.   MAURICIO.    D.   CINES. 

D.  Maü.  Dominó  verde?  Alta?  Rubia? 
D.  MtG.  Sí.  Qué  donaire!  qué  brio! 

Es  divina  criatura. 
I).  ToR.  (Es  Miguel,  y  aquí  se  acerca. 

Finjo  dormir.) 
D.  Maü.  Y  esa  chusca 

¿no  te  ha  mostrado  la  cara? 
Ü.  MiG.  No,  que  á  conservarla  oculta 

graves  respetos  la  obligan. 
D.  GiN.  Ella...  respetos! 
D.  MiG.  Lo  dudas? 

D.^  Lup.  El  cinco,  y  me  retiré! 
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Maldición!... 
D.  GiN.  jCórao  se  burla 

de  ti! 
D.  MiG.  ¡Burlarse,  y  me  cita 

para  mañana  á  la  una...  m 

D.  Mau.  Pobre  Miguel!  Dios  te  libre 

de  semejante  garduña. 
D.  MiG.  Qué!  ¿tú sabes... 
i>.  Mau.  Pues  ¡si  es  más 

conocida  que  la  ruda! 

Al  revolver  de  esta  calle 

vendia  horchata  de  chufas 

antes  de  ser  propiedad 

de  un  propietario  de  Murcia, 

pájaro  á  quien  ya  supongo* 

que  habrá  dejado  sin  pluma. 
D.  MiG.  Qué  dices! 
D.  GiN.  Brava  conquista! 

I).  Mau.  Con  esta  página  ilustras 

tu  biografía  galante. 
D.  ToR.  (Títeres!) 
1).  Mic.  Nada  de  pullas! 

lauros  sobran  á  mi  frente, 

si  uno  entre  tantos  se  frustra. 

Citad  vosotros  alguno 

como  mi  escena  nocturna 

de  las  Salesas.  Mañana 

entre  rosales  y  murtas 

brindaréis  Champaña  y  Rhin 

por  mi  consorte...  presunta, 

y  de  envidia  al  contemplarla 

os  vais  á  morder  las  uñas. 

(Siguen  hablando  aparte.) 

1).  ToR.  (¡El  fatuo...  Hay  enfermedades 
que  sólo  á  palos  se  curan.) 

(Llegan  por  el  foro  Felisa  ó  Inés  con  dóminos  y  tá- 
relas.) 


—  42  - 

ESCENA  IV. 

DICHOS.   FELISA.   mÉS.' 

Fel.        Le  hemos  perdido  de  vista. 
Inés.       Como  lauta  gente  cruza 

en  confuso  remolino, 

no  es  mucho  que  se  escaoulla. 
Fel.        Don  Torcuato! 

'D.  TOR.    (LevaDl¿ndo8e  y  acerc&ndoae  4  FoUsa.) 

Allí  le  tienes, 

Felisa. 
Fel.  a  quién? 

D.  Toa.  Al  que  buscas. 

Fel.        Ah!...  No  le  buscaba  á  él  sólo. 
D.  ToR.  Pues  á  quién? 
Fel.  Buena  pregunta! 

Á  mi  querido  tutor. 
D.  ToR.  Gracias.  (El  alma  me  punzan 

los  inocentes  halagos 

que  SU' labio  roe  tributa.) 

Llegas  á  tiempo.  Miguel 

está  de  vena  y  de  chunga. 
Fel.        Sí? 
D.  ToR.       Reüere  á  los  amigos 

•sus  galantes  aventuras. 
Fel.        Muy  animados  están. 
D.  ToR.  Muchol  Acércate  y  escucha: 
'  oirás  divinidades. 

Inés.  (Acercándose  á  D.  Mig^uel  y  sns  amigos,  que  conti- 

núan en  alegare  coloquio.) 

Formemos  también  tertulia 
los  tres,  y  no  advertirán... 
D.  ToR.  No  son  hombres  que  se  turban  • 

por  testigo  más  ó  menos. 

(Prosigue  la  conversación  en  cada  grupo  ,  con  inde^ 
pendencia  del  otro.) 

D.  Mau.  Pronto  hablarán  de  su  fuga  . 

los  periódicos. 
D.  MiG.  ¿Qué  importa, 

mientras  nadie  me  denuncia 
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como  raptor? 
Fel.        (á  in¿g.)         De  ti  se  habla. 
D.  MiG.  Guando  empiece  á  hacerse  pública 
mi  anécdota,  ya  veremos 
lo  que  he  de  hacer  con  la  alumna 
consabida. 
Ues.  a  ver?  Oigamos. 

D.  MiG.  La  esconderé  en  una  gruta, 
ó  bien,  segundo  Teseo 
de  esta  Ariadna  sin  ventura, 
la  dejaré  abandonada 
en  alguna  isla  inculta. 
D.  ToR.  Qué  tal?  El  niño  se  explica. 
Fel.        Su  imaginación  fecunda 
ha  forjado  una  novela, 
y  es  fuerza  que  la  conduzca 
á  un  desenlace  ruidoso, 
sin  lo  cual  sería  insulsa. 
Inés»       Lo  malo  es  que  la  heroína 
resueltamente  rehusa 
ser  la  segunda  edición 
de  aquella  Ariadna  difunta. 
D.  MiG.  La  policía?  Bobadal 

A  hombres  como  yo  no  asustan 
agentes  ni  comisarios: 
se  les  casca,  ó  se  les  unta 
la  mano...  Ni  ese  episodio 
es  lo  que  más  preocupa 
mi  imaginación.  Los  raptos 
son  ya  pecala  minuta 
para  mí.  No  es  maravilla 
que  un  elegante  seduzca 
á  una  muchacha  inexperta. 
En  mayor  timbre  se  funda 
mi  orgullo. 
D.  Maü.  Será  posible?... 

D.  MiG.  Damas  hay  de  ilustre  cuna 

que  me  requieren  de  amores. 
D.  Mau.  Serán  feas  ó  vetustas. 
D.  MiG.  No;  hermosas...  Oh!  celestiales. 

(Mostrándoles  el  retrato  del  acto  primero.) 

Mirad  esta  miniatura. 


•  •  •  •  ' 
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Fel.         Ea,  ya  estoy  en  campaña! 

Oigamos  cómo  me  juzgan. 
D.  Mau.  Bello  busto! . 
D.  Gw*  Lindo  rostro!... 

D.  MiG.  Oh! 

D.  GiN.         Si  el  pintor  no  la  adula. 
D.  ToR.  Eso  no! 

Fel.  Devoras?  i..:J 

I).  TüR.  No. 

h.  MiG.  Antes  diréis  que  la  injuria 

cuando  viva  conlempleis 

tan  peregrina  hermosura. 
D.  TOR.  Dice  bien...,  en  profecía; 

pero  miente  como  un  Judas, 

porque  no  te  lia  visto... 
D.  Mau.  Y  ¿cuándo 

cayó  en  tu  red  esa  trucha? 
D.  ToR.  Qué  lenguage!  Vive  Dios!... 
Fel.        Quieto! 

D.  MiG.  Alto  ahí!  Tú  la  insullas... 

Fel.        Vé  usted?  Ya  vuelve  por  mí. 
D.  51  iG.  Ya  la  poseo  en  pintura, 

y  en  más  de  un  tierno  coloquio 

mayor  tesoro  me  anuncia. 
D.  ToR.  Picaro!  aleve!... 
Fel.  Silencio! 

D.  ToR.  Su  lengua  vil  te  calumnia, 

¡y  lie  de  sufrir... 
D.  GiN.  Oiga!  ¿Aspira 

al  casto  yugo? 
D.  MiG.  Y  si  alguna 

pudiera,  Ginés  querido, 

arrastrarme  á  esa  locura... 
D.  ToR.  Qué  moral! 
D.  MiG.  Por  ella  sola 

darla  un  nuevo  rechita 

á  la  mansa  cofradía 

de  que  hacemos  tanta  burla. 
Fel.        Al  fui,  me  hace  más  lionor 

del  que  esperaba. 
D.  MiG.  Mi  industria 

triunfará  de  ese  peligro. 
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D.  Mau.  Pero  ¿es  rica? 

D.  MiG.  Oh!  más  que  Fúcar. 

D.  ToR.  ¿Qué  sabe  él... 

I).  Mau.  Pues  siendo  así, 

mal  harás  si  no  apechugas 
con  el  santo  matrimonio. 

I).  MiG.  Y  mi  libertad? 

D.  Mau.  Tontuna! 

Ya  ningún  león  la  pierde 
por  la  bendición  del  cura. 
Para  ellas,  no  para  todas, 
rige  sólo  esa  liturgia 
de  arras,  promesas  y  velos. 
Nosotros  tenemos  bula 
para  adoptar  en  España 
las  instituciones  turcas. 
La  crónica  escandalosa 
te  áváf  si  la  consultas, 
que  en  gran  parte  son  casados 
los^calaveras  de  punta. 
Hay  hombre  á  quien  su  consorte 
brinda  con  dulce  ternura 
el  legítimo  usufruto 
de  todas  las  gracias  juntas; 
y  aunque  al  riesgo  se  aventure 
de  represalias  mayúsculas, 
la  venal  coquetería 
de  otra  mujer  le  sojuzga 
que  no  merece  et  honor 
ide  descalzar  á  la  suya. 

D.  GiN.   Y  faisán  todos  los  dias 

es  dar  tormento  á  la  gula: 
bueno  es  variar,  aunque  sea 
con  cbiribías  y  alubias. 

D.  MiG.   No  consiste  el  atractivo 

de  una  querida  en  ser  rucia 
ó  rodada,  flaca  ó  sorda, 
valenciana  ó  andaluza, 
sino  en  ser  otra, 

Fel.  Ve  usted? 

Ellos  son  los  que  le  impulsan... 

D.  JOR.  No  lo  necesita  el  vaozo. 
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Inés.        Decirte  que  sé  quién  ores . 
Ben.        No  es  milagro. 

¿Soy  yo  acaso  algún  mastuerzo 

recien  venido  del  Bierzo 

ó  de  Almagro? 

Viendo  mi  cara  y  mi  porte 

cualquiera  sabe  en  la  corte 

quien  soy  yo. 
Lnes.        Cualquiera?  ¿De  qué  manera, 

si  tú  eres... 
Bex.  Quién? 

Inés.  Un  cualquier!. 

Ben.        (Me  caló.) 

Al  menos,  no  es  esta  cara 

figura  de  una  mampara, 

sino  mía. 
Inés.        Algo  tuyo  has  de  llevar. 

¿Quién  le  ha  prestado  esc  ajuar 

cil  usía?  ' 
BEjf.        {Mútit,  que  esta  me  conoce.) 

Adiós.  Va  han  dado  las  doce... 

InE6.  (SajeUndole.) 

Quieto,  quieto! 

Ó  sé  franco,  ó  te' confundo, 

y  4ia  de  saber  todo  el  mundo 

tu  secreto. 
Ben.        Bien.  (Qué  diablo  de  mujer!) 

Escucha:  vasásal)er 

mi  flaqueza. 

^  Confieso  que  la  fortuna  . 
.    no  me  ha  dado  ilustre  cuna 

ni  riqueza. 

No  obstante,  nobles  y  ricos, 

sé  yo  de  muchos  borricos..., 

oh  despecho!.. • 

que  felices  en  amores 

pasan  la  vida  entre  flores. 
XES.        Es  un  hecho. 
{EN.        Y  todo  lo  hace  la  ropa. 

Hay  hombre  que  anda  á  la  sopa — 

suerte  fea!— 

y  si  le  refunde  un  sastre, 
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con  el  duque  de  Lancastre 

se  tutea.  '* 

Ahora  bien^  sin  ser  hidalgo, 

yo  sé,  niña,  lo  que  valgo. 
Inés.        Qué  modesto! 
Be>'.         y  vengo  á  hacer  cabotaje 

esta  noche  con  el  traje 

que  me  he  puesto. 
Inés.        Oigal 
Ben.  y  llegas  muy  á  punto, 

si  eres  tal  como  barrunto, 

mascárita, 

pues  durante  esta  jarana 

pienso  hacerte  mi  sultana 

favorita. 
I.NES.        (Ah  fementido,  traidor!) 

Mil  gracias:  de  tanto  honor 

no  soy  digna; 

ni  á  pescar  tan  triste  barbo 

una  mujer  de  mi  garbo 

se  resigna. . 
Bex.        y  eres  tú  carne,  ó  vigilia? 

De  ti  ni  de  tu  familia 

¿qué  se  yo? 

■  ¿No  puede  á  un  diablo  mestizo 

encubrir  ese  postizo 

dominó? 

Tú  ves,  máscara,  mi  juego, 

yo  el  tuyo  no,  y  desde  luego 

digo  amén. 

Si  uno  de  los  dos  engaña 

al  otro  en  esta  maraña, 

quién  á  quién? 
Inés.        Truhán  de  grueso  calibre!... 
BcN.        Niña!... 

[:^ES.  Acaso  eres  tú  libre? 

Ben.        Libre  soy. 
Inés.        Mientes! 
Ben.  Dices  bien,  si,  acabo 

de  mentir;  pues  soy  tu  esclavo 
desde  hoy. 
l.NES.        ¿Así  cumples,  gran  demonio, 
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con  la  ley  del  matrim^o? 
Beíi,         Yo...  Si...  Pues... 
I^TEs.       No  mereces  tú  la  esposa 

que  tienes. 
Ben.  Pclie!...  Poca  cosa. 

(Pobre  Inés!) 
Inés.        Algún  dia,  lo  sé  yo, 

bien  linda  te  pareció 

la  doncella. 
Ben.        Ya  propia,  aquí  y  en  Palermo 

Luele  á  puchero  de  enfermo 

la  más  bella. 
Inés.        (¡Que  oiga  yo  tales  baldones 

sin  darle  de  bofetones!) 

Belcebúi... 

Si  así  huelen  las  mujeres, 

marido  ruin,  ¿á  qué  quieres 

oler  tú? 
Ben.        El  hombre  nunca  se  gasta: 

somos  de  distinta  pasta. 
Lnes.        ¡Mal  veneno... 

Pues,  qué!  lechugino  charro, 

¿no  somos  todos  del  barro 

damasceno? 
Ben.        Según  te  muestras  airada, 

tú  debes  de  ser  casada... 
Inés.        Por  mi  mal. 
Ben.        y  tu  murido  es  unlruto... 
Inés.        Sí. 
Ben.  Que  infrh)ge  el  estatuto 

conyugal. 

Usa  pues  de  represalias 

y  pon  á  su  nombre  el  tUias 

consabido. 
Inés.        Si? 

Ben.  Arreglémonos  los  dos. 

Inés.        ¡Eso  dice,  santo  Dios, 

un  marido! 

¡Miraos  en  este  espejo, 

mujeres!  Si  ese  consejo 

que  me  das 

toma  un  dia  tu  consorte, 
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como  otras  ciento  en  la  corte, 

gué  dirás? 

0  la  mato  ó  roe  divorcio, 

Ben. 

y  asi  del  fatal  consorcio 

me  sacudo. 

Inés. 

Eso  es  obrar  como  un  bey. 

Ben. 

Pchel... 

Inés. 

Y  esa  ley... 

Ben. 

Es  la  ley 

del  embudo. 

Inés. 

(Villano!) 

Ben. 

(Mi  señorito 

no  dirá  quQ  no  le  imito.) 

Inés. 

(Merecía...) 

Ben. 

Mas  de  ese  riesgo  se  salva 

mi  mujer. 

Inés. 

Sí? 

Bkn. 

Es  una  malva. 

Inés. 

Sí? 

Ben. 

Á  fé  mía. 

.  Es  incapaz  de  un  desliz. 

y  me  adora  la  infeliz 

con  delirio. 

Inés. 

Sí? 

Ben. 

Con  apacible  calma 

sufrirá  por  mí  la  palma 

.  del  martirio. 

IÑES. 

(No  puedo  más.) 

(Peuizcándoio.)      Insolente! 

Ben. 

Ay! 

Inés. 

Falso!  judío! 

Ben. 

¡Tente, 

sierpeclUa! 

Inés. 

Me  conoces? 

Ben. 

Sí,  en  lo  suave. 

Eres... 

Inés. 

.  Bribón! 

Ben. 

Ya  se  sabe; 

mi  costilla! 

Inés. 

Niega  .ahora  tus  bastardos 

instintos,  tus  picos  pardos. 

tus  maldades. 
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Be?í,        Todo  ha  sido— ten  prudencia! — 

hipocresía,  apariencia... 

No  te  enfades. 

Te  conocí  desde  luego, 

y  haciendo  el  lindo  don  Diego... 
Inés         Míenles,  mientes! 
Ben.        Lo  juro.  ^ 
1«ES.  Infiel! 

Beft.  Por  Dios,  calla! 

Inés.        Pero  ¡unas  tengo,  canalla, 

tengo  dientes! 
Ben.        El  amo  está  allí...  Qué  intentas? 
Inés.        Bien>ya  ajustaremos  cuentas. 

Ese  fraque... 
Ben.        Tramoyas  de  don  Miguel.. 

Así  me  disfraza  aquel 

badulaque. 
Inés.        Para  qué? 
Ben.  Ya  lo  sabrás. 

(Desprendiénd^ose  del  brazo  de  Inés.) 

Ahora  no  puedo... 
Inés.  Te  vas? 

Ben.        Es  forzoso. 

Ya  nos  aeremos  después, 

y  no  dudes,  cara  Inés, 

que  tu  esposo... 

Mas  ¡tú  en  un  baile  de  máscaras! 

Con  qué  objeto?  Con  quién?  Cascaras! 

Me  horripilo. 
Inés.        Sigo  tus  pasos,  nieve. 
Ben.        La  disculpa  es  llana  y  breve. 
Inés.        Cocodrilo] 
Bkn.        Pero  es  proceder  ambiguo 

el  tuyo;  y  si  yo  averiguo... 
Inés.        Me  amenazas? 
Ben.        No,  pero... 
Inés.  ¡Necia  de  mí, 

necia!...  ¿Por  qué  no  te  di 

calabazas? 

Pero  siga  el  regocijo; 

que  después...  Solo  te  exijo, 

por  ahora. 


/ 
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que  á  don  Migue]  no  le  digas 
que  me  has  visto,  ni  me  sigas, 
ni...  , 

Be^.  (Con  rt<iícii1a  g^raredad,) 

Señora!... 
L^ES.        Silencio  j  no  hagas  el  bú. 

Tienen  más  honra  que  tú 

mis  sandalias; 

mas  si  mueves  alboroto... 
Beii.        Qué?  I 

Ií«£S.  No  echaré  en  saco  roto,  .^ 

lo  del  altas.  (Váse  por  el  foro.)   ^  ¿^  ' ' 

ESCENA  VII. 

DICHOS,   menos  INÉS. 

Bbn.       No  puedo  seguirla  ahora, 

que  el  amo  me  espera  allí. 
D.*  Lup.  Maldito  siete  de  bastos! 

Hay  suerte  mas  infeliz? 

JUG.  i.^    (Pag^ando.) 

Cuatro  duros. 
D.  Mau.  Cuatro. 

JüG.  i.**  Tres. 

JuG.S.^  Míos. 
JuG.  1.^  Medio  peso. 

D.«  HiG.  Á  mí. 

JUG.  1.^    AllOra,  otro  talla.  (Caeula  «l  dinero.) 
D.'  Lup*  (ai  que  ten^a  inmediato.) 

Me  alegro; 

que  nunca  .da  uno  en  el  quid 

con  ese  hombre. 
JuG.  1.^  Cuatro,  seís^ 

ocho... 
D.  MiG.  Yo  tallo. 

(Llamando.)         Fermín! 
D.*  LiiP.  Siempre  echa  la  descargada. 
D."  HiG.  Vaya,  señor  de  Solís; 

no  ha  hecho  usted  mal  su  agostillo 
D/  Lup.  (Que  no  fuera  yo  alguacil!) 
JuG.  1.®  Apenas  me  he  desquitado 
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de  lo  que  anoche  perdí. 

(Levantándose  y  saludando.)  j  ) 

Señoras  mias...  Señores...  i 

(Cuánto  primo  hay  en  Madrid!)  (váse.)  fyll  ' 

mzas  se  me  ha  llevadol 
Yo  dejo  sobre  el  lápiz 
un  empréstito  de  cinco: 
dos  pagas.  Marzo  y  Abril. 
Vamonos,  porgue  si  nó, 
me  voy  á  dejar  aquí 
la  cera  de  los  oídos,  (váte.) 
(Me  va  á  arañar  Beatriz. 

MnMir.mnf     )  Abur,  SQñoreS.  (Váse  ] 

D.  Miti.    No  viene  ese  galopín? 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  LUPA.  DONA  HIGINIA'.  DONA  I»OLICAIIPA.  D.  TORCCATO. 
D.  MIGUEL.   D.  UAUaiCIO.    D.   GlNÉS.  BENITO.  FERMÍN.  Jd- 

g^adores. 

Ferm.      Quién  llama? 

D.  MiG.  Barajas»  que  estas 

harto  han  dado  ya  de  sí. 
D*  PoL.  (A  fó  que  el  nuTevo  banquero 

es  un  mozo  muy  gentil. ) 

(Además  de  los  Jogadoces  1.  ,  5.   y6.  ,  se  levanlan 
alg^unos  de  los  qao  no  han  hablado.  D.  Miguel  ocapa 
el  lagar  del  banquero,  y  DJ  Torcuato  se  apresura  á 
sentarse  i  su  lado  por  la  derecha.) 
D.  GlN.      (Rápidamente  y  al  oído  á  Fermín.)  O 

De  aquellas...  <^ 

Ferm.  Ya  estoy  eu  autos.  (Váse.)  f>'''n 

D.  Mau.   (Á  P.  Torcuato.) 

Quisiera  sentarme  ahí, 

si  á  usted  le  es  indiferente... 
D.  ToR.    Ya  me  he  sentado,  y  ni  al  Cid 

en  persona  cedo  yo 

mi  silla. 
I).  Mau.  (El  hombre  es  cerril.) 

Soy  punto  fuerte,  y  usted... 
D.  ToR.    (Hum!  ya  te  veo  venir.) 
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Señor  mío,  cada  cual 
juega  sus  maravedís 
cuando  quiere  y  como  quiere. 

(Siéntaso  D.  Maaricio  k  la  derecha  de  D.  Torcufto  y 
D.  Gia¿8  ocapa  eu  la  misma  direccioD  la  silla  inrae  • 
dimita.) 
Den.  (Scnt&Ddose  i  la  izquierda  de  D.  Migael.)         ^^ 

(Hay  capricho  más  pueril? 
Pero,  pues  asi  lo  quiere, 
seamos  su  comodin.) 

FCRX.        (Volvieado.)  -  / 

Las  barajas. 

(Pone  UD  paquete  de  ellas  sobre  la  mcsa>) 
O.  MlG.      (Dándole  nn  doblón.)  ^ 

Casa  y  íuces.      ^-^ 
Lo  que  sobra  para  ti.  /^^  ■ 

ESCENA  IX. 


DICHOS,  menos  FERMÍN. 
D.  MlG.      (Desenvolviendo  las  barajas.) 

iEa,  á  de.sbancarme  pronto, 

señores! 
Bkn.  Salga  á  lucir  " 

el  fondo,  y  veré... 
I>.  Míe.  Se  enUende. 

(Sacando  dinero.) 

Ahí  va.  ¿Son  grano  de  anís 

seis  onzas? 
Den.  Valienle  empeño! 

¡gran  batalla  de  Austerlltz 

vamos^  á  ganar!  seis  onzas! 
I).  MlG.    Si  usted  quiere  poner  mil, 

es  muy  dueño  de  tallar. 
D.  Mau.  Vendrá  usted  del  Potosí 

tal  vez... 
Bkn.  No;  de  Andalucíi. 

Soy  natural  de  Guadix. 
D.  MiG.    Ya  seinGere... 
BEff.  En  fio,  no  quiero 
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la  ruina  de  este  país. 

Talfc  usted  sus  seis  oncejas; 

pero  le  debo  advertir 

que  como  fiesta  de  pólvora 

se  irán,  si  me  hace  lilin 

una  sota. 
D.  MiG.  Caballero!... 

D.^  Lup.  Déjele  usté...  Eso  es  changüí. 
I).  MiG.    Otras  hay,  si  estas  se  pierden. — 

Quién  corta? 
Ben,  Yo. 

(d.  Miguel  le  acerca  la  baraja,  corta  Benilo  y  aqncl 
echa  el  albor.)  J) 

^     D.^Hic  (Qué  incivil!)    1^ 

,,     JuG.  2.**   Al  tres.  '  ' 

í).'  Lup.  a  ese  cinco. 

D.  Mau.  Al  cinco. 

D.«  HiG.  Al  tres. 

D.  MiG.  Juego. 

BeN.  (poniendo  una  moneda.) 

Medio  litis 

de  plata  al  cinco. 
D.  HiG.  ¿Es  todo  ese, 

compadre,  el  tren  de  batir 

con  que  usted  me  amenazó? 

Yo  esperaba  un  celemin 

de  onzas..: 
Be?i.  Un  poco  de  flema. 

Yo  no  me  caliento  asi 

como  quiera. 
D.  MiG.  Buen  apunte! 

Ben.        Protesto  del  retintin. 

D.  MlG.     (Con  chunga.) 

Va  dentro,  ó  fuera? 
Ben.  Mitad 

y  mitad. 
D.  MiG.  Ya;  mitíh  y  mich, 

Bkn.        y  fuera  de  doble:  estamos? 

D."  Lup.   (Á  un  jugador:) 

Hum,  qué  cócora! 
D.*  PüL.  (Á  Giro.)  Qué  ruin! 

D.  MlG.      (Echando  el  gallo*) 
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Juego.— Dos  y  rey. 

f        D.'  POL. 

Aldos. 

/,.     JCG.a» 

Al  rey. 

D.  Gln. 

Al  dos. 

BE?r. 

(Deteniendo  la  mano  de  D.  Mig^nel  eaando  va  á  vol 

ver  U  baraja.) 

Alto  ahí! 

el  medio  luis  vá  do  pároli 

contra  el  dos. 

D.  MiG. 

Sí?  ¡Qué  feliz 

ocurrencia! 

Bkn. 

Como  mía. 

D.  ToR. 

(No  hay  fiesta  sin  arlequín.) 

D.  Mi6. 

Compadre,  no  bastará 

el  tratado  de  Baíls 

para  ajustar  esa  cuenta. 

Ben. 

El  que  talla  ha  de  servir 

• 

á  todo  el  mundo. 

D.  MiG. 

El  que  talla 

sería  cobarde  y  vil 

si  aguantase  las  sandeces 

de  cualquier  chisgaravís. 

Ben. 

(incorporándose  ) 

¿Qué  se  entiende... 

D.  Mau. 

Eh!  para  broma 

ya  basta. 

Ben. 

(Alzando  U  voz.) 

No  hay  broma  ni... 

quiero  jugar  á  mi  gusto; 

y  no  doblo  mi  cerviz 

á  nadie,  y... 

!>.•  POL. 

iesus! 

D.  Mau. 

Silencio! 

D."  LüP. 

¡Armar  la  de  San  Quintín 

pomada!... 

(MnrmnUo  (general.) 

Be.^. 

Yo... 

D.  ToR. 

(¿Qaé  garito 

no  suele  acabar  así?) 

D.  MiG. 

(imponiendo  silencio  con  sas  ademanes  y  lavanlán- 

dose.) 

Hablemos  claro.  Si  hay  Iiambre 
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y  apela  usted  á  ese  ardid 
para  armane,  ahí  va  un  doblón, 
y  largúese  usted  de  aquí. 
Ben.        Usted  me  insulta! 

1).  MlG.      (Cogiendo  ud  candelcro,) 

¿Le  apago 
esta  vela  en  la  nariz? 

DEN.  (Cogiendo  oiro  ctndelero) 

Primero... 

(Un  jugador  sujeta  el  braco  de  Benito  y  D.  Maaricío  cl 
de  D.  Miguel.  Todos  se  leyantau,  meaos  D.  Tor- 
cuato.  Algunas  máscaras  que  llegan  de  distintos  pao  - 
toa  aumentan  el  grupo  y  la  confusión.  Las  mujeres 
chillan.) 

D.aHiG.  ^   Ayl 

D.^POL.  PorDiosI 

J^GS.  SeñoresI 

Otros.     Juiciol 

D.  Gix.  Prudencia! 

D.a  Lup.  (Quitando.)  Fermin! 

D.  Maü.  ¡CbilOy  que  comprometemos 

á  doña  Aldonzal 
D.  Gin.  La  lid 

se  aplace... 
t).*  Lup.  Mátense  ustedes 

donde  no  suene  el  violin; 

que  esto  es  una  Incongruencia. 
D.  MiG.    Conformes.  Mañana... 
Ben.  Sí. 

D.  MlG.      (Dándole  una  tarjeta.) 

Mi  nombre  y  mi  casa. 
Ben.  Entiendo. 

D.  MlG.    Extramuros... 
Ben.  Ya. 

D.  .MlG.  Hay  jardin...  .      r 

Ben.        Mejor.  Cuando  el  alba  asome 

^ntre  perlas  y  rubís« 

nuestros  plenipotenciarios 

arreglarán  el  festín. 
D.  MlG.  Su  gracia  do  ijsted? 
Ben.  (¿Qué  nombre 

fingiré  yo?)  En  el  dantzik 
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me  he  dejado  las  tarjetas,  ' 
qae  son  de  hermoso  barniz... 
(Ah!  el  de  Manila...  No  temo 
que  me  venga  á  desmentir.) 
Mas  lo  diré  verbal  mente. 
Me  llamo  Torcuato  Ruiz. 
D.  ToR.   (Qué  oigo!  ¡Vive  Dios...  ¡Un  quidam 
de  tan  grotesco  perfil 
llevar  mi  nombre!...) 

BeN.  (Retirando  su  puesta.) 

Ahora  bien, 
retiro  mi  medio  luis. 
D.  Toi^.  (Yo  le  diré...  Mas  guardemos 

.  el  incógnito  hasta  el  fin.) 
Ben.        Lo  dicho. 
D.  MiG.  '  Lo  dicho. 

Ben.  Venga 

esa  mano  varonil. 

(Se  dan  las  manos.) 

D.  MiG.    Hasta  mañana. 
Ben.  Mañana 

dejará  usted  de  existir. 
D.  MiG.    Ba! 

(Se  sienta,  y  asimismo  los  j aeradores  qae  se  habían 
levantado.  Las  máscaras  vuelven  á  su  anterior  moví- 
míenlo.) 
Ben.  (Yéndose  hacia  el  foro.) 

(No  he  salido  del  paso 
lan  mal  c(fmo  presumí.  ^ 

Busquemos  ahora  á  Inés, 
que  tengo  el  alma  en  un  tris.)  /}7  t  \ 

■    ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  BENITO. 

D.  Mau.  Holal  pues  parece  jaque 

el  hidalgo  guadíjeuo. 
D.  A|iG.    No  es  para  quitarme  el  sueño 

un  hombre  de  aquel  empaque. 
D.  GiN.    Será  en  todo  fanfarrón 

como  lo  es  en  el  dinero. 
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D.  MiG.    Y  si  nOy  mañana  espero 

darle  una  buena  lección. 

D."  Lup.  Basta!... 

D.  Maü.  )  .,  .  _    , 

D.GiN.  }  Al  juego!       . 

D.  MiG.  Bien  decís. 

(Echando  cartas.) 

Juego. 
D.*  HiG.         Ha  sido  mucha  audacia... 
D.  Mi6.    No  tal.  Á  mí  me  ha  hecho  gracia 

el  hombre  del  medio  luís.— 
^     Rey  .—Un  duro. 
Jlg.A®  (ai  de  su  lado.)  Vcs?  No  falla.— 

Á  mí. 
D.  Mau.  Como  siempre  des 

la  descargada... 
D.  MiG.  Ahora  el  tres, 

y  redondeo  la  talla. 

Juego. 
D.^  Lup.  (Me  da  cada  brinco 

el  corazón...)  y* 

Jl'g.  3.**  Mucho  tarda!       ÍJ 

D.*  Lup.  Un  cinco,  ángel  de  la  guarda!   S^ 
D.  Mío.    El  tres.  ^ 

D.*^  Lup.  Ya;  si  iba  yo  al  cinco! 

D.  MiG.    Medio. 
Jüg.  2.**.  A  mí. 

D.  MiG.  Peseta. 

D.'HiG.  Mia.    ' 

D.  MlG.     (Recorriendo  laa  cartas  y  barajando.) 

Empezamos  con  buen  pié. 
Quién  corta? 
I).  GiN.  Yo  cortaré. 

JUG.>L^    (Meditando.)l 

Rey  contra  dos...  La  judía! 
D.  MiG.    Corta. 

D.  Gm.      (Pulsando  la  baraja.) 

(Si  aparece  un  as, 
no  estaré  el  otro  distante.) 
D.  ToR.   (Mucho  tecleas,  tunante!) 
D.*^  Lup.  Otro  cinco  ó  Barrabas! 
JuG.iL^  Á  la  sota. 
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Juc.  2  ®  Al  cinco. 

1).  me.  Juego. 

D.^  PoL.  Mi  peseta...  No;  iré  al  gallo. 

D.  MiG.  Norabuena. — As  y  caballo. 

(DoSa  PoUcarpa  apnnta  al  as.) 

O.  GiN.    Al  as  esa  onza. 

D.  MiG^  Fuego! 

D.  Gi.V.    Es  mi  carta  favorita. 

D.  Mau.  £1  caballo  no  es  mi  fuerte. 

(Poniendo  nn  billete.) 

Juego  al  as:  sigo  tu  suerte. 
Tronemos  en  comandita. 

D.  MlQi     (Abriendo  el  billete.) 

Mil? 
D.  M\u.        Quinientos  nada  más. 
D.  MiG.    Pues  los  pierdes  de  seguro. 
D.*^  Lut».  Al  caballo  medio  duro  . 

D.  BJlG.     (En  actitud  de  levautar  la  baraja.    D.    Torcuato    le 
detiene.) 

Juego. 
D.  ToR.  Alto!— Copado  al  as. 

(Saca  uua  cartera  y  la  coloca  junto  al  naipe») 

D.  Mau.'  Buena  salida  de  tono! 

D.  MiG.    Copado? 

D.  Ton.  Pues  ¡no  que  no! 

D.  GlN.      (En  voz  baja  á  B.  Mauricio.) 

Gstc  es  más  griego  que  yo . 
D.  MiG.    Pues  si  usted  copa,  yo  abouo. 

(Pooe  en  la  mesa  el  resto  de  su  dinero,  que    consisto 
en  un  billete  de  banco  y  alg^unasonzas.) 

(Á  quedar  mondo  y  lirondo 

quizá  el  orgullo  me  obliga.) 
D.  Toa.    Perm  ita  usted  que  le  diga 

que  no  me  basta  ese  fondo . 
D.  MiG.    Pues  cuánto  hay  en  la  cartera? 
ü.  ToR     Tres  mil  duros. 

(Abre  la  cartera  y  rauest ra los  billetes  á  los  circuns- 
tantes ) 

D.  Mau.  Qué  capricho! 

D.  MiG.    (Zape!)  Bien,  lo  dicho  dicho. 

(ó  soy  ó  no  calavera. ) 

Mas  acaso  usted  no  me  abr  a 
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crédito  de  tal  cuantía 

con  la  sola  garantía 

de  mi  nombre  y  mi  palabra. 
D.  ToR.   Sí.  No  es  usted  caballero? 

No  lo  son  estos  señores? 
D.  MiG.    (Si  pierdo...  Me  dan  sudores.) 
JuG.  3.**   Tres  mil  duros!  Ya  es  dinero! 
D.  GiN.    Pues  señor,  con  esta  fecha 

me  retiro.  (Gaarda  8Q  onsa.) 

D.  MaU.    (ReUrando  ol  blUele.) 

También  sobro 
yo.  Aunque  gane,  ¿cuándo  cobro 
si  copó  el  de  la  derecha?  * 

(Aparte  con  D.  Giaés.) 

Qué  culebrón! 
D.  GiN.  Golpe  en  Vago! 

D.  ToR.   Ponga  usted  á  la  contraria, 

si  gusta;  la  suerte  es  varia, 

y  yo  á  todos  cobro  y  pago. 
D.  Mau.  No  hay  prisa:  jugaré  luego. 

iVG.jm»*^    (Poniendo una  moneda.) 

Al  caballo. 
D.   PoL.  Por  si  peta, 

dejo  en  el  as  mi  peseta.). 
D.  MiG.    (Ea,  pecho  al  agua!)  Juego. 

(Vuelve  la  baraja,  muefttra  la  carta  qne  está  en 
puerta  y  la  separa  muy  despacio  de  Us  demás  bru* 
juleando  la  pinta.) 

Rey  en  puerta,  camaradas. 
D.  ToR.  Ya  tiembla  el  pulso? 
D.  MiG.  Eh!  no  tal. 

(Pesa  estacarla  un  quintal.) 

D.  GlN.     (Viéndola  pinta,) 

Espadas. 

D.  MlG.      (Acabando  de  descubrir  la  seg'vnda  carta.) 

El  as  de  espadas! 

(Con  risa  forzada.) 

He  tronado.  (Oh  cielo!)  Ahur! 
(Se  me  pega  la  saliva.) 
Retírense  los  de  arriba: 
no  hay  fondo  para  el  albur. 

(Retiran  sos  puestas  los  que  hablan  jugado  al  cuaco 
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y  á  U  sota.) 
^r—  (A  D.  Torcaato.) 

Liquidemos,  y  mañana... 
D.  ToR.   Sí. 
D.  M(G.        (Oesbancarme  este  tío!) 

D.  ToR.     (Cobrándolas  puestas  del  caballo  y  reuniéodolas  al 
fondo.) 

Lo  de  la  contraria  es  roio. 

(Dando  sn  pésela  á  doña  Policarpa.) 

Esta  peseta  no  gana. 
D.»PoL.   (Ruin!) 
D.'  LüP.  (Rústico!) 

D.  TOR.     (Contando  el  dinero  y  lomando   apantes  en  su    car- 
tera.) 

En  el  tapete 

liay:  onzas,...  diez:  tres  doblones: . 

seis...  siete  napoleones: 

mil  reales  en  un  billete. 

Sumemos... 
D.  MiG.  ,(Fatal  revés!) 

D.*  PoL.  (Hombre  cicatero  y  vil!) 
D.  ToR.  Total,  reales  cuatro  mil 

quinientos  setenta  y  tres.-* 

Vea  usted... 
D.  MiG.  Estoy  conforme. 

D.  ToR.  Hasta  tres  mil  duros... 
D.  MiG.  Bien. 

O.  ToR.  Que  tengo  aquí  de  reten, 

hay  un  déficit  enorme. 
D.  MiG.    Ya  sé... 

D.  ToR.  (Le  pongo  en  un  brete.) 

D.  MiG.    No  esperaré  ai  alguacil... 
D.  ToR.  Son  cincuenta  y  cinco  mil 

cuatrocientos  veintisiete. 

(Guarda  «1  dinero  y  lacaiters  y  se  levanta.)    « 
D.  MlG.     (L«vanlándOB6  y  dándole  otra  tarjeta.) 

Basta.  Honre  usted,  le  suplico, 

mi  casa  mañana... 
D.  ToR.  Si; 

allí  tendré  el  gusto... 
D.  MiG.  Allí 

saldaremos  ese  pico. 
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D.  ToR.  Adiós. 

D.  MiG.  Adiós. 

(Vuelve  á  sentane  y  se  qaeda  mediubando) 

1).  ToR.  (Sin  camisa 

se  quedará  y  sin  paredes  f\ 

si  el  cielo...)  Saludo  á  ustedes.  ^ 
(Ahora,  traslado  á  Felisa.)  f/W , 

"     ESCENA  XI. 

DICHOS,  menos  D.  TORCUATO. 

JuG.  2.^    Qué  suerle  de  liorabrel 

D.*  Llp.  Sí,  suerle! 

Fullería,  trapisonda. 

Tiene  tina  cara  de  cuco!... 
l).'^  PoL.  Yo  digo  que  es  un  idiota. 
D.*  Llp.  Tres  rail  duros  á  una  carta! 

¡y  cobrar  á  una  señora 

diez  reales! 
D.**  PoL.  ¡Y  no  doblar 

mi  peseta!  Ese  hombre  copa? 
D.  Mau.  y  desbanca. 
D.^  HiG.  Eh!  vaya  al  dianlre.. . 

Quién  talla?  Esto  es  lo  que  importa. 

(Un  momenlo  de  sUencio.  Alg^nnos  jaf^adores  se  fo« 
-vantan  y  otros  se  van  al  salón  de  baile.) 

Nadie  se  anima? 

D.^  LUP.  (Tomando  ana  baraja.) 

Si  ustedes 

apuntan  con  parsimonia, 

yo  tallaré... 
JuG.  *2.'*  (Levantándose.)  Ya  OS  muy  tarde. 
JuG.  3.°  Y  después  de  una  derrota 

tan  atroz  ¿quién  es  el  guapo 

que  compromete  su  bolsa? 

(Se  levantan  las  señoras.  Qacdan  sentados  y  en  con- 
versación D.  ftltg^ael ,  D.  Maaricio  ,  D.  Ginés  y  otros 
dos  jug^adores.  Otros  tres  formando  pié  on corrillo.]) 

D.*  HiG.  Vamonos  pues  al  salón, 
Policarpa. 

(Saludan  y  hablando  entre  si  de«a parecen  por  el 
foro .) 
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D.*  PoL,  ¡Media  onza  f) 

peselaá  peseta!...  Higinia!  ^^ 

Si  hoy  no  me  da  una  congoja...  //  /  v   • 

D.^  LuP.{Yépdose  también  hicia  el  foro.) 

(Qué  sino,  qué  sino  tengo! 
Me  desquitaría  ahora; 
lo  sé  de  fljo;  ¡y  me  dejan 
corrída  como  una  mona!) 

(AlJug^ador  5.®,  que  y'iene  del  «alón  ) 

w     Ha  visto  usted  á  mi  chica? 
Jlg.A"^  Sí;  bailando  está  la  polca 
con  ürrutia. 

(Se  iucorpora  i  los  del  corrillo.) 

D.*  LüP.  (lElla  bailando, 

y  yo  bramando  de  cólera!  ') 

No,  no;  á  casa!  El  arrapiezo!     ^-^ 
la  monüeia!  la  moctísa!  y^'/  !^  \ 

(Se  va  refunfaftando  ) 

ESCENA  Xll. 

D.   UIGÜEL.  D.  MAURICIO,  D.  GII«¿S.  Jugadores.   Máscaras. 
D.   MaU.  (Aparte  coa  D.  Mig^uel  y  D.  Ginés.) 

Qué  es  eso,  Miguel? 
D.  Míe.  Mauricio!... 

D.  Mau.  Así  tu  ánimo  se  postra? 

Qué  diablo!...  Sí  pierdes  hoy, 

mañana  será  otra  cosa. 
D.  GiN.'  En  efecto;  y  tres  mil  duros 

son  para  ti  una  bicoca. 
i).  MiG.    Pues  ya!...  (Otro  golpe  como  este, 

y  tendré  que  ir  á  la  sopa.) 
I>.  Mau.  Á  todo  turbio  correr, 

apelemos  á  la  boda... 
I).  MiG.   (La  t^oda!...) 
D.  Mau.  Y  sales  de  apuros 

con  el  dote  de  la  novia. 
D.MiG.     Veremos... 
l>.  Mau.  Hoy  te  has  portad j. 

D.MiG.    Sí? 
D.  Gi.x.         Te  has  colmado  de  gloria. 

5 
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D.  Mau.  Impertérrito  en  el  juego, 

emprendedor  con  las  mozas, 
duelista...  Dame  esos  cinco. 

(Le  apriela  la  maoo.) 

D.MiG.    Yo  celebro... 

D.  Mau.  (Ni  el  de  Coria!) 

D.  GlN.      (Apretándola  U  otra  mano.) 

Ya  eres  del  gremio. 

O.  MlG.      (Coa  fatuidad.)  ¿Do  VÓras! 

(Caro  me  cuesta  el  diploma!) 
D.  Mau.  Yo  te  rindo  el  pabellón. 
D.  GiN.    Clhtigo  soy  yo  una  monja. 
D.  MiG.    No  sonrojéis  á  un  recluta 

que  hasta  el  dia  no  blasona 

sino  de  hazañas  vulgares. . 

Pero,  si  el  numen  me  sopla, 

quizá... 
D.  Mau.  Sepamos  tu  pian 

para  mañana. 

(siguen  hablando  entre  sf,  y  lo  tnismo  los  otros  do« 
grupos  ) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS.    D.   TORCUATO.   FELISA. 
Ffx.  (Aparte  con  D.  Torcoate.) 

Una  broma 
ligera.  Yo  no  he  tomado 
parte  activa  en  esta  historia  ^ 

todavía. 

(Mirando  ¿  lamosa.) 

Cómo!  aun  juegan! 
1>.  ToR.  No  es  para  exponerse  á  otra 
la  lección  que  ha  recibido. 

(Siguoo  hablando  aparto.) 

I).  MlG.    (Qué  idea  tan  luminosa!) 

(En  alta  voz.  Todoa  prottao  atención.) 

Señores! 
Fel.  Él  habla.  Oigamos. 

1>.  MlG.     (Á  D.  Mauricio  y  D.  Ginés.) 

Me  vais  á  tejer  coronas 
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de  laurel.  De  hoy  más»  mi  nombre 
será  famoso  en  Europa. 

(Levantándose.  Los  que  están  sentados  hacen  lo  mis  • 
rao,  y  se  acercan  6  la  mesa  los  que  se  habían  apar- 
tado  de  cHa.) 

Dos  palabras»,  caballeros.     . 

Mi  señora  doña  Aldonza 

da  á  palo  seco  sus  bailes, 

y  esperar  aquí  la  aurora 

sin  cenar,  es  bebería. 

Ahora  bien,  si  ustedes  me  honran, 

para  probar  que  la  pérdida 

de  esta  noche  no  me  agobia, 

yo  hago  el  gasto  para  todos. 
D.  Mau.  Viva  esa  firmeza  estoica! 
D.  HiG.    Mas  primero  necesito 

realizar  á  toda  costa 

algunos  fondos. 

(Sacando  el  retrato  de  Felisa.) 

'  Señores!... 
Rifo  esta  alhaja. 
JüG.^.*  Áver?...  Oiga! 

JuG.  2.*'  Un  retrato? 

Fel.  (Acercándose  de  pnntiUas.) 

A  y  Dios,  el  miol 
U.  Mau.  ¿El  de  la  dama  infanzona 

que  aspira  á  tu  blanca  mano! 
Fel.  Oh  acción  iadigna>  alevosa!... 
D.  ToR.  Calla. 

D.  Gis.  ¿Qué  haces,  temerario! 

JuG^.''  Qué  linda! 
I).  Mau.  ¿Así  te  divorcias 

de  un  pingue  dote... 
D.  MiG.  Pues  ¡qué! 

¿no  es  mil  veces  más  preciosa 

mi  libertad? 
JüG.  3.°  Es  divma! 

D.  Mau.  Poner  en  rifa  á  su  novia! 

Eres  un  héroe,  y  ni  César, 

ni  Pirro,  ni  Epaminóndas 

dieron  (ah  necio!)  tan  alto 

asunto  á  bronces  ni  trompas. 
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D.  MiG.    Ea,  á  dos  duros  la  carta! 

JcG  Jii°  Y  ¿qué  hacemos  con  la  copia, 
sin  original?... 

D.  MiG.  I£l  marco- 

mirad!— es  de  oro  y  aljófar. 

(Sig^uen  ezamÍDando  el  retrato  coa  ris*  y  al^aura.) 

Fel.        Infame!...  No  puedo  más! 
D.  ToR.  Aquí  no  estás  bien  9lft>ra. 

Vele.  Yo  rescatargry 

la  prenda.   1  ^  */ 

ESCENA    XIV. 

« 

DICHOSy  menos  FELISA. 

D.  MlG.      (Poniendo  el    retrato  <obi?  la  mesa  /tomando  una 
baraja  y  presentándola  en  forma  de  abanico.) 

Vamos,  ¿quién  compra 
cartas? 
D.  Gi.i.  Vengan  cinco. 

(Las  loma   á  so  elección  y  pone  su  importe  sobre  la 
mesa.) 

D.  ToR.  Vengan 

todas  las  restantes. 

(Toma  el  resto  de  la  baraja.) 

D.  Mau.  Hola! 

D.  MiG.    Cóitio!  es  ¿usted  .. 
D.  ToR.  Sf,  señor. 

I).  MiG.    Caballero...  Yo...  Me  choca... 
D.  ToR.  Así  será  más  sencilla 

la  operación  y  más  pronta. 

Dando  una  á  una  las  cartas 

hay  rifa  para  tres  horas. 
I).  Mi6.    Pero«..  (Es  mi  mal  genio  este  hombre.) 

Si  usted  se  las  lleva  todas... 
D.  ToR.  Yo  soy  así...,  codicioso, 

y  cuando  próspero  sopla 

el  viento  de  la  fortuna, 

nunca  le  vuelvo  la  proa. 
D.  Gi.N.    Acaso  este  caballero 

conocerá  á  la  seiíora 

cuya... 


•-  69  — 

D.  Ton.  No  lo  sé:  aun  no  he  visto 

el  retrato,  ni  me  importa;  -^ 

pero  las  rifas  me  tientan 

y  las  pinturas  me  arroban. 

Ea,  tire  usted,  que  es  tar^e 

y  se  cerrarán  las  fondas. 
D.  MiG.    (Qué  haré?) 
D.  Toa.  Por  vida  del  chápirol. .. 

¡Ocurrirle  tan  donosa 

diablura,  y  faltarle  aliento 

para  ponerla  por  obra! 
D.  MiG.   Senop  miol... 
D.  Mau.  (ai  oído.)         No  te  piques; 

oue  te  hundirás  si  lo  notan. 
D.  ToR.    O  no  echarla  de  tronera, 

ó  serlo  en  debida  forma: 

ó  servir  á  Dios,  ó  al  diablo; 

lo  demás  es  ser  hipócrita. 
D.  GiN.    Bien  dice!  (Este  lio...  impone.) 
I).  MiG.    Eh!  ya  basta  de  parola. 

Yo  nunca  me  vuelvo  airas, 

y  si  todos  se  conforman... 
JuGS.       Por  qué  no?— Sí. 

D.  MlG.     (Tomaiklo  otra  baraja.) 

Barajemos. 
f).  ToR.    Permita  usted  que  antes  ponga 
sobre  la  mesa  el  dinero,  (lo  hace.) 
(Si  con  cinco  cartas  solas 

{Mostrando  4  D.  Ginés.) 

se  lleva  este  hombre  la  alhaja, 
será  preciso  que  escoja 
ó  el  oro  de  esta  cartera, 

(La  guarda.  Tentándose  un  bolsiUo.) 

Ó  el  plomo  de  esta  pistola.) 
O.  MiG.   Al  primer  qaipe? 
D«  ToR«  Se  entiende. 

Á  qué  gastar  ceremonias? 
D.  MiG.   Corte  usted. 

D.  TOR.  Corto.  (U  haee.) 

D«  Ml6.    (Volviendo   la   baraja ,  y  presentando  U    primera 
«afta.) 

El  seis  de  oros. 
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D.  GlN.     (Mirando  sus  cinco  cartat.) 

No  está  aquí! 

D.  Ton.     (Arrebatando  el  retrato* ) 

Mia  es  la  joya ! 

(Guardándolo.) 

Buenas  nociios,  caballeros.  /^ 

(Yéndose)  ^/ 

(Oli  gozo!  oh  ventura!  oh  gloria!)  ^.\ 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  ménot  D.  TOBCUATO. 

D.  Mau.  ¡Qué  ufano  va  y  qué  contento 

,  con  su  bella  miniatura! 
D.  MiG..  (Y  yo  tengo  calentura.) 
D.  GiN.   Qué  aire  de  remordimiento! 

D.  MlG.     (Con  risa  fonada.) 

Yo!...Qu¡á! 
D.  Mau.  Damas  cuantas  quieras 

te  ha  de  valer  este  rasgo. 

Amor  es  un  lindo  trasgo 

que  protege  á  los  troneras, 
n.  GiN.    ¿Conque  son  mil  y  seiscientos... 

Si  se  adopta  la  tarifa , 

mañana  te  pongo  en  rifa, 

imán  de  mis  pensamientos. 
D.  Mau.  Dejemos  ya  este  episodio, 

y  á  cenar! 
D.  MiG.  Dónde? 

n  GiN.  EnLardí? 

(siguen  hablando  bajo.  Aparece  Felisa  por   la  de 
recha.) 

ESCENA  XVL 

D.  MIGUEL.  D.  MAURICIO.   D.  GINÉS.  FELISA.  Jvgaaorcs. 

IV^áscaras. 

Fel.        {Buen  tutor!  Todo  lo  oí. 

Me  salva!  Es  mi  ángel  custodio. 
Mas  aunque  me  riña  luego, 
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yo  he  de  ecliar  mi  cuarto  á  espadas.) 
D.  MiG.    Ea,  á  cenar,  camaradas! 
ft.MAU.  Broma  hasta  el  día! 

Fel.  (Y^  "^8"'^ 

Chill,..  ^,     .- 

D.Gm.  Holal  á  quién?  á  mi? 

Fel. 

D.  Maü.   Pues  ¿á  quién? 

Pgj^  A  don  Miguel. 

D.  Mau.   Lo  dije! 

Jlg.^°  Todas  á  él! 

D.  GiN.    Otra  diosa!... 

D.  MlG.     (Con  afccUda  indifereúcía.) 

Un  dommó! 
Qué  quieres,  linda  zagala? 
Fel.        Hablarte  ea  particular. 

I).  MlG.     (Aparlo  con  sus  amigos.) 

La  convidaré  á  cenar.  ^       ^      ^ 

D.  Mau.Uj^  P    /^, 

K'mTg         Esperadme  en  esa  sala. /?'?Z'''      ^        . 

(D.  Mauricio.  D.  Ginés  y  ^w  Jagradcrcs  se  relúan 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVII. 

FELISA.  D.  MIGUEL.  Máscaras. 

1).  MlG.    Quién  eres? 

Pgj^  Soy  mensajera 

de  la  dama  del  retrato, 
y  vengo  á  ver  si  rescato 
á  la  pobre  prisionera. 
Ü.M.O.    (Cielos!)  YO...  iQuién...^^^^^^^^^ 

Fel  t 

que  una  cara  no  muy  rea 

por  tu  ingratitud  se  vea 

en  el  Monte  de  Piedad, 
n  MlG.    Yo...  El  retrato... 
^g^  Ahl^yaconQesas... 

D.  MlG .   No.-En  casa  me  lo  dejé. 
Fel.        ¿y  qué  dirá,  si  W  vé, 
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la  niña  de  las  Salesas? 
D.  MiG.    Cómo!...  (Es  bruja?)  Tú...  ¡Es  posible... 
Si  eres... 

^^'  Claro  está. 

^'^^^'.  ^.  (Me  abisma!) 

Si  eres  la...  (Sudo!) 

n^M       ,^,  La  misma.. ' 

u.  MiG.    (Oh  rifa  infausta  y  bwrible!) 

Perdona!  Un  bárbaro  acceso 

de  incomprensible  locura... 
Fbl.        Cinco  onzas,  y  en  miniatura! 

Pagada  está  con  exceso. 
t).  Mm.    Ahí  no  con  fingida  calma 

cuando  tu  piedad  aguardo 

aguces,  mi  bien,  el  darda 

que  me  dS lacera  el  alma. 

Arrepentido,  confuso^ 

desolado... 

If'^'  (Así  te  quiero.) 

D.  MiG.    De  aleve  y  mal  caballero 

ante  tus  plantas  me  acuso. 
Fel.        Acusarte!  ¿Así  desmientes 

tu  bien  adquirida  fama? 

(Riéndose.  )^ 

Já,já.. 

I).  MlG.     (Desconcertado.) 

Pero...  esa  soflama,.. 
Fel.        Menguado!  Ya  te  arrepientes. . . 
D.  Míe    Yo... 

Fel.  Trímera  vergonzante! 

D.  Mic.    Llevas  careta^  y  no  ¿é 
cómo...  á  quién... 

^^^'  Yo  arrancaré 

la  que  cubre  tu  semblante. 

üeiante  de  tus  amigos 

haré  que  tu  afrenta  llores^ . 
D.  MiG.    Tente!... 
Fel.  Diciendo: 

(Esforzando  ua  poco  en  la  to«.) 

Señoreí^ 
sean  ustedes  testigos... 
D.  Míe.    Por  Cristo,  baja  la  voz! 
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Me  pones  en  un  conflicto 

si  en  son  de  público  edicto...     , 

Mascarita,  eres  atroz! 
Fel.        ¿Qiiélie  de  hacer  con  un  proteo 

que  así  provoca  mi  saña 

desmintiendo  la  alta  hazaña 

que  es  mi  más  alto  trofep? 
D.  MiG.    Luego  ¿no  eres— pesia  tal! 

la  del  retrato? 
Fkl.  Ay  de  mí! 

Pluguiera  al  cielo  que  sí! — 

Soy  víctima...  original. 
D.  MiG.    Pues  ¿cuándo...  Yo...  ¿Qué interés... 
Fel.         ¡No  te  dice  el  alma  á  voces 
.  quién  soy?  ¿Ya  no  reconoces 

á  Adelaida  la  de  Uclés? 
I).  MiG.    (Esta  es  otra!) 
Fel.  Qué  te  pasma? 

D.  MiG.    Tú  Adelaida? 
Fel.  Yo  que  te  iiablo. 

D.  MiG.    (/Habrá  dado  cuerpo  el  diablo 

á  mi  fingido  fantasma?) 

(Para  sí,  pero'en  alta  voz.) 

Ah!  ya  caigo...  Sí,  ella  es. 
Fel.        Quién? 

1).  MiG.  La  mujer  do  Benito. 

Fel.        Yo? 
D.  MiG.         Con  tu  broma  estoy  frito. 

Dios  te  lo  demande,  Inés! 
Fel.        Yo  Inés!  yo  nombre  del  vulgo? 

yo  de  un  Benito,  qué  afrenta! 

mujer...;  mal  ál^o; pariental 

Calla,  calla,  ó  te  excomulgo. 
D.  MiG.    Con  efecto,  eres  mas  alta... 

tu  voz  tiene  otro  meta)... 

¿Quién  eres,  mujer  fatal! 

Ya  la  bilis  se  me  exalta. 

Ah!...  La  Inés  tiene  un  lunar 

en  la  diestra...) 
Fbl.  Infiel!  tirano! 

D.  MiG.   Quieres  mostrarme  esa  mano? 

Fel.  (Qtiitándose  el  goanl*.) 


—  74  — 

Qué!  me  llevas  ya  al  altar? 
D.  MiG.    Si;  pronto... 


Fel. 

(Dándole  la  mano  derecha.) 

Mírala  atento. 

Con  ella  te  di  mi  fé 

cuando  contigo  salté . 

las  paredes  del  convento. 

1).  MlG. 

(Habrá  mayor  embustera? — 

No  hay  lunar;  no  es  Inesilla.— 

Oh  qué  suave!  Mantequilla.) 

Fel. 

Es  mano  esta  de  cualquiera? 

D.  üiíG. 

Y  este  anillo... 

Fel. 

Un  testimonio 

de  tu  amor. 

D.MiG. 

Eh?...  Sí... 

Fel. 

El  de  marras. 

D.  MiG. 

Ya. 

Fel. 

El  que  tú  me  diste  en  arras 

del  pactado  matrimonio. 

D.  MiG. 

(Entre  dientes.) 

Vive  Dios!... 

Fel. 

Eh?  Niega  pues 

que  soy... 

D.  MiG. 

Serás  quien  quisieres. 

Fel. 

(Alzando  la  vox.) 

r 

Caballeros!... 

D.  MiG. 

Calla!  Sí,  eres 

Adelaida  la  de  Uclés. 

Pero  ¿á  qué  vienes  aquí? 

Fel. 

Con  un  objeto  muy  santo. 

D.  MiG. 

Qué  objeto? 

Fkl. 

Saber  en  cuánto 

me  vas  á  rífiír  á  mi. 

iKMiG. 

Oh!  al  fm  me  haces  estallar. 

¿Á  qué  atormentarme  así, 

si  ni  tú  á  mí  ni  yo  á  ti 

nos  podemos  engañar! 

Acabemos!  Yo  iie  de  ver 

las  armas  con  que  me  hieres; 

yo  quiero  saber  quién  eres, 

ángel,  demonio,  ó*  mujer. 

Fel. 

Una  criatura  humana 

que  se  interesa  por  ti. 
D.  MiG.    Me  amas? 
Fel.  Sí. 

D.Mic.  Mucho? 

Fel.  Así,  así; 

como  amiga,  como  hermana... 

Más  de  lo  que  tú  mereces. 
D.  MiG.    Pues  bien,  á  tus  pies  me  postro 

y... 

Fel.  (Delcniéndole.) 

Tente! 
D.  MiG.  Muéstrame  el  rostro: 

tejo  ruego  una  y  mil  veces. 
Fi2L.       ¿No  temes... 
D.  MiG.  Nada  me  arredra. 

Fel.       Sea.  Ven  hacia  esta  paj-te. 

(So  le  lleva  á  los  bastidores  de  la  derecha,  qaodando 
Felisa  de  espaldas  á  los  de  la  izquierda) 

D.MiG.    Alza  ya... 

Fel.  Vas  á  quedarte 

como  una  estatua  de  piedra. 

Nos  ven? 
D.  MiG.  No;  todos  se  han  ido. 

Vamob,  mi  ruego  te  venza... 

(Felisa  se  quila  la  careta.) 
Ah!  (Se  queda  estupefacto.) 

Fel.  Muérete  de  vergüenza, 

si  alguna  vez  la  has  tenido. 
D.  MtG.    Muerto  soy!  IVdoo!  Piedad!... 

^^.  MaU.   (Dentro.) 

Miguel! 
Fel.  Silencio. 

ESCENA   XVIII. 

FELISA.  1>.    MIGUEL.  D.   MACRICK).  D.  GINÉS.  Jugadores. 

Máscaras. 

D.  GiN.  ¡Aun  los  dos 

aquí! 

D.  MlG.      (Á  Felisa  en  vos  baja;  ella  se  pone  la  careta.) 

Tápate  por  Dios! 
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D.  Mau.  Es  mucha  arbitrariedad. 
D.  GiN.  £1  hambre  nos  trae  aqu4. 
D.  Mau.  Si  te  lia  flechado  esa  bella, 

Iráela  y  cenemos  con  ella..., 

ó  cenaremos  sin  ti. 

FeL.  (^P*  con  D.  Mig^uel.) 

Pagado  tengo  el  escote, 

y  bien  pudiera... 
D.  MiG.    (ed  tono  sapiicaoie.)  Ah  scñora!... 
Fel.        Mas  no  ceno  yo  á  tal  hora 

ni  enlre  tanto  monigote. 

D.  MlG.      (Á  BUS  amigos.) 

Cstu  señora  no  cena: 

ya  os  sigo...,  con  su  permiso. 

(Eotox  baja.) 

Perdone  usted...  Es  preciso... 
FcL.        Vaya  usted  muy  norabuena. 
D.  MiG.    Nos  veremos?  (Pierdo  el  juicio!) 

Fel.  (Desdeñosa  y  sentándose.) 

No  sé.  Adiós. 
D.  MiG.  (Tanto  desastre!) 

Fel.        (Temo  que  al  vicio  le  arrastre 
'  la  hipocresía  del  vicio.) 

D*  Mau.   (Ap.  con  P.  Miguel,  tomándole  del  brazo.) 

Qué  tienes? 
D.  MiG.  (Noche  infernal!) 

(Con  risa  forzada.) 

Nada! 
Los  JuGS.  Á  cenar! 

Fel.  (Insensato!) 

D.  MlG.      (Sigaiendo  á  los  demás.) 

(Ay  fatídico  retrato!  /^ 

(Volviendo  la  vista  hacia  Peliss^  ,   ''  ^ 

Ay  divino  original!) /^^''     " 

ESCENA  XIX. 

FELISA.   INÉS.  Máscaras. 

Fel.        Pobre  Miguel!  Él  es  bueno» 
pero  el  ejemplo  maldito... 

(Se  qaila  la  eareta  y  se  levanta.) 
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IlVES.  (Llegando  por  la  derecha) 

Aquí  está. 
Fel.  Inés!  Y  Benito? 

Inés.        Cantó  lo  suyo  y  lo  ajeno 
Fel.        Pues  qué  hay?  Cuéntame... 

IrES.  (Quitándose  la  careta.)  Mañaga 

se  bate  con  don  MigaeL 
Fel.        ¿Cómo... 
Inés.  Farsa... 

(Mirando  al  foro.)     Ab!  ¿nO  63  aquei... 

Sí  f  con  una  valenciana. . .' 

{Y  me  juraba  de  hinojos... 
Fel.        !nésf....¡Oye...  > 

bes.  Aleve!  ingrato!     ^.    ; 

Vuelo...  Ahí  está  don  Torcuato./¿=^^' 

Le  voy  á  sacar  los  ojos.  /^  ¡  i/' 

ESCENA  XX. 

FELISA.  D.  TOftCUATO.  Máscaraf. 

Fel.        Pobre  chica!...  ¡Qué  bribones 

todos! 
D.  ToR.  Aquí  estabas! 

Fel.  Sí. 

D.  ToR.    ¡Y  yo  de  aquí  para  allí 

buscándote  en  los  salones!  I 

Fel.        Le  vi,  le  hablé:  estoy  vengada. 
D.ToR.    Sí? 
Fel.  i  Cuál  su  tormento  fué 

cuando  viva  le  mostré 

á  la  que  él  rifó  pintada! 
D.  ToR.   Sabe  ya  quién  eres?  ' 

Fel.  No, 

ni  lo  ha  de  saber  tampoco 

hasta  que  le  vuelva  loco 

la  dama  del  dominó. 
D.  ToR.   Yo  (ay  Dios!)  que  tu  bien  deseo 

mas  que  el  mío...    (Saca  el  retrato.) 

Fel.  Ahí  Don  Torcuato! 

D.  ToR.    Vuelvo  el  cautivo  retrato... 
Fel.        No!  Guarde  usted  su  trofeo. 
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D.  ToR.    Ah! . . .  Se  hizo  para  Miguel, 

yyo... 
Fel.  En  buena  mano  está. 

Usted  no  me  Tenderá 

como  me  ha  vendido  él. 
D.  ToR .   No^  Primero  el  corazón 

me  arrancarían... 
Fel.  Lo  sé. 

D.  ToR.    Y...  ¿Cómo  debe  mi  fé 

interpretar  este  don?' 
FfiL.        Callar  me  manda  el  recato. 
D.  ToR.    Podrá  tan  dulce  favor 

ser  de  pupila  á  tutor.,, 
Fel.        ó  de  Felisa  á  Torcuato.' 

(La  rot&sica  loca  y  desaparece  a  las  infcMaras.) 

D.  ToR.   Ah!  muera  á  tus  pies  de  gozo 
quien... 

Fel.  (Deteniéndole.) 

Quieto.  Oye  usted  el  son? 

Bailemos  un  rigodón. 
D.  ToR.    Sí,  sí.  Oh  Dios!  Hoy  me  remozo.^ 

Mas  ¡tan  linda  criatura 

con  este  rudo  mastranzo!... 

Veinte  años  ha  que  no  danzo. . . 

No;  quita  allá!  Qué  locura!— 

Con  todo,  estaré  en  un  potro, 
'francamente  te  lo  digo, 

si  tras  nolailar  .conmigo, 

te  veo  bailar  con  otro. 
Fel.        No  haré  yo  tal:  Dios  me  guarde! 
D.  ToR.    Mi  bien!... 
Fel.  Busquemos  á  Inés, 

y  volvámonos  los  tres 

á  la  quinta;  que  ya  es  tarde. 

Allí,  si  el  cielo  es  propicio, 

por  el  sistema  homeopático 

curaremos  á  un  maniático 

la  hipocresía  del  vicio. 

(Vánse  por  el  foro.) 
FIN    DEL   ACTO    SEGUlVDO, 


ACTO  TERCERO. 


Jardín  en  la  quinta  de  D.  Mig;uel.  £n  el  foro  la  fachada  inte- 
rior de  la  casa,  con  puerta  grande  dejando  ver  nna  parte  del 
zaguán,  á  cuya  opuesta  extremidad  Si»  supone  estar  la  puerta 
périncipal  de  la  misma  pos^loa.  Encima  de  la  que  mira  al 
jiardln  habrá  un  cuadrante.  Á  la  derecha  del  actor  un  pabe» 
llon,  con  puerta,  que  aparece  cerrada'  á  la  izquierda  árboles: 
á  cada  lado  un  banco  de  piedra. 


ESCENA  PKIMERA. 

D.'MGDEL.  D.  MADBiaO.  D.  GINÉS. 

D.  MiG.    ¿Conque  el  duelo  es  á  pistola 
y  á  veinte  pasos? 

(Hace  D.  OlaarCcio  una  seña  afirmativa.) 

Corriente. 
\K  Mau.  Las  armas  están  allí. 

(Sobre  el  banco  de  la  derecha) 

Mas  tu  enemigo  no  viene. 
So  padrino  y  yo  acordamos 
que  os  mat¿5pi8  á  las  nueve, 
y  ya  el  cuarto  se  aproxima 
si  aquella  muestra  no  miente. 

J).  Gi:<7.    Quizá  se  habrá  arrepentido... 

D.  Uau.  Por  no  quebrantar  las  leyes... 

D.  Mi6.    La  del  honor  es  primero. 

D.  GiN,    Pero  da  un  asco  la  muerte!.. . 
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D.  Mic.   Aun  vendrá.  Siempre  hay  que  hacer 

en  momentos  tan  solemnes. 

La  última  disposición, 

cartas... 
D.  GiK.  Y  tú  ¿no  previenes... 

D.  MiG.    Yo?  nada.  Ó  muero  6  le  mato. 

Si  ha  de  ser  feliz  mi  suerte, 

excuso  perder  ei  tiempo 

embadurnando  papeles; 

si  está  escrito  que  una  bala 

me  ha  de  taladrar  la  frente, 

ahur!  Tal  día  hizo  un  año: 

una  vez  sola  se  muere. 

Quiero  hasta  el  último  instante 

vivir  tranquilo  y  alegre 

y  no  compungir  el  alma 

cuando  el  cuerpo  no  roe  duele. 

D.    Maü.   (Á  D.  Ginésen  vox  baja.) 

Su  serenidad  me  pasma. 
D.  MiG.    En  este  trance,  creedme, 

sólo  una  cosa  me  aflige. 
D.  GiN.    ¿No  teoer  aquí  parientes 

que  te  lloren... 
!)•  MiG.  Nada  de  eso. 

D.  Mad.  ¿Que  otro  las  gracias  herede 

de  tu  divina  Adelaida? 
D.  MiG.    Tampoco.  , 

D.  Gi?f.  Pues  ¿qué  te  escuece? 

D.  MiG.   £1  chasco  á  que  os  exponéis 

si  mi  adversario  me  veftce. 

No  es  nada!.  Estar  convidados 

á  un  opíparo  banquete, 

íy  haberlo  de  conmutar 

por  una  misa  de  réquiem! 
D.  GiN.    Bravo! 
Ü.  Maü,  Feliz  ocurrencia! 

(D.  Migpuel,  Ulareando   ana  canción,  abre  la  caja  de 
las  pistolas  y  las  reconoce  con  afectada   indolencia.) 
I).  GlN.      (Aparte  con  D.  Mauricio.) 

Cáspita!  Te  digo  que  este 

recluta  lleva  camino 

de  ser  pronto  nuestro  jefe. 
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D.    MaU.   (Á  D.  Miguel. ) 

Celebro  tu  sangre  fría, 

tu  indiferencia*. • 
D.Gix.  Alma  fuerte! 

D.  Mau.  Anoche  al  salir  del  baile 

ibas  algo  intercadente... 
D.  MiG.    Cavilaciones...,  flaquezas... , 

dejos  del  antiguo  régimen... 

Pero  en  la  cena  ya  visteis 

que  roe  porté  como  un  héroe. 
D.  GiN.    Cierto. 
D.  MiG.  (Ó  dame  más  valor, 

conciencia,  ó  no  me  atormentes.) 
D.  Mau.  Pero  ¿cuándo  nos  presentas 

á  tu  ex-colegia(a? 
D.  RtiG.  En  breve. 

H ícela  salir  de  casa 

para  que  aquí  no  se  encuentre 

cuando  en  singular  combate 

con  aquel  hombre... 

(Asoman  por  la  puetU  de  la  quinta  Benito  y   don 
Fabián.) 

AhS  le  tienes. 

ESCENA  II. 

menos*  BENITO,  d.  pabiar. 

Ben.   "    Muy  buenos  dias,  señores. 

D.  MiG.    Bien  venido. 

Den.  Usted  dispense 

la  tardanza.  Tengo  un  sueño 

muy  pesado. 

n.   Mau.   (Aparte  con  Ü.  Fabián.) 

¡Esté  hombre  duerme 

en  vísperas  de  bat¡i*sel 
D.  Fab.  Le  digo  á  usted  que  es  un  nene... 

Ya,  ya! 
t).  Mau.  Bien.  Me  felicito 

de  que  mi  ahijado  tropiece 

con  un  rival  digno  de  él. 
hF.y.        £1  señor  don  Fabián  Pérez, 

■       6 
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mí  camarada  y  padrino, 
me  ha  puesto  en  antecédanles. 
Cargúense  pues  las  pistolas, 
y  al  aTÍo!,  que  se  pierde 
el  tiempo. 

(D.  Mauricio  y  D.  Fabián  carinan  las  pialólas.) 

D.  GiTi.  Yo  sobro  aquí... 

D.  MiG.    Tú  á  distancia  competente 

observarás. . 
D.  GiN.  ^  Está  bien. 

(Se  pasea  por  detrás  de  loa  otros  taterloeatoies*} 
Ben.         j(Aparte  con  D.  Miguel.) 

¿Conque al  principio  muy  teme... 
D.  MiG.    Sí. 

Ben.  y  en  el  momento  crítico... 

D.  MiG.    Pues. 
Ben.  Entono  el  mUerere. 

D.   Mau.  (Á  Benito,  presentando  las  pistolas.) 

Ya  están  las  armas  cargadas. 
Tome  usted... 
Bbn.        (á  d.  Miguel.)  La  que  usted  deje. 

D.  Ml6.     (Tomando  una  con  la  cabeza  vuelta  á  otro  lado.) 

Cualquiera. 
Ben.        (Tomando  la  otra.)  Esta  yo.  No  quita 

lo  cortés  á  lo  valiente. 

Y  para  probar  á  usted 

que  el  rencor  no  tiene  albergue 

en  mi  noble  corazón , 

si  de  veras  se  arrepiente 

y  canta  una  palinodia 

capaz  de  satisfacerme... 
D.  MiG.   Palinodia?  Voto  á  briós!... 
Beh,        Bien,  bien.  Conque  erre  que  erre? 

Muy  buen  provecho.— Le  mato 

como  cinco  y  dos  son  siete. 
D.  MiG.  Eso  ¿os  caridad...,  ó  miedo? 
Be2v.       Miedo?  Huml...  Yo... 

D.   TOR.  (Apareciendo  por  la  puerta  del  "foro.) 

Dios  guarde  á  ustedes. 
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ESCENA  III. 

DICHOS.   D.   TORCUATO. 

D/MiG.    Quién  llega?  (Otra  vez  ese  hombre!) 

Aquí  usted!  Esta  yisita... 
D.  Ton.  Me  asombra  el  que  usted  se  asombre. 

¿Ha  olvidado  usted  la  cita... 
D.  ttiG.  .  Pero  á  tal  hora,  no  creo 

que,  fuera  del  aguador, 

nadie... 
D.  ToR.  No  obstante,  yo  veo 

que  es  usted  madrugador. 
D.  MiG.    Es  que  hoy  llamándome  está 

un  negocio  de  más  bulto. 
D.  ToR.  Para  usted,  así  será;- 

para  mí,  lo  dificulto.— ' 

Ahí  entiendo.  Estamos  seguros? 
D.  Mau.  Quieren  ventilar  áselas... 
D.  ToR.  Ya,  ya:  un  jardín  extramuros..., 

padrinos. . . ,  sendas  pistolas. . . 
Bsif.        Mi  noble  competidor, 

franco,  galante,  espontáneo, 

me  concede  el  alto  honor 

de  hacerle  añicos  el  cráneo. 
D.  ToR.  ¿Usted...  Ya  caigo:  el  de  ayer. 
Beti .        La  vida  tiene  en  uu  tris. 
D.  ToR.  Mucho  me  alegro  de  ver 

al  hombre  del  medio  luis. 
D.  MiG.    Ya  ve  usted  que  lo  primero 

es  despachar  nuestro  asunto, 

porque  ningún  caballero 

transige  sobre  este  punto. 

El  honor  nos  compromete... 
D.  ToR.  También  manda  á  un  hijo  de  Eva 

que  cumpla  lo  que  promete 

y  que  paguo  lo  que  deba. 
D.  MiG.    Señor  miol 
D.  ToR.  Si  le  ofendo, 

perdone  usted;  mas  su  arraigo... 
D.  MiG.    Yo  nunca  me  desentiendo 
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de  las  deudas  que  contraigo. 

D.  ToR.  Bien!  Sin  embargo,  de  algunas 
que  no  llegan  á  mil  reales 
prescinden  por  importunas 
los  sujetos  principales. 
Si  usted  dijese:  «Me  enfada, 
siendo  caudal  tan  exiguo, 
darVada  mes  su  soldada 
á  un  criado  fiel  y  antiguo, 
y  el  precio  me  pide^en  vano 
de  materiales  y  hechuras 
un  laborioso  artesano 
padre  de  seis  criaturas»; 
de  tan  desdeñoso  olvido 
no  me  admiraria  yo; 
que  eso  y  más  es  permitido 
á  los  hombr^s-eomme  Ü  faut, 

D.  MiG.    Usted  me  injuria! 

D.  ToR.  No  á  fé: 

en  la  práctica  me  fundo. 
Aquí  donde  usted  me  ye, 
yo  soy  un  hombre  de  mundo. 
No  soy  tronera  de  ayer, 
y  con  los  años  que  cuento 
¿podría  yo  no  tener 
en  la  uña  el  reglamento? 

(a  D.  Maaricio.) 

Usted,  de  cuya  alma  grande 

no  dudo... 
D.  Mau.  Eh!,..  yo... 

n.  ToR.  Sin  lisonja, 

Dígale  usted  que  no  se  ande 

en  escrúpulos  de  monja. 
1).  Mi^.    Ser  tramposo  es  vicio  feo, 

y  yo  jamás... 
D.  ToR.  (A  B.  Mauricio.)  Qué  pacato! 

~  Lástima  me  da.  (Á  d.  Miga«i.) 

Ya  veo 

que  aun  es  usted  muy  novato. 
I).  MiG.    ¡Cómo... 
I).  ToR.  Sea  usted  mi  amigo, 

cosen  nuestras  disensiones, 
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y  desde  ahora  me  obligo 

á  darle  algunas  lecciones. 
D.  MiG.    Entienda  usted,  caballero, 

que  yo  (de  ira  me  ahogo) 

ni  para  amigo  le  quiero 

ni  le  sufro  pedagogo. 
i).  ToR.  Bien,,  por  eso  no  me  afilio. 

Mas  mi  crédito  no  es  chanza... 
D .  MiG.    Quién  dice  tal? 
D.  Toa.  Y  yo  exijo 

que  hoy... 
I).  MiG.  Esa  desconfianza... 

D.  ToR.   No  va  contra  la  opinión 

de  usted. 

D.  GlN.      (Aparte  4 D.Maorício.) 

Le  fríe! 
D.  MiG.  (Yo  sudo!) 

D.  ToR.  Usted  habrá  hecho  intención 

de  pagarme;  no  lo  dudo; 

pero  pendiente  le  miro 

de  un  duelo,  y  ante  un  atleta 

capaz  de  plantar  un  tiro 

en  el  diurno  planeta. 
Bbn.        Yo...  (Qué  cara  de  gendarme!) 
D.  ToR.    Ahora  bien,  será  un  mal  rato 

para  mi  que  sin  pagarme 

muera  usted  ah  intestato. 

Virgen  santa)  interceded 

por  su  vida  hasta  que  pueda... 
D.  MiG.  Gracias.  No  lo  pago  áusted... 
D.  ToR.  Cómo!... 

D.  MiG.  En  la  roisnr.a  moneda. 

D .  ToR .  Negar  deuda  tan  sagrada . . . 
D.  Mi6.    No.  quería  decir  eso, 

sino  que  usted  se  persuada 

del  odio  que  le  profeso, 
p.  toR.  De  veras?  Vaya  por  Dios! 

Yo  celebro  la  franqueza. . . 
D.  M iG .    Y  es  preciso  que  los  dos 

nos  rompamos  la  cabeza. 
D.  ToR.  Yo  no  alcanzo... 
D.  MiG.  Usted  me  amarga 


-  86  - 

la  vida... 
Ü.  ToR.  Yo! 

D.  MiG.  Si,  señor, 

y  roe  fastidia,  y  me  carga. 

1).  TOR.    (Á  los  circanstantes.) 

Es  claro:  soy  su  acreedor! 
D.  MiG.   No  es  eso  lo  que  me  abrasa. 

siDo«..  (El  retrato!  oh  tormento!) 

Á  tener  fondos  en  casa 

yo  pagaría  a!  momento. 
D.  Ton.    Pues  bien,  haremos  un  pacto... 

Soy  yo  algún  israelita? 

Sí  usted  no  puede  en  el  acto 

solventar  mi  cuentecita, 

firma  usted  un  pagaré... 

D.  MaU.    (Aparte  i  D.  Migpael.) 

Pues  te  habla  con  buenos  modos, 

ceue •  •  • 
D.  Toa.  Á  treinta  dias,  eb?... 

Ó  á  ciento,  y  Cristo  con  todos. 
D.  MtG.    Con  tres  tengo  suficiente. 
D.  ToR.   Bien:  yo  soy  de  buena  pasta. . . 
1).  MiG.    (Tiene  este  hombre  un  ascendiente 

que  me  exaspera  y  me  aplasta.) 

(Dejando  )a  pistola  en  el  baneo.) 

Para  que  no  haya  disputa, 
diga  usted  la  suma.  ¿Son... 

D.TOR.      (Sacando  la  cartera  y  arrancando  ana  hoja.) 

Aquí  tengo  la  minuta. 

D.  Mío.    (Arrebatándosela.) 

Venga. 
I).  ToR.  Reales  de  YeftoD... 

D.  MiG.   Bien,  basta.  Y  ¿qué  nombre  escribo? 
D.  ToR.  No  hace  al  caso... 
D.  HiG.'  Eh? 

D.  ToR.  Pfo,  señor. 

Extienda  usted  un  reciba 

anónimo...;  al  portador. 

1).  Fab.     (Aparte  con  Benito.) 

Calla  SU  nombre! 
Bes.  Es  mal  bicho! 

D.  MiG.    Voy  al  punto... 
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D.  ToR.  (Mentecato!) 

D.  Mic.   Y  en  seguida...  ... 

D.  ToR.  Qué?  ) 

D.  Míe.  Lo  dicho:         r 

rae  mata  usted,  ó  le  mato,    /'/z  -  • 

(Catra  ea  la  qainU.) 

ESCENA  IV. 

D.   TORCUATO,   D.  MAURICIO,  D.  CINES,  BEIflTO.   D.  FABIÁN. 

D.  ToR.  Siento  haber  interrumpido 

la  inocente  diversión 

que  ustedes  se  pro(>on¡an; 

mas  bien  puedo  suplir  yo 

la  ausencia  de  don  Miguel. 
Ben.        Qué  oigo! 
D.  Maü.  ¡Cómo... 

D.  ToR.  También  soy 

acreedor  de  este  individuo. 
Bb!!.        Mío?  Por  qué? 
D.  ToR.  Si,  señor. 

Ben.        Yo  no  le  debo  á  usted  nada: 

no  hay  ninguna  conexión 

entie  nosotros. 
D.  ToR.  Si  Ul. 

Be5.        ¿Cuándo... 
D.  TOR.  Hesdc  anoche  á  lioy. 

Ben.        No  comprendo... 
9  xoR.  Usted  mo  ha  herido. . . 

Ben  .        Yo  á  usted!  ¿Dónde. . . 

D,  ToR.  En  el  honor. 

Anochenos  dijo  usted 

con  tono  de  hombre  de  pro 

que  sollamaba... 
Bkn.  (Ay'  yo  tiemblo.) 

D.  ToR.   Torcuato  Ruiz. 
y^Y^-s,  (Santo  Dios!) 

Si,  yo  dije... 
D.  xoR.  Y  miente  usted. 

Be?(.        ¡Oómo... 

D.  Gm.  Eh? 

D.  Mau.  Hola! 
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Ben.  (San  Eloy!) 

I).  ToR.   Ese  nombre  no  es  d  suyo,  i 
nE!>r .        Perdone  usted  . .  Mi  padrón . . . 
Mi...  Pues.  Mi  fe  de  bautismo... 

I).    MaU.    (ÁD.  Fabiao.) 

o  ese  hombre  es  un  impostor, 

ó  no  debe  tolerar 

un  insulto  tan  atroz. 
I).  Fab.    Si  mi  ahijado... 
D.  Mad.  y  ya  es  forzoso 

que  eo  esta  nueva  cuestión 

intervengamos. 
D.  Fab.  Es  cierto. 

BFjf.        Usted  está  en  un  error, 

caballero.  ¿En  qué  se  funda 

usted  para... 
D.  ToB.  Voto  á  bríos! 

En  que  ose  nombre  es  el  mió. 
TiEy.        (El  indiano!  Muerto  soy!) 

i).   MaU.   (Aparte  con  D.  Ginés.) 

Aquí  hay  maraña. 

I).  GiN.  Sí. 

Ben.  (Hagamos 

de  las  tripas  corazón.) 
Quiere  decir  que  seremos 
tocayos. 

D.  ToR.  No. 

Ben.  Pero... 

D.  ToR.  No! 

Yo  no  puedo  ser  tocayo, 
ni  aun  prójimo,  de  un  bribón. 

({en  .        Bri  bon !  Usted  exagera . . . 

1).  ToR.    Esta  pistola... 

(Toma  la  que  dejó  D.  MJguol.) 

Ben.  (Es  feroz!) 

Valga  la  verdad,  señores. 
Por  razones  que  no  son 
de  este  lugar,  habrá  un  año 
me  refugié  en  Perigord... 
(Yo  no  sé  lo  que  rae  digo.) 
De  allí  pasó  á  Dusseldorf... 

U.  ToR.    Al  grano. 


—   SO- 
BE.'^. Ayer  regresó 

délas  márgenes  del  Po... 
I).  ToR.    Adelante. 
hEy.  Y  conTíniéndome 

hasta  mejor  ocasión 
.     ocultar  mi  propio  nombre, 

tomé...  el  que  antes  me  ocurrió. 
D.  ToR.    Bien  está.  Tras  del  bautismo 

viene  la  confirmación, 

y  esta  pistola  será... 
Ben.        (Virgen  santa  de  la  O!) 

I).  TOR.     (Á  los  circaostanleg.) 

Me  parece  que  hay  motivo... 
D.  Mau.  Está  muy  puesto  en  razón. 
Ben.        (Y  no  viene  don  Miguell) 
D.  ToR.   A  diez  pasos...  Eh? 
Ben.  (Qué  horror!) 

I).  Mau.   Contemos... 

(Empieza  &  medir  pasos  de  derecha  d  izquierda.) 

Ben.  Es  excusado. 

Yo  no  me  bato;  no  estoy 

tan  desesperado. 
D.  ToR.  Infame!.,., 

(Pobre  mozo!) 
Ber.  Harto  vbIoz 

es  la  muerte  sin  llamarla  ' 

fuera  de  tiempo  y  sazón. 
D.  ToR.  Cómo!  Eso  hace  un  caballero? 
Ben.        Sabe  usted  si  yo  lo  soy? 

D.  Mau.    (Riéndose.) 

Es  graciosa  la  aventura. 

Be?!.  (Dejando  la  pistola  sobre  na  banco.) 

Yo,  en  Gn,  por  un  quid  pro  quo 
no  me  mato...,  aunque  me  maten. 
D.  ToR.  ¿Y  no  habrá  satisfacción 

á  mi  injuria!  Por  lo  menos 
una  oreja  de  lasaos... 

Ben:  (corriendo.) 

Huyamos... 
D.  ToR.  Quieto  ó  disparo! 

BeN.  (Cayendo  de  rodillas.) 

Misericordia!  perdón! 
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D.  MiG.    Usted  ]a  ama! 
D.  ToR.  Ohl  Ja  idolatro. 

D.  MiG.    También  mi  rival?  Oh  cielos! 
Mi  furia  inflaman  los  celos. 

D.  MaU.     (Ap.  á  I>.  Ginéft.)  t 

Habrá  aquí  también.,,  teatro? 
D.  MiG.    Matémonos... 
1).  ToR.  Qué  diablura! 

Mire  usted... 
I).  MiG.  No  mire  nada. 

I).  ToR.    Armas? 
D.  .MiG.  Esa  está  cargada 

y  esta  también; 
D.  ToR^  Criatura!... 

¿Ha  tirado  usted  al  blanco 

alguna  vez? 
ii.  MiG.  No,  señor; 

pero...      .  '^ 

D.  ToR.  Yo  soy  tirador: 

se  lo  advierto  á  usted. 
D.  Gm.  Es  franco. 

D.  ToR.   El  partido  no  es  igual. 

Nadie  autorizar  querría 

semejante  alevosía. 
O.  Mau.  De  ningún  modo. 
D.  GiN.  No  tai. 

D.  MiG.    Á  tres  pasos,  á  uno  quiero 

dar  ó  recibir  la  muerte. 
D.  ToR.   Pero... 
D.  MiG.  Decida  la  suerte 

quiéi\ha  de  tirar  primero. 
D.  ToR.    Tan  ciega  y  feroz  venganza 

nuestro  siglo  no  consiente, 

y  sólo  es  buen  expediente 

para  los  duelos...  de  chanza. 

Yo  sé  que  el  tiro  no  yerro 

y  matar  no  quiero  á  un  loco, 

pero  no  quiero  tampoco 

que  me  maten  como  á  un  perro. 
D.  MiG.    Pues  bien,  consiento  en  batirme 

como  usted  guste,  y  espero 

que  aquel  será  roas  certero 
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cayo  pulso  esté  más  firme. 
D.  Ton.    Al  mió  ninguno  iguala. 

(Miraudo  4  la  fachada  de  la  quinta.) 

Un  cuadrante  en  la  pared... 

(Á  D.  Mauricio.) 

La  hora  que  rae  diga  usted 

marcaré  con  una  baU. 
D«  Mau.  Hola!... 
D.  Toa.  Diga  usted. 

D.  Gm.  Me  admiro... 

I).  ÜAU.  Sea  pues...  launa. 
D.  ToR.  Apunto. 

(AparecB  Inéi  por  la  puerta  de  la  quinta ,  coo  el 
vestido  que  se  probó  en  el  acto  primero.) 

Inés.        Voy... 

(Dispara  D.  Torcuato,  y  queda  taladrado  el  número 
uoo  del  cuadrante.) 

Cielos! 

(Oa  alg^unos  paso*  hasta  caer  desmayada  en  el   ban- 
co mis  inmediato.) 

D.  Mau.  La  una  en  punto! 

ÍNES.        Socorro! 

Todos.  Una  dama! 

(Acuden  &  sostener  4  Inés.) 
íiEy.  (Apareciendo  por  entre  los  irboles.) 

Un  tiro! 

ESCENA  VIII. 

l!f¿S.   D.   TORCCATO.'  D.   MIGDEL.   D.  MAURICIO.    D.   GIIIÉS. 

BBIflTO. 

D.  MiG.  (Gsinés!) 

D.  ToR.  Agua! 

D.  Gi:v.  Está  herida? 

D.  Mau.  No.  E^  tiro  dio  en  el  cuadrante. 

BEN.  (Adelantándose  un  poco.) 

(Una  mujer!  No  distingo. . . 
¿Será...  oh  Dios!) 

D.   Mau.   (Tomando  el  abanico  que  dejó  caer  Inés  al  desnia  • 
yarse.) 

La  haremos  aire. 
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(Abanicándola.) 

Señora!... 
D.  Giif.  Es  la  colegiala? 

D.  MiG.  (¡Mal  haya...)  Sí. 
D.  ToR.  (Botarate!) 

D.  Mau.  Es  deliciosa! 
D.  GiN.  pi?inat 

BeN.  (Acercándose  más.) 

(Tiemblo...  Ella  es!) 

(Dando  nn  grito  y  acercándose  al  banco.) 

Virgen  del  Carmen! 
D.  MiG.  Quién  llega?  (Benito!) 
Bbn.  Inés! 

^en  miol 
D.  MiG.  (Eh!  ya  lia  dado  al  traste 

con  todo.) 

D.   Mau.  (A  D.  Ginés  con  malicia.) 

Inés? 
Ben  .  Dulce  esposal 

D.  GlN.    (Soltando  la  carcajada  y  también  D.  Mavricio.) 

Su  esposa!  (Lle§r«  «o  criado  con  agua.) 
D.  MlG.     (Á  Benito  en  voz  baja.) 

Traidor!  tunante! 
Ben.        Señor!...  Ver  esto,  y  callar, 

no  lo  hace  un  caribe,  un  cafre. 

Quién  te  ha  muerto,  prenda  amada? 

Inesita  mia!... 
D.  MiG.  Apártate! 

No  está  herida. 
Inbs.  Ay!... 

D*  ToR.  Ya  respira. 

(Toma  un  vaso  de  loe  qne  ha  traido  el  criado,  da  de 
beber  á  Inés,  lo  vaeWe  á  la  bandeja,  y  el  criado, 
despedido  por  ana  sefta,  se  retira.) 

Venga... 

D.  MlG.     (Ap.  á  Benito,  dándole  an  empellón.) 

Me  has  perdido,  infame! 

Inbs.  (incorporándose.) 

Dónde  estoy?... 

Ben.  (Entre  temeroso  y  enternecido.) 

Inés! 
Inés.       (sin  reAexíonar.)       Benito! 
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(Ah!  don  Miguel...  Qué  percance! 

Recobrémonos.)  (Levántáudo«e.) 

Señores..., 
gracias  por  tañías  bondades. 
Aquella  explosión...  Los  nervios... 
Soy  delicada,  soy  frágil... 
Mas  ya  estoy  restablecida. 

(Mirando  ¿  D.  Miguel) 

(Huin,  qué  cara  de  vinagre!) 

D.  GiN.    Mucho  celebro,  Inesita... 

D  Mau.  Inesita?  Disparate! 

Esta  es  la  linda  Adelaida... 

D.  Gm.    Sí,  la  de  Uclés! 

D.  MiG.  (íY  no  se  abre 

la  tierral...) 

D.  Mau.  La  hija  adoptiva 

de  San  Francisco  de  Sales. 

D.  GiN.    Trasportada  entre  los  brazos 
de  otro  Tenorio  á  este  valle 
de  pecados  y  miserias. 

Inés.       Caballeros!... 

D.  Mau.  Y  ¿quién  sabe 

si  de  otro  Comendador 
insultó  la  fria  imagen^ 
y  en  nuevo  festin  horrible 
como  el  de  marras... 

D.  MiG.  Dejadme 

en  paz. 

n  Mau.  Sonará  otro  coro 

de  reprobos  que  le  cante: 
«¡No  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
ni  deuda  que  no  se  pague!» 

D.  MiG.    Os  he  burlado.  Bsta  niña.. . 

Inés.       No  concluya  usted  )a  frase. 
Yo  explicaré  la  charada 
si  estos  leones  con  fraque 
me  lo  permiten.— Señores, 
don  Miguelito  es  el  diantre. 

D.MiG.-  (Qué  dirá?) 

Ues,  Por  un  momento 

lia  querido  chancearse 
con  ustedes;  pero  el  chasco 
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no  es,  á  fe  mia,  tan  grave 

como  ustedes  lo  imaginan, 

pues  su  objeto  es  prepararles 

por  este  inocente  medio 

una  sorpresa  agradable. 

D.Gm. 

{Cómo...  . 

Bek. 

(¿Qué  dice!) 

D.  MiG. 

(¿Qué  intenU!) 

Inés. 

No  está  bien  que  yo  roe  alabe, 

pero  creo  que  esta  cara 

no  es  del  todo  despreciable. 

D.GiN. 

Qué  ha  de  ser?  Hum!... 

Ben. 

(Goquetuela! 

Me  están  temblando  las  carnes.) 

IlfE:?. 

El  nombre  no  hace  á  la  cara; 

verdad?,  ni  el  hábito  al  fraile. 

D.  Mau. 

Ella  en  efecto  $s  muy  bella, 

y  que  Adelaida  se  llame 

ó  Inés  ¿qué  importa? 

Ben. 

Es  que  yo... 

D.  MiG. 

Cállate  tú! 

D.  GiN. 

Por  mí  parte, 

la  hubiera  aceptado  á  usted 

sin  vacilar  un  instante 

para  reina  del  banquete. 

Lnes. 

Gracias. 

Ben. 

(Cómo  se  relame!) 

D.  Mau. 

Y  yo  también. 

Inés. 

Muchas  gracias: 

son  ustedes  muy  galantes. 

D.  Mau. 

Y  usted  ¿no  aprueba.  . 

D.  Ton. 

Reservo 

mi  voto.  Yo  no  soy  nadie 

aquí.  El  señor  don  Miguel 

no  ha  querido  convidarme... 

D.  MiG. 

(Entre  dientes.) 

Con  rejalgar! 

D.  ToR. 

Fiero  gesto 

me  pone!  Espero,  no  obstante. 

que  hemos  de  ser  muy  amigos. 

I).    ^flG. 

Hum!...  jamás. 

I.NES. 

Ustedes  me  bacoii 
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un  honor  que  no  merezco; 
pero  tiene  más  quilates 
el  gusto  de  don  Miguel. 
¿Qué  es  entre  oscuros  celajes 
tibia  luna,  comparada 
con  el  astro  rutilante 
que  da  fragancia  á  las  flores 
y  regocijo  á  las  aves? 
Precursora  soy  de  un  ídolo 
más  digno  de  sus  altares. 

D.  Ml6.     (En  voz  baja.) 

Qué  dices!  ¿De  dónde  ó  cómo... 
InES.        Otra,  que  no  yo,  es  al  ángel 
de  este  paraíso.  Yo, 
tosca  piedra  en  rico  engaste; 
que  á  brazo  partido  riñen 
mi  condición  y  mi  traje, 
pues  soy  portera  de  oficio 
y  señorita  de  lance; 
resignada  con  mi  suerte 
y  contenta  con  mi  clase, 
desciendo  del  alto  trono 
á  que  quisieron  alzarme, 

(Tomando  el  braxo  4  Benito.) 

y  á  mi  cochitril  me  vuelvo 
con  este  mochuelo  al  margen. 
Ben.        Gara  Inés!...  Pero  el  apodo... 

Inés.  (En  tox  baja.) 

Peor  le  mereces,  bergante. 

(En  alta  toz  y  soltando  el  brazo  de  Benito.) 

Venid  pues,  señora  mia. 
¿Cómo  amanece  tan  tarde 
la  aurora?^ 

(Se  siente  abrir  la  puerta  del  pabellón.) 

Mas  ya  sus  dedos 
de  rosas  y  nardos  abf  en 
,  el  camarín  oriental... 

(Sale  Felistf  del  pabeUon  vestida  coa  riqueza  y  ele- 
gancia y  cubierta  con  un  velo  blanco :  mi^estnosa- 
mente  se  dirige  al  centro  del  tablado*  quedando  i  su 
derecba  D.  Toreuato  y  i  su  izquierda  D.  Miguel.) 

D.  Gm.    Otra! 

7 
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D.  Mau.  ¿Quién... 

D.  MiG.  (¡Cómo... 

Inés.  Ella  es.  Salte! 

ESCENA  XI. 

DICHOS.   FELISA. 

Fel.        (Conmovida  estoy.) 

Ben.        (á  Inés.)  Qué  es  esto? 

D .  GiK.    Veamos  la  cara. 

D.  Mau.  Que  hable! 

Fel.        Ya  que  esa  joven  amable 

quiere  que  ocupe  su  puesto, 

con  harta  desconfianza 

lo  haré;  que  al  suplir  la  suya, 

quizá  mi  cara  destruya 

alguna  dulce  esperanza, 
n.  MiG.    (Su  voz...  Qué  me  anuncia  el  alma? 

Temo...) 
Fel.  Si  soy  tan  fatal, 

que  á  mi  donosa  rival 

disputo  en  vano  la  palma; 

si  cuando  el  velo  me  quite, 

quizá  para  mi  mancilla, 

el  amor  propio  se  humilla 

del  que  en  su  casa  me  admite; 
.     si  sus  amigos,  en  fin» 

burlados  en  la  consigna, 

no  me  consideran  digna 

de  reinar  en  el  festin; 

al  menos  en  la  humildad 

con  que  mi  sentencia  espero, 

dar  un  testimonio  quiero  «       « 

de  mi  buena  voluntad; 

al  menos  podrá  decir 

don  Miguel:  «Buenas  ó  malas, 

porteras  ó  colegialas, 

tengo  dos  en  que  elegir»; 

y  si  triunfa  otra  princesa 

y  yo  quedo  destronada, 

recogeré  resignada 
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las  migajas  de  la  mesa. 

D.   Gl?f.    (Aparte  ¿  D.  Mauricio.) 

Tendremos  otra  engañifa?... 
D.  Mío.'  Señora!... 
Fel.  Alzo  pues  el  velo. 

(Se  deseabre.) 

D.MiG.    Ah! 

D.  GiM.  La  del  retrato! 

Ü.  MiG.  Oh  cielo! 

Rf.!>I.  (Á  Inés.) 

¿Quién... 

Inés.  Galla! 

D.  Mau.  La  de  la  rifa! 

D.  MiG.    Ángel  mió!  Yo  me  postro... 
á  tus  piés.l. 

Fel.        (Deteniéndola.)  No  lo  permito. 

D.  MiG.    €1  perdón  de  mi  delito 
leo  en  tu  divino  rostro. 

Fbl.  -     Sí,  señor;  Dios  me  lo  manda; 
que  al  fín  como  otro  cualouiera 
es  prójimo  un  calavera 
y  mi  condición  muy  blanda. 

D.  MiG.    Ahí  ¿Y  tan  dichoso  soy  yo 

que,  á  pesar  de  que  la  injurio, 
honra  usted  este  tugurio... 
y. mi  mesa... 

Fel.  Por  qué  no? 

D-   BIaU.   (Aparte  con  D.  Gtnés.) 

¿Qué  opinas  tú... 

D.  GiN.  Es  singular... 

Fel.       Debo  suponer,  y  espero 
que  tan  fino  caballero 
me  dará  bien  de  almorzar. 

B.  Mío.    Si  hay  aquí  alguna  asechanza, 
alguna  burla  traidora, 
confiéseme  usted,  señora, 
que  es  muy  cruel  su  venganza. 

Fel.        No,  que  el  cubierto  de  Inés 
acepto  con  mucho  gusto. 

hES.        Y  yo  á  servirla  me  ajusto 
con  noble  desinterés. 

Fel.        Haré  mas. 


—  too 


Bept. 

(Qué  desenfado!) 

Fei.. 

Si  no  le  incomoda  á  usté... 

D.MiG. 

¡Jesús... 

Fel. 

Le  presentaré 

de  mi  parte  un  convidado. 

D.  MlG. 

Traiga  usted  al  orbe  entero. 

Todo  lo  pongo  á  esos  pies, 

hacienda,  vida...  ¿Quién  es. 

señora... 

Fel. 

(Mostrando  ¿  D.  Torcuato  ) 

Este  caballero. 

D.  MiG. 

£11 

D.  Mau 

Bien  por  Dios! 

Ü.  MiG. 

Ese  impío! 

Me  es  muy  duro,  á  la  verdad. 

contrariar  la  voluntad 

de  quien  reina  en  mi  albedrío; 

pero  ese  Ipmbre... 

Fel. 

Eh? 

D.  MiG. 

No  ha  lugar.- 

Perdone  usted!... 

Fel. 

Qué  galante! 

D.  MiG. 

¿Sabe  usted  que  hace  un  instante 

nos  íbamos  á  matar? 

¿Sabe  usted— sangre!,  exterminio! — 

que  el  retrato... 

Fel. 

Lo  sé  todo. 

Ya  es  suyo,  y  en  cierto  modo 

estoy  bajo  su  dominio. 

D.  MiG. 

Señora!...  Yo...  Suerte  ingrata! 

D.  BAau. 

.  (Aparte  con  D.  Giné».) 

Bien  dije  que  habia  duende... 

Fel. 

Si  perdono  á  quien  me  vende, 

qué  haré  con  quien  me  rescata? 

D  MiG. 

Perdón!  piedad!  En  mal  hora... 

Ben. 

(Á  Inés.) 

Cómo  saldrá  de  esta  red? 

D.MiG. 

¿Ha  de  responder  usted 

(fe  mis  locuras,  señora? 

Fel. 

Yo... 

D.  MiG. 

La  posesión,  casual. 

de  un  retrato  en  miniatura 
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¿da  derecho  por  ventura 

á  la  del  original? 
Fel.        No  siempre:  hoy  sí. 
D.  MiG.  ¡Es  fuerte  cosa... 

Hahla  usted... 
Inés.  (Ahora  le  clava.) 

D.  MiG.    Como  si  fuese  su  esclava. 
Fel.        Poco  menos.  Soy  su  esposa. 
D.  Mau.  Galle! 
D.  MiG.  Oh  Dios! 

Ben.  Ahora  comprendo... 

D.  MiG.    ¿Y  así,  con  esa  frescura 

lo  dice  usted!  Oh  tortura!        '    ' 

(Á  D.  Torcuato.) 

Es  cierto? 

D.  ToR.  Sí. 

D.  MiG.  Esto  es  horrendo! 

¿Conque  no  sólo  la  imágéh 
me  usurpa,  ¡oh  Dios  verdadero!, 
sino  también...  No!  Primero 
consentiré  que  me  sajen. 

Fel.    -    Ba!  ¿está  usted  dado  al  demonio, 
•  don  Miguel?  \ 

D.  MiG.  Creo  que  sí. 

Fel.        ¿Se  rompe  así  como  así 
el  yugo  del  matrimonio? 

D.  MiG.    Oh!  pese  al  marido,  al  suegro, 
al  cura  y  al  sacristán, 
siempre  con  el  mismo  afán 
la  amaré  á  usted. 

Fel.  Sí?  Me  alegro. 

D.  MlG.      (Coii  fatuidad.) 

|C6mo...  ¿Usted...  Dios  infinito!... 

¿De  veras... 
Fel.  Sí. 

D.  MiG.  ¿Conque... 

Fel,  Amén. 

•  ¿Cómo  no,  si  yo  también 

le  quiero  á  usted... 
D.  Míe.  Sí? 

Fel.  Un  poquito. 

D.  .MlG.      (Receloso.) 
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Perootro  es  dueño...  Y  yo...  Cuando... 
Fel.        Mi  marido  no  se  agravia... 

D.  MlG .      (Con  irreflexión . ) 

No?  Bravo! 

D.   MaU.   (Aparta  i  D.  Ginés.) 

Ó  yo  estoy  en  babia, 

6  le  están  mistificando. 
D.  MiG.  Si  el  editor  responsable 

sufre... 
D.  ToR.  No  soy  egoísta. 

Yo... 
D.  MiG.  Aplaudo! 

(Á  D.  Manrieio  á  media  voz.) 

Uno  más  en  lista. 

M  agníGco! 
D.  ToR.  (Con  indignación.)  Miserable! 
D.  MiG.   Qué  oigo! 
t).  ToR.  Ya  te  conducía 

al  puerto  de  salvación 

la  voz  de  tu  corazón, 

sano  quizá  todavía^ 

y  otra  vez,  culpable  error! 

vuelve  á  tus  ojos  la  venda 

que  te  aparta  de  la  senda 

de  la  virtud  y  el  honor; 

y  con  necio  fanatismo. 

torpeza  á  torfíeza  añades, 

é  hipócrita  de  maldades 

te  calumnias  á  ti  mismo. 

¿Qué  has  visto  en  mí  que  confirme 

tu  audacia?  Pesia  Luzbel!, 

¿cuadra  á  mi  rostro  el  papel* 

que  osabas  atribuirme? 

Y  al  ver,  oh  Dios!  el  encanto 

de  criatura  tan  bella, 

¿qué  puedes  inferir  de  ella 

que  no  sea  noble  y  santo? 

Con  inocente  misterio 

á  prueba  puso,  es  verdad, 

tu  insolente  vanidad    . 

y  tu  menguado  criterio; 

pero  ¿tanto  perturbó 
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tu  cerebro  Belcebó, 
ó  tan  reñido  estás  tú 
con  las  gentes  de  honra  y  pro, 
que  ya  aspirar  no  te  es  dado, 
envilecido  y  abyecto, 
á  merecer  un  afecto 
puro  y  desinteresado? 
D.  MiG.   Hombre  á  quien  ya  reverencio, 
por  más  que  á  mi  orgullo  pese, 
quién  eres? 

Ben.  (Á  Inés  aparte.) 

Si  yo  dijese 

una  palabra... 
Ikes  Silencio! 

1).  ToR.  Si  la  pretendida  gloria 

que  te  lleva  al  precipicio, 

sobre  trastornarle  el  juicio 

te  ha  embargado  la  memoria, 

de  ti  ya  no  espero  nada, 

ni  diré  que  te  extravía 

vergonzosa  hipocresía, 

sino  maldad  declarada. 
D.  MiG.    ¡Qué  luz...  Oh  Dios!  Sólo  un  hombre 

tiene  para  hablarme  así 

derecho. 

dBN.  (Sin  poderse  contener.) 

Animo! 
o.  MiG.  Él  es,  sí! 

Don  Torcuato! 
D.  ToR.  Ese  es  mi  nombre — , 

con  licencia  de  Benito. 

D.  MlG.      (Ed  ademan  de  querer  arrodillarse.) 

Ah,  señor! 

D.    TOR.  (Deteniéndole.)  Quieto! 

D.  MlG.  Perdón!... 

Pero  ella...  Ah!  mi  corazón... 

Fel.  No  te  engaña.  Oye  su  grito! 

D.  MiG.  Hermana! 
Fel.  Miguel! 

D.  MlG.  Felisa! 

Fel.  Ven  á  mis  brazos! 

D.  TOR.    (interponiéndose.)  No  quiCTO! 
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(Á  D.  Mig^nel.) 

Arrodíllate  primero 
y  besa  el  poWo  que  pisa. 

D.  MlG.     (De  rodillas.) 

Sí.  Oh  ceguedad!  oh  rubor! 
Fel.        Mas>  bañada  en  dulce  llanto, 
yo  á  mis  brazos  te  levanto... 

(Lo  haco.) 

quiera  ó  no  quiera  el  tutor. 

D.  MaU.     (Apaite  con  D.  Giaés.) 

Su  hermana!    • 
D.  Gm.  Qué  peripecia! 

D.  ToR.    No  me  abraza  á  mí  el  rapaz? 

D.  MlG.     (Abrazando  ¿  D.  Torcaato.) 

Ahí 
D.  ToR.         Luzca  el  iris  de  paz 

tras  de  borrasca  tan  recia. 
D.  MiG.    Perdona,  Felisa  amada; 

pero  te  dejé  tan  niña... 

Y  la  ausencia... 

(Mirando  á  D.  Torcnato.) 

Y  nuestra  riña... 

Y  ocultarme  tu  llegada... 
Fel.       Harto  mi  tormento  iué 

en  ocultar  todo  un  dia 

el  gozo... 
D.  MiG.  ¡Era  hermana  mia 

la  que  mi  dama  juzgué! 
D.  ToR.    De  paciencia  tan  cristiana, 

de  fe  tan  ardiente  y  pura, 

sólo  es  capaz  la  ternura 

de  una  madre  ó  de  una  hermana. 
Fel.        Yo  cumplo  al  fin  con  Miguel 

una  obligación  sagrada; 

pero,  sin  deberle  nada, 

qué  no  ha  hecho  usted  por  él  I 
D.  Giif .    Perseguirle  sin  cesar... 
D.  Mau.  Tratarle  á  lo  somafen... 
Inés.        Dice  el  adagio:  el  que  bien 

te  quiera  te  hará  llorar. 
D.  Mau.  Bal  ¡dejarle  en  dos  albures 

sin  un  cuarto... 
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D.  GiN.  Baena  es  esa! 

D.  ToR.    Qué  dolor!  ¡robar  su  ¡^resa 

á  tan  amables  tahúres! 
D.  Mau.  (Diablo!)  Siendo  la  intención 

sana...,  aunque  el  acto  es  cruel... 
D.  ToR.    Me  basta  á  mi  que  Miguel 

aproveche  la  lección; 

mas  si  lo  flesea  alguno, 

entraremos  en  materia, 

y  todo  saldrá  á  la  feria. 
D.  Mau.  No.  ¿Á  qué  fin... 
D.  Gn«.  No  es  oportuno... 

D.  Mau.  Ha  sido  chanza... 
D.  ToR.  No  obstante, 

apunte  usted  en  su  archivo 

lo  que  hago  con  el  recibo, 

(Losaca  y  lo  rompe.) 

y  lo  que  hice  en  el  cuadrante. 
D.  Mau.  (Zape!)   * 
D.  MiG.  Ah  señor! 

(Le  besa  afeettionmente  la  mano.) 
D.  Gl!V.     (Mirando  al  cuadrante.) 

(La  una  en  punto!) 

(Aparte  A  D.  Hánrielo.) 

Qué  frío  es  este  jardín! 
D.  Mau.  Las  apariencias...  En  fin, 

no  se  hable  más  del  asunto; 

y  pues  él  se  reconcilia 

con  usted... 
D.  MiG.  Son  de  mal  tono 

en  su  prosaico  abandono 

las  escenas  de  familia. 

Yo  os  llamé  para  una  fiesta 

que  se  ha  quedado  en  proyecto, 

y  así... 
D.  Gm.  Entiendo. 

D.  Mau,  Con  efecto, 

nuestra  atmósfera  no  es  esta. 

(Salndando.) 

Señorita... 
D.  Gm.  Muy  rendido 

servidor... 
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ACTO  PRIMERO. 


Antesala  eo  casa  de  Don  Benito.  Puerta   de  entraaa  en  el  fondo.    Baloon  en 
o\  lado  izquíerdOf  y  enfrente  otra   puerta  que  conduce  á  las  habitaciones 

interiores. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  GERTRUDIS  y  su  criada  ;  después  SOPIA ,  MARIAI<(A ,  ISABEL, 

DOW  ANTONIO  y  ENRIQUE. 

GeRT         (Saliendo  por  la  puerta  de   la  derecha.)  La  CFUZ,   COmO  al 

diablo!  No  quiero  estar  mas  en  esta  casa,  (a  la  criada.) 
Simona,  que  se  lleven  mi  ajuar  los  mozos  por  la  otra 
puerta. 

Sofía.        (Saliendo  por  el  mismo  lado  con  todos  los  demás.)    PeTO  ma- 

dre... 

Gert.  Yo  no  soy  su  madre  de  usted,  ni  usted  mi  hija,  sino  mi 
nuera,  y  en  segundas  nupcias. 

Sofía.  Pero  yo  ¿en  qué  la  he  faltado  á  usted?  ¿Por  qué  quie- 
re usted  marcharse? 

Gert.  Porque  no  es  posible  vivir  aqui ;  porque  esta  es  una  olla 
de  grillos,  una  casa  de  Orates,  un  infíerno! 

Isab.        Ave  Haría!  . . 

Gert.  Nina,  usted  mótase  en  lo  que  le  importe.  Si  por  ser 
sobrina  política  de  mi  hijo,  se  fígura... 

Enr.        a  qué  viene  esto? 

Gert.      Viene,  caballerito ,  á  que  usted  es  un  tontucio ,  esta- 
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mos?  Vergüenza  me  dá  de  tener  semejante  nieto. 

Mar.        Pero,  abuelita... 

Gert.  Miren  la  marisabidilla,  la  mosca  muerta.  ¡Del  agua  man- 
sa me  libre  Dios! 

SoFiA.      Es  decir... 

Gert.  (interrumpiéndola.)  Es  decif ,  hija  mia ,  que  su  conducta 
de  usted  es  muy  reprensible;  que  debiera  dar  á  todos 
niejor  ejemplo,  como  hacia  la  que  esté  en  gloria,  y  no 
derrochar  el  dinero  tan  sin  conciencia,  viviendo  con  ese 
lujo ,  que  es  un  escándalo.  Porque  una  mujer  que  solo 
trata  de  agradar  á  su  marido,  no  necesita  emperejilar- 
se tanto. 

Ant.  Pero  venga  usted  acá,  señora... 
Gert.  A  usted  no  le  dan  vela  para  este  entierro.  Yo  le  he  tra- 
tado á  usted  siempre  con  atención,  y  hasta  con  respe- 
to, porque  al  cabo  es  cuñado  de  mi  hijo;  pero  este  ha- 
bía yo  de  ser ,  que  no  hubiera  usted  metido  aquí  el  cue- 
zo tan  fácilmente. 

Enr.        Ya  se  vé:  no  todos  somos  Don  Timoteo. 
Gert.      Eso  faltaba,  que  ua  Ziscaiidii  ponga  en  duda  la  integri- 
dad d3  un  hombre... 

Enr.  Sí,  que  hace  profesión  de  santo ,  y  Iqego  desuella  vivos 
á  cuantos  caen  bajo  su  férula. 

IsAB.       Mayor  cócora!  En  todo  quiere  meterse. 

Gert.  Hace  muy  bien  en  querer  que  sea  buen  cristiano  todo 
el  mundo;  y  si  mi  hijo  no  fuera  un  mandria... 

Enr.  ¡Qué  empeño  en  que  hemos  de  adorarle  todos!  Pues  yo 
no  puedo  sufrirle  mas;  y  el  mejor  dia... 

Isas.  Ln  hombre  que  vino  aquí  en  cueros  y  traspillado,  y  hoy 
manda  mas  que  mi  tio. 

Gert.  ¡Ojalá  fuese  cierto,  que  de  otro  modo  andaría  esta 
casa! 

IsAB.  Usted  le  tendrá  por  un  ángel,  mas  para  mí  es  un  tai- 
mado de  siete  suelas. 

Gert.      ¡Deslenguada,  calumniadora! 

IsAB.        ¡Pues  digo,  el  apunte  del  criadito! 

Gert.  El  críado  será  lo  que  quiera,  pero  el  amo  es  un  santo 
varón;  sino  que  aquí  nadie  le  puede  ver,  porque  dice  la 
verdad ,  y  porque  no  consiente  que  se  ofenda  á  Dios, 
como  le  ofenden  todos  ustedes. 

IsAB.  Ya:  ¿y  por  eso  nos  tiene  á  todos  metidos  en  un  puño? 
Cuidado  con  el  hombre,  que  ni  una  visita  puede  entrar 
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por  esas  puertas,  que  no  se  ponga  hecho  una  furia. — 
Será  aprensión,  pero  á  veces  se  me  /igura  que  está 
enamorado  de  mi  tia! 

Gert.  Jesús!  Jesús!  Qué  infame!— ¡Que  reprueba  las  Tísitas! 
¿No  ha  de  reprobarlas ,  si  esta  casa  parece  un  mesón, 
que  no  se  vé  libre  de  gente  á  ninguna  hora? 

A?vT.        Nada:  mejor  será  incomunicarse  con  todo  el  mundo. 

Gert.  Sí,  señor ;  y  mi  hijo  ha  hecho  muy  bien  en  traerse  á 
Don  Timoteo ,  que  mal  que  les  pese  á  ustedes ,.  pon- 
drá orden  en  esta  casa,  y  acabará  con  todas  esas  visitas 
y  bromas  y  cuchicheos.  Porque  aquí  no  se  oye  palabra 
buena ,  sino  cuentos  y  chismes  y  picardías,  y  siempre 
murmurando ,  y  siempre  quitando  el  pellejo  al  prójimo, 
y  sobre  todo  á  ese  buen  señor.  Yo  lo  digo!  yo  lo  digo! 
(a  Don  Aotonio.)  Y  así,  hija  mía,  (a  Sotu)  hasta  el  va- 
'  lie  de  Josafat;  que  lo  que  es  de  esta  casa,  ni  el  polvo 
quiero.— Queden  ustedes  con  Dios.— (Dando  on  empellón 
á  u  criada,)  Bestia!  Animal!  ¿Qué  haces  ahí ,  mirando 
las  musarañas?  ¡Anda  delante;  lista!  (v¿m  .  iieTindoia  á 

enipajoDcs.  La  siguen  Sofia ,  Mariana  y  Enrique.) 

ESCEiNA  U. 

DON  ANTONIO,  ISABEL. 

A  NT.       Bendita  de  Dios  vaya.— Qué  mujer! 

IsAB.        No  sabe  ella  el  favor  que  nos  hace  yéndose  para  siempre. 

Ant.  No  he  visto  energúmeno  semejante.  Y  ¡qué  infatuada 
está  con  Don  Timoteo! 

IsAB.  ¡Pues  si  viera  usted  á  su  hijo!  Cuanto  se  diga  es  poco. 
Parecía  natural  que  quien  ha  sido  militar ,  y  vertido  su 
sangre  con  tal  denuedo,  no  se  pagase  de  un  mojigato; 
pero  desde  que  esc  hombre  puso  los  pies  en  casa,  mi 
pobre  tio  ha  perdido  la  chabela.  ¿Creerá  usted  que  le 
llama  hermano,  y  le  mima  y  acaricia  como  á  un  niño,  y 
no  dá  paso  sm  contar  con  él ,  haciéndole  único  deposi- 
tario de  sus  secretos,  y  cifrando  en  él  cuanto  cariño  de- 
biera tener  á  madre,  mujer  é  hijos?  Qué!  Si  parece  que 
le  ha  hechizado!  En  la  mesa  le  cede  el  mejor  lugar,  le 
colma  el  plato,  le  consulta  el  gusto,  se  extasía  con  sus 
palabras,  y  se  edifica  hasta  con  sus  bostezos.  Vamos:  es 
una  ceguedad ,  es  un  delirio ;  y  él  se  dej  a  querer,  y  le 
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encalabrina  y  ergatusa  de  tal  manera,  que  conae,  bebe 
y  triunfa  á  su  costa  como  un  príncipe.  En  fin ,  hasta  su 
criado  manda  ya  en  casa,  y  todos  tenemos  que  obede- 
cerle. 

ESCEN\  ni. 

SOFÍA,  MARlA?fA,  ENRIQUE,  que  vuelven  á  salir. —DON  ANTONIO,  ISABEL. 

SopiA.  (a  d  Antonio.)  Dc  buena  te  has  librado.  ;Qué  de  impro- 
perios iba  diciendo  por  la  escalera!  (Mirando  por  e1  balcón  ) 

Pero,  ¿no  es  Benito  el  que  cruza  la  calle?  No  hay  duda. 
£l  es ! 

Ant.       Qué  está  ahí  tu  marido? 

Sofía.  Ahora  mismo  llega.— Voy  á  abrirle  su  habitación.  Recí- 
bele tú,  y  dale  una  buena  carda. 

ESCENA  IV. 

DON  ANTONIO,   ENRIQUE,   ISABEL. 

Enr.  Dígale  usted  también  algo  de  la  boda  de  Mariana,  pues 
sin  duda  Don  Timoteu  le  aconseja  lo  contrario;  y  el  po- 
bre Luis...  Y  luego  ya  sabe  usted,  que  la  hermana  de 
este...  Enlazándonos  reciprocamente... 

[SAB.  Silencio,  que  entra.  (Váse  Enrique  por  la   derecha.) 

ESCENA  V. 

DON  BENITO.— DON  ANTCNIO,  ISABEL. 

Benito.    Antonio!  Tú  por  aquí! 

Ant.  Ya  me  marchaba;  he  visto  que  venias,  y  he  querido  te- 
ner el  gusto  de  recibirte. 

Benito.    Hola,  Isabel!  ¿Cómo  ha  ido?  ¿Hay  novedad  en  casa? 

IsAB.        Hoy  no ;  pero  antes  de  ayer  buen  susto  nos  dio  la  tía. 

Benito.    ¿Y  Don  Timoteo? 

ISAB.        Colorado  y  gordo  como  un  flamenco.  % 

Benito.    Pobre  cilio! 

isAB.  Pues  nos  dio  un  susto ,  porque  amaneció  calenturien- 
ta, no  pudo  comer,  y  por  la  tarde  le  dio  un  d&smayo. 

Benito*    ¿A  Don  Timoteo? 

IsAB.        Qué!  Don  Timoteo  comió  como  un  Heliogábalo. 
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Bexito.    Pobrecillo! 

Isab.        ¿No  he  dicho  que  fué  la  tia?  Después  pasó  la  noche  muy 

agitada,  sin  poder  sosegar  un  cuai'to  de  hora... 
Bk?íito.    Cómo!  ¿Don  Timoteo... 
Is\B.        Don  Timoteo  se  acostó  así  que  le  mulleron  la  cama,  y 

durmió  de  un  tirón  toda  la  noche. 
Be?íito.    Pobrecillo! 

Isab.        Ayer  estuvo  mejor,  y  hoy  se  siente  del  todo  buena. 
Be:sito.    ¿Dónde  está  ahora? 
Isab.        ¿Don  Timoteo?...  Se  lo  preguntaré  ala  tia ,  y  le  diré  de 

paso  al  interés  que  usteJ  se  toma  por  su  salud,  (vise 

por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

DON  BEItlTO,  DON  ANTONIO. 

Ant.  ¿Lo  ves,  hombre?  Se  burlan  de  tí,  y  lo  peor  es  que  tie- 
nen razón  de  sobra.  ¿Dónde  se  ha  visto  querer  á  un 
hombre  con  tanto  extremo?  Bueno  que  le  hayas  sacado 
de  la  miseria;  pero  tenerle. . . 

Benito,  (interrumpiéndole.)  PoGO  á  poco.  Hasta  ahí  pueden  llegar 
las  chanzas.  ¿Conoces  tú  á  ese  de  quien  estás  hablando? 

Ant.        Conózcale  ó  no,  me  basta.. . 

Be-nito.  Ah!  Pues  si  le  conocieras...  Conocerías  á un  hombre... 
(qué  hombre!  Él  me  ha  enseñado  á  despreciarlo  todo, 
parientes,  amigos,  bienes...  Mira:  si  mañana  se  me  mu- 
rieran mis  hijos ,  mi  mujer ,  mi  madre,  toda  mi  fami- 
lia... me  quedaría  tan  fresco! 

Akt.        Bonita  fílosofía! 

BcNrro.  Ya  lo  creo.  ¡Cuidado  si  fué  fortuna  tropezar  con  un 
hombre  asi!  Le  veía  en  la  iglesia  todos  los  dias,  tan  hu- 
milde, tan  devoto,  tan  compungido,  que  daba  pena.  Có- 
mo besaba  el  suelo!  lOué  golpes  de  pecho,  que  estreme- 
cían! Siempre  cuando  iba  á  salir,  me  ofrecía  el  agua 
bendita.  Llegué  á  saber  por  un  mozo  que  le  acompaña- 
ba, que  tenia  poca  salud  y  mucha  necesidad;  me  empeñé 
en  socorrerle ;  pero  él  siempre  me  devolvía  la  mitad  de 
lo  que  le  daba ,  diciéndome:  «Eso  no,  hermano  mío;  yo 
no  merezco  tanto. »  En  fin ,  gané  el  cielo  el  día  que  le 
traje  á  casa:  desde  entonces  todo  ha  sido  contento  y  fe- 
licidad. Pues,  y  como  hombre,  si  es  la  honradez  perso- 
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nificaila!  ¡Qué  velar  por  mis  intereses,  qué  seguir  siem- 
pre á  Sofía,  hecho  centinela  de  mi  honor,  y  avisándome 
de  si  la  miran  con  ojos  atrevidos  este  ó  aquel  mequetre- 
fe! Oh!  lo  que  es  con  ella  se  muestra  máscelos©  que  yo 
mismo.  Y  luego  otras  mil  prendas  que  en  él  concurreiK 
Es  acérrimo  partidario,  como  nosotros,  de  Don  Felipe, 
español  puro  y  neto,  y  tan  desinteresado,  que  habién- 
dole ofrecido  varias  veces  empleos  de  consideración,  di- 
ce que  los  ha  rehusado  todos. 

Ant.  ¡ Ah!  ¡lo  dice!  Benito,  tú  estas  loco ,  ó  quieres  hacerme 
comulgar  con  ruedas  de  molino. 

Benito.  Eso  es,  lo  de  siempre;  injurias,  palabras  propias  de 
vuestro  libertinaje.  Cien  veces  te  he  dicho  que  no  me 
hables  en  esos  términos. 

Ant.  De  manera  que  Don  Timoteo  e^  un  santo ,  porque  en  la 
iglesia  se  da  golpes  de  pecho ;  un  hombre  honrado,  por- 
que sigue  á  todas  partes  á  lu  mujer;  y  un  modelo  de 
ciudadanos ,  porque  basta  hoy  no  ha  tenido  ningún  em- 
pleo?  . 

Benito.   ¿Conoces  lú  otro  tan  virtuoso?. 

Ant.  Ven  acá ,  desventurado.  ¿Y  si  su  devoción  es  hipocresía? 
Y  si  cela  tanto  á  tu  mujer,,  porque  esté  enamorado  de 
ella?  Y  si  por  fin  es  un  embuste  eso  de  loa  empleos,  6 
en  efecto  los  ha  rehusado  por  sobra  de  ambición  ,  6  por 
exceso  de  holgazanería? 

Behito.  Ya  se  vé :  como  tú  eres  tan  intachable ,  tan  perfecto ,  y 
gozas  de  esa  superioridad  en  todo! 

Ant.  Yo  no  me  creo  superior  en  nada  ^  y  estoy  muy  lejos  de 
una  perfección  de  que  no  hago  alarde ;  pero  procuro  dis- 
cernir el  vicio  de  la  virtud,  lo  falso  de  lo  verdadero. 
Loable  y  santa  es  la  vida  que  se  emplea  en  obras  de  de- 
voción, y  todos  debiéramos  practicarla;  mas  por  lo  mis- 
roo  que  el  hombre  verdaderamente  religioso  es  tan  me- 
recedor de  respeto  y  de  imitación ,  al  que  no  siéndolOr 
finge  serlo,  por  sacrilego  y  por  falsario  debería  la  socie- 
dad imponerle  ejemplar  castigo.  Pues  qué!  ¿No  hay  mas 
que  burlarse  impunemente  de  la  religión ,  hacer  tráfico 
de  la  virtud .  engañar  á  ios  demás,  y  á  trueque  de  falsas 
exterioridades ,  granjearse  atenciones ,  mercedes ,  for- 
tuna y  honras?  Dicen  que  el  hipócríta  es  preferible  al 
malvado,  porque  á  lo  menos  no  daña  con  el  mal  ejem- 
plo; pero  tarde  ó  temprano  se  experimeata  al  tín  su 
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maldad ,  tanto  mas  odiosa ,  cuanto  que  va  cubierta  con 
la  capa  del  disimulo.  Yo  respetaria  á  tu  protegido,  y  no 
dudaría  de  su  sincerídad  ni  de  su  hombría  de  bien,  si  no 
le  creyera  egoista ,  iracundo ,  reservado,  falso  y  venga- 
tivo.— Porque  no  digo  el  que  intenta  pasar  por  santo, 
i^ino  el  que  procura  ser  virtuoso ,  es  modesto ,  apacible, 
franco,  generoso  y  conciliador ;  juzga  á  los  derojas  por 
si  mismo ;  no  los  acusa  de  libertinos ,  y  menos  sin  fun- 
damento ;  se  cuida-  de  sus  propias  obras ,  y  casi  nunca 
de  las  ajenas ;  y  en  cuestiones  de  honradez ,  procede 
siempre  como  honnido ,  mas  no  se  jacta  de  serlo. — Di- 
me ,  Benito :  ¿hace  algo  de  esto  Don  Timoteo? 

Benito.    No  sé.— ¿Ha  acabado  usted  ya? 

Ant.        Sí  por  cierto. 

Benito.    (Haciendo  que  se  va.)  Pues ,  soñor :  muy  íélices  dias. 

Ant.  Espera  un  momento :  dejemos  esta  conversación. — ^Sa- 
bes  que  é  Luis,  el  hijo  de... 

Benito.    (interranipiéadoie.)Bien...  qué  quiere? 

Ant.  Le  diste  tu  consentimiento  al  pedirte  la  mano  de  Ma- 
riana... 

Benito.    Cierto :  ¿y  qué... 

Ant.       Fijaste  día  para  la  boda. . . 

Benito.    Verdad  también.— ¿Qué  tenemos? 

Ant.        ¿Por  qué  no  se  veriüca? 

Benito.    Porque  no. 

Ant.       ¿Has  mudado  de  parecer? . 

Benito.   Quién  sabe! 

Ant.        ¿Serias  capaz  de  faltar  á  tu  palabra? 

Benito.    No  faltaré ,  mas. . . 

Ant.        Supongo  que  no  babrl  inconveniente  alguno. . 

Benito.-   Veremos. 

Ant.  Pero,  hombre,  esas  reticencias...  Luis  me  ha  rogado 
que  te  hable... 

Benito.    Me  alegro  mucho. 

Ant.        y  bien :  ¿qué  le  digo? 

Benito.    Lo  que  quieras. 

Ant*.        No. — Tü  ¿qué  resuelves? 

BENrro.    Nada. 

Ant.        En  suma,  ¿estás  dispuesto  á  cumplir  tu  palabra,  ó  no? 

Benito.    Estoy  cansado.— Hasta  luego,  (va  i  entrar  por  la  derecha, 

y  se  detiene  ¿  la  puerta.  Don  Antonio  entra  por  el  fondo.) 

Ant.        (ai  entrar.)  Estc  hombro  se  ha  vuelto  loco. 
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ESCENA  Vn. 

* 

DO!S   BENITO,    después  MARIANA. 
Benito.     (Desde  la  puerta.)  Cbist!  Chist?  (Llamando  con  la  roano.)  Ma- 

riaiiff! 

Mar.       (Saliendo.)  Padre!    ¿Viene  usted  baeno?  ¿Todavía  está 
usted  en  la  antesala? 

Benito.    Silencio!  No  grites.— ¿Anda  por  ahí  dentro  alguien  que 
pueda  oírnos? 

Mar.        Nadie. 

Benito.    Pues  escúchame  dos  palabras. 

Mar.        ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

Benito.    Y  esto  para  inter  nos. 

Mar.        ¿Rs  secreto? 

Benito.  Y  t^nto!— Mariana :  sabes  cuánta  te  quiero.  Siempre  tías 
sido  muy  buena... 

Mar.        Yo  le  agradezco  á  usted  su  cariño... 

BENrro.  Bien ,  bien :  para  merecerlo,  es  preciso  que  en  todo  tra- 
tes de  darme  gusto. 

Mar.        Pues  ¿no  lo  hago  así? 

Benito.    No  es  eso.— En  resumen:  ¿qué  te  parece  Don  Timoteo? 

Mar.       ¿a  mí? 

Benito.    ¡Cuidado  con  lo  que  dices! 

IHar.        Yo  diré  lo  que  usted  quiera. 

Benito.  Perfectamente :  bien  respondido.  ¿Verdad  que  es  perso- 
na de  mucho  mérito,  que  te  agrada  en  extremo ,  y  que 
si  yo  te  casara  con  éi,  te  creerías  dichosa?  Dime. 

Mar.       Cómo? 

Benito.  Q  jé  dices? 

Mar.       De  qué? 

Benito.    No  lo  oyes? 

Mar.       Pero  si  no  entiendo.  . 

Benito.    Pues  mas  claro  no  puede  hablarse. 

Mar.  ¿Quién  dice  usted  que  me  agrada,  y  que  casándose  con- 
migo me  haría  dichosa? 

Benito.    Don  Timoteo. 

Mar.  Pero,  señor,  si  no  hay  nada  de  eso. — ¿Había  yo  de  men- 
tir de  esa  manera? 

Benito.  Si  no  es  que  mientas ,  sino  que  te  mañíGestes  dispuesta 
á  darlo  tu  mano. 

Mar.       Yo?— y  ¿usted  había  de  consentir. . . 
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Benito.    No  que  no.— Como  cpie  así  lo  tengo  resuelto. 

Mar.  Don  Timoteo,  que  nada  es  y  que  nada  tiene,  introducir- 
se en  nuestra  familia... 

Bemto.  Por  eso  mismo.  En  no  tener  nada  consiste  su  mérito; 
que  si  quisiera ,  peria  poderoso  ¿Tú  no  sabes  que  ha 
perdido  todos  sus  bienes,  todas  las  comodidades  de  esta 
vida ,  para  entregarse  mejor  á  la  contemplación  y  cuida- 
dos de  la  otra? 

Mar.        Pero  si  dicen  que  eso  es  mentira. 

Benito.  Yo  lo  aseguro,  y  basta. — Y  en  cuanto  á  caballero  y  bien 
nacido,  ahí  está  su  ejecutoria  de  nobleza,  que  ha  queri- 
do mostrarme  infinitas  veces!.. 

Mar.        Con  que  siendo  tan  místico,  se  la  echa  de  linajudo! 

Benito.  Nina ,  yo  soy  su  padre  de  usted,  y  sé  lo  que  la  conviene. 
Babia  dicho  que  si  al  tal  Luisito ,  á  ese  botarate ,  que 
según  he  oído  es  un  jugador,  y  tiene  otros  muchos  vi- 
cios... Ya  se  vé:  qué  ha  de  ser?  No  pone  los  pies  en  la 
iglesia... 

Mar.  ¿Luis  jugador ,  vicioso  y  descuidado  en  los  deberes  que 
le  dicta  la  religión?  No  es  cierto,  padre,  no  es  cierto. 

Benito.  Bien,  como  si  lo  fuera.  Le  di  palabra  de  que  seria  mi 
yerno;  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Mar.        (Enterneeida.)  ¿Será  posible  que  usted... 

Benito.  Yaya,  vaya:  tú  no  te  cuides  de  eso.  Te  casarás  con  Don 
Timoteo,  no  lo  dudes,  y  viviréis  muy  santamente,  y  que- 
riéndoos mucho.  (Viendo  que  Mariana  rompe  á  llorar)  EsaS 

lágrimas  son  la  mejor  prueba  de  tu  docilidad.  No  tengo 
mas  que  decirte.  Voy  á  ver  si  descanso  un  rato. 

ESCENA  VIII. 

ISABEL,  que  sale  por  el  fondo. —  MARIANA. 

Isas.  ¿Estás  llorando?  ¿Qué  te  ha  sucedido?  ¿Te  ha  regañado 

tu  padre? 

Mar.  ¡Ay  Isabel!  Déjame;  déjame,  que  me  estoy  ahogando. 

Isas.  Pero  ¿qué  tiene»? 

Mar.  Que  soy  la  criatura  mas  desdichada  que  se  conoce. 

ISAB.  Ya  lo  adivino.  Algún  chisme  ha  armado  ese  santurrón. 

Mar.  ¡Oh!  Nunca  hubiera  entrado  por  esas  puertas. 

IsAB.  ¿No  lo  dije?  Vamos,  sosiégate.  Y  bien  ¿qué  es  ello? 

Mar.  Dios  mió!  Qué  padre  tengo!  Que  en  un  alma  como  Ja  su- 
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ya  quepa  tanta  inhumanidad!...  Me  ha  encargado  el  si- 
gilo; pero  séanie  h'cito  desobedecerle  por  Tez  primera. 
Ya  Luis  no  será  mi  esposo. 

IsAB.        Pues  cómo?  ¿Qué  novedad. . . 

&ÍAR.        Quiere  casarme  con  él. 

IsAB.        ¿Con  quién? 

Mar.        Coa  Don  Timoteo. 

IsAB.        ¿Eso  to  ha  indicado... 

Mar.        No:  me  ha  impuesto  este  sacrificio. 

IsAB.        Pero  tú  le  habrás  hecho  ver... 

Mar.        Nada:  apenas  le  he  replicado. 

Isab.  Jesús!  Qué  desatino!  Qué  ceguedad  de  señor!  Y  tú  ¿por 
qué  no  te  has  resistido... 

Mar.        Contra  un  padre  irritado  ¿de  qué  sirve  la  redsteDcia? 

Isab.  Cuando  menos  has  debido  hacerle  presente  que  tú,  pa> 
ra  amar,  no  necesitas  de  apoderados;  que  el  hombre  con 
quien  te  cases,  ha  de  parecerte  bien;  y  que  si  él  está 
prendado  de  Don  Timoteo,  tómele  por  marido,  y  no  te 
le  endose  á  tí. 

Mar.  Ay !  que  como  tú  no  has  conocido  al  tuyo,  ignoras  lo  que 
es  un  padre! 

Isab.        Cabal!  Pero  vamos  á  ver:  tú  amas  á  Luis,  sí  ó  no? 

Mar.        Eso  me  preguntas,  sabiendo  con  cuánto  extremo? 

Isab.        Y  él  te  corresponde? 

Mar.        Con  toda  su  alma. 

Isab.        ¿Y  esperas... 

Mar.        Ser  suya,  ó  perder  la  vida. 

Isab.  (Con  ironía.)  Oh  heroica  resolución!  Bien  pensado!  Quién 
quiere  vivir  penando,  teniendo  á  mano  un  remedio  co- 
mo la  muerte!  Pues,  mira,  esa  misma  letanía  hubieras 
debido  rezársela  á  tu  padre. 

Mar.        ¡Pobre  de  mí!  Y  estaba  temblando  de  miedo! 

Isab.        Ya.  Y  ¿qué  piensas  hacer? 

Mar.        Luís  hará  algún  esfuerzo. 

Isab.  Pero  figúrate  que  nada  logra;  que  tu  padre  sigue  en  sus 
trece ,  y  no  hace  caso  de  su  palabra:  ¿ha  de  ir  Luís  á 
desaliarle? 

Mar.  y  yo  ¿he  de  hacer  pública  mi  pa.sion,  dando  un  escánda- 
lo, con  mengua  de  mi  pudor  y  de  mis  deberes? 

Isab.  Pues  nada ,  hija ,  mientras  te  mueres  ó  no,  cásate  con 
Don  Timoteo.  Y  vaya  si  te  envidiarán  esta  boda  muchas! 
Un  hombre  tan  bueno,  tan  fino,  tan  galán,  joven  aun,  y 
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distinguido  por  su  posición  y  por  su  fortuna...  Te  digo 
que  barás  con  él  una  suerte  loca. 

Mar.  Por  Dios,  no  me  atormentes  así!  Buen  modo  de  aconse- 
jarme! 

IsAB.  Pero  ¿qué  consejo  be  de  dar  ¿  una  cliiquilla  sin  reso- 
lución... 

Mar.  ¿Sin  resolución...  Pues  bien:  la  tendré;  yo  te  lo  prome- 
to. (Eu  ademan  de  irse.) 

ISAB.        No ,  no;  aguarda. — Al  cabo  conseguirás  que  invente  yo 

algún  recurso. 
Mar.       Díme  qué  puedo  hacer  para  que  sin  perder  el  respeto  á 

un  padre. .. 
Isab.        Mira :  lo  primero  es  conducirse  con  cierta  maña . . .  Pero 

aquí  viene  Luis;  le  consultaremos. 

ESCENA  IX. 

DO.N  LUIS. — MARIA.NA.   ISABEL  (apartándose  á  un  lado.) 

Luis.  (a  Mariana )  Scñoríta ,  UQa  noticia  acabo  de  oir ,  que  si 

fuese  cierta... 

Mar  Cuál? 

Luis.  Uue  se  casa  usted  con  Don  Timoteo. 

Mar.  Eso  ha  resuelto  mi  padre. 

Luis .  ¿Su  padre  de  usted . . . 

Mar.  Ha  variado  de  resolución,  y  acaba  así  de  anunciármelo. 

Luis.  Pero,  formalmente? 

Mar.  Digo!  Si  hubiera  usted  visto  con  qué  amenazas! 

Luis.  Y  usted  qué  partido  piensa  adoptar? 

Mar.  Qué  sé  yo? 

Luis.  Me  gusta!  —Con  que  no  sabe  usted... 

Mar.  No  señor. 

Luis.  No? 

Mar.  Qué  me  aconseja  usted? 

Luis.  Nada...  que  se  una  usted  con  Don  Timoteo. 

Mar.  Sí? 

Luis.  Sí  señora. 

Mar.  D3  veras? 

Llis.  Por  qué  no?  Me  parece  que  no  es  la  elección  dudosa. 

Mar.  Es  claro.— Pues  bien;  tomaré  el  consejo. 

Luis.  Así  como  así ,  no  creo  que  le  cueste  á  usted  grun  tra- 
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Mar.  £1  mismo  que  á  usted  le  ha  costado  el  dármelo. 

Luis.  Cierto:  cuando  se  vé  que  una  cosa  agrada... 

Mar.  Por  ser  de  su  agrado  de  usted ,  lo  tomo. 

Luis.  Ya!  ¿Con  que  su  amor  de  usted  era... 

Mar.  Como  el  del  que  me  aconseja  que  renuncie  al  suyo. 

Luis.  Pero  si  eso  es  un  pretexto. 

Mar.  Séalo  enhorabuena. — Mudemos  de  conversación. 

Luis.  ¿ Para  qué ,  si  hemos  concluido?  —  Marianita ,  á  los  pies 

de  usted.  (Hace  como  que  va  á  marcharse.) 

Mar.       Abur. 

Luis.  (Volviendo.)  Cuidado  que  yo  no  tengo  la  culpa  de  esle 
rompimiento. 

Mar.       Ab!  por  supuesto. 

Luis.  (Acercándose  mas.)  Que  uo  hago  más  quc  seguír  el  ejem- 
plo que  me  da  usted. 

Mar.       Sí,  señor,  mi  ejemplo.. 

Luis.  (Yéndose  otra  vez.)  Desde  lioy  quedará  usted  para  siem- 
pre libre  de  mi  presencia. 

Mar.       Mejor:  lo  celebro  mucho. 

Luis.  (Deteniéndose  e&  la  puerta.)  ¿^Ómo? 

Mar.  Eh? 

Luis.  Entendí  que  me  habia  usted  llamado. 

Mar.  Yo?  Está  usted  soñando. 

Luis.  Pues  usted  perdone.— No  me  equivocaré  mas.  (Saie  ) 

ISAD.  ¿Es  posible  que  seas  tan  loca?  (ningícodose  á  la  puerta.) 

Luis! 
Mar.       Déjale  que  se  marche. 

ISAB.  Calla!  (Don  Luis  vuelve  otra  vez.    A  él.)   Venga    USted  acá. 

Luis.       No,  Isabel.— Para  qué?  (isabei  le  co^e  del  brazo.) 
Mar.       Bueno. — Yéndome  yo...  (va  i  entrarse  ) 

ISAB*  (Soltando  á  Don  Luis  y  eog-ientlo  á  Mariana..)  TampoCO. 

Mar.  Si  no  ha  de  ser,  por  mas  que  te  empeñes.. . 

Luis.  Haga  usted  lo  que  quiera. — Yo  estoy  resuelto... 

Lsab.  Eh!  Basta  ya  lie  farsas  y  tonterías. 

Luis.  Pero  ¿no  ha  oido  usted. . . 

Mar.  ¿No  has  visto... 

IsAB.  Si ,  que  tan  majadero  es  el  uno  como  el  otro.  Si  están 

ustedes  rabiando...  A  ver...  (Queriendo  cog^er  la  mano  á  Ma- 
riana.) Usted...  (Lo  mismo  á  Don  Luis.) 

Mar.        Digo  que  no  quiero. 

Luis.  Que  es  inútil,  (isabel  íes  hace  darse  las  manos.) 

Mar.        Qué  gracia!   A  la  fuerza...  (Sigruea  los  dos  cogidos  un  raio 
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de  las  manos  sin  mtrarse  ) 

Luis.        Qué  taJ?  Ni  siquiera  me  mira...  (Mañana  se  vneive  hária 

Don  Luis  sonr ¡endose.) 

IsAB.        Y  está  riéndose!— Vamos  y  locuras  de  enamorados! 

Luis.        (a  Mariana.)  Pero  ¿no  he  tenido  razón... 

Mar.       Si  no  fuera  usted  tan  ingrato... 

IsAB.  Vamos:  se  acabaron  las  reconvenciones. — Lo  que  im- 
porta es  desbaratar  esa  boda... 

Mar.        y  cómo? 

IsAB.  Escucha.  Tu  padre  desistirá  de  ese  empeño....  Es  una 
ridiculez...  Tú  debes  mostrarle  conforme,  fingir  que  ad- 
mites sin  repugnancia...  porque  la  contradicción  le  ha- 
ría emperrarse  mas  en  su  proyecto,  y  precipitarlo.  Lue- 
go te  pones  mala,  ó  inventas  cualquier  obstáculo...  El 
asunto  es  que  pase  tiempo,  que  remedio  no  faltará.  Ello 
es  que  mientras  tú  no  digas  que  sí,  nadie  ha  de  ser  tu 
esposo...  L'sted  recurra  á  todos  sus  amigos  para  que 
exijan  á  mi  tio  el  cumplimiento  de  su  palabra.  Yo  por 
mi  parte  conjuraré  al  resto  de  la  familia...  Y  lo  que  por 
el  pronto  debe  evitarse  es  que  los  hallen  á  ustedes  jun- 
tos! (a  Don  Luis )  Con  que  á  casita,  pronto.  Y  tú,  niña, 
adentro:  ya  debieras  empezar  á  ponerte  pálida. 

Luis.        Yo,  Mariana,  me  yoy  en  la  seguridad... 

Mar.        En  cuanto  de  mí  dependa,  no  seré  de  otro. 

L uis .        Pero  es  preci so . . . 

IsAB.        Es  preciso  no  charlar  tanto.  Afuera! 

Luis.  Voy.— (a  Mariana,  estrechando  sn  mano.)  Mariana! 

Mar.        Luis  mió! 
1<AB.        ¿Empezamos  por  otro  tono? 
Luis.        Pero  si... 
Mar.        (a  Isabel.)  Aguarda. 

IsAB.        Para  aguardar  e.<»tamos.— Ea!  Usted  por  allí,  y  tú  por 
acá.  Así  se  hace. 

(Los  separa ,  empujando  á  Mariana,  hasta  que  consig-ue  meterla 
adentro.) 


PIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  lujosamente  araaebladt.  Puerta  de  entrada  en  el  fondo.  Otras  dos  á  de* 
reclia  é  isquierda,  que  se  sopone  comunican  con  el  resto  de  la  casa. 


ESCENA  PISIMERA. 

ISABEL,    ENRIQUE. 

Enr.  Por  quien  soy  que  ha  de  pagármelas  ese  bribón.  Intri- 
gante! Hipócrita!  No:  yo  le  aseguro... 

IsAB.  Enrique ,  no  seas  así ;  tu  padre  ha  manifestado  este  de- 
seo ;  pero  de  aquí  hasta  que  se  realice...  No  es  tan  fiero 
el  león  como  le  pintan. 

E?(R.  No  importa :  el  huésped  ha  tomado  ya  muchas  alas,  y  le 
he  de  sentar  la  mano. 

iSAB.  Será  un  grandísimo  desacierto.  Sofía,  tu  madrastra,  me 
ha  prometido  encargarse  d»  este  asunto.  Tiene  ,  como 
sabes,  mucho  ascendiente  sobre  ese  hombre,  que  en  to- 
do trata  de  complacerla . . . 

Emr.        Si:  la  mira  con  unos  ojos... 

IsAB.  Pues  bien :  si  sus  intenciones  fuesen  las  que  creemos,  no 
podría  estar  el  asunto  en  mejor  estado.  En  íin ,  ella  me 
ha  dicho  que  va  á  hablarle  sobre  esta  boda ,  con  ánimo 
de  ver  por  una  parte  qué  intención  es  la  suya,  y  de  pre- 
venirle por  otra  los  disgustos  que  ocasionará  y  á  que  él 
mismo  se  verá  expuesto. 

E!<R.        Con  todo,  no  seria  malo  que  yo  le  dijese  antes... 
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IsAB.  Nada ,  Enrique :  que  tiente  el  vado  Sofía,  y  después  ve- 
remos.—No  lie  podido  hablarle,  ponyie  su  criado  me  ha 
dicho  que  estaba  en  sus  devociones...  Galla!  si  no  me 
equivoco,  ha  sonado  la  puerta  de  su  cuarto. — ^Vete. 

Enr.       Pues  no  salgo  de  casa  basta  que  me  digas... 

ISAB.  Yo  te  k)  contaré  todo.  (Vá»«  Enrique  por  la  derecha.) 

ESCENA  n. 

DON  TIMOTEO,  ISABEL. 
TlM.  (Salieado  4  la  escena  por  la  izqnterda,  y  Tiendo  ¿  Isabel,  finge 

hablar  con  «n  criado.)  Lofcnzo,  guarda  cl  Tosario  y  las  no- 
venas que  están  encima  del  reclmatorio.  Voy  al  Hospital 

y  á  las  cuarenta  Horas,  (a  laabel,  comoqnlen  repara  en  ella.) 

Santos  y  buenos  días  nos  dé  Dios. 
IsAB.        Tenia  que  decir  á  usted... 
TiM.       Pero,  hija ,  ¿á  qué  es  ir  con  les  bratos  descubiertos?  Eso 

es  una  deshonestidad. 
IsAB.        ¡Válgame  Dios,  en  qué  cosas  repara  usted!  ¿Es  posible 

que  hasta  mis  brazos  le  sirvan  de  tentación? 
TiM.        De  tentación  no,  pero  sí  de  escándalo.— ¿Tanto  cuesta  un 

poco  mas  de  recogimiento? 
IsAB.       Recoja  usted  sus  ojos,  y  no  verá  lo  que  le  escandaliza. 
TiM.        Ay!  Un  grano!  Y  tan  sonrosado!  (Co^ündoU  el  brazo  y 

estrechándosele  con  fruición.) 

IsAB.        Dicen  que  es  robustez! 
TiM.        Le  incomodará  á  usted  mucho? 
IsAB.       Cá!  No,  señor ;  no  tiene  malicia. 
TiM.        Me  lastima  tanto  cualquiera  cosa! 
IsAB.        Ya!  Debe  usted  ser  muy  senóble.  Por  eso  sin  duda  vi- 
sita tanto  los  hospitales.  (Retirando  el  braxo.)  PUOS,  SeñOT, 

mi  tia  desea  saber  si  puede  venir  á  hablar  con  usted. 
TiM.        Sofía?  Ah!  Sí,  sí,  cuando  guste.  Tardará  mucho? 
IsAB.       Esperando  estaba...  pero  aquí  viene.— Santos  y  buenos 

dias.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  m. 

SOFIA,  DON  TIMOTEO. 

TlM.        Oh!  Señora]  ¡Cuánto  agradezco...  Y  ¿se  ha  molestado 
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u^ted... 

SoHA»  Noes  molestia...  ¿Por  qué  no  he  de  poder  yo  visitar  á 
usted?— Pero  mejor  estaremos  sentados. 

TiM.  (AcercAtido  siiifts.)  Seguramente. — Y  qué  tal?  ¿Se  halla 
usted  mas  aliviada? 

Sofía.  (Sentándose.)  Gomo  SÍ  nada  hubiese  tenido.  Alifafes  de 
mujeres,  de  que  no  debe  hacerse  caso. 

TiM  (lo  iniBmo.)  Oh!  Con  todo...  Dios  oyó  sin  duda  mis  ora- 
ciones. Siempre  le  ruego  por  usted,  pero  en  esta  ocasión 
con  mayor  motivo. 

Sofía.      Lo  creo,  y  doy  á  usted  gracias  por  su  cuidado. 

TiM .  Mayor  le  merece  su  salud  de  usted.^iSi  á  cambio  de  ella 
pudiese  yo  dar  la  mia! 

SoFu.     Jesús!  Eso  es  ya  un  extremo  de  caridad. 

TiM.  Nunca  la  caridad  es  extremada;  y  yo  lo  digo  como  lo 
siento. 

Sofía.  Don  Timoteo,  necesito  hablar  con  usted  á  solas  de  cierto 
asunto,  y  he  preferido  esta  habitación  para  que  no  nos 
estorbe  nadie. 

TiM.  Si  usted  supiera  que  ha  realizado  una  de  mis  mayore» 
ilusiones !  Cuántas  veces  he  pedido  á  Dios  esta  grada, 
que  no  me  ha  otorgado  hasta  ahora  I 

Sofía.  Pues  bien :  en  lo  que  voy  á  preguntar  á  usted,  le  ruego 
que  me  conteste  con  franqueza. 

TiM.  Con  franqueza  deseo  también  que  me  trate  usted.  Y  an- 
te todo  debo  disculparme...  debo  dar  á  usted  una  expli- 
'  cacion'acerca  de  mi  conducta. — Cuando  yo  repruebo,  por 
ejemplo,  que  reciba  usted  visitas,  no  trato  de  contra- 
riar á  usted  en  lo  mas  mínimo,  no  señora;  quiero  solo 
probarle  el  interés,  el  afecto... 

Sofía.     Pues  ¿lo  he  dudado  yo  nunca? 

TiM.   .     (Cociéndola  la  mano.)  Ah!  Sofia,  OS  quo  mí  dcsgracía... 

Sofía.     (Reiirindoia.)  Cómo!  Es  usted  desgraciado? 

TlM.  Y  ¿usted  lo  ignora!   Oh!  (Poniéndola  la  mano  sobre  las  rodi> 

lias.)  Si  pudiera  abrirle  á  usted  mi  corazón  >  revelarle 
mis  sentimientos! 

Sofía  .       (Retirando  la  silla  y  bajando  los  ojos.)  EsO  UOS  empeñaría  60 

prolijas  digresiones.— Diga  usted:  ¿es  cierto  que,  fal- 
tando á  un  compromiso  anterior,  ha  peítsado  mi  marido 
en  dar  á  usted  la  mano  de  su  hija? 
TiM.        Algo  me  ha  indicado  de  eso;  pero,  señora,  á  decir  ver- 
dad, no  van  por  ese  camino  mis  esperanzas;  se  elevan  á 
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objeto  mas  alto,  nías  digno  de  ser  amado. 

Sofía.     Ya:  como  está  usted  desasido  de  toda  afición  terrestre . . . 

TiM.        ¿Se  burla  usted... 

Sofía.      Y  solo  tiene  puesto  en  el  cieh)  su  pensamiento... 

Tiif.  Sofía,  ya  es  tiempo  de  hablar  á  usted  con  la  franqueza 
que  me  ba  exigido.  Esa  inclinación  que  sentimos  hacia 
las  maraTÜias  celestiales,  no  veda  á  nuestra  alma  apasio- 
narse de  las  terrenas.  La  perfección  de  las  obras  de  Díud 
¿no  está  en  armonía  con  nuestra  sensibilidad?  ¿Habría 
cosa  mas  inútil  que  la  bennosura,  si  no  abrigásemos  co- 
razones sensibles  á  sus  encantos?  Si  Dios  ha  formado  la 
belleza,  y  me  ha  inspirado  á  mí  un  impulso  irresistible 
hacia  ella  ¿cómo  eiigir  que  la  mire  con  indiferencia  y 
hasta  con  desvio?  No,  ídolo  de  mi  alma:  yo  no  he  sido 
dueño  de  sofocar  este  amor  vehemente  que  me  une  á 
usted;  y  al  verla  tau  hermosa,  tan  superior  á  las  demás 
'  mujeres,  he  adorado  en  usted  ai  sublime  Autor  de  la  na- 
turaleza.—Harto  he  combatido  este  oculto  afecto,  cre- 
yéndolo imaginación  de  mi  fantasía,  ó  sugestión  del  in- 
fierno para  perderme;  ¡qué  de  angustias,  qué  de  tríbu- 
lacíonesl  Temí,  porfié,  quise  huir;  mas  por  fin  llegué  á 
convencerme  de  que  semejante  pasión,  aunque  voraz  y 
ciega,  no  era  culpable,  podía  concillarse  con  la  virtud; 
y  entonces  le  di  franca  entrada  en  mi  corazón!  Sofia, 
compadézcase  usted  de  mí ;  no  de>deñe  un  amor  que 
usted  misma  ha  grabado  en  lo  mas  íntimo  de  mi  alma; 
en  él  cifro  mi  gloria,  mi  bienestar  y  hasta  mi  exis- 
tencia; con  sola  una  palabra  puede  usted  labrar  mi  fe- 
licidad.—¿Será  usted  tan  cruel  que  me  haga  para  siem- 
pre desYenturado? 

Sofía.  Muy  bien;  muy  bien:  esa  es  una  declaración  en  regla;'y 
sin  embargo,^  me  ba  sorprendido  mucho  ¿Quién  había 
de  decir  que  Don  Timoteo,  tan  seTero,  tan  místico,  tan 
devoto... 

Tm.  Señora,  este  fuego  en  que  rae  abraso,  lejos  de  consumir,. 
YÍvifíca  doblemente  mi  devoción.  Será  un  extravio,  un 
error  de  mi  entendimiento;  pero  no  soy  responsable  de 
él,  como  no  lo  es  un  demente  de  sus  delirios ;  culpe  us*- 
ted  de  este  afecto  á  la  magia  de  su  hermosura ,  no  al 
ánimo  indefenso  que  en  vano  ha  tratado  de  resistirla.-— Y 
qué!  Una  unión  fortuita,  y  las  mas  veces  improvisada, 
porque  la  autorice  la  sociedad,  ¿ha  de  ser  mas  acepta  á 
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Dios  que  esta  pasión  misteriosa,  callada  y  lenta,  que  in- 
funde en  nosotros  no  sabemos  qué  inspiración,  y  se  ar- 
raiga y  crece  á  medida  que  son  mayores  los  obstáculos 
q«e  la  contrarían? 

SonA.  Todo  eso  será  muy  ingenioso ;  pero  suponga  usted  que 
en  mí  no  produzca  ni  persuasión  ni  correspondencia; 
Saquearán  por  la  base  sus  argumentos.  Usted  ,  por  lo 
,  visto,  es  de  los  que  todo  lo  eiplican  por  el  sentimiento, 

y  solo  se  valen  de  la  razón  para  disculpar  su  inmorali- 
dad y  sus  iniquidades. 

Tin.         Señora... 

Sofía.  No,  no  crea  usted  que  me  he  incomodado ;  antes  bien  le 
agradezco  que  haya  usted  accedido  á  mi  ruego,  habién- 
dome con  franqueza;  pero  ya  ve  usted  que  si  refiriese  á 
mi  marido  lo  que  ha  pasado ,  probablemente  desmere- 
cería usted  algo  de  su  concepto. 

Tin.  Usted  es  sobrado  bondadosa  para  perdonarme  mi  atre- 
vimiento; y  no  puedo  hacer  á  usted  la  injuria  de  supo- 
ner... 

SonA.  Cierto;  el  pudor  me  lo  impediría.— No  hablemos  mas  de 
este  asunto,  Don  Timoteo;  pues  que,  por  otra  parte,  su 
edad  y  sus  circunstancias... 

TiM.  Mi  edad!  ¿Acaso  en  la  juventud  se  ama  de  esta  manera? 
¿Hallaría  usted  en  un  joven  la' discreción,  el  cuidado  y 
el  disimulo  que  solo  son  prendas  de  la  edad  madura? 

Sofía.  En  fin,  hemos  prolongado  ya  mucho  la  conferencia,  y  si 
la  familia  b  nota...  Quedamos  en  que  yo  no  diré  nada  á 
Benito;  pero  es  menester  que  en  cambio  me  haga  usted 
un  favor. 

Tm.  ¿No  cuenta  usted  desde  hoy  con  mi  sumisión  mas 
ciega? 

SoHA.  Es  menester  que  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance 
evite  casarse  con  Mariana,  y  apresure  su  boda  con  Lui- 
sito  Dávalos. 

T».  Se  lo  prometo  á  usted  —Y  á  mí  ¿no  me  deja  usted  es- 
peranza alguna? 

Sofía  .      ¿Vohreraos  á  las  andadas? 

TiM.  Si,  Sofía:  una  sonrisa,  una  expresión  de  agrado,  un  leve 
indicio  de  que  usted  me  ama ,  ó  cuando  menos  de  que 
no  es  insensible  al  fuego  que  me  devora...  (va  á  bestrU 

una  mano,  7  \t  sorprende  Enrique.) 
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ESCENA  IV. 

ENRIQUE.— SOFÍA,  DON  TIMOTEO. 
E.NR.  (Mirando  fríamente  á  Don  Timoteo,  que  le  eoutenipla  asombrado.) 

Yo  soy,  yo  soy.  ¿Por  qué  no  prosigue  usted?  Dios  roe  ha 
encaminado  aquí  para  que  con  mi  presencia  confunda  al 
impostor  que  pretendía  engañarnos.  (Acercándote  á  él.) 
Infame!  Hipócrita!  No  sé  cómo  me  contengo...  Pero 
ahora  sabrá  mi  padre  cómo  corresponde  usted  á  sus  be- 
neficios. 

Sofía.  No,  Enrique;  el  señor  se  impone  á  sí  propio  el  castigo 
de  su  temeridad ;  basta  con  que  la  reconozca.  Le  he 
prometido  no  descubrir  su  falta,  y  conviene  que  no  se  se- 
pa ;  ademas  de  que  la  mujer  que  sabe  estimar  su  digni- 
dad ,  no  necesita  acudir  á  nadie  para  que  la  defienda. 

EiiR.  Cada  cual  tiene  en  esto  sus  opiniones,  y  yo  profeso  otras 
muy  distintas.  Este  hombre  es  indigno  de  perdón:  ha 
abusado  de  la  confianza  que  se  le  dispensaba ;  ha  intro* 
ducido  en  esta  casa  un  infierno ;  ha  engañado  vilmente 
á  mi  padre,  para  después  burlarse  de  su  debilidad;  y  tan 
inicuo  proceder  no  debe  quedar  impune.  Medrados  que> 
dariamos ,  si  ofreciéndose  tan  favorable  ocasión  de  ar- 
rancarle la  máscara ,  prefiriéramos  hacernos  cómplices 
de  su  hipocresía! 

Sofía.      Enrique... 

Enr.  No,  no  se  empeñe  usted,  porque  todos  sus  ruegos  serán 
inútiles. —Pues  no  faltaba  mas,  sino  que  con  un  bribón 
así  fuese  yo  á  echármela  de  generoso! 

ESCENA  V. 

DON  BENITO.— SOFÍA,   DON  TIMOTEO,   ENRIQUE. 

Enr.  Padre,  llega  usted  á  tiempo.— Este  caballero,  el  alma  de 
Dios ,  el  santo  á  quien  todos  debíamos  venerar  y  tener 
por  un  dechado  de  virtudes...  no  lo  creerá  usted ,  es  un 
monstruo  de  ingratitud  y  de  villania.  Aquí  acabo  de  sor- 
prenderle declarando  su  amor  á  una  esposa  honrada... 

Benito.    Cómo?... 

Sofía.      Yo  pensaba  guardar  silencio,  y  oo  hacerte  participar  de 
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este  disguslo.— ¿Quién  puede  estar  á  salvo  de  un  men- 
tecato... Enrique,  has  hecho  muy  mal.— Ahora  súfrela? 

consecuencias.  (Váse  por  la  dorecha.) 

ESCENA  VI. 

DOPi  BENITO,   DON  TIMOTEO,    ENRIQUE. 

Benito.  No  acabo  de  comprender...  (a  Don  Timoteo.)  Qué  me  di- 
ce usted? 

TiM.  Que  todo  es  verdad,  que  es  cierto;  que  soy  un  criminal, 
un  inicuo,  un  pecador  indigno  de  absolución.  Mi  vida 
está  sembrada  de  horrores  y  de  maldades ,  y  Dios  per- 
mite que  una  á  una  caigan  hoy  todas  sobre  mi  frente.— 
¿Por  quién  me  ha  tenido  usted? — Acúsenme  de  lo  que 
quieran ;  yo  renuncio  á  defenderme.  Crea ,  hermano,  lo 
que  le  dicen ;  ármese  de  indignación ,  y  arrójeme  de  so 
casa.  Mófese  de  mi  el  mundo;  nada  me  importa:  merex- 
co  mas. 

Benito,  (a  Enrique  )  ¿Con  que  es  decir  que  has  inventado  una 
calumnia,  con  ánimo  de  que  perdiera  mi  estimación... 

Enr.        (a  Don  Timoteo.)  ¿Es  posible...  ¡Todavia  se  atreve  usted... 

Benito.    Cállate,  infame ;  calla. 

TiM.  No,  no  señor;  que  hable.  Si  ha  dicho  la  verdad  pura! 
¿Por  qué  se  pone  usted  de  parte  mia,  desazonándose  con 
su  hijo?  ¿Quién  le  asegura  á  usted  que  yo  no  sea  capax 
de  cometer  una  infamia?  ¿Da  usted  crédito  á  mi  sem- 
blante, y  se  fia  de  vanas  apariencias?  Pues  sepan  todos 
que  soy  un  perverso,  y  que  si  me  han  tenido  hasta  aho- 
ra por  hombre  de  bien ,  se  engafian.  (Dirigiéndose  á  Enri- 
que.)  Sí,  hijo  mió;  hace  usted  bien  en  traterme  así, lla- 
mándome libertino,  infame ,  estafador,  homicida...  todo 
esto  soy,  no  lo  niego ;  aquí  me  tiene  usted  á  sus  plan- 
tas, (Arrodillándose.)  confesaiido  mi  ignominia,  y  decla- 
rándome merecedor  de  esns  y  de  mayores  improperios. 

Benito,  (a  Don  Timoteo.)  Jesus!  Baste  ya,  hermano,  baste,  (a  su 
hijo )  Y  ¿no  te  caes  muerto  de  vergüenza? 

Enr.        ¿Con  que  usted  sigue  dando  crédito  . . 

Benito,  (a  su  hgo.)  Vete  de  mi  presencia ,  vete!  (Levantando  á  Don 
Timoteo.)  Alce,  pOT  Dios,  hermano,  (a  Enrique.)  Infame! 

Enr.        De  modo  que... 

Benito.    Vete!  digo. 
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Enb.       Por  vida  de. ..  Que  se  dude. . . 

BE!fiTO.   Calla ,  ó  te  arranco  la  lengua! 

Tm.  Vamos:  no  se  incomode,  hermano;  castigúeme  á  mí,  no 
áél. 

Benito,    (a  bq  hijo)  [ngratol 

TiM.  Vaya  con  Dios. —Y  si  algo  pueden  mis  ruegos,  (Arrodi- 
llándose.) de  rodillas... 

Benito.     (ArrodUlindoM  también,  y  abrazando  á  Don  Timoteo.)    Ah!  EsO 

no,  hermano  mío...  (a  sa  hijo.)  ¿Ves ,  miserable,  qué 
alma... 

Enh.        Lo  que  veo... 

Benito.    Silencio! 

Enr.        Está  bien 

Benito.  Que  te  calles!  Yo  bien  sé  que  aquí  le  aborrecen  todi^^ 
y  que  andan  buscando  medios  de  enemistarnos;  pero  no 
ha  de  salir  de  casa ,  no  señor ;  ha  de  mandar  en  ella ;  y 
para  mayor  confusión  de  vuestro  orgullo ,  ha  de  ser  tu 
cuñado,  le  he  de  casar  con  mi  hija ,  y  pronto. 

£nr.       Sí;  si  ella  le  da  su  mano. 

Benito.  Se  la  dará,  y  esta  misma  noche.  Veremos  quién  puede 
mas,  y  quién  me  desobedece. — Ahora,  retráctate  de 
cuanto  has  dicho;  y  á  pedirle  perdón,  tunante! 

Enr.        ¿Pedir  yo  perdón  á  ese  embustero. . . 

Benito.  Cómo!  Con  que  todavía  le  insultas!  (corriendo  por  ia  es- 
cena.) Un  palo!  Un  palo!  (a  Don  Timoteo.)  Déjeme  usted! 
*No  me...  (a  tu  hUo.)  Ea!  Fuera  de  casa!  Á  la  calle!  No 
has  de  poner  aquí  mas  los  píes! 

Enr.        Bien ,  me  iré;  pero  yo  le  juro... 

Benito.  Pronto!  Á  pedir  limosna!  Desde  hoy  quedas  deshere*- 
dado...  y  ademas  te  echo  m  maldición!  (váae  Enrique  por 

•1  fondo  ) 

ESCENA  VII. 

DON  BENITO,  DON  TIMOTEO. 

Benito.   Jesús!  Jesús!  Qué  canalla! 

TiM.        Dios  mió!  Perdonadle  la  pena  que  me  ha  causado!  (a 

Don  Benito.)  Sí  supíera  ustcd  cuáiitosientoque  me  hagan 

odioso  á  los  ojos  de  mi  protector! 
BENrro.    Ah! 
TiM.        Y  que  me  tengan  por  ingrato!  Esto  es  lo  que  no  puedo 
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sufrir  con  resignación ;  porque  la  ingratitud  es  un  crf- 

men  tan  horrible Ay!  No  puedo  mas!  Me  abogo; 

siento  uua  opresión  en  ei  pecho... 

Benito.  (Conmovido  y  desasosegado.)  Pero,  scñor ,  que  uo  haya  yo 
tenido  resolución  para  bañarle  la  boca  en  sangre!...  Va- 
mos, hermano  mió,  sosiégúese ;  eso  no  vale  nada. 

Tuf .  Mire  usted :  ya  es  preciso  quitar  todo  pretexto  á  la  ma- 
ledicencia ;  y  una  vez  que  por  mi  causa  se  ha  introdu- 
cido aquí  la  discordia,  boy  mismo  debo  marcharme... 

Benito.   Cómo  se  entiende?  Marcharse  usted? 

Tm.  Qué  he  de  hacer?  Me  aborrecen  todos ;  se  guardan  de 
mí,  como  de  un  delator,  ó  de  un  animal  dañino...  Yo 
bien  sé  que  nó  he  nacido  para  vivir  entre  gentes... 

Benito.    Y  á  usted  qué  le  importa ,  si  yo  no  les  hago  caso? 

TiM.        Con  todo;  día  puede  llegar... 

Benito.   Nunca ,  nunca ;  no  me  conoce  usted. 

Tuf .  Ay,  amigo!  Que  lo  que  no  logra  un  hijo  ó  un  pariente, 
lo  consigue  al  fío  una  mujer  dotada  de  cierta  astucia... 

Benito.    Ríase  usted  de  mi  mujer  y  de  todo  el  mundo. 

Tuf .  Pero  ¿no  es  mas  fácil  que  yo  abandone  esta  casa,  y  que, 
como  suele  decirse,  quiebre  la  soga  por  lo  mas  delgado? 

Benito.  No  señor.  Era  menesler  que  yo  me  resolviese  á  vivir 
sin  usted,  y  esto  no  es  posible. 

TiM.  Entonces  tendré  que  vencerme...  Mas  ¿por  qué  no  se 
vence  usted? 

Benito.  Dale !  Porque  no  quiero.  Vea  usted  si  consentiré  en  que 
se  vaya  de  mi  casa,  cuando  le  he  heciio  ya  dueño  de 
ella. 

Tuf.        Cómo?  Que  al  fin... 

Benito.  Que  al  fin  he  otorgado  la  escritura  de  cesión  en  favor 
de  usted.— La  traeré  para  que  la  vea. 

TiM.        Pero,  señor... 

Benito.  Nada;  ya  no  es  tiempo  de  reflexionen.  De  mis  bienes  li- 
bres, puedo  disponer  como  me  convenga  ó  como  roe 
agrade.  Desde  hoy  esta  casa  le  pertenece  á  usted:  puede 
usted  arrojarme  de  ella. 

TiM.  Ave  Maria!  Asi  habia  yo  de  proceder  ..  Supongo  que 
la  donación  está  hecha  en  (ávor  del  nombre  que  indiqué 
á  usted? 

Benito.  De  aquel  nombre  supuesto?  No,  señor ;  nada  de  trapi- 
sondas; en  el  de  usted,  en  el  de  Dan  Timoteo  AiuceMé^ 

Tw.        Pero  ¿no  considera  usted. . . 
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Benito.  De  resultas  de  haberlo  considerado,  he  conocido  que 
era  nna  tontería.  ¿Quién  es  Don  Rufo  MelitU  para  hacer- 
le figurar  en  un  instrumento  público?  Como  usted  no 
entiende  de  estas  cosas,  no  ve  tos  kiconTenientes  que 
puede  tener  semejante  suposición. 

TiM.        Yo  recelaba  solo. . . 

Benito.  Si,  que  interpretasen  esta  donación  de  un  modo  que  á 
usted  le  fuese  perjudicial. — Pues  no  señor:  ¿qué  uso  po- 
dría usted  hacer  de  una  propiedad  que  no  llevase  su 
nombre,  ni  aun  el  de  otra  persona  determinada?  Con 
esto  habrá  menos  oposición  por  parte  de  mi  hija  y  de  la 
familia  á  que  sea  usted  individuo  de  ella,  pues  todo  se 
queda  en  casa.  No  hablemos  mas  del  asunto*.. 

TiM.  Ah!  Mentecato  de  mí!  lo  mejor  se  me  olvidaba.  ¿Qué 
ha  hecho  usted  del  recibo  aquel... 

Benito.    ¿£1  de  los  quince  mil  ducados?  En  el  arca  lo  conservo. 

Tuf.  Allí  corre  mas  peligro  que  en  parte  alguna.  ¿Sabe  usted 
lo  que  me  han  contado? 

Benito.    No. — Diga  usted. — ¿Qué  ocurre? 

TiM.  Que  anda  la  justicia  en  un  pié,  con  motivo  de  cierta 
conspiración  austríaca... 

Benito.    Y  bien,  á  mí  ¿me  lian  de  tener  por  conspirador. .. 

TiM.  No,  pero  en  estos  tiempos  nadie  está  libre  de  un  envi- 
dioso» de  un  enemigo  oculto...  Y  ¿qué  sabemos  si  el 
truhán  que  supo  emimucar  á  usted  .. 

BENiT(f.  ¡Estafa  como  ella! . . .  Sacarme  toda  esa  suma  para  evitar 
una  quiebra ,  según*  decían ,  remitírsela  á  los  enemigos, 
y  pagarme  luego  con  un  recibo  de  Staremberg... 

TiM.  Y  ya  ve  usted,  que  tener  uno  cuenta  abierta  nada  menos 
que  con  el  caudillo  austríaco...  No  es  menester  mas  pa- 
ra ir  á  parar  Dios  sabe  adonde. 

Bnieto.    Pero  ¿será  posible  que  duden  de  mi  lealtad? 

TiM.  Ni  el  haber  defendido  con  las  armas  los  derechos  de 
nuestro  legítimo  señor  Don  Felipe  Y«  ni  el  haber  pelea- 
do en  Almansa  tan  bizarramente ,  serian  méritos  has* 
tantes  contra  la  calumnia. — El  amigo  que  engañó  á  us- 
ted se  halla  en  país  extraño ;  mas  ¿y  si  por  este  medio 
solicitara  su  indulto,  ó  intentaran  los  enemigos  recoger 
asi  sus  obligaciones?  En  el  mundo  todo  es  iniquidad. 
Hasta  el  haberse  usted  retirado  á  su  casa  se  interpreta- 
ría siniestramente.  Nada ,  nada ,  señor :  no  tenga  usted 
semejante  papel  consigo. 
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Benito.'   Conque  osled  sabe... 

TiM.  Que  están  registrando  inQnitas  casas ,  por  ciert<»  de  per- 
sonas que  nada  tienen  de  sospechosas.  Un  amigo,  realista 
si  los  hay,  me  lo  ha  referido  todo;  y  parece  que  ya  se  han 
recogido  documentos  que  revelan  una  vasta  conspiración. 

Benito.  Dios  mío!  ¿Qué  hacer  entonces?  Arrojaré  al  fuego  la 
carta  en  que  está  incluido... 

TiM.  Qué !  No  señor :  nada  de  eso.  Con  que  usted  me  la  dé  i 
mí,  la  guardaré  donde  eslé  á  salvo  de  todo  riesgo. 

Benito.    De  veras?  Y  usted  ¿no  se  comprometerá... 

TiM.        Un  pobre  diablo  como  yo  ¿á  quién  inspira  recelos? 

Benito.  Ah!  De  qué  cuidado  me  libra  usted!  ¿Cómo  ie  pagaré 
tantos  favores...  Pues  bien;  espéreme  usted  aquí;  le 
traeré  ese  papel,  y  el  otro. 

TlM.  (Haciéndose  el  olvidadizo.)  El  OtrO? 

Benito.  Sí;  la  escritura  de  donación,  (váse  Don  Beaito.  Doa  Timo- 
teo se  queda  en  la  escena  paseándose  con  maestras  de  maeha 
satisfacción .) 

ESCENA  VIH. 

DON  ANTONIO. — DON  TIMOTEO. 

Ant.  Me  alegro  de  hallar  é  usted  aquí. — ¿Es  cierto  lo  que 
Enrique  acaba  de  referirme? 

TiM.        ¿Qué  le  ha  referido  á  usted? 

Ant.  Que  su  padre,  no  contento  con  despedirle  de  casa ,  le 
ha  echado  su  maldición. 

Tin.        Así  parece. 

Ant.  ¿Con  esa  frescura  lo  dice  usted,  cuando  el  pobre  mu- 
chacho asegura  que  ha  sido  ustedjia  causa... 

TiM.  ¿Me  culpa  á  mí?  Me  ha  injuriado  injustamente,  y  su  pa- 
dre le  ha  impuesto...  parte  del  castigo  que  merecía. 

Ant.  Pues  siendo  asi,  amigo  Don  Timoteo,  y  siendo  usted  el 
único  agraviado,  no  dudo  que  intercederá  con  Benito  para 
que  le  perdone. 

TiM.        Interceder  yo?...  No  serviría  de  nada. 

Ant.        Pero  si  usted  lo  intenta... 

TiM.         Eso  es  mucho  exighr  de  un  ofendido. 

Ant.  Cómo?  Llevaría  usted  hasta  ese  extremo  su  irritación? 
Usted  tan  cristiano,  tan  mirado  en  todo,  ¿ha  de  consen- 
tir que  por  un  acaecimiento  que  no  acabo  de  explicar- 
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me  y  salga  un  hijo  expulsado  de  su  casa ,  y  cunda  por 
Madrid  la  nueva  de  semejante  escándalo?  Mírelo  usted 
bien,  señor  Don  Timoteo.  Esta  es  la  ocasión  de  mostrar 
los  senlimíentos  que  deben  animar  á  usted ,  el  espíritu 
de  abnegación  y  de  tolerancia  á  que  sin  duda  le  inclina 
su  caridad.  Dios  manda  que  perdonemos  al  que  nos  ofen- 
de. Perdone  usted  á  un  joven  inadvertido,  y  sirva  de 
mediador  para  que  vuelva  á  la  gracia  de  su  padre. 

TiM.  Esos  son  en  efecto  mis  sentimientos.  Tan  hecho  estoy  á  no 
cuidarme  de  ofensas  ni  de  calumnias,  que  me  hago  tam- 
bién superior  á  esta.  (>rea  usted  que  le  perdono  con  todo 
mi  corazón;  pero  el  cielo  me  impone  otros  deberes;  y  en 
este  caso,  tengo  que  establecer  una  incompatibilidad  que 
me  repugna.  Si  ese  mozo  insolente  volviese  aqui ,  yo  me 
iría  por  la  otra  puerta :  el  vemos  otra  vez  juntos,  sí  que 
sería  un  escándalo.— ¿Sabe  usted  lo  que  diria  el  mun- 
do? Que  yo  hacia  de'^a  necesidad  virtud ;  que  teniendo 
por  qué  callar,  tomaba  el  partido  de  mostrarme  humil- 
de ,  y  que  á  {¿uta  de  vergüenza ,  fingía  pasarme  de  ge- 
neroso. 

Ant.        PerQ  esas  son  quimeras  que  usted  se  forja.  Si  no  ha  in- 
currido usted  en  falta  alguna,  ¿qué  le  importan  cali^m- 
nias  ni  murmuraciones?  Doy  también  que  le  hayan  ofen- 
dido á  usted:  ¿por  qué  en  lugar  de  remitirla  á  Dios,  to- 
^    ma  usted  sobre  sí  la  venganza  de  su  ofensa? 

TiM.  Yo  ya  he  dicho  que  la  perdono :  pero  ese  joven  se  ha 
apartado  de  mi ,  y  Dios  no  consentiría  que  me  uniese  á 
él. 

A?iT.  Hablemos  claros,  amigo  mió.  Su  religión  de  usted  es  tan 
cómoda,  que  solo  le  permite  aceptar  lo  que  le  favorece. 
Por  esto,  sin  duda,  ha  aceptado  usted  una  donación... 

Tin.         (Tarbado.)  Sílencio!...  Pues  ¿quién  le  ha  dicho... 

Ant.  ¿Usted  contaba  con  el  secreto?...  Descuide  usted;  que 
aunque  roe  ha  costado  trabajo  averiguarlo ,  no  lo  reve- 
laré. 

TiM.         Dios  sabe  que  no  la  quería  admitir... 

Ai^T.        Pero  yo  sé  que  la  ha  admitido. 

TiH.  Y  que  me  opuse  á  que  ligurara  mi  nombre  en  el  instru- 
mento... 

Ant.        Puede  ser;  mas  ¿por  qué  figura? 

Tm.        ¿Usted  no  conoce  á  su  cuñado? 

Ant.        Sí  tal;  pero  mas  le  conozco  á  usted.  Sin  embargo,  vuel- 
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va  Enrique  á  su  casa  hoy  mismo,  y  quizá  le  dejaremos  á 
usted  gozar  de  la  dádiva  arrancada  á  la  debilidad  de  un 
hombre  que  asi  malrota  sus  intereses, 
TiM.        Me  llama  un  quehacer  urgente;  perdone  usted.  Luego 
hablaremos  mas  despacio  sobre  este  particular,  (vise 

por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

ISABEL. — DON  ANTONIO. 

IsAB.  ¡Ay,  Señor  Don  Antonio!  Mariana  está  fuera  de  sí.  Esa 
picara  boda  que  su  padre  ha  urdido,  va  á  hacerla  perder 
el  juicio.  Venga  usted,  á  ver  si  le  conveoceraos ,  para 
que  no  se  efectúe  esta  noche  como  pretende. 

ESCENA  X. 

SOFU,  MARIANA.— ISABEX,    DON  ANTONIO. 

Mar.        (sofocAda.)  No!  Nunca!  Nunca!  No  me  queda  mas  arbi- 
trio que  huir  de  aquí. 
Sofía.      Calma,  por  Dios,  Mariana;  no  hay  que  precipitarse. 
Ant.        ¿Dónde  está  tu  marido? 
Sofía.      En  su  despacho.  , 

Ant.  (Dirigiéndose  adentro    por  la  derecha.)   Hombre   maS    imbé- 

cil! (Detenicndoae   en  la   puerta.)  PorO  aqUÍ   Sale.    (Volvién- 
dose.) 

ESCENA  XI. 

DON  BENITO.— DICHOS. 

Benito.  (Distraído,  leyendo  la  escritura.)  Vea  usted...  crA  Don  Timo- 
teo Azucena  la  casa  de  mi  propiedad ,  en  qae  habito, 

calle  de...  (Reparando  en  Don  Antonio,  y  escondiendo  la  escri- 
tura.) OÓmo!  (Sorprendido.)  Túaquí!   Qué  es  esto?  (vien 
do  á  los  demás.)  ¿Se  han  conjurado  todos  en  contra  mía? 

Ant.  No,  Benito,  en  tu  favor.  ¿Te  has  propuesto  cometer  hoy 
toda  especie  de  desatinos? 

Mar.  Padre!  Tenga  usted  compasión  de  mi!  No  me  someta 
á  tan  dura  prueba ;  no  me  mande  obedecerle  en  esto! 
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Benito.    Qué  oigo!  ¿Con  que  te  opones  abiertamente... 

Mar.  -  ¡Ah,  padre  mío!  ¿qué  he  hecho  yo  para  que  se  me  con- 
dene á  vivir  así?  Si  es  un  crimen  haber  abrigado  un 
amor  que  usted  reprueba  y  desde  luego  renuncio  á  él; 
pero  no  me  una  usted  á  un  hombre  á  quien  a))orrezco. 

Brnito.   Hola,  hola!  Quién  te  ha  enseñado  esa  arenga? 

Mar.        Mi  desgracia,  mi  desesperación! 

Benito.  ¿Qué  atrevimiento  es  ese...  ¿Tú  también  te  rebelas... 
Con  que  aquí  todos  desprecian  mi  autoridad?  Pues  no, 
no  mil  veces :  son  en  balde  las  súplicas ;  he  jurado  ca- 
sarte esta  noche ,  y  lo  cumpliré. 

IsAB.       Vamos,  tio,  dése  usted  á  razones... 

Benito.  Y  á  tí  ¿quién  te  mete...  ¡Ahora  mismo  te  irás  de  mi  ca- 
sa ,  ahora! 

Ant.       Pero,  Benito,  ¿es  posible  que  no  escuclies  .. 

Benito.  Qué?  Tus  consejos?  No  quiero  oírlos.  Son  de  tal  natu- 
raleza, que  no  debes  tomarte  mas  la  molestia  de  venir  á 
dármelos. 

Sofía,  (a  Dod  Antonio  y  las  dos  primas.)  Este  hombro  es  incorre- 
gible.— Dejadme  todos.  (Mariana  é  laobel  entran  por  la  dere- 
cha ;  Don  Antonio  se  va  por  el  fondo.) 

Benito.    Sofia ,  ¿qué  has  dicho? 

Sofía.     Que  dentro  de  media  hora  te  aguardo  en  mi  habitación. 

Benito.    Voy  á  salir. 

Sofía.   •  Primero  te  importa  oírme. 

Benito  .    Tratarás  de  convencerme. . . 

Sofía.      No,  infeliz ;  te  convencerás  tú  mismo. 


FIN    DKL    ACTi>    SKGÜ.NOO. 


ACTO  TERCERO. 


^ 


Tocador  de  Sofía.  Pnerta  de  entrada  al  fondo.  A  la  iiqnierda  y  en  fiitnrr 
término,  otra  puerta  con  coriina.  A  la  derecha,  también  en  primer  térmt- 
uo,  una  mesa  grande  cubierta  con  uu  tapete. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOFÍA,  DON  BEMTO  entrando. 

Benito.  (Sacaudn  el  roioj  y  mostrándolo.)  Mira ;  las  tres  y  medía:  di 
que  no  .soy  punluaJ.  Vamos  ¿qué  me  querías  decir?  Sal- 
drás con  una  embajada... 

SoFiA.      No;  el  asunlo  es  mas  p;rave  de  lo  que  crees. 

Benito.  Con  tal  que  no  me  mientes  á  ese  canalla...  Porque  lo  que 
es  á  casa,  no  ha  de  volver;  por  seguro  puedes  tenerlo. 

Sofía.      Tú  le  perdonarás. 

Benito.  No  á  fé  mi  a. — Y  no  me  vengas  con  condescendencias;  que 
el  iiaber  tú  apoyado  su  calumnia,  fue  causa  de  que  se 
desvergonzase  en  aquellos  términos. 

Sofía.  Es  decir  que  aquí  hemos  tramado  una  intriga,  una  es- 
pecie de  conspiración... 

Bkmto.    Es  claro. 

Sofía.      Y  que  yo  he  consentido  en  servir  de  instrumento. . . 

Benito.    Preciso. 

Sofía.      Y  de  esa  indigna  farsa  excluyes  solo  á  tu  favorito? 

Benito.    Pobrecillo!  Harta  desgracia  tiene. 

Sofía.  Benito,  pero  ¿es  posible  que  nos  hayamos  confabulado 
todos  para  inventar  una  calumnia?  ¿Soy  yo  capaz  de  au  • 
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torizaria  con  mi  aseiitimienta,  y  á  costa  de  tu  honor  y 
mi  reputación? 

Benito.  Mujer,  de  tu  debilidad  de  carácter  cualquiera  cosa  pue- 
de creerse.  Estás  infatuada ,  estás  prevenida  contra  ese 
infeliz... 

Sofía.  Y  si  yo  te  asegurase  que  es  cierto  lo  que  tu  hijo  te  ha 
declarado... 

Benito.    Aunque  lo  juraras,  no  te  creería. 

Sopu.      SÍD  necesidad  de  jurarlo...  lo  afirmo,  y  basta. 

Benito.  Pues  ya!  A  mí  con  esas!  ¿?(o  ves  que  te  conozco  bien, 
sé  lo  indulgente  que  eres  con  ese  calavera,  que  me  ha 
dado  tantos  disgustos,  y  observo  que  tratas  de  sincerar- 
le para  que  mi  proceder  parezca  excesivamente  rigoro- 
so? ¡Ay  amiga!  Que  soy  ya  perro  viejo,  y  huelo  la  caza 
desde  muy  largo. 

SoHA.      Pues  bien:  tu  huésped  está  enamorado  de  mí. 

Benito.    Lo  creo. 

Sofía.      Ha  solicitado  mi  amor. 

Benito.    Y  también  el  mió. 

Sofía.      No  se  juzga  dichoso,  si  no  correspondo  á  su  pasión. 

Benito.  Vamos,  acabará  por  convertirte;  y  hará  una  obra  de  ca- 
ridad, porque  lo  necesitas. 

Sofía.  No  seas  necio;  no  han  de  valerte  esas  evasivas.  Sobre 
que  tú  mismo  has  de  ser  juez  de  mi  ofensa  y  de  la  tuya! 

Benito.  ¡Qué  ofensa,  ni  qué  calabazas!  ¡Buen  modo  de  ofender- 
te, y  recuerdo  que  estabas  tan  serena! 

Sofía.  No  me  cogía  de  nuevas  su  confesión ,  ni  era  caso  para 
mostrarme  sobresaltada.  ¿Qué  había  de  hacer?  ¿Poner- 
me hecha  una  furia?  No ;  estas  cosas  se  oyen  con  risa; 
al  audaz  y  al  majadero  se  los  humilla  con  la  indife- 
rencia... 

Benito.    Eso  digo  yo;  y  por  eso  me  ves  tan  hidiferente. 

Sofía.  Pero  en  lo  que  aquí  ha  sucedido,  varían  las  circunstan- 
cias. 

Benito.    ¿Por  qué? 

Sofía.      Porque  la  injuria  se  nois  hace  á  ambos. 

Benito.    Bien:  ¿y  si  yo  estoy  dispuesto  á  perdonarla? 

Sofía.  Debes  hacerlo  en  la  parte  qr.e  á  tí  te  toca;  mas  no  en  lo 
que  concierne  á  la  mia. 

Benito.    Vaya,  vaya!  Déjate  de  esas  sutilezas. 

Sofía.  ¿Con  que  consientes  en  que  me  ame  Don  Timoteo,  en 
que,  dentro  de  tu  misma  casa,  me  persiga  é  insulte  con 


—  32  -. 

sus  suspiros... 
Benito.    Pero  si  esas  son  cavilosidades  tuyas.  Si  fuera  asi,  no  me 

lo  contarías. 
Sofía  .      lómol  ¿Te  atreves. . .  De  ese  ultraje  vas  i  desdecirte  hoy 

mismo. 
Benito.    Vamos,  Sofía,  tengamos  la  fiesta  en  paz... 
SonA.      No;  ya  está  empeñado  hasta  mi  amor  propio... 
Benito.    Pero  ¿cómo  has  de  persuadirme... 
Sofía.      Si  con  tus  ojos  y  oidos  oyeras  y  vieses  lo  que  de  ese 

hombre  acabo  de  referirte,  ¿lo  creerías? 
Bknito.    De  manera  que...  como  eso  es  tan  imposible... 
SoFu.      Nada  hay  mas  fácil. 
Benito.    Sí? 

Sofía.      Con  solo  que  te  incomodes  un  cuarto  de  hora... 
Benito.    No  exiges  gran  sacrificio. 
Sofía.      Tú  propio  presenciarás  la  escena. 
Benito.    Mujer,  vas  picando  mi  curíosidad ,  y  es  fuerza  seguir  la 

broma.  ¿Con  que  voy  á  presenciar... 
Sofía.      Sí. 
Benito.    Y  desde  dónde? 

Sofía.        (Acercándose  i  la  mesa  y  aliando  el  Úpete.)  AqUÍ  te  haS  de 

colocar. 

Benito.    Cómo? 

Sofía.      Debajo  de  esta  mesa. 

Benito.    Estás  loca? 

SonA.      No  hay  remedio. 

Benito.    Pero... 

Sofía.  Solo  sometiéndote  á  esta  prueba,  podré  vivir  ya  á  tu 
lado. 

Benito.   ¿No  seria  mejor  en  tu  dormitorio? 

Sofía.      No,  porque  hablaremos  quedo. 

Benito.  Semejante  extravagancia...  Pues  si  no  logras  conven- 
cerme... 

Sofía.  Y  aun  asu.starte.— El  fin  justifica  los  medios;  y  mayor 
castigo  merecería  tu  incredulidad.— -Métete  ahí  debajo. 

Benito.    Pero  tan  pronto... 

Sofía.      Así  ha  de  ser ,  ó  de  lo  contrario...  (Cofre  i«  campamiu  y 

llama.)  Ea:  que  van  á  verte.  (Mátese  Don  Benito  deb^o  de 
la  mesa.) 
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ESCENA  U. 

Un  CRUDO.— SOFÍA,    DOW  BBNITO. 
Sofía.        (Díiíg'téndose  al  encuentro  del  criado  que  «rntrü,  y  i  media  voz.) 

Llégate  corriendo  en  casa  del  señor  juez...  ya  sabes...  (ei 

criado  hace  sefiaa  afirmativaa  con  la  cabeza.)  y  entrégale  esta 

caria  en  sa  propia  mano.  Si  viene  antes  de  salir  yo  de 
aquí)  que  haga  el  favor  de  esperar  un  instante  en  la  sa- 
la. (Hace  el  criado  que  se  va,  y  vaelve  á  la  voz.)  Ah!  (En  voz 

aiu.)  al  señor  Don  Timoteo,  que  venga  á  mi  habitación, 
donde  le  estoy  esperando,  (váse  ei  criado.) 

ESCENA  III. 

SOFÍA,   DON  BENITO,  que  saca  la  cabeza. 

Sofía.  Tápate  bien ,  y  cuidado  con  hacer  ruido ;  que  si  sos- 
pecha... 

Bexvito.  Yo  no  debería  acceder  á  capricho  tan  estrambótico;  y 
solo  el  deseo  de  ver  en  qué  para  esto... 

Sofía.  Creo  que  no  te  arrepentios  de  tu  condescendencia. 
Por  supuesto  que  voy  á  representar  un  papel  Gngido; 
voy  á  mostrarme  apasionada  hasta  donde  me  sea  posible, 
y  verás  cuan  distinto  es  ese  hombre  de  lo  que  te  pare- 
cía. Tú  no  te  escandalices;  no  interrumpas  la  conversa- 
ción, mientras  no  adquieras  un  pleno  convencimiento... 
La  farsa  es  repugnante  sin  duda  alguna;  pero  á  este  ex- 
tremo me  ha  reducido  tu  obstinación;  justo  es  que  com- 
pres un  poco  caro  tu  desengaño . — Ya  se  oyen  pasos. 
Será  él.— Silencio. 

ESCENA  IV. 

DON  TIMOTEO. — SOFÍA,  DON  BENITO  oculto. 

Ttti.  (Desde  la  puerta.)  Scñora  ¿es  verdad  que  me  llama  us- 
ted? 

SoHA.  Sf,  sí,  señor;  entre  usted.— Pero  antes  tenga  la  bon- 
dad de  entornar  la  puerta.  (Dod  Timoteo  cierra  la  puer- 
ta y. vuelve.)  Así;  mil  gracias. — Pues ,  señor,  como  no 
nos  dejaron  terminar  nuestra  conferencia...  ¡Ay,  ami- 
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go!  Qué  rato  he  pasado  tan  cruel!  Qué  sorpresa  tan  n^ 
pentina!  ün  miedo  me  dio  cuando  vi  aparecer  á  Enri- 
que! Y  luego  como  se  puso  tan  alterado!  Gracias  á  su 
sangre  fría  de  usted,  que  si  no,  Dios  sabe  lo  que  hu- 
biera sobrevenido.  Usted  bien  conocería  que  yo  traté  al 
principio...  pero  después  me  turbé  de  modo,  que  no 
sabia  donde  estaba,  no  pude  despegar  mis  labios  para 
desmentirle...  En  fin,  á  Dios  gracias,  mejor  se  ha  com- 
puesto de  lo  que  yo  temia;  tenemos  mas  libertad  qw 
antes;  porque  como  nadie  puede  recelar  de  usted...  así 
es  que  Benito,  despreciando  cuanto  puedan  decir  de  mi, 
quiere  que  no  se  aparte  usted  un  momento  de  mi  lado. 

TlM .  (interrumpiéndola.)  De  veras? 

Sofía.  En  otio  caso  ¿me  hubiera  yo  atrevido  á  llamarle  á  usted, 
ni  me  expondría  á  hablarle  otra  vez  á  solas?  Confieso 
que  me  halaga  su  inclinación ;  pero  hay  que  guardar 
respetos... 

Tin.  ¿Qué  es  esto,  señora?  Ese  lenguaje...  De  muy  diferente 
modo  me  frutaba  usted  hace  poco  tiempo. 

Sofía.      Ah!  Usted  toma  al  pié  de  la  letra  todo  lo  que  le  diceo! 
Bien  se  conoce  que  no  es  usted  muy  fuerte  en  achaques 
mujeriles^  ¡Pobres  de  las  que  se  fingen  ó  se  creen  inexo- 
rables, con  ánimo  de  sacar  mejor  partido  de  su  yend- 
miento!  Ademas  de  que  el  pudor  natural  por  una  parte, 
por  otra  la  incertidumbre,  la  desconiania ,  hasta  el 
amor  propio,  oponen  en  los  primeros  momentos  obstá- 
culos invencibles.  ¿No  sabe  usted  que  los  triunfos  mas 
gloriosos  son  siempre  los  que  mas  cuestan?  ¿No  ha  oído 
usted  decir  nunca  que  los  corazones  mas  esquivos  y  re- 
servados suelen  ser  los  mas  seguros  y  vehementes? — 
¿Se  admira  usted  de  lo  que  le  digo?  ¿Qué  mucho,  si  yo 
también. ..  Esto  le  dará  ¿  usted  una  idea  de  mi  situación; 
esto  le  eiplicará  porque  contenía  yo  á  Enrique,  porque 
prolongué  tanto  nuestra  conferencia,  porque  en  fin  le 
exigí  á  usted  palabra  de  que  desistiese  de  una  boda 
que  no  sé  hasta  qué  punto  podrá  serme  perjudicial.  Y 
bien :  ¿quiere  usted  mas  franqueza?  ¿Se  da  usted  por 
satisfecho  con  estas  explicaciones? — Por  Dios,  no  esté  us- 
ted así,  señor  Don  Timoteo,  porque  creeré  que  en  un 
momento  de  exaltación  dio  pábulo  á  mi  esperanza,  y 
que  luego  arrepentido... 

Tul.        Déjeme  usted,  Solía,  déjeme  usted  que  dude  de  lo  mis- 
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mo que  estoy  oyendo.  ¿Bs  posible  que  al  fin  merezoo 
tanta  felicidad?  Si  usted  supiera  qué  bálsamo  tau  deli- 
cioso derrama  en  mi  corazón,  qué  deleite  tan  inefable , 
qué  suavísima  dulzura,  que  enagenándoroe  de  mi  ser, 
me  embriaga  con  ilusiones  como  nunca  fascinadoras! 
Mas  por  lo  mismo  que  he  consagrado  á  ellas  todo  mi  an- 
helo, sóame  permitido,  permítame  usted,  Sofía,  que  las 
goce  con  cierta  desconfianza.  ¿Qué  sé  yo  si  su  discre- 
ción de  usted  ha  inventado  este  recurso  para  hacer- 
me desistir  de  la  boda  con  que  me  brindan?  Y  ¿quiere 
usted  que  no  le  encubra  nada  de  lo  que  siento?  Pues  no^ 
me  satisfacen  sus  palabras,  ni  promesas  mas  terminan- 
tes me  satisfarían  tampoco;  y  si  usted  so  ba  propuesto 
favorecerme  con  una  gracia  que  en  tanto  eslimo,  anti- 
cípeme de  ella  lo  que  basta  para  que  quede  mi  voluntad^ 
esclava  perpetuamente  de  la  suya. 

Sofía.       (Tosieado  coa  ii^t «unción  como  para  avisar  á  tu  marido.)  JOSUS. 

qué  impaciencia!  Y  sobre  todo  ¡qué  poca  fé  tiene  us- 
ted en  los  que  le  aman!  ¿No  se  ba  puesto  usted  en  ca- 
mino, y  ya  le  parece  largo?^ 

TiM.  Es qiieei  bien  que  no  se  merece  se  tiene  por  imposi- 
ble. Nuestra  imaginación  goza  de  la  fortuna  mucho  an- 
tes de  poseerla;  y  como  yó  me  juzgo  tan  poco  digno... 

SonA.  No  encarezca  usted  su  modestia  á  costa  de  mi  alabanza. 
Y  luego  que  si  usted  es  de  los  que  se  forjan  esas  qui- 
meras de  la  fortuna.,  padecerá  también  el  error  de  los 
que  la  creen  mezquina  cuando  la  logran. 

TiM.        Señora... 

Sofía.  £hi  basta  de  discreteos.  La  verdad  es  que  los  hombres 
son  todos  lo  mismo;  no  saben  mas  que  tiranizarnos;  y 
mucho  ponderar  su  amor ,  y  mucho  hacer  alarde  de  su 
..  desinterés  y  su  rendimiento.  ¿Es  justo  que  porque  yo  le 
confiese  á  usted  mi  debilidad,  usted  se  proponga  al  pun- 
to abusar  del  pre^ommio  que  sobre  mi  ejerza?  No,  ami- 
go mió ;  hasta  para  los  gustos  hay  su  sazón,  y  para  mi 
no  66  triunfo  el  que  improvisa  la  violencia 

TiM.  Pero,  Sotía ,  por  Dios,  si  tan  propicia  me  escucha  usted, 
si  mi  amor  es  correspondido,  ¿por  qué  no  me  da  una 
prueba... 

Sofía  .      Eso  es  muy  diferente .  --Yo  no  digo  que  andando  el  tiem- 
po... pero  así  sin  mas  ni  mas...  ¿Y  mis  deberes?  Y  la 
ofensa  que  se  hace  al  cielo? 


Sofía. 

Bknito. 

Son  A. 

Benito. 

Sofía. 

Benito  . 

Sofía. 

Benito. 

Sofía. 

Benito. 

SOFU. 


Benito. 
Sofía. 
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usledy  sino  mía,  como  lo  haré  ver  donde  me  convenga. 
Y  en  cuanto  al  lazo  que  se  me  ha  tendido,  me  importa 
poco;  tengo  la  venganza  en  mi  mano ,  y  usted  lo  sabe; 
tengo  medios  de  desbaratar  todas  esas  imposturas;  y  es- 
pero en  Dios  que  no  me  abandonará,  por  lo  menos  has- 
ta que  se  arrepientan  ustedes  de  haberme  monoapre*. 
ciadiO..(vás«,) 

ESCENA  VIL 

sonA,  DON  benito. 

Me  aterra  ese  hombre  ¿Tiene  en  efecto  medios  de  ven- 
garse? 

Déjame,  déjame,  que  pienso  volverme  loco. 
¿Recelas  que  pueda  hacerte  algún  daño? 
Ay!  Ahora  cono¿co  mi  error ,^  y  tiene  razón! 
Pues  cómo? 
Esta  casa  es  suya. 
Pero  ademas  ha  indicado... 
Sí;  ademas  hay  otra  cosa  que  puede  perderme. 
Dios  mió! 

¿Quién  me  aconsejará  lo  que  debo  hacer? 
Previendo  que  podbriamos  necesitarle,  he  rogado  á  Bo- 
nafós  que  viniera  inmediatamente,  pues  como  juez  y  co- 
mo amigo... 

(DirigiéndoM  á  U  puerU  )  Voy  á  SU  Casa. 

(Siguiéndole.)  No  convicue  que  salgas  aliora. --Espera: 
ahí  está  mi  hermano,  y  él  te  podrá  decir...  (a.  Dod  Anto- 
nio que  cale.)  Entra,  Antoolo.— Yo  voy  áver  qué  ha  he- 
cho; no  fragüe  algún  otro  enredo...  (v4m  por  ei  foaao.) 

ESCENA  Vlll, 


DON  ANTONIO, — DON  BENITO. 

Ant.  Qaé  pasa  aquí?  Don  Timoteo  baja  á  escapo  la  escalera; 
en  casa  todos  hablan  con  misterio;  vosotros  estáis  desa- 
sosegados... 

Benito.  Qué  ha  de  suceder!  Hoy  llueven  desdichas  sobre  esta 
casa.  Mi  estupidez,  mi  aUicinaroiento...  Cuando  recuer- 
do que  por  defender  á  ese  bribón ,  me  incomodé  conli- 
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go...  perolá  no  eres  rencoroso,  verdad?  Oh!  s¡  hubiera 
hecho  caso  de  tus  consejos! 

Ant.        Bien,  hombre;  eso  ya  pasó. — ¿Qué  nueva  desdicha... 

Benito.  Que  ese  ingrato,  para  quien  he  sido  un  bienhechor,  un 
hermano,  trataba  de  seducir  á  SoGa. 

Ant.       ¿Te  has  convencido  de  esto?  Tiempo  era  ya.— Qué  mas? 

Benito.  Que,  sin  duda  inspirado  por  .el  demonio,  le  be  cedido  es- 
ta casa,  en  virtud  de  escritura  pública.. « 

Ant.        Lo  sé  también. — Adelante. 

Benito.  Y  cuando  he  querido  arrojarle  de  ella,  me  ha  respondí-' 
do  que  no  era  mía. 

Ant.        Claro  —¿Qué  habia  de  responder? 

Benito.  Pero  lo  peor  es  que  me  ha  amenazado  con  su  vengan- 
za, y  temo  que  la  ejecute. 

Ant.        De  qué  manera? 

Benito.  Maldita  debilidad!  No  contento  con  dispensarle  todo  gé- 
nero de  favores,  le  hice  también  depositario  de  mis  se- 
cretos,  y  entreoíros,  de  uno  que  puede  costarme  caro. 
Me  piuló  la  cosa  de  modo,  que  le  entregué  un  docu- 
mento en  que  aparezco  traidor  al  Rey,  habiéndole  sido 
tan  Gel  como  todos  saben. 

Ant.        Pero  ¿qué  documento  es  ese? 

Benito.  Un  recibo  de  quince  mil  ducados,  que  con  otro  pretexto 
me  sacaron  para  el  Pretendiente. 

Ant.  Pues  si  tales  prendas  habías  soltado,  ¿por  qué  no  te  has 
conducido  con  mas  cautela?  Antes  de  echarle  á  la 
calle... 

Benito.  Si,  como  que  estaba  yo  para  miramientos  ni  reflexiones. 
—Traidor!  Malvado!  Que  bajo  aquel  aire  de  candor  y 
recogimiento,  encubriese  Un  corazón  tan  inicuo,  y  que 
cada  golpe  de  pechos  que  se  daba  fuese  un  escarnio, 
una  profanación!  Para  que  vuelva  yo  á  creer  en  los  que 
se  llaman  honrados  y  virtuosos!  No  he  de  ver  á  ninguno 
de  esos  que  se  comen  los  santos,  de  quien  no  huya  co- 
mo de  Satanás. 

Ant.  Hombre,  será  otra  exageración.  ¡Que  no  has  de  guardar 
temperamento  en  nada,  sino  pasar  de  un  extremo  á  otro! 
Con  que  porque  uno  te  ha  engañado  ungiéndose  devoto 
y  virtuoso,  ¿has  de  mirar  como  taimados  á  todos  los  que 
se  hagan  respetar  por  su  bondad  y  su  religión?  No;  en 
lo  que  debes  poner  cuidado,  es  en  no  confundir  la  reali- 
dad con  las  apariencias,  y  en  no  prendarte  tan  fácilmen- 
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te  de  aduladores.  Huye  siempre  que  puedas  del  impos- 
tor, pero  ten  confianza  en  el  hombre  honrado. 

ESCENA  IX. 

ENIlIQtTE. — DON  BE51T0,  DON  ANTONIO. 

Enr.        Si  después  de  lo  que  lia  ocurrido,  merezco,  padre,  que 

usted... 
Benito.    Sí,  hijo  mió»  ven  á  mis  brazos. — No  recordemos  escemut 

desagradables. 

ESCENA  X. 

SOnA,  EL  JUEZ. — DON  BENITO,  DON  ANTONIO,  ENRIQIE. 

Sofía.      Aquí  está,  Benito,  el  señor  Don  Diego.  Se  lo  be  referido 

todo.— (Don  Antonio  y  Sofia  hablan  aparto.) 

Benito.  ¡Ay,  amigo  de  mi  alma!  ¡Quién  hubiera  dicho  ayer, 
cuando  nos  despedimos  tan  alegres...  Estoy  avergonza- 
do... Perdone  usted  que  le  hayamos  distniido... 

Juez.  Nada  de  eso;  antes  han  hecho  ustedes  bien  en  avisarme, 
porque  es  de  recelar  que  ese  hombre... 

Benito.    Si,  señor,  ese  hombre  es  muy  perverso. 

Juez.  La  donación  es  tan  extraña  é  injustíGcable,  que  espere 
se  dé  por  nula. 

SoFu.  (a  su  marido.)  Tu  síleucio  para  conmigo  es  la  causa  de. 
cuidado  que  mas  te  aqueja;  pues  si  yo  hubiese  sabido  lo 
del  recibo... 

Juez.       Qué  recibo? 

ESCENA  XI. 

DO.NA  GERTRUDIS. — DICHOS.  AI  ver  entrar  á  Doña  Gertrudis.  Don  Antonio 
llama  al  Juez,  y  durante  esta  escena,  están  hablando  aparte. 

Gbrt.  Aunque  habla  jurado  no  entrar  mas  por  esos  umbra- 
les... (a  Don  Benito.)  Grandísimo  mandria!  Con  que  ape- 
nas he  faltado  yo  de  (iquf,  has  sacrificado  al  señor  üdo 
Timoteo?  Acabo  de  encontrarle,  y  me  ha  referido...  Je- 
sús ¡qué  horrores!  No  puede  darse  mayor  escándalo! 

Benito.    Cierto;  por  escandaloso  merecía  ana  horca! 
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Gert.  Imputarle  una  acción  ian  fea! 

Be2«iíto.  Con  que  después  de  haberla  cometido... 

Gert.  Envidiosos! 

BE."<fiT0.  Pero  ¿q.ué  envidia  ,. 

Gert.  Calumniadores! 

Bemto.  Si  no  escucha  usted  ..^ 

Gert.  Hipócritas! 

Bekíto  .  Le  he  oido  yo  mismo ... 

Gert.  Mientes! 

Benito.  Declarar  su  amor  á  Sofía. 

Gert.  Es  falso! 

Bekito.  Pero  si  yo  mismo  lo  he  visto... 

Gert.  Bah!  No  te  da  vergüenza? 

Benito.  Usted  acabará  de  desesperarme.  Cuando  digo... 

Gert.  Eso  es  un  imposible,  un  absurdo. 

Benito.  ¿Imposible  lo  que  ha  pasado  ante  mis  ojos? 

Gert.  Tus  ojos  ven  ya  visiones, 

fien iTO.  Por  Dios,  que  si  no  fuera  usted  mi  madre. . . 

JsAB.  Paciencia;  tío.  No  quería  usted  creernos ;  y  á  usted  no 
le  creen  ahora. 

ESCENA  XIl. 

Uu  CRIADO,  DICHOS. 

Criado.  El  Señor  Don  Timoteo ,  acompañado  de  otro  caballero, 
desea  ver  á  mi  señor. 

Benito.    Jesús!  Jesús!  Y  qué  hacemos? 

Ant.  Veamos  qué  quiere.  Que  entre,  (váse  el  Criado,  ai  jaez.) 
Convendría  que  usted  se  ocultase... 

Juez.       Sí,  porque  me  conoce...  En  dénde? 

Sofía.  No  hay  mas  escondite  que  esta  alcoba...  Correré  la  cor- 
tina... 

Juez.  Vamos.  (Sofia  corre  U  corllua,  y  el  Juez  se  coloca  detrás.) 

escena:  XIU. 

DON  TIMOTEO,  el  ALCALDE.^DICUOS. 

Tiif .  (ai  Alcalde.)  Esle  Caballero  (Señaiáudoio )  es  la  persona 
á  quien  usted  busca,  (a  dod  Benito.)  El  Señor  es  un  al- 
calde de  barrio  que  manda  el  corregidor... 
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Alc.        Con  esta  carta  de  mano  de  Su  Excelencia. 

Benito.     (Abriendo  U  carta  y  leyéndola  para  tí.)  DÍOS  mÍo!  ¿Detenido 

en  mi  casa  hasta  que  preste  declaración?  ¿En  qué  cri- 
men he  incurrido?  Usted,  delator  infame... 

TiM.  Los  insultos  no  son  razones. — Dios  lee  en  nuestras  con- 
ciencias, y  dará  á  cada  uno  su  merecido. 

Benito.   Pero  usted  ¿con  qué  objeto  viene. . . 

TiM.  A  reclamar  el  cumplimiento  de  esta  escritura...  en  pre- 
sencia de  una  autoridad...  (señalando  ai  Alcaide.) 

Benito.  Acusado  como  criminal,  y  desposeido  de  mi  casa  como 
si  fuese  Yálida  esa  donación! 

Tiu.  Libre  y  espontáneamente  la  otorgó  usted;  y  pongo  por 
testigo  al  cielo... 

Benito  .  Habrése  tfsto  Iniquidad  como  esta!  Malvado!  Bien  pago 
mi  desvario!  Y  ¡qué  necio  fui,  cuando  en  lugar  de  haber 
hecho  la  cesión,  como  usted  me  rogaba,  bajo  el  nombre 
supuesto  de  Don  Rufo  ¡ielWa,.. 

TiM.  Henos  conversación ,  señor  mió ;  en  balde  se  cansa  us- 
ted... 

Benito.  No  alegaría  usted  aliora  como  un  derecho  lo  que  fué  en 
mí  una  ¡n.sensatez  inexplicable. 

ESCENA  XIV. 

El  JUEZ. — DICHOS. 
Juez.  (Mirando  atentamente  i  Don  Timoteo.)  DoU   RufO   Melílla!  Él 

es!— Apodérese  usted  de  este  hombre ,  señor  alcalde! 

(Don  Timoteo  se  tnrba.) 

Alo.       Pero... 

Juez..  Obedezca  usted  en  nombre  de  la  ley!  (Mostrándole  u  n- 
ra.)  Don  Rufo  Melilla,  encausado  por  asesino,  defrau- 
dador de  la  Hacienda  Pública,  espía  y  agente  <je  Staiem- 
berg...  Mas  de  un  mes  hace  que  tengo  en  mi  poder  la 
requisitoria...  Y  le  estaba  viendo  diariamente...  Seño- 
res, (a  los  de  la  casa.)  estan  ustedes  de  enhorabuena. 

Tin.        Yo  exijo  pruebas.  Pues  qué!  ¿Se  atropella  así  á  un  ino- 
cente? 

Juez.       Amigo,  quien  á  cuchillo  mata...  Pero  de  su  inocencia 
responderá  usted  ante  la  justicia.— Señor  Alcalde... 

Alc       Tengo  dos  alguaciles  á  la  puerta  de  la  calle... 

Juez.       Bien  está.— Yo  les  acompañaré  á  ustedes  hasta  la  car- 
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CCl.    (Sal«    apresuradamente  Dun  Timoleo*,  detrás  el   Alcalde% 

A  los  demás.)  Son  loésA  SUS  soñas;  no  me  cabe  la  menor 

duda,  (a  Don  Benito.)  Ys  no  hay  cuidado;  lo  del  rec&o 

se  zanjará  en  breve. 
Benito.    Usted  me  ha  vuelto  la  vida... 
Juez.       Dé  usted  gracias  á  Dios,  cuyos  altos  juicios...  Ropito* 

mis  plácemes...  y  hasta  luego,  (váse.) 

ESCENA  XV. 

SOFÍA,  DO.>A  GERTRUDIS,  MARUNA,  ISABEL,  DON  BENITO,   DOlf  ANTO.NIO,. 

ENRIQUE. 

Ant.  Si;  la  justicia  de  Dios  no  abandona  nunca  á  los  ino- 
centes. 

Benito.  Pero  ¡qué  sucesos  tan  maravillosos!  Qué  lección  tan  sa- 
ludable dejan  en  lo  intimo  de  mi  alma!— (a  Doña  Gertru- 
dis.) ¿Ve  usted  cuánta  razón  tenian  los  que  desconfiaban 
de  la  santidad  de  ese  miserable? 

Gert.  Es  que  falta  el  rabo  por  desollar.  A  saber  si  será  el  que- 
dicen! 

Benito.  Sofía,  á  tu  honrada  discreción,  á  tu  verdadera  virtud 
debo  este  desengaño.  ¡Bendita  seas!...  (Entoraeciéndose  y 
limpiándose  las  lágrimas.)  Cou  quo»  vaya,  hijos,  SO  acaba- 
ron las  pesadumbres:  (a  Mariana.)  tú  te  casarás  con  Luis 
inmediatamente;  (a  Enrique.)  tú  seguirás  siendo  el  celo- 
so defensor  de  la  honra  de  tu  padre. — Antonio,  gracias 
por  tus  consejos. — Feliz  tú  que  eres  bueno  sin  presun- 
ción y  vultuoso  sin  fingimiento! 

Sofía.  ¡Felices  los  que  lo  son,  y  tienen  ademas  la  dicha  de  pa- 
recerlo! 


PIN  DE  LA  COMLDIA. 


Habiendo  examinado  esta  jcamediü ,  no  hallo  incotwe- 
nienie  alguno  en  que  su  rspresentacion  sea  autorizada, 
tladrid  y  Mayo  21  de  1858. 

El  Censor  de  Teatros, 
AirroNio  Fcbrbr  del  Rio. 
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MAXIMINO  PITITA    .    .  D.  Ricardo  Sánchez. 

MORO -    Ha||I)£L  Vico. 

CASIMIRO >    Eduardo  Pery  . 


La  escena  es  en  Madrid.—Época  acttial. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  ¿  D.  Emuo  Mozo  dg 
Rosales»  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso»  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España,  en  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
los  países  con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

E!  propietario  se  resetTa  el  .derecho  de  traducción. 

Las  comisionados  de  la  colección  de  piezas  ütalada  El 
Teatro  Cómico,  sou  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  venta  de  ejemplares* 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  da  paso— en  eJ  segundo  bastidor  de  la  derecha  una 
▼eotana— en  el  primero  una  puerta— Otra  en  el  foro  y  otras 
dos  on  el  primero  y  segundo  bastidor  de  la  izquierda.— Entre 
estas  dos  puertas  hay  una  percha  que  sostiene  una  capa;— En 
el  fondo  una  cómoda. -^Eo  segundo  término  á  la  izquierda  una 
mesa  coo  papeles,  libros,  etc.  ^ En  primer  téntiino  á  la  derocha 
«a  telador. 

Al  levantarse  el  telón  Mono  aparece  sentado  C4>n  los  brazos  cru* 
zados  y  dando  muestras  de  mal  bninor.  Ma,til0^  /sp  trage  de 
camino  entra  por  el. foro  izquierda,  precedida  dedos  mozos 
cargados  con  dos  maletas.— Nakcisa  hace  entrar  á  los  mozos 
por  una  de  las  puertas  de  la  izquierda. 


^*^m^0*0m0*0^^*0^^^0*0^ 


ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE,  «ORO. 

Mat.  AforlunadaineDle  le  encuentro  en  completa 
salud. 

Moro.  (StuTolvierla  oaboa.)  Gracias  á  Dios  que  ha  lle- 
gado usted  1 

Mat.  Al  leer  tu  telegrama  en  Santa  Grusde  Mude- 
la,  creí  que  estabas  grayemente  enfbrmo« 

Moro.     Faes  bien;  si  seftora,  estoy  enfermo. 

Mat.       ¿Tú..?: 

Moro  .  Estoy  enfermo,  repito!  -^iguio  not  patada.;  Ten- 
gamos  moderación. 

Mat.       Explícame  de  ana  vez  lo  <iae  te  sucede. 

MoROi     Inflerno!  rayos!  tormentas!!! 

Bíat.       ¿Pero  qué  huracán  es. este,  .Moro? 

Moro.  Creía  que  era  usted  una  mujer  irreprochable 
y  es  usted  la  más  pérflda  de  las  mujeres. r— 
Ayer  mismo—  en  su  cómoda  de  usted  y 
oculto  entre  los  pliegues  de  una  falda  de 
gró  de  Ñapóles  encontré  un  paquete  de  car- 


tas   amorosas  dirtjidas  á  usted  y  firmadas 
por  don  Casimiro  Requejo! 

Mat.  ¿y  por  una  cosa  tan  insigRlficante  md  has 
hecho  volver, del  campo?— ¡Bstás  loco! 

Moro.  Insigniñcánle  un  hecho  de  esta  naturaleza...! 
Ya  no  cabe  más  cinismo,  fnás... 

Mat.  Pero  si  yo  estaba  soltera  cuando  recibí  esas 
cartas. 

Moro.     No  tienen  fecha  que  me  lo  pruebe. 

Mat.  y  además,  don  Casimiro  Requejo  está  casado- 
hace  un  año  con  una  mujer  á  quien  adora. 

Moro.     Pruebas,  señora,  pruebas.. 

MaTp  Om^  roas  he  de  d(?cirte;para  tu  tranquilidad^ 
sino  que  Us  \a\e9  carias  se  eaooatraban  en- 
tre mis  efectos  por  un  olvido  inyoluntario? 

Moro.     No  me  convences. 

Mat.       P«ro,  Moro,  por  Dios... 

Moro.  Ya  no  soy  Moro... .Soy  el  mónstrao  de!  Apo* 
caüpse  y  quiero  promover  un  escándalo  que 
esté  á  la  altura  de  la  ofensa  que  se  me  acaba 
de  inferir.  La  esposa  de  Requejo  recibirá  las 
cartas  d^i  culpabl)^. 

Mat.       Jesús!    * 

Momo.  Se  separará  de  «i.  Furiúae  entonces  Requejo 
vendrá  á  buscarme  y  le  mataré. 

Mav.       No, >yo  te  lo  suplico. w. 

Moro.  He  mandado  vender  las  fincas  que  poseo  en 
Santa  Crufl  pard  que  no  {Miedas  volver  al 
campo.— Voy  á  clavar  la^  puerUa  y .  las  ven- 
tanas;.. 

Mat,       Dios  de  raisericordial 

Moro.  Iré  á  U  <€Qmpra«  traeré  el  agua. .  .y  9i  apoiar 
de  estas  precauciones  entra  im  hombre  en 
mi  cftaa4..^1e  Anlquiial 

Mat.       Cálmate... 

Moro.  Guerra  hasta  él  .esteraiíDioJi  La  caea  es  mi» 
de  modo  que  puedo  tapiar  tos  buaeos  si  me 
dá  la  gana.-^Empecemos  por  el  piso  bajo. 

CMaülde  se  deja  caer  lloraqdo  sobre  una  siUa.— Mora 
coje  un  cajoncílo  con  herramienUs,  claros,  etc.  y  un 
manojo  de  llaves  y  se  marcÜa  foro  i^quierda.^ 
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ESCBNA  II. 

HATILDB,  NABCISA. 

Mat.  No  puede  halTer  desgracia  rooyor  que  la  de 
ser  mu}er  de  un  hombre  celosol  Ya  me  veo 
compromelída  á  los  o]o9  de  todo  el  mundo. 

Nahc«  (Trayendo  ona  maleta  qoe  deja  cerca  de  la  yeotana.^ 
los  mo2os  de  la  Bstacton  han  cambiado  una 
maleta,  sefloríia.-*Bsla  no  es  dé  casa. 

Mat.  En  efecto.— Ya  la  reclamará  su  dueño.  jAy! 
(Sa8|nraade.> 

Narc.     fio  se  afli|a  usted. 

Mat.  Tú  que  servias  en  casa  de  mi  madre  antes 
de  que  me  casara,  sabes  lo  injustos  que  son 
los  temores  dfe  mi  esposo.  Estar  yo  en  rela- 
ciones con  Requejo  cuando  hace  más  de  un 
año  que  no  le  he  dirijido  la  palabra! 

Narc.  Oe  sobra  se  lo  be  dicho  al  amov  pero  solo  he 
conseguido  afianzarle  más  y  más  en  sus  sos- 
pechas.-^lfe  dijo  que  iba  á  enviar  tas  cartas 
de  don  Casimiro  á  sü  esposa. «.  • 

Hat.       Desgnaciaéamente. 

Narc.  Pero  al  saber  esto>  como  el  caso  era  apre- 
miante y  usted. S8  encoAtraba  fuera,  mandó 
aun  memorialista  que  me eacclbiese  unacac* 
ta  para  don  Casimiro.  Bu  eUa  le  decía  que 
virtiese  i  bufeoar  las  cartaa  conmigo  para 
quemarlas.  DesgraciadameiUe se  encontraba 
cazando  en  la  dehesa  de  Migas  Calientes,  pero 
el  portero  ha  quedada  en  eiHregaf le»  mi  carta 
y  no  cabe  duda  que  vendrá  á  favoreceroois^ 

Mat.  Pero  no  eúmprendeaqve  lo  tmeanti»  hubiera 
sido  conveniente,  es  ahora,  impcudancia  gra- 
vísima. Es  imposible  qae  mi  esposo  le  en- 
cuentre aquí  sin  q¡«8  cometa  una  Locura. 

Narc.     NoleTerá...YC«imisteriew} 

Mat.       Porqué? 

Narc     Porque  haré  dormir  al  sefiorito^ 

Mat.  Puee  ni  que  fuese  mi  esposo  un  nifio  de  seis 
meses!  Qué  ocurrencia! 

Narc.  (Con  misterio.;  Dentro  de  un  monaeolo  me  per 
dirá  el  desayuna.-«*Bchar&  en  su  taza  unas 
cuántas  gotas  del  láudano  que  tiene  preparado 
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para  el  dolor  de  muelae  y  se  quedará  pro- 
fundamenle  dormido. 

Mat.       Emplear  un  narcótico?. . 

Narc.  No  se  apure  usted,  que  acojsturnbrado  al  opio 
como  está,  todo  quedará  reducido  á  un  sueño 
más  ó  menos  larga.  D(m  Casimiro  llega  en- 
tre tanto;  damos  con  las  cartas,  las  conver- 
timos en  pavesas  y  evitamos  dos  desgracias: 
el  divorcio  de  don  Casrniira  y  su  descrédito 
da  usted. 

Mat.  Haz  lo  que  quieras  puesto  que  tK>  hay  otro 
remedio,  pero  ten  mucha  prudencia  por  l^io». 
— Voy  á  quitarme  el  sombreroy  el  abrigo . 

ESCENA  III. 

NABCiSA  despaes  irAxiHriro. 

Narc  Veamos  si  viene  don  Casimiro...  (So  asoma  k 
la  v^ntaoo.; — Si,  parado  está  en  la  acera  de  en- 
frente-^Y  con  el  mismo  trage  que  habrá  lle- 
vado al  campo-aparece  un  íorajído-— ¿Porqué 
no  sube?— Habrá  cerrado  el  amo  la  puerta  ^e 
la  calte?'^Lucidos  estamos!    > 

Max.       (Fuera.)  Dá  usted  su  permiso. . . 

Narc      Adelante. 

Max.       Servidor...  (Una  criada.j 

Narc     {"Quién  será  este  señor  tan  encojido?) 

Max.  Dispense  usted  si  entro  en  esta  casa  sin  tener 
el  gusto  do  conocer  á  sus  dueuos..Soy  muy 
corto  d6 genio.. .y... y... 

Narc     Y  qué? 

Max.  No  lo  poedo  remediar... Me  pisó  una  yegua 
normanda  cuando  era  chiquitín  y  de  resultas 
de  aquel  accidente  me  quedó  una  especie 
de..de.. Pero  esto  no  le  interesa  á  usted. — Ha- 
ce veinte  años  que  soy  empleado  dar  Hac  ien* 
da,  acabo  de  pasar  dos  en  Sevilla... el  gobier- 
no me  envía  ahora  á  Pontevedra.,. 

Narc  Y  busca  usted  recursos  para  continuar  su 
viage? 

Max.  No  señora,  no;  busco  una  maleta  que  los  mo^ 
zos  de  la  Estación  del  Mediodía  han  traído  á 
esta  casa  según  parece... 


■ 
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NaRC.  Ahí  ya.. .¿es  esla?(fQ(iieándola  la  que  sacó  en  la  se- 
gunda escena O 

Max.  Sí  señora.— Vea  usted  la  éliqueta.^'Maxiini- 
no  Pjtila;  empleado  de  Hacienda.— Pon  le- 

vedra.» 

(Se  oyen  grandetf  martillazos  y  ruido  de  cristales  ro- 
tos.; 

MaRc.      Ay!  (AsusUda.; 

HaIC.       Qué  ruido  es  ese,  joven? 

Narc.  Que  el  amo,  que  eslá  medio  loco,  está  cla- 
vándolas puertas  para  que  no  salga  nadie. 

Max.       Caspltlna! 

Narc.  Lo  peor  será  que  ie  dó  á  usted  un  golpe  al 
encontrarle  aquí. 

Max.  Un  golpe?..  Ay!  Dios  mió!  un  amo  loco,  una 
casa  que  no  tiene  salida... 

Narc.     CEscucbando.;  Ya  viene  .. 

Max.  Pues  escóndeme,  escóndeme  detrás  de  cual- 
quier cosa  y  te  regalo  veinticuatro  cuartos 
que  llevo  sueltos. 

Narc      Detrás  de  esta  capa.  (Indicando  el  capero.; 

Max.     '  Volando.  (Se  esconde.; 

ESCENA  IV. 

MAXIMINO    escondido,  narcisa,  MORO  con  llaves  y  el  cajón 
de  las  herramientas. 

Moro.  Ya  está  cerrada  la  puerta  de  la  calle,  ahora 
cierro  esta  que  dá  paso  á  la  escalera  y  si 
apesar  de  mis  precauciones  entra  un  hombre, 
le  mato  como  se  mata  á  un  conejo,  á  boca 
de  jarro. 

Max.        Bárbaro!! 

Moro.     (^Amenflzaodo  á  Narcisa.)  Si  vuelves  á  llamarme 
bárbaro!.. 

Naüc.    Ay!  ay! 

Mono.     Cuidadlto,  porque  estoy  hecho  una  flera. 

Max.     '  Jesús! 

Moro.     Yo  no  estornudo. 

Narc.      Ya  lo  sé. 

Moro.  Lleva  este  cajoncito  ds  herramientas  á  mi 
despacho.—  Y  esa  capa... 

Max.       Ayí 

Moro.     Luego  la  descolgaré.*-*  Vamos. 

f 


Mat.       (El  pnquclc  de  carias.)  Lo  sú  lodo. 

Max.        y  lio  toma  usteil  disposiciones?.. 

Mat.       ISntro  en  el  complot.  (^Con  miáiArío.) 

Max.        Usted!!!  (Estupafaelo.) 

Mat.       Con  la  crindn  y  con... 

Max.        (Qué  horror!) 

Mat.  Cuando  llega  el  caso  tengo  decisión  par;i 
fodo. 

Max.  Pero  no  comprende  usted  qne  ia  vtclima  se 
defenderá! 

Mat.       Todo  lo  tenemos  previslo... 

Max.       De  modo  que. . . 

Mat.  No  hará  un  movimiento  siquiera.  fCoo  reso- 
lacion.) 

IIax.  (le  van  á  dejar  seco.)  SeñorÁ,  por  los  dolores 
que  piísó  santa  Cecilia  cuando  la  dejaron  cié- 
^a,  impida  usted  que  se  consume  el  aten- 
tado. 

.Mat.        Qué  atentado?—  Antes  soy  yo  que  nadie. 

Max.       Míreme  usted  de  rodillas. . . 

Mat.       Levántese  usted  por  Dios. 

Max.       ¡Qué  dirá  Pontevedra  cuando  sepa  que  lie 
muerto  como  el  guapo  Francisco  Esteban... 
yo  que  soy  un  honradísimo    empleado  de 
Hacienda! 

Mat.        Déjeme  usted  en  paz. 

Max.  (Siguiéndola  de  rodillas.;  Que  tengo  Siete  mar- 
molas  á  qmen  mantener...  Ah!  no  quiere 
usted  escucharme. . .  bien  está;  llamaré  á  los 
vecinos,  á  la  victima,  á  lodo  el  mundo... 

Mat.  Para  qué  hombre,  para  qué?  (Qaaríendo  cal- 
marle.) 

Max.  Para  que  vengan  los  civicos. ..  Yo  quiero 
que  vengan  los  civicos. 

ESCENA    IX. 

DICHOS,  CASIMIRO. 

Mat.  Ah!  Casimiro...  este  caballero  que  no  com- 
prende lo  que  queremos  hacer...  se  ha  pro- 
puesto comprometernos...  hágale  usted  ca- 
llar por  Dios... 

Max.       Yo  le  diré  á  usled  señor  ladrón... 


Cks.        Cúino^ 

Max.       Excelenlisimo  sefior. . . 

Cas.  Una  palabra...  \m  gesto  solo  y  cae  usled  aira- 
vesado  de  parle  á  parle.—  Desde  allí  obser- 
vo, f  Vuelve  á  ocaltarse.) 

Mono.  ('DeQtro.;.li)sedesayuao;  voloal  iQÍierno!  fSc 
oye  rodar  ao  muebie. 

ESCENA  X. 

MAXIMINO,  MATILDE,  dospues  NARCISl. 

BIat.  Ay!  mi  marido  va  á  salir  y  no  sé  como  justifl- 
car  su  presencia  de  usted  en  esta  casa  por* 
que  no  querrá  creer  el  cambio  déla  maleta... 
Ah!  ya  sé  como  salir  del  apuro...  ^Llamando.; 
Narcisa. 

i^AR.       Señorita «.. 

Mat.  Pide  á  tu  amo  la  llave  de  la  p^ierta-de  la  calle 
para  que  entre  un  caballero  que  quiere  com- 
prar la  Anca  que  vendemos  en  Santa  Cruz. 

Nar.       Ahí  ya  comprendo... 

ESCENA   XL 

MAXIMINO,  MATILD&. 

• 

Mat.       Ese  comprador  de  tierras  es  usteá, 

Max.  Yo?  Si  no  tengo  lo  que  se  necesita  para  ad- 
quirir un  botijo  y  dos  vasos.. . 

Mat.        No  importa. 

Max.  Pero  sí  su  esposo  de  usted  comprende  que 
le  estoy  engañando... 

Mat.       Le  rompe  a  usted  un  brazo. 

Max.        Ay!  ("Narcisa  abre  la  puerta  del  fondo  y  de«aparece.^ 

Mat.  Acuérdese  usted  que  la  Anca  de  mi  esposo 
está  situada  en  Sania  Cruz  de  Múdela,  que 
no  tiene  olivar  y  si  un  viñedo  de  siete  años 
que  está  tasado  en  quince  mil  duros. — Se 
llama  «El  varal  del  Cerro»  y  linda  con  un  al- 
cornocal... 

Max.  a  ver...á  ver...  (Recordando.;  Sania  Cruz... .el 
alcornochl...elvaral...el  peral.. .hay  naranjos; 
digo,  no;  el  naranjo  soy  yo... (Ay!  qué  posi- 
ción! Si  hablo  me  matan  aquí,  si  callo  me 
ahorcan,  si  rae  equivoco  me  rompen  wn 
brazo.) 
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Narc.  (En  la  puerta  del  foro  y  en  voz  bastante  alla.j  Pase 
usted  adelante.  (Se  acerca  h  la  puerta  del  cuarto 
do  Mero  y  dieejYa  eátá  aquí  ese  caballero,  se- 
ñorito. 

Moro.  ^Saliendo.;  La  llave.  (Toma  la  llave  que  le  dá  Nar- 
cfsa,  cierra  la  puerta  del  foro  con  violencia  y  vuehre 
á  guardar  la  llave.) 

ESCENA  Vil. 

moro,   MATILDE,  MÁXIMII«0  . 

Max.  (Por  un  lado  tres  asesinos... por  otro  un  lo- 
co...y  la  piiertn  cerrada.— Yo  me  pongo  ma- 
lo.) 

Moro.  Siéntese  usted.  (St  apoya  con  fuerza  eo  loa  hom- 
bros de  Maximino  y  lo  hace  que  se  tiente,  MáximÍBo 
e<tá  ea  medio— Moro  k  la  iiquierda.-^Malilde  toma 
no  bordado  y  se  sienta  á  la  derecha.^ ' 

Max.      Ay! 

Moro.     Llega  usted  ahora?... 

Max.  (  Sin  sabor  lo  que  dice.  )  Si  señor;  llego  de  Sania 
Cruz  de  Tenerife. 

Moro.     ¿De  Tenerife? 

Max.  Paso  siempre  por  Santa  Cruz  de  Tenerife 
cuando  veogo  de  Santa  Cruz  de  Mtideia. 

Moro.     Pues  es  lo  mismo  que  pasar  por  Constanli-  ^ 
nopla  para  ir  al  puente  de  Vallecas.  ¿Y  quie- 
re  usted  comprar  mi  ñoca? 

Max.       No  señor;  digo,  si  señor.  (Levaotéadose.j 

Moro.  ¿En  qué  quedamos?*-4^ero  hombre,  siéntese 
usted.  (El  mismo  juego.) 

Max.       Ay! 

Moro.      Está  usted  enfermo? 

Max.  Cuando  era  chiquitia  me  pisó  ana  yegua 
normanda... 

Moro.     (Sehaiando  laíreote.)  Y  le  rompió  i  usted   el 
cronómetro— ya  se  conoce.— «Tiene  usted  la  ' 
cara... 

Max.       De  color  de  verdolaga. 

Moro.     Y  vamos  á  ver  ¿qué  le  parece  á  usted?... 

Max.       El  alcornoque? 

Moro.  No  hablamos  de  política,  hombre,  sino  de  mi 
Qnca.— ¿Sabe  usted  como  se  llama? 


—45— 


Mat.  (Aparte  ood  meza  ¿  Maimiao)  (Varal  del  cer- 
ro,) 

üUx,       Si  seáor^  se  llama  BerengeQai  (toi  perro. 

Moho.  Qué  jl»ereugenftU  iiisqué  perro,  ni  qné  demo- 
nios! 

Max..  ('Cada  vec  más  iuraado.)  Aguarde  usted:  el  be- 
rengeaai  linda  con  $1  alcornocal  y  el... alcor- 
nocal...con  el  bereiigeaal...y  eA  berengenal 
con.». 

Moro.     Pero  si  no  hay  talea  berengeaasj  CUritandov; 

Mf.\.  .  Yiuaa.i.vidas  que  tienen  quince  inU  anos  y 
le  doy  á  U9led  por  ellas  Mete  reales. 

Moho.  (LeraotáodoM.)  Puego  de  Dios!  Siete  reales  por 
mi  ílDcaJ 

BIat.  (foterpeniéndóse.;  Cat«  'Caballero  quiere  decir 
que  tus.  tinas  tienen  8i«te  afios  y  que  te  dá 
quince  mil  duros  por  ellas.  Sofo  qne  como 
estáa^l... 

Moho.  .  Tiene  el  cronómetro  roto— ya  no  me  acor- 
daba.— Sien  tese  usted.  (Narcisa  pooe  ol  velador 
delante  de  Moro  y  de  Harxiú)ÍDO-~y  sobre  el  velador 
unatmndejfl  coD  un  jaago  dé  café.) 

BSCENA  XIU. 

/ 

DICHOS,    ÑARCLSA. 

Mono.    Tome  usted  café  conmigo. 

Max.       Huchas  gracias— no  puedo  tomar  nada. 

Mono.     ÍSirviéiidole.;  Porqué? 

Max.       Porque  me  aprieta  una  bota. 

Moho,  Hombre!  y  cuando  le  aprieta  á  usted  el  cal- 
zado.... 

Max.       Ya  se  sabe— no  puedo  tomar  café. 

Moho.  Échese  usted  azúcar...  <" Preseotáodole  el  aiáca- 
rero.J 

Max.  Bueno.  (Se  guarda  el  azúcar  en  el  bolsillo  del 
chaleco.  ) 

Moho.  Haga  usted  d  favor  de  no  guardarse  el  azú- 
car en  el  chaleco. 

Max.       Ah!  (Se  la  come  precipitadamente.) 

Moho.     Se  la  come  usted  ahora  á  puñados? 

Max.       No...iioeeñor..,  (Escupiendo.) 

Moho.     No  me  escupa  usted  encima  dc4  pantalón. 


Mat.       (Aparte  á  Maximiob.)  No  tome  usted  café. 
NARC.      CAparto  á  Maximino.)  Eslá  prf^parado  con  opio. 
AlAX.       (^Maximino  que  ibaá  )Ie?arae  el  café  á  los  láJ>ios  lo 
deja  caer  sobre  una  mano  de  Moro  qne  dá  no  salto J 

(ÓpioÜ)   . 

Moro,     üffiümeha  ^quemado  los  dedos,  Um!  qué 

dolor! 

« 

Max.       Me  ha  dado  un  calambre. 

Moro.      Si?  (le  dá  un  gran  pisotón  por  debajo  del  Tolador.; 

AIax.       Ay!  qué  atrocidad! 

Moro.  Me  ha  dado  otro  calambre.  fSelleTa  la  taia 'dé' 
café  á  los  labios  y  bebe  un  poco  de  café;  pero  Maxi- 
mino aterrado  le  detiene  el  brazo.) 

BIax.'      No  quiero  que  beba  usted  eso. 

Mono.     (Con  rabia  comprimida.)  ¿Bstamos^e  bromitasT , 

Max.  CGon  risa  forzada.)  tCn  efecto  «*  ("QuerieBdo  impedir 
siempre  que  beba.j 

Moro.  Sí?  pues  toma  bromitas.  (Le  arroja  á  la  cara  el 
contenido  de  la  taza.) 

Max.  ("Dando  un  salto.)  Ay!  wtV.  ay!.  me  escuece  la 
nariz  como  si  me  U  estuvieran  fxieado. 

Moro.  Pues  márchate  á  que  te  dé  el  aire,  porque  lo 
mismo  eres  tú  comprador  de  fincas  que  yo 
vendedor  de  chufas.  Pero  qué  es  lo  que  sien- 
to....? (Apoyándose  sobre  una  silla.)  Se  me  vá  la 
cabeza  ...me  falta  aire  para  respirar 

Max.  Ay!  Dios  mió  de  mi  alma!  Le  han  envene'» 
nado. 

Mat.       Eso  no  será  nada. 

AIax.  Aparta,  Lucrecia  Borgia.  ("Separando  á  Matilde 
que  cae  sobre  una  silla.^ 

Moro.     Me  siento  morir. ..agüa...agu...aa... 
Max.        Toma  infeliz.  (  Poniéndote  el  tobo  de  la  cafetera, 
en  la  boca. )  .  "     ' 

Moro.      Ah!  (Se  queda  ínmÓTil.)  '^ '   "*' 

Max  .       f Dejando  caer  la  cafetera.)  Todo  acabó . 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  CASIMIRO. 

Cas.       Magnifica  estratagema! 
M\x.       Muy  bonita  para  que  lo  conduzcan  á  unoaK 
Campo  de  Guardias. 
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Cas.       Ayúdeme  usled  á  llevarlo  á  su  cüerlo.  fDeja 

sa  sombrero  sobre  ana  sitia .j 
Max.       No  le  toco,  no  !«  toco... 
Cax.       Vamos. 
Narc.      Pronto,  pronto.  (LloTan  á  More  sobre  la  silla  á  la 

liritaera-  habitacioa  lateral  derecha. ) . 
Max.       CRciando.;  Paier  nosUr,  qui  es  in  celis, . . 

ESCENA  XV. 

DICHOS,,  meaos  MORO. 

f 

Mat.       No  perdamos  un  minuto. 

Narc,      Registremos  la  cómoda.  (Sacan  los  cajones  de  la 
cómoda  y  esparcen  por  el  suelo  las  ropas  que  contiene  J 

Cas.        Aquí  no  hay  nada. 

Mat.       Ni  aquí. 

Narc.      Tampoco  aqui. 

Max.       Acordaos  de  que  el  brazo  de  la  justicia  al- 
'  cñhza  á  todas  partes. 

Cas.        Descerrajemos  los  cajones  de  la  mesa. 

NXnc.      Tome  usted  un  martillo. 

Max.  IMense  usted  en  que  irte  van  á  llevar  al  palo 
montado  sobre  un  burro. 

Cas.  Tome  usted.  ('Casimiro  entrega  unos  papeles  i 
Maximino  quien  en  su  atur(fitnien te  vá  guardando  en 
sts  bolsillos  lo  que  lé  dáu.) 

Mat.       y  esta  caja. 

Nabc.      y  esta  cartera. 

Moro.     Narclsaü  Matilde!!  Rayos  y  truenos!! 

Cas.        Maldición! 

Narc.  )  ^"®  "^  '®  ^^^  ^  usted— que  no  le  vea  á  us- 

Mas.  j  ted .  (  MaUlde  y  Narcisa  empujan  á  Casimiro  y  dos- 
aparecen  coa  él  por  la  sanada  puerta  lateral  iaq«*  J 

ESCENA  XVI. 

MAXIHlNO,  después  MORO. 

Max.  CSstupefacto  y  sin  pensar  siquiera  en  los  objetos 
qne  le  han  dado  á  guardar)  No  habla  tomado 
bastante  veneno.  ¿Qué  vá  á  pensar  de  mi  al 
ver  esto?  (Mirando  los  efectos  esparcidos  por  el 
suelo.^ 


Mono.  ¿Qué  diablo  podía  teaer  ei  café?,. .mi  cabeza 
parece  un  horno.. .Qué  veol-^Abierla  lo  có- 
moda.... la  mesa  saqueada....  Ah!  misera- 
ble—«^res  un  cabtillero  de  indostria... 

Max.       Deiiiiitu.s ^obiscum., .ecunh  espirii»  iuo..^ 

Mono.     Estás  diciendo  lu  misa  de réquitmt 

Max.       a  y?  Otos  mío! 

Mono.  Decías  que  eras  un  comprador  de  viñas  y 
eres  un  oacof! 

Max.        Falso. 

MoKO.  Cómo  que  no,  si  le  encuentro  con  las  manos 
en  la  masa? 

Max.       En  dónde  está  Ja  masa? 

Moi\0.  Mira  esto,  {^cáado  de  sus  JtiolsiUps  Jos  objetos  qae 
guardó  en  la  escena  anterior. )Titulos  de  la  Deuda 

BIax.        y  qué? 

Moro.     Un  aderezo  de  mi  mujer. 

Max.       y  qué? 

Moro.     Una  cartera  que  -eslá  llena  de  billetes  de 

Eaoco.  . 

Max.        Pues  á  pesar  de  tus  billetes  y  de  tus  títulos 

de  la  deuda  te  desafío  á  que  pruebes  que 

soy  un  caco,— Ea!  ya  se  me  ha  subido  la 

m«)staza  i  las  narices— Aquí  a^juardo  á  la 

.    polícia^  ai  ejercito,  á  la  escuadra  española. 

Moro.  Si?  pues  ahora  veremos  si  echas  brabatas  á 
mi  escopeta  de  dos  carK>Qes.  /Entra  eo  s» 
cuarto.) 

ÉSCEPÍA  XVII. 

.  ■  • 

MAXIMINO. 


Max.  Qu^  cafre!  quiere  tirarme  dos  Uros  á  un  tiem- 
po. (Abre  precyúladaiaeDle  h  maleta  y  saca  de  ella 
algunas  canlisas  y  (Klganas  el&sticas  que  se  coloca 
debajo  del  brazo,)  Salvemos  lo  que  se  pueda. — 
Ahora  salto  por  la  ventana  y  como  llegue 
con  vida  alsqelo.^.no  p^ro  de  coirer  basta 
Pontevedra.  (Salta  por  la  ?eutaaaJ 


.  ESCENA  XVIII. 

MORO,  después  UN  CdlADO. 

Moro.     (Cm  unn  69N>pem  de  dos  eafionesJ    Prepárale  á 
morir.. .¿KM  üón<i6  osla?  (Corriendo ala  rentana.) 

VA  bribón  Im  saltado  por  la  ventana,  ((jrítando.) 
A  esf,  á  ese! — Yo  le  perseguiré.  t^Abre  la  puerta 
del  foro,  «e  présenla  un  criado  y  le  entrega  una  carta.) 

Criad.    Ue  parle  de  iu  señora  de  don  Casimiro   lie- 
quejo,— Urgrn le.  (Se  marcha.) 

•MoRo>  Dtí  porle  de  la  señora  úh  Reqiípjo. — Veamos. 
A  ules  que  los  ladrones  et  lionor.  ("Lee.;- Caba- 
llero: be  recibido  «;!  paquete  de  cartis  y  leido 
con  indignación  la  infame  calumnia  que  se 
ha  alr«*v¡da  usted  ¿  escribir.  Confío  en  la 
lealtad  de  mi  esposo  que  se  encuentra  cazan- 
do en  la  dehesa  de  Migas  Calientes  y  estoy 
convencida  de  la  inocencia  de  su  señora  de 
usted.-  diablado.;  i'Truenos  y  rayos!  He  come- 
tido una  torpeza!  (Leyendo.;  «Ponga  usted  un 
freno  á  la  violencia  de  su  carácter.  *(Hablado.> 
Si;  voy  á  ahorcarme  hoy  mismo  para  qne 
nadie  pueda  reirse  de  mi.  (Leyeodo.;  >Y  no  se 
deshonre  usted  á  si  mismo  propalando  absur- 
das sospechas.*  Conque  me  he  puesto  en  ber- 
lina!— Miserable  de  mi!  Voy  á  pegar  fuego  al 
barrio  para  arder  con  él!  (Llamando.)  Narclsa! 
(Paseándose.;  Era  inocente!!  La  vergüenza  y  la 
indignación  me  ahogan,  Narcisa!  (Llamando.; 

ESCENA  XVIV. 

Moro  narcisa. 

Narc.      ¿Qué  quiere  usted ,  señor? 

Moro.  Oí  á  mi  mujer  que  salga.  ..quiero  perdonar- 
la...pero  no,  acércame  antes  uaa  silla.. .se  me 
sallan  las  sienes... 

Nabc.  Voy.  CToma  noa  silla  y  al  moverla  deja  caer  el  som- 
brero de  caza  de  Casimiro.; 

Mono.  (Examinándole.;  Un  sombrero!  ("Deja  caer  en  el 
suélela  carta  de  la  señora  de  Ue{uejo.; 


Narc.      Será  el  dnl  aguador... 

Mono.  Del  aguador  un  deliro  de  esta  clase. !(TurtMOi) 
Qué  sombrero  es  esle?  Contesta,  desgraciada! 
¿qué  sombrero  es  este?  Palideces.. .ocultas 
una  lntriga...CVuelve  el  sombrero  y  lee  en  ol  forrot) 
U.  R.  Casimiro  Requejo.  fisterminio  y  abomi- 
nacionl  Su  mujer  me  escribe  que  está  cazan- 
do en  la  dehesa  de  Migas  CalieiUes..  En  mis 
tierras  us  donde  está  cazando  ese  miserable ! 
¡Le  voy  á   matar!..  (EmpoSando  la  eseopeU.) 

Narc.      A  un  inocente! 

Mono.     Yo  soy  Uerodes.— Eu  cuanto  le  vea ,  ^e  hago- 
fuego...    (Entra  preeipitad«meDte  por  la  primera 
pu<»rta  lateral  izqaierda,  Narcisa  corre  á  la  iajuierda  y 
grita.; 

Narc.     Huya  usted  seíiorito-«hiiya  usted  pronto. 

ESCENA  XVV. 

NAaClSA,  casimiro.   MTII.  DK. 

Cas.        ¿Qué  sucede? 

Mat.  Porqué  gritas?  Ali!  ¿qué  carta  es  esta..?  (Reco- 
giéndola det  suelo.; 

Cas.  CA cercándose  con  ▼ivera.)Letra  de  m¡  mujer!  fLe- 
yendo.)  «Caballero:  he  recibido  las  cartas...* 
(Arruga  la  carta  con  rabia.; 

Mat.       Todo  se  ha  perdido! 

Cas.  El  miserable  ha  consumado  su  venganza,  pe- 
ro no  gozará  mucho  tiempo  del  triunfo.  Le 
voy  á  decapitar  con  este  cuchillo  de  monte. 

BIat.        Por  Dios,  Casimiro...  (iQueriendodeleDorle.) 

Narc.  Deténgase  usted  que  el  señor  le  anda  á  usted 
buscando  también  para  fusilarle. 

Cas.  Blejor!  asi  nos  reduciremos  á  polvo.  (Eoira 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Mat.  Llama  á  los  guardias.  ("Sigue  á  C&simiro— Narci- 
sa  correa  lá  puerta  del  foro,  pero  en  este  momenlo  en- 
tra por  ella  Maximino  y  la  cierra.— Llega  jadeante, 
despeinado,  con  la  corbata  suelta  y  trayendo  siempre 
las  canitas  y  las  elásticas  debajo  del  braio.; 
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ESCE^íA  XXI. 

NARC1SA,    MAXmrKO. 

t 

üIax  Urn  SáWnme  y  te  doy  veinlicuiitro  cuartos 
que  tengo  sueltos.  {Quó  d¡a!*-Mi  salto  mor- 
tal por  la  ventana  y  los  gritos  de  ese  visogo- 
do  han  llamado  la  atención  de  unos  cuantos 
pilluelos  que  se  han  puesto  á  correr  detnís  de 
mi  gritando  también:  «¡A  ese!. .A  ese!>A  fuer* 
r.a  de  huir  y  de  dar  vueltas  por  estas  calles  he 
conseguido  hacerles  perder  mi  pista  y  aqui 
estoy  otra  vez  muerto  decansantiio  y  de. 
iniedo«..(S6  oyen  voces  y  ruido  de  muebles  que  cnen 
y  decrisUles  que  se  rempen.)  Ayl  Dios  mió!  Sál- 
vame, ya  se  están  matando  como  antes. 

ESCENA  XXII. 

l>ÍCHOS,  MATILDE,  CASIMIRO,  despues  MORO. 

(Matilde  sale  cubriendo  con  su  jcuerpo  á  Casimiro.— Uoo 
7  otro  se  ocultan  en  un  momento  de  pánico  detrás  de 
Maximino,  que  á  su  yez  quiere  ocultarse  detrás  de  Nar- 
cisa;  todos  dan  yueltas.—  Las  mujeres  y  Maximino 
chillan.) 

IQát.       No  tires  por  Dios. 

Narc.     Ay! 

BI^X.       Socorro!  (Se  oye  una  detonación  j  Maximino  cae  al 

suelo.^ 
Mat 

^ARC 


c.  JAyiM 


€as.  Ha  muerto  usted  á  un  hombre. (A  Moro  quesa- 
le.) 

Moro.  Imposible;  ayer  cargué  mi  escopeta  con  sal 
para  matar  al  galo  del  vecino  de  enfrente. 

Max.  (Levantándose  y  llevándose  la«inaDO»  k  los  faldones.) 
Con  sal!  Por  eso  me  escuece  tanto. 

Moro.  jQuó  veo!  el  caco...no  Je  escaparás  ahora,  mi* 
serable. 

Cas.  G1  único  miserable  es  usted  que  sin  razón  al- 
guna ha  sembrado  la  discordia  en  mi  hogar. 

Moro.     Bajo  usted  el  diapasón. «--¿Porqué se  encueh- 
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ACTO  PRIMERO. 


PlaKS  tn  una  aldea.  Á  la  derecha  taberna  con  emparrado  ó  eobertixo.  Á 
U  izquierda  exterior  de  una  granja,  y  joato  á  la  puerta  varios  sacos  de 
harina.'^Al  fondo  la  i£^lesia  y  el  campo. 


ESCENA  PRIMERA- 

ALDEAIVOS  y  ALDEAIVAS 

Al  levantarse  el  telón,  naos  salen  de  la  iglesia,  otro»  están   sentados   en 
la  taberna,  y  otros  forman  grupos  en  la  escena. 

MÚSICA. 

Coro.  Tregua  demos  al  trabajo 

por  un  dia  nada  más, 
que  hoy  es  fiesta,  y  en  las  fiestas 
no  se  debe  trabajar. 

AlDEAÜAS.  (Saliendo  de  U  iglesia.) 

Una  misa  de  dos  horas 
hoy  el  cura  nos  echó,  ' 
y  por  cierto  que  mi  madre 
se  ha  dormido  en  el  sermón. 

El  señor  cura-^nos  ha  encargado 
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I 

para  con  todos — ^la  caridad, 
que  si  los  noYÍos — ^nos  han  burlado. 
Dios  de  sus  almas — tenga  piedad. 
Sin  duda  ignora, — y  eso  me  extraña 
que  hace  ya  tiempo — según  se  vio, 
nunca  es  el  novio — quien  nos  engaña, 
porque  á  mi  novio — h  engaño  yo. 
El  señor  cura — ^nos  ha  prohibido 
perder  el  tiempo— con  un  galán, 
que  si  no  viene — para  marido 
le  despidamos, — que  otros  vendrán. 
El  señor  cura — ^do  considera 
que  es  imposible — ^tal  cosa  hacer, 
y  aunque  casarme — ^yo  bien  quisiera^ 
si  ellos  no  quieren,— cómo  ha  de  ser! 
Aldeanos.  (Bebiendo.) 

Con  un  vaso  de  este  vino 

no  hay  manera  de  sufrir, 

y  le  llaman  quita  penas    . 

porque  me  las  quita  á  mi. 
Todos.  tregua  demos  al  trabajo,  etc. 

(ai  final  del  coro  taenn  dentro  el  toqne  de  «n  Umbo  r.) 


HABLADO. 

Alo.  1.'  Qué  es  eso? 

Ald.  2.*  Uno  de  los  guardas  del  señor  Simón. — ^Y  viene  seguido 

de  toda  la  aldea. 
Ald.  i.''  y  al  frente  de  sus  compañeros. 

ESCENA  U. 

DICHOS,  GUARDA    i.*  y  OTROS    VARIOS    formados  en   hilera.  Detris 

ALDEANOS  y  ALDEANAS.  Abren  la  marcha  maltitnd  de  ehieoi.  Decaes 

AMBROSIO  y  MAGDALENA  talen  de  la  ^raoja. 

GUARD.  1.   (OoRpuet  de  avanzar  tocando  el  tambor   y    rerse   rodeedo    por 
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Todos. 

GUARD. 


Todos. 

GUARD. 

Todos. 

AVB. 

Guard. 


Todos. 
Guard. 


Todos. 
Guard. 
Todos. 
Guard. 
Todos. 
Guard. 

Ald.  i. 
Guard. 
Ald. 
Guard. 

Todos. 
Guard. 


Ald.  1. 
Guard. 
Todos. 


los  Aldeanos.)  ^Á  vor  SÍ  Qos  callamos! 

Que  habí  s  que  hable! 

Silencio!  Para  hablar  es  preciso  esQuchar.  Y  mientras 

DO  se  calla,  no  se  oye.  (Gran  silencio. — El  GxLñvd^  toca    un 
redoble;  Inég^o  tose,  y  prepara  el  discurso.)  Habitantes  J    ha 

bítantas  de  la  aldea. — ¿Estáis  aqui  todos? 
Sí,  si. 

No  Teo  á  Magdalena  ni  á  su  marido. 
(Yendo  hieU  lafcaoja  y  gritando.)  Magdalena!  Ambrosio!.. 
Aqui  está  Ambrosio  con  su  mujer.  Qué  algazara  es  esta 
Habitantes  y  habitantas  de  la  aldea.  Es  á  saber:  (Leyen- 
do  en  nn  papel.)' que  mi  amo  SLmon  Arzugarazutano  Ci- 
bengorrea,  administrador  general  de  nuestro  señor  el 
Barón  del  Molino  de  Viento,  ha  re... 
Arre? 

¡Cibido!  ¡Ha  recibido!  Y  al  que  me  interrumpa  le  rom- 
po el  bautismo...  (Mnrmaiio.)  ¡Sileucio!  «Ha  recibido  un 
memo...» 
Memo? 

Rial!  Memorial!  sellado  con  un  ágata! 
Con  una  gata?... 
Un  ágata! 
Ah! 

Del  señor  Barón  nuestro  señor,  y  del  cual,  dará  publi- 
cidad á  todos  en  la  plaza  pública  dentro  de  media  hora 

*  En'esta?... 

Gomo  que  no  hay  otra! 

Es  verdad.  ^ 

Todo  el  mundo  estará  presente;  y  todo  el  mundo  trae- 
rá donde  sentarse. 
Qué?... 

Mi  amo  me  ha  dicho  que  yo  diga  que  todos  traigan 
donde  sentarse:  y  aquel  que  no  traiga  donde  sentarse 
se  sentará  en  el  suelo. 

•  Para  qué? 

Porque  hay  que  sentarse  por  fuerza. 
Já,já,  já!... 
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GUARD. 
ALD.  1.° 
GUARD. 


MáGD. 

Amb. 
Magd. 

Amb. 
Mag. 

JUAIfIL. 

Ald.  i." 
Todos. 


Uf!  Cómo  se  suda  con  la  elocuencia! 

Un  vaso  de  vino  para  Pedro. 

Aguardal  Voy  á  dejar  allí  el  tambor.   Beber  mientras 

vosotros.  (Los  g^uardas  m  acercan  i  la  taberna. — ^£1  ^arda 
1."  deja  el  tambor  en  la  [laerta  de  la  granja  y  Inégo  entra 
en  ella.) 

Qué  memorial  será  ese? 

Pronto  lo  sabremos. 

Y  por  qué  querrá  el  señor  Simón  que  se  siente  todo  el 

mundo? 

Porque  será  muy  largo. 

Vaya  un  capricho. 

(Dentro  riendo  á  carcajadas.)  Já,  já,  já! 
(Llamándola.)  ¡Juanilla! 

iuanilla! 


ESCENA  UI. 


DICHOS,  JDANILLA. 


Todos. 


juanilla. 

Todos. 

juanilla. 

Todos. 

juanilla. 


MÚSICA. 

Ya  se  acerca,  es  la  muchacha 
más  traviesa  del  lugar. 
Vedla  alegre  y  vivaracha 
cómo  rie  sin  cesar. 

Já,  já,  já,  já! 
El  que  su  risa  causará. 

Já,  já,  já,  já? 
Por  qué  Juanilla  se  reirá? 

Según  por  ahí  cuentan 

al  son  de  tambor, 

nos  cita  en  la  plaza 

el  guarda  mayor. 

El  pueblo  recorre 

con  ávido  afán, 

y  chicos  y  chicas 
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siguiéndole  vau. 

Todos. 

Es  verdad. 

JUANILLA. 

Qué  diablo  de  cosa 

tendrá  que  contar? 

Todos. 

Es  verdad. 

Jdanilla. 

Qué  diablo  de  cosa 

tendrá  que  contar? 

Macídaleua. 

Será  algún  anuncio   - 

de  fiesta  ó  de  baile? 

JUANILLA. 

No,  no,  para  oir  eso 

no  es  tuerza  sentarse. 

Ambrosio. 

Será  que  á  su  hija 

la  quiere  casar? 

Todos. 

Tampoco  sentado 

se  debe  escu^^har. 

Magdalena. 

Puede  ser  que  esto  concierna 

á  la  esposa  de  Miguel, 

que  escondida  entre  ios  trigos 

sorprendieron  con  Andrés. 

JUANILLA. 

Si  tuvierais  que  sentaros 

cada  vez  que  por  acá 

esas  cosas  sucedieran 

no  os  podrías  levantar. 

Todos. 

Já,  já,  já,  jál 

Ambrosio. 

Pues  si  alguno  yo  encontrase 

con  mi  mujer, 

aunque  encuentro  semejante 

no  puede  haber. 

aseguro  por  mi  nombre 

qiíe  al  muy  truhán. 

el  pellejo  le  arrancaba 

sin  vacilar. 

JU  ANILLA. 

iá,  já,  já,  já! 

Ambrosio. 

No  hay  já,  já,  já,  já! 

Y  no  te  burles 

• 

que  hablé  formal. 

JUANILLA. 

Si  todas. las  mujeres 

—  lo- 
que hay  en  la  aMea 
hablasen  en  el  campo 

con  su  galán 
y  á  un  tiempo  practtcaaen 
tan  buena  idea^ 
se  quedarla  el  pueblo  ^ 

por  alquilar. 
Ambbosio.  Burlarte  quieres? 

Pues  toma. 

(Le  da  vn  bofetón,  per^  JvanilU  ■»  apwtay  lo  recibe  Tomasin. 

que  acaba  de  aallr,  y  ee  ha  colocado  detrás  de  aquella.) 
T0MAS1!«.  Ah! 

Ambrosio.  (Perslg^íeodo  á  Juanma,  qae  «orre  de  «n  lado  4  otro.) 

Te  atraparé. 
JuANiLLA.  No  te  valdrá, 

me  escurriré. 
Ambrosio.  Ya  se  verá. 

(En  esto  momento  el  Gnard»  primero  sale  de  la  granja,  y  Am- 
bios^o  que  tropiei»  con  él  le  da  un  ttttpqjon,  dejindolc  caer 
sobre  al  tambor  cuyo  pellejo  se  rompe.)  , 

Todos.  Já,  ji,  já,  jál 

Corre,  corre,  que  te  atrapa, 
corre,  corre,  sin  cesara 
sigue,  sigue,  que  se  escapa, 
corre,  corre,  por  allá. 

(Jnanilla  concluye  por  escapar  hida  la  derecha.  Ambrosio  la 
^if^e  y  detris  se  marchan  todos.) 
Guarda  1.*  (Levantándose  con  gran  trab«io  y  enaeftando  el  Umbor  con 
el  pellejo  roto.) 

¡Ah  tunante!  Me  has  roto  el  pellejo.  Tú  me  lo  pagarás! 
Aguarda,  aguarda. 

(Váse  Corriendo.) 
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ESCENA  IV. 

I 

TOMASIIf,  luó^ro  JUANILLA. 

HABLADO. 

No  fué  la  mano  de  Ambrosio  la  que  me  dio  el  cachete, 
fué  la  mano  del  destino  que  me  está  dando  cachetes  io^ 
dos  los  dias.  ¿Por  qué  habré  nacido  con  tan  mala  estre-^ 
lia?  Si  se  pierde  nn  palo,  siempre  me  lo  encuentro.  Si 
me  meto  á  poner  paz  en  cualquier  riña,  me  llevan  de- 
rechito  á  la  cárcel.  Si  juego,  pierdo;  y  sino  juego,  me 
quitan  los  cuartos.  En  fin,  estoy  enamorado  como  un 
animal  y  sin  correspondencia!  Maldita  sea  mi  suerte! 

ESCENA  V. 

DICHO,  JUAMILLA. 

JuAniL.    ¡Uf!  Cuánto  he  corrida!  Estás  ahf,  mi  pobre  Tomasin? 

Conque  por  mi  causa  te  han  dado...  ¡Cuánto  lo  siento 
Ton.       Quiá!  No  te  apures!  Siempre  pasa  lo  mismo!  Un  cachete 

y  no  recibirle  yo?  Imposible. 
JuAifiL.    Si  ñiese  hombre  te  Tengaría. 
ToM.       Vengarme  de  Ambromo?  ¡Es  muy  bruto,  créelo! 
JuANiL.    (coD  maiida.)  Ta  lo  sé!  ¡ Y  no  OS  eso  solo! 
ToH.       Cómo? 

JUAIflL.     ¡Hé  aquí  una  prueba!  (SMaado  qm  e«ja  de  rapé,) 

ToM.        Qué  es  esto? 

JUÁNIL.     No  lo  Tté? 

ToM.  Una  caja  de  rapé. 

JuAinL.  Cabal.  Sabes  dónde  la  he  hallado? 

Ton.  Dónde? 

iuANa.  ¡Cerca  de  la  granja! 

ToM.  De  la  granja  de  Ambrosio? 

lüAioL.  ¡Entre  los  trigos! 

ToM.  Y  qué?  No  puede  Ambrosio  wthet  tabaco? 

ivámi.  Si,  pero  no  en  c«|ti  que  tienen  esas  armas. 
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To».        (Reparando.)  Galla!  Las  armas  del  señor  Barón! 

JuANiL.  Claro!  Por  eso  le  vi  hace  dos  noches  salir  por  un  lado 
de  la  granja,  mientras  que  Ambrosio  entraba  por  el 
otro. 

ToM.  Ah!  Luego  supones  que  el  señor  Barón  corteja  á  su 
mujer? 

JuAKiL.    Guando  te  digo  que  lo  he  visto. 

ToM.        Y  te  atreves  á«.. 

JuANiL.    A  decir  todo  io  que  veo?  Nol  k  veces  veo  demasiado. 

ToM.       Juanilla!  Cuidado  con  las  suposiciones. 

JuANiL.  Si  vivieses  como  yo,  libre^  solo,  independiente,  con  un 
genio  alegre  y  sin  tener  en  qué  pasar  el  tiempo,  averi- 
guarías muchas  cosas  que  ignaras. 

ToM.  Bien  die^n  en  la  aldea:  desde  que  murió  el  tio  de  Jua- 
nilla dejándoja  su  mediana  fortuna,  nadie  U  conoce. 
Antes  tan  tímida,  tan  poquita  cosa,  y  ahora  tan  desen- 
vuelta, tan  alegre,  tan  atrevida. 

JuANiL.  Porque  entonces  teñía  quien  me  defendiese  y  velase 
por  mí;  por  eso  era  tímida  y  pobarde;  mas  ahora  que 
no  tengo  á  nadie,  necesito  mi  propia  arrogancia  y  mí 
gran  voluntad.  ¿Qué  hizo  Pascuala  cuando  murió  su  pa- 
dre? Ya  te  acuerdasl  Aquella  que  tenia  dos  novios  y  en- 
gañaba ademas  al  sobrino  del  señor  cura.  Buscó  el  apo- 
yo de  la  mujer  del  médico,  qu^  «por  cierto  decían  no 
miraba  al  alcalde  con  malos,  ojo^  y  á  las  tres  semanaa 
la  echó  de  su  casa.  Pues  y  Ruperta?  La  hija  de  Bastían, 
aquel  que  robaba  el  trigo  ¿Pedro  Argandua,  cuya  her- 
mana desapareció  con  un  quinquillero  que  resultó  lue- 
go casado  con  la  prima  de  Rosa,  la  que  pegaba  á  su  ma- 
rido, el  cual  fué  preso  por  una  riñfi,  sin  que  tuviese 
culpa,  porque  quien  pegó  los  tiros  fué  Cayetano  Are- 
chavaleta,  encausado  antes  por  haberlo  cogido  en  el 
granero  de  la  tía  Zuruganda. 

Ton.       Pero  chica,  chica!  Tú  eres  la  historia  de  España. 

JuANiL.  Qué  hicieron  esrs,  vamos  ¿  ver?  Morirse  eoi-un  rincón! 
Yo  en  cambio  salgo»  entro,  corro  por  aquí,  corro  por 
allí,  y  sé  tantas  historias  como  vecinos  cuenta  nuestra 


aldea. 

ToM.       Entonces  sabrás  también  la  mia. 

'JuANiL.  No  es  difícil  adivinarla!  Antes  cantabas,  y  ahora  suspi- 
ras. Antes  bailabas,  y  ahora...  ahora  no  bailas.  ¿Qué  te 
sucede? 

ToM.        ¡Recibir  cachetes!  Esa  es  mi  exúitencia. 

JuANiL.    ¡Y  pensar  que  podrías  ser  tan  dichoso  en  el  mundo! 

Ton.       Yo?  Dichoso  yo?  Estás  ^sca. 

JuANiL.  Lo  digo  y  lo  repito.  Y  nadie  más  «fue  t4  merece  serlo, 
Porque  eres  joven,  y  bonachón,  y  con  un  alma  de  oro, 
y  una  cara... 

ToM.        De  qué?  •  > 

JüANiL.    De  nada,  animal! 

ToM.  No  te  apiades  de  mi  suerte;  siempre  fué  mala,  y  más 
•vale  que  siga  siéndolo,  porque  si  algún  dia  llegara  á 
cambiarse,  fstoy  seguro  que  me  aplastaba  una  teja. 

(Vése.) 

ESCENA  VI. 

'  JU ANILLA. 

Nada!  Ni  repara  on  mis  ojos  ni  en  mi  afán,  ni  compren- 
de lo  que  cualquiera  comprendería.  Mis  ojos  le  dicen: 
me  gustas,  Tomasin!  Me  gustas  mucho!  Vamos,  hijo! 
Anda!  Atrévete!  Pero  como  si  no  dijesemma  palabra.  Y 
cuidado  que  es  fácil  adivinar  lo  que  dicen  los  ojos!  Una 
mujer  sabe  leer  atravesado,  porque  lee  hasta  en  loB  biz- 
cos! (Snena  ruido.)  Eh!   Quiéu  disputa?  Ah!  (Mirando   &  la 

izquierda.)  El  soñor  Símou  y  su  hija.  La  señorita  Isabel, 
de  quien  está  enamorado  ese  avestruz.  Siempre  tap  tie- 
sa, tan  indigesta!  Pero  no  óomprende  ese  necio  que  yo 
valgo  mucho  más?  Me  voy.  ¡No  quiero  verla!  (váse.) 

ESCENA  Vn. 

SniON,   ISABEL. 


Simón.     Repilo  que  es  escandaloso  y  que  no  lo  tolero. 


-  16  - 

Otros,  Aquí  he  de  sentarme. 

Otros.  Correrse  hacia  atrás. 

Fuera,  fuera.  Quita,  quila. 
Otras.  A  otro  lado. 

Otros.  No  señor. 

Ó  te  marchase  te  rompo 

de  un  trancazo  e]  esternón. 

(Vao  á  darse  de  silletaios.) 

Simón.  Orden,  orden,  vive  Cristo. 

Coro.  Yo  mi  sitio  he  de  ocupar. 

Simón.  El  que  chille  ó  alborote 

una  multa  ha  de  pagar. 
Coro.  ,    Lo  mejor  es  aguantarse, 

&  su  sitio  y  á  callar, 

pues  tratándose  de  multas 

lo  primero  es  no  pagar. 

(Se  colocan  permaneciendo  de  pie.) 

Simón.  Cuando  dé  tres  palmadas 

(Rápidamente.)  SeutarSO  asL 

Lo  entendéis?  En  ud  tiempo. 
Miradme  á  mí. 
Todos.  Cuando  dé  tres  palmadas 

sentarse  así. 
Tan  extraño  capricho 
no  comprendí. 
Simón.  Estáis  todos? 

Coro.  Estamos. 

Simón.  Una,  dos,  tres! 

(Á  la  tercera  palmada  todos  te  sientan.  El  Guarda  pr'.mero  eme 
al  suelo.) 

(Pues  ninguno  dio  muestras 

de  lo  que  yo  sé.)  (Ruido  fuera.) 
J lanilla.  (Ac9re4&d06|  al  foro.) 

Sileucio,  muchachos, 
y  al  punto  venid, 
que  el  barón  del  Molino  de  Viento 
se  acerca  hacia  aquí. 


Todos.     (Levantándose.)  Es  el' BaroD. 

Simón.  Es  el  Barón. 

Todos.  Naestro  noble  y  querido  señor. 

ESCEN^  X. 

DICHOS,   el   BARÓN.' 


Barón. 

Saludo  á  todos.                j 

Todos. 

Sed  )^u.¥ezü()p. 

Barón. 

Y  á  las  mucli^cbas 

con  doble  amor. 

Aldeanas. 

Sois  muy  galante,— sois  muy  cumplido 

,(Pero  tan  feo--rflue  es  un  horror.) 

Barón. 

Cual  tlexiQa  maripo^ 

yo  vuelo  sin  cesar, 

del  pueblo  á  mi  palacio 

y  de  este  i  mi  lugar. 

Alegre  es  mi  carácter, 

nñ  pecho  un  polvorín 

y  adoro  á  mis  vasallas 

desde  chi()uirritin. 

En  viendo  un  talle 

y  un  pie  bonito, 

se  altera  todo 

mi  cuerpecito. 

Que  aun  cuando  tengo 

sesenta  y  dos. 

ay!  exclamo  mirando  unos  ojos: 

¡benditos  de  Dios! 

u. 

Si  soy  un  calavera 
preciso  es  confesar, 
que  es  vicio  de  familia 
que  supe  conservar. 


2 
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Coro. 


Mi  abuelo  fué  un  demonio, 

mi  padre  fué  un  pillin, 

y  yo  muy  zalamero 

desde  chiqulrritin. 

Cualquier  boquita 

de  fresca  grana 

mi  cuerpo  alegra 

por  la  mañana. 

Y  si  hay  oyitos 

en  mi  emoción, 
¡ay!  exclamo  con  dulce  embeleso, 

qué  ricos  que  son. 
Un  serafín— es  el  Barón 
y  un  polvorín — su  corazón. 
Ay  qué  galán! — ^Ay  qué  pillin, 
para  el  amor — chiquirritin. 


Barón. 
Simón. 

Barón. 

Amb. 

Todos. 

Barón. 

Todos 

Barón. 


Amb. 
Simón. 
Amb. 
Barón. 

Simón. 

QUARD.  i 


HABLADO. 

Pero  qué  significan  esta  algazara  y  esta  buUa? 

Soy  yo,  señor  Barón,  quien  ha  reunido  á  todo  el  pueblo 

para  notificarle  vuestro  acuerdo.. 

Bien,  bien:  pues  acaba  pronto,  que  tengo  que  hablarte. 

Una  Silla  para  el  señor  Barón. 

La  mía,  la  mia!  (Todos  U  estrechan  y  le  ofrecen  «as  asientos.) 

Gracias,  gracias. 

Aquí,  aquí. 

Repito  que  no!  Quiero  estar  de  pie.  (ai  retroceder  cm  so. 

bre  un  banco,  j  se  levanta  en  seguida  laasando  na  fuerte  ^t^ 

de  dolor.)  ¡Ayl 

Qué  es  eso? 

(Cielos!) 

Qué  tenéis,  señor  Barón? 

(Sonriendo  con  Tioiencia.)  Nadal  No  OS  nada!  (¡Uf  cómo  me 

duele!) 

(Era  él!) 

."*  (Mirando  al  banco.)  ¿Teudfá  algUU  ClaVO? 
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Simón. 
Barón. 
Simón. 


TOM. 
lUANIL. 

Barón. 

Simón. 

Magd. 

Ame. 

Magd. 

Guarda  i 

Amb. 

Simón. 

Barón. 

Simón. 


Ald.  {.* 

Todos. 

Barón. 


Simón. 

JuAniL. 

Ald.  i* 

Todos. 

Barón. 

Magd. 

Amb. 

Barón. 

Amb. 
Barón. 


(No  es  mal  davo  el  que  yo  le  puse  anoche!) 
Vamos!  Acaba! 

En  seguida!  (Dios  mío!  Es  el  Barón  quien)...  En  segui- 
da! Toda  vez  que  el  señor  Barón  tiene  prisa  os  diré  en 
dos  palabras,  que  debiéndose  celebrar  hoy  mismo  el 
matrimonio  de  la  señorita  Isabel  mi  bija... 
(¡Cielos!) 
(Mirándole.)  Gómo  le  escuece! 

(One  se  halla  cerca  de  Jhanilla  y  oye  la  frase.)  (Canario,  SÍ  lo 

dirá  por  mí!) 

Con  don  Félix  de  Arzugaragueta... 

(Cielos!) 

Qué? 
Nada. 

.•(Á  Ambrofio.)  Qué? 

Nada. 

Apadrinado  per  el  señor  Barón... 

(Á  Simón.)  Qué? 

Del...  Nada...  Del  Molino  de  Viento,  habrá  esta  noche 
gran  fiesta  en  su  palacio,  á  la  cual  todos  estáis  invitados 
sin  diferencia  de  castas  lí  de  gerarquias. 
Viva  el  señor  Barón. 
Viva! 

Basta!  os  suplico  que  vayáis  á  esperar  al  futuro  que  lle- 
gará de  un  momento  áotro.  Yo  tengo  que  hablar  con 
mi  administrador. 
(Qué  me  querrá  ?) 

(Es  preciso  saber  lo  que  hablan.)  (Ocúltase.) 
Viva  el  señor  Barón! 

Viva!  (VAse  el  coro  Uevándcee  lat  sillas.) 

(Á  Riagdaten» )  (Auoche  me  siguierou. 

Eh?)  ' 

(Acercándose.)  Dcciais  algo,  señor  Barón? 

Sí!  Decía  que  no  te  olvides  de  enviarme  esta  tarde  tres 

sacos  de  harina. 

Descuide  usía.  Á  las  ocho  estarán  allá. 

Bueno!  Recuérdalo.  (Vánse  Ma^alena  y  Ambrosio.). 
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ESCENA  XI. 


tlMON,  el  BAEO^I^  Í17ANIUA,  oealu  d<itei»d«  lo»  sftcos. 


Simón. 
Baro5. 


Simón. 
Barón. 

Simón. 
Barón. 
Simón. 
Barón. 

Simón. 
Barón. 

Simón. 
Barón. 


Simón. 
Barón. 


Simón. 
Barón. 

m 

Simón. 


(SI  me  conoció  anoche  soy  hombre  muerto.) 
Dime,  querido  Simón,  la  espacióla  quinta  que  habitas 
no  linda  por  su  espalda  con  los  muros  de  la  graiya  de 
Ambrosio? 
Efectivamente.    * 

Y  esta  noche  pasada,  entre  doce  y  una,  no  sentiste  nin- 
gún ruido  extraño? 

Esta  no...  Entre  doce  y...  Nada,  señor  Barón. 
Nada>h? 
Nada. 

Pues  no  tienes  el  oido  muy  fino,  porque  precisamente 
á  esa  hora  han  disparado  un  liro  contra  el  muro. 
Un  tiro?  Voscreeis  que  fué  un  tiro? 
No  sólo  lo  oreo,  sino  que  hay  en  la  aldea  alguno  que 
quiere  asesinarme. 
(Sopla!)  Á  vos? 

Escucha.  Ayer  noche  me  condujo  un  asunto...  que  do 
viene  al  caso  hacia  al  lado  de...  No  tengo  necesidad  de 
decirte  hacia  qué  ladp.  Volvía  tranquilamente  entre  doce 
y  una,  cuando  cometí  la  fatal  imprudencia  de  detener* 
me  para...  tampoco  tienes  necesidad  de  saber  para  qué 
me  detuve. 
Adelante. 

Me  detuve,  repito,  y  á  los  tres  segundos  sentí  una  de- 
tonación'} un  dolor  agudísimo,  que  me  oblig<(  instantá- 
neamente á  apretar  á  correr  como  un  loco,  llegando  á 
mi  casa  en  un  estado  imposible  de  describ'u*. 
(No  rae  vio.  Aespiro!)  ¿Qué  oigo?  Atentar  contra  la  vida 
del  señor  Barón! 

No  diré  yo  eso  á  punto,  j^o,  porque  reconocido  que  fué 
el...  desastre,  ningún  proyectil  serio  se  descubrió. 
Ah,  vamos!  Fué  pólvora  en  salvas. 
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Barón.  Tampoco,  hijo,  tampoco  fué  en  salvas.  £1  íusil  contenía 
gruesos  granos  de  sal  y  algunos  perdigones. 

Simón.  Perdigones?  (Se  me  fué  la  mano.)  Ya  sé  lo  qué  sería. 
Algún  cazador,  que  no  üallando  otra  cosa  con  que  car- 
gar, aguardaba  un  conejo. 

Barón.    ¿Me  parezco  yo  á  un  conejo  por  ventura? 

Simón.     No  digo  eso. 

Barón.  Luego  convienes  en  que  hay  cazadores  que  rondan  por 
fa  granja? 

Simón.     Yo? 

Barón.  Es  preciso  que  el  eolpable  sea^descubierto.  Lo  quiero! 
Lo  exijo!  Si  ñié  un  atentado  criminal  lo  entregaré  á  la 
justí^fa,  y  si  sato  se  trató*  de'  una  baria  sangriéntay  yo 
mismo  castigaré  su  sMidacia. 

Simón.     Pero  decid,  y  si  sólo  fué  efecto  de  unaicasualidad. 

Barón.    Eh?   -  ' 

Simón.     Quiero  decir,  si  os  tomaron  por  otro. 

Babón.    El  castigo  seria  el  mismo!  Te  lo  juro.  * 

Simón.     (Bonito  •bértíDgeáití'.) 

BAtioN.  Sr  ésta  aveifttin  Uegine  ñ^wáát  ^ím  mldea,  figúrate 
to  qtié  diifáiV;  (tCkMique  <W«a[beil^  han 

saláaál  airon!»y  Oftf!  Sisrfafhónible}     ' 

Simón.     (Dios  mió,  si  llega  á  saber  que  era  mío  el  salero!) 

Barón.    Tú  me  respondes  de  ese  hombre.  •'  ' 

Simón.     Yo? 

Barón.  Quiero  verle  ahorcado  de  un  árbol  con  este  epitaftei 
«Por  haber  querida  poner  i  un  barón  en  sahnuerr.o 

(Váse,  andando  coa  cierto  ^abajo.) 

ESQJBNA  XU. 

.  a&MON. 

Conque  que  yo  reamada  de  yo?  Es  decir,  que  yo  mismo 
me  prend^  á  mi  mismo,  para  que  en  vez  de  ahorcarme 
á  mi,  ahorquen  al  otro  que  soy  yo?  ¡El  tirito  me  va  á 
salir  muy  caro!  ¡Calma!  Tengamos  calma!  Lo  principal 
es  dominarse  y  aparecer  tranquilo.  Voy  á  esperar  á  mi 
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yerno.  DÍBimulo  y  valor.  (v¿se ) 
luANiL.  (Saliendo )  HoIa,  hola!  Gonque  fué  él  quien  disparó  sobre 
el  señor  Barón?  ¿Y  por  qué  causa?  Esto  es  lo  único  que 
me  falta  averiguar.  ¿Quién  grita  por  ahí?  Ab!  Sin  doda 
babrá  llegado  el  novio.  Ninguna  esperanza  le  resta  al 
pobre  Tomasin.  Sin  embargo,  si  yo  quisiera...  ¡No 
ñor!  Que  se  case  con  el  otro.  Asi  la  olvidará! 


ESCENA  XUI. 

DiCUA,   el  BAKOR,   SIMÓN,   F¿LIX',   AMBROSIO. 

Simón.  Por  aquí,  yerno  mió»  por  aqai.  Ven  á  reposar  un  poco 
mientras  llega  la  hora  de  nuarehar  al  palacio  de  tu  ilus- 
tre padrino. 

Barón.  Lo  primero  es  ver  á  la  novia.  Supongo  que  eilarás  im- 
paciente. 

Félix.     Mucbisimo. 

SofON.     No-  lo  está  ella  méiioi.  En  casa  te  aguarda. 

Barón.  Pues  andando.  Ák^inta.  Ambrosia,  encarga  á  todo 
el  mundo  la  mayor  potttuaiidad.  Quiero  que  nadie  falte 
á  la  fiesta.  (Estoy  lleno  de  impaciencia  por  hablar  con 
Magdalena.) 

Ame.       Descuide  us(ft. 

Barón.    Hasta  luego. 

Fbux.     Hasta  luego. 

JuANiL.    Vayan  con  Dios  el  señor  padrino  y  el  novio. 

Barón.    Adiós,  muchaclia.  (váoM.) 

ESCENA  XIV. 


JUANILLA,  T<MIASIM. 


Jdanil.    ¡Caramba!  Qué  le  pasa  á  Tomasin,  que  viene  tan  triste? 

(So  retín.  TomMln  sale  pensativo  sia  ver  á  JaanUla.) 

ToM.       Estoy  decidido!  Que  ella  no  me  quiera,  puede  totenurse; 

pero  que  se  case  con  otro,  nunca!  No  lo  tolero! 
JoANiL.    (Qué  dice?) 
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ToM.  Y  como  no  tengo  ningún  medio  para  impedir  la  boda, 
lo  mejor  es  no  presenciarla.  Ahora  mismo  me  tiro  de 
cabeza  por  el  puente,  y  adiós,  hijo.  Se  acabaron  tus 
desgracias  y  tus  apuros.  Ea!  No  hay  que  pencarlo  más! 

(Echa  á  correr.) 
JUANIL.      Eh!  TomaS'n!  (Se  detiene.) 

ToM .        Quién  me  llama? 
JuANiL.    Conde  tas  tan  de  prisa? 
Ton.        Á  dar  un  paseo. 

JUAIflL.      ¡Ven  acá!  (Le  eo^  y  le  acerca  al  protcenio.) 

ToM.        Déjame.  \ 

JuAiiiL.    ¡Que  te  aguardes!  Tengo  que  hablartel 
ToM.        Habla. 

JuAiiiL.    Con  franqueza!  Por  qué  eres  tan  idiota? 
Ton.        Por  costumbre.  Adiós. 
JuANiL.    Por  qué  quieres. tirarte  por  el  puente? 
Ton.       Yo? 
JuANiL.    TÚ!  Habla. 

Ton.  Por  tres  razones.  La  primera,  porque  quisiera  ser  rico 
y  no  tengo  un  escudo;  la  segunda,  porque  no  espero  te- 
nerlo, y  la  tercera,  porque  aquella  á  quien  adoro  se 
casa  con  otro. 

JuANiL.    Y  quién  te  manda  querer  á  quien  no  te  quiere? 

Ton.  Estoy  decidido.— Ifo  te  canses,  porque  todo  será  inútil. 
— Adiós. 

JuANiL.    Yo  no  quiero  qte  te  mates. 

Ton.       Pues  siento  no  poder  complacerte. 

JuANiL.    Y  no  te  matarás! 

Ton.        Á  que  sí. 

JuANiL.    Me  desafias?— Corriente!  Allá  lo  veremos. 

Ton.       Pues  allá  lo  veremos. 

JuÁRii..    Espera.  Todavía  no  he  terminado. 


MÚSICA. 
Cuando  un  mozo  ama  á  una  moza 
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TOMASIN. 


JUANILLA, 

T0MA8IN. 

JUANILLA. 

TOMAfllN. 
JUA3IIXA. 

T0MA8IK. 
JüANILLA. 
TOMASm. 
JUANILLA. 


ToMAsm. 

JUAMLLA. 


TOMASIN. 


i>.i 


JüAlflLLA. 


y  esta  no  1^  quiere  i  él, 
lo  mejor  es  buicar  otm 
y  Qlvidarse  de  la  infiel. 
Qttsca,  ToniajBln,  busca  y  hallaráB, 
que  mucliachas  de  sobra  en  el  pueblo 

por  tí  penarán.. 
Guando  un  mozo  ama  á  una  moxa 
y  este  mozo  es  e^mo  yo,   . 
olvidarla  no  consigue     ,.^,., 
suaQigidocorazo^...  .  ., 

Déjame  marcliar, 
vrtíiíwft*  morir, 
que  dejar  esta  vida  de  perro» 
oa^  que  seBlir.4 .  ^  .•* 
Matarte?  Es  impqtibleft 
RcfHídiU^á  b^cerlo  eitoy. 
Qué  harás  si  te  hago  rico 
y  á  esa  mi^r  te  doy? 

Yo  jlejuiro.  ;( -.  . 

cumBUr(e.mÁ|mq|ie/iiiy  > 

Oh,  cielos!  Es  posible? 

Sahwi^tei  p^  fí^terwa  ^ 

M4ii4kixpo?D0.fué  nodo? 

E]  modo  yo  lo  sé» 

pero  has  de.  dar  palabra 

de  obedecerme  fiel. 

Haré  lo  que  me  manden.    ,  . 

Bien  poco  esperarás, 

pues  cwitn  miama  noohe   - 

tu  sueño  lograrás»    .: 
Oh  qué  placecÍT-rSi  eeo  «s  werdad 
quiero  vivir.— Quiero  esperar. 
Mas  como  al  fin — ^burles  mi  amor 
te  has  de  acordar-Mle  mi  furor. 
Rico  te  haré,— lo  he  dicho  ya, 
con  Isabel — tecasaais» 
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Vive  feliz, — jh  que  ese  amor 
otra  mujer — no  te  inspiró. 


HABLADO. 

ToM.       Pero  si  esta  noche  se  firman  los  contratos. 

JuANiL  Si  algunos  se  fírma^  ^rán  Jos  tuyos«  .Conque  á  ponerse 
el  vestido  nuevo,  y  en  el  baile  ;qos  veremos. 

ToM.       Pero  es  cierto  que  me  prpmeleíiív..  , 

JuANiL.    Estás  sordo? — Aguárdame  tranguil^» 

Toir.  Ohl  Si  consigues  lo  que  me  ojreces,/té  amaré  eterna- 
mente. (ViM.) 

JoAüiL.    (Antes  quisiera  yo  que  me  amases»  cernícalo.) 


ESCENA  XY. 

DICHOS,   MAGDALENA,   AMBROSIO,  II^EL/feLIX   el   BAROIf,     SIMÓN. 

GUARDA   1.'  CORO  GENERAL. 


MÚSICA. 


•i.   '/ 


Félix.       (Dando  el  braio  á  Is^^d*)  /       ^ 

LaawKMiclR^diianfr'mio^  > 
mi  amor.coii0ta&te 
'  no  (toatruyó. 
Isabel.  Ser  lu^^aóloaasio^: 

que  el  pecho  amMite  » 
no  te  olvida. 

Todos.       (Obsenrudo  4  Im  norio*  f  botlAAdoM'dB  «lies.) 

YedkKi  que  jttniitosi» 
quéamarteladitoif-    > 

Coíno  dos  JMCh6BMi 

hoy  se  anruUarán. 
Mi  angelí  Mi  teaerol 
Ay!  Cuánto  te  adoro! 
Por  tu  tmor  suspiro 
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Magdalena. 


con  ardiente  afán. 

Mi  constante  sueño 
sólo  fuiste  tá. 
(Conocer  de  cerca  quiero 
al  futuro  de  Isabel.) 

Félix,     (viéndola.)    (Ah.  Rosita!) 

Magdalena.  (Ya  no  hay  duda.) 

JuANiLLA.  (Se  han  turbado. 

Lo  TÍ  bien.) 

Magdalena,  (á  FéUx.)  Disimulo. 

Félix.  Nada  temas. 

JuANiLLA .  (Se  conoce . 

Claro  es. 
Sin  embargo,  por  fortuna 
loe  conozco  yo  también.) 
(A  Simón.)  No  olvides  que  al  yUlano 
preciso  es  deiKubrir. 
(Difícil  me  parece 
tal  cosa  para  mí.) 
Vamos  pues — sin  tardar, 
de  aquí  el  palacio — ^muy  cerca  está. 
Á  partir,-H&  marchar, 
poquito  á  poco — se  llegará. 
Y  esta  noche, — se  salta,  se  brinca, 
se  come,  se  bebe,--^  olTida  el  dolor, 
que  en  las  bodas^-el  alma  ee  aleígra, 
y  cuanta  más  bulla, — mejor  que  mejor. 
Y  este  noche,  etc. 
Por  Kfuí, — ^por  allá, 
(Magdalena  mi  dicha  será.) 
Por  aquí,-— por  allá, 
todo  el  cuerpo  bailándome  está. 
Paso  á  paso, — dulcemente, 
sin  apuros,— «in  correr, 
id  andando,  brava  gente, 
que  en  mi  casa— os  quiero  ver. 


Barón. 


Simón. 


Barón. 


Todos. 


Barón. 


Todos. 
Barón. 

Todos. 

Barón. 
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Todos.  Poco  á  poco, — dulcemente, 

sin  apuros, — sin  correr. 
¡Qué  señor— tan  excelente, 
DO  habrá  muchos  como  él!... 

(EI  Coro  M  roUra  un  poco  al  fondo,  formáodOM  en  hilera.  Kl 
Barón  da  la  mano  4  Ma^alena,  y  rompe  la  marcha.  Filix  va 
detrás  con  Isabel,  y  Simón  con  Jaanilla.  Todos  aadaa  muy  des- 
pacio, con  mucho  contoneo;  na  desfile  muy  comiso.— -El  Coro 
los  salada  smi  eatnsiasmo,  aa^itando  los  hombres  los  somhre- 
ros.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  elefante  e&  el  paUcto  del  Barón;  pcMrtai»  al  foro  y  ^laterales, 


ESCENA  PBIMERA. 

JUANIIXAf   MAGDALENA,  IBABEL,  AMBROSIO,  ALDEANOS  y    ALDEANAS. 
(ai  levantarse  el  telón  bailan  todos  los  personajes.) 

MÚSICA 

Coro.       Mucliachos,  contenerse — muchactias,  basta  ya. 
Un  poco  de  descanso — no  puedo  bailar  más. 
Tened  misericordia — ^tenedla  por  piedadj 
que  dos  horas  de  baile — no  es  fácil  soportar. 
Ji'ANiLLA.  Os  cansáis  muy  pronto, 

sois  unos  cobardes. 
Nunca  á  una  muchacha 
-     le  ha  cansado  el  baile., 
Y  si  con  su  novio 
de  pareja  va, 
siempre  se  estaría 
dale  que  le  dá. 


Todos. 


Al^ROSIO. 


Todos. 


JUA.NII.LA. 


-  SO  - 

Dice  bien  Juanilla, 
esa  es  la  verdad, 
siempre  se  estaría 
dale  que  le  dá. 
Ihies  canta  la  jota 
si  el  baile  acabo, 
que  cantas,  Juanilla, 
con  mucho  primor. 
Que  cante  la  jota 
si  el  baile  acabó, 
y  luzca  Juanilla 
su  gracia  y  primor. 
La  jota  me  piden, 
no  me  bago  rogar, 
la  jota  navarra. 
C«orriente!  Allá  ta. 


Todos. 
Juanilla. 


l¿s  la  jota  de  mi  tierra 

la  que  tiene  más  salero, 
pues  cuando  ella  dice  envido 
todo  el  mundo  dice  quiero. 

Porque  pica,  pica 
y  repiquetea 

y  á  quien  le  repica 

pronto  se  marea. 

T  como  un  merengue 
se  derrite  ya 

con  el  tenguerengue 
que  sintiendo  está. 

Porque  pica,  pica,  etc. 

Guando  canto  yo  la  jota 
no  hay  ninguno  que  se  aguante, 
todos  dicen:  niña  mia 
yo  quisiera  ser  tu  amante. 

Porque  pica,  pica,  etc. 
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HABLADO- 

Todos.     BieDl  Bravo! 

AnB.  Y  ahora  vamos  á  visitar  todo  el  palacio.  £1  señor  Ba- 
rón nos  ha  ditho  que  podencos  correrlo  de  arriba  á  ba- 
jo, con  tal  de  que  no  rompamos  ningún  mueble,  (so 

murehaa  poeo  á  poco  ) 

Félix.  (á  itab^i.)  Me  alegro.  Así  podemos  hablar  sin  testigos. 

Isabel.  Dices  bien. 

Félix  .  Vamonos  al  parque? 

Isabel.  Buena  idea.  Allí  estará  papá.  (vánM.) 

JUANIL.      (Á  varias  aldeanas.)  GhicaS,  loS  nOViOS  Se  eSCUrrOU. 

Ald.  i  /  Vamos  á  seguirlos? 

Todas  .    Vamos. 

JuAPciL.    (Dónde  se  habrá  metido  Tomasin?)  (vá9«  por  ouo  lado.) 

ESCENA  II. 

SIMONf  sale  despacio  y  nray  preocqpado. 

¡Bonita  situación!  Gomo  administrador  debo  denunciar 
al  presunto  asesino  de  mi  amo,  y  como  asesino  debo 
imponer  silencio  al  administrador.  Solo  que  si  el  Barón 
manda  colgar  al  administrador  por  qo  haber  denuncia- 
do al  asesino,  siempre  resultará  que  el  asesino  no  po- 
drá impedir  que  ahorquen  al  administrador.  ¿He  de- 
*  nuncio  como  administrador  ó  me  dejo  ahorcar  como 

asesino?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Qué  hacer,  Dios  miol  Qué 
hacer! 

ESCENA  III. 

DICHOS,   EL  BARÓN,   P^LUL,    ISABEL,   l«é§^o  AMBROSIO   y     MAGDALENA. 

ft\RO».    No,  hija  mía;  no  es  tiempo  aún  de  bajar  al  parque.  Yo 

he  dispuesto  que  se  baile  aquí. 
Félix..     Pero  £omo  los  músicos  se  han  bajado  á  k  bodega... 
Barón.    Eh?  Cómo  á  la  bodega?  ¡Simón!  ;Qué  desorden  es  este? 
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Simón.     Lo  ignoro.  Yo  no  sabía...  Estoy  tan  preocupado!... 

Barón.    (Llamando.)  ¡GermaiU 

Amb.        (Saliendo  con  Magdalena.)  Aquí  ostá  el  señor  Baron.  Me 

han  dicho  que  me  buscaba  usía. 
Barón.    Sí.  Aguarda.  (Á  un  criado  que,  sale.)  Germán,  baja  á  la 

bodega  y  tráeme  á  los  músicos  de  las  oi*ejas.  (vam  «i 

criado.) 

Simón.  (Mirando  4  Magdalena.)  (Cada  Ycz  mo  gusta  más  esta  mu- 
chacha. 

Barón.  Á  las  diez  se  quemarán  los  fuegos  en  el  jardín  y  luego 
dispondremos  la  cena. 

Simón.     (Si  no  fuese  Ambrosio  tan  avestruz...) 

Barón.    (Es  necesario  echar  de  aquí  al  marido.)  Ambrosio! 

Ame.       Señor  Baron! 

Barón.  ¿Y  aquellos  sacos  de  harina  que  te  encargué  esta  tarde 
en  el  pueblo? 

Amb.       No  los  han  traido? 

Barón.    Aguardándolos  están  todavía. 

Amb.  Gorro  al  molino,  seqpr  Barón.  Buenas  memorias  les  voy 
á  dar.  Al  punto  vuelvo;  son  doscientos  pasos.  (vAae.) 

Simón.    (Si  yo  aprovechase  esta  ocasión!...)  (se  dirige  hieía  ei  fo. 

ro  para  ver  ai  Ambrosio  se  aleja,  y  Toehre  luego  mirando  aiem- 
pre  hacia  el  foro  hasta  colocarse  cerca  del  Baron,  qne  en  ese 
tiempo  há  ocupado  el  sitio  de  Magdalena.) 

Félix,      (á  Isabel.)  Y  después  de  la  cena  á  firmar  el  contrato. 
Simón,     (ai  Barón.)  Hermosísima! 

BarOM.      (Sorprendido.)  Eh? 

StMON.  (Viendo  al  Baron.)  Dispensad,  soñorl  Estoy  tan  preocu- 
pado! (Se  aleja.) 

Barón,  (á  Magdalena.)  (Lo  de  los  sacos  fué  un  pretexto  para  ale- 
jarle. 

Mago.      Gomo? 

Barón.    Silencio  ) 

sABBL.  Se  han  marchado  á  visitar  el  palacio  cuando  debíamos 
estar  bailando. 

Barón.    Tienes  razón.  Es  preciso  llamarlos.  Que  vengan  todos 

en  seguida.  (Acercándose  &  Isabel.) 
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SiMON.     Si  señorl...  (La  voy  á  Invitar.)  (Sab«  ai  foro.) 

Barón.    Esos  •simploB  f^tar^  registráüdolo  todo^  (se  acerca  á  Masr- 

dalena.) 

SiMON.     (Bajando  camo  intes^ .|QuÍ9iera  abrir  ooD.  VOS  el  baile!  (ai 

Bvon.).       ,  ,  , 
Barón,     (mís  sorprendido  )  GoDioigo? 

Simón.     No!  dispensad!  (Caracoles.).  (Se  akja.) 

Barón.    (Á  Ma^aiena.)  Mientras  bailan  aquí  baja  tú  al  parque. 

(Ruido  dentro.) 

Feluc.  (Acercándose  al  foro.)  Já,  já,  jál  Mirad,  mirad  á  los  músi- 
cos! No  pueden  dar  un  paso. 

ISABBL.     (Á  Maf^alena.)  Es  Verdad.  (Lob  tres  saleíi  un  momento.) 

Germán.  Señor  Barón,  los  músicos  han  bebido  más  de  lo  conve- 
niente y... 

Barón.    Y  están  alegres? 

Germán.  Demasiado. 

Simón.     Pues  sin  orquesta  es  imposible  bailar. 

Barón.  (Y  Ambrosio  que  va  á  volver!  Si  no  aprovecho  los  mi- 
nutos!...) Simón!  Que  empiecen  los  fuegos  en  el  jardin; 

preven  á  todo  el  mundo.  (Mientras  el  Barón  se  diiige  al  fo- 
^  ro  sale  Magdalena.) 

Magd.      Já,  já,já!  ¡Pobres  ihúsicos! 

Simón,  (oue  también  ha  snbido  al  foro.)  (Solos!  Voy  á  darla  un 
abrazo!) 

Barón.  (Solos!  Este  es  el  momento.)  (simón  y  el  Barón,  creyéndo- 
se solos  con  Magdalena,  bajan  &  un  tiempo,  se  acercan  y,  se  dan 
un  abraso.) 

Los  DOS.  ¡Ángel  mió! 

Barón.    Eh? 

Simón.     (Canario!  Siempre  me  lo  tropiezo!) 

Barón.    Pero,  qué  te  pasa? 

Simón.     Estoy  muy  preocupado!  Muy  preocupado.  (vA$e.) 

¡ESCENA  IV. 

BABOR,  MAGDiaENA,  \utgo  FÉLIX. 

Babón.    Cuando  empiecen  los  fuegos,  te  aguardo  en  la  gruta  de 

3 
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los  pichODes. 
Magd.      Oh  señor  Barón! 
Barón.    No  te  hagas  ]a  desdeñosa. — ^Ya  sabes  qne  te  amo,  bri- 

boDzuelal 
Maod.      Considerad,  señor  Barpn,  que  yo... 
Barón.    Tendrás  joyas,  ricos  trajes,  cuanto  desees. 
Magd.      Sois  muy  amable,  señor  Barón. 
Barón.    Magdalena!  (cogUndeía  «na  muio.) 
Magd.      Soltad,  soltad. 
Barón.    Cuánto  te  adoro!  (U  besa.) 
Félix.     (SaUendo.)  Que  aprovecher 
Magd.      Ah! 

Félix.     Vuelvo,  señor  Barón. 
Barón.    Bien,  bien. — (Maldito  seas!)  Voy  á  ver  los  fuegos. — 

Pronto  van  á  empezar. 
Félix.     Sí. — ^Ya  están  tirando  aquí  los  cohetes. 


ESCENA  V. 

MAGDALBNA,  FÉUX. 

Magd.      Já,  já,  já!  ^ 

Félix.     ¡Gracias  á  Dios  que  podemos  hablar! 

Magd.  Conque  tú  también  por  lo  que  veo  has  abandonado  el 
arte? 

Félix.  Ya  hace  tiempo!  Ahora  me  llamo  Félix;  soy  ahijado  del 
Barón,  y  en  breve  me  casaré  con  Isabel,  que  es  muy 
rica. — ^Pero  y  tú? — ¡Rosita!  Mi  aplaudida  pareja!  La 
bailarina  más  remonona  del  universo. 

Magd.      Silencio!  No  hables  tan  alto! 

Félix.     Se  ignoran  por  aquí  tus  triunfos  escénicos? 

Magd.  Sólo  mi  marido  los  conoce,  pero  exigió  al  darme  su 
roano  que  guardaríamos  sobre  esto  un  profundo  se- 
creto. 

Félix  .     Por  qué  razón? 

Magd.  Porque  si  en  la  aldea  supieran  que  yo  había  pertene- 
cido á  una  compañía  de  baile,  se  burlarían  de  Ambro- 
sio, y  á  mí  me  despreciarían  todos . 
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Félix.  Ahora  lo  comprendo. — ^Pero  por  qué  demonio  fuiste  á 
casarte  con  el  cernícalo  de  Ambrosio? 

Magd.      Por  eso.  Pero  qué  ha  sido  de  tí  en  tanto  tiempo? 

Félix.     La  fortuna  me  sonríe. — ^Ya  no  me  Hamo  el  maestro  Ba 
timan,  ni  bailo  en  ningún  teatro^  Ahora  soy  todo  u 
caballero,  gracias  á  la  amistad  del  Barón  que  me  pro- 
*tege. 

Magd.      ¥  por  qué  te  protege? 

Félix.  Porque  me  cree  hermano  del  hijo  de  un  antiguo  amigo 
que  fué  su  compañero  de  armas. — ^Yo  supe  aducir  prue* 
bas  conmoTer  su  corazón,  y  apoderarme  de  su  volun- 
tad en  tales  términos,  que  hasta  me  ha  proporcionado 
el  ventajoso  matrimonio  que^  hoy  debo  celebrar.  Por 
supuesto  el  Barqn  ignora  que  yo  be  sido  bailarín. 

Magd.      En  plata.  Que  has  enguado  á  ese  vejete. 

Félix.  Pero  con  la  mejor  bueiMi  fe  del  mundo,  y  sin  perjuicio 
de  tercero  .^-Pero  dime,  Rosita,  eres  dichosa? 

Magd.      Cómo  he  de  ser  dichosa  con  un  tirano? 

Félix.  Te  acuerdas  de  aqoal  baile  donde  causábamos  tanto  fu- 
ror? 

Magd.      En  Simbad  el  marino. 

Félix.  Qué  guapo  estaba  yo  de  toneiele!  Oh!  Y  tá  también  es- 
tabas hechicera! 

Magd.      No  me  lo  recuerdes!  Se  me  bailan  las  piernas. 

Félix.  De  modo  que  aquella  Rosita  viva*,  alegre,  maliciosa, 
que  á  tantos  trastornó  el  juicio... 

Magd.      Murió,  Batimán,  murió  para  siempre! 


MÚSICA. . 

Gomo  una  cualquiera 
toda  la  semana 
soy  la  molinera 
por  tarde  y  mañana. 
Y  aunque  llegue  un  dta 
de  jolgorio  aquí. 
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ya  no  hay  alegf  f  a 

nunca  pura  mf . 

Esas  zafias  no  saben  bailar, 

y  cuando  las  veo,  no  sé  qaé  me  dá. 

(BaiUado  pétadftmetttd.) 

Lan,  lan,  lan, 
larán,  lan,  lan. 

Qné  diferencia 
del  baile  aquel, 
donde  mil  triunfos 

atesoré. 
Qué  polka  aquella! 
¡Tierna  ilusión 
que  así  conmueve 

mi  corazón.  (Poika.) 

Ay,  déjame  que  recuerde 

la  ventura  que  perdí. 

Fué  una  dicha  pasajera 

que  no  vuelve  para  mí. 

Loe  aplki^s  resonaban, 

y  mi  orgullo  de  mujer  ' 

muchas  Teces  al  oírlos 

satisfecho  llegué  á  ver. 

(Bailando  ana  polka.) 

lan,  lan,  larán^  lan. 

Félix  y  Magdalena.  Feliz  recuerdo, 

dichosa  edad. 
Aquellas  noches 
no  volverán. 
Preciosa  danza 
que  me  elevó 
á  la  más  alta 
reputación. 

JUANILLA.     (Asomando  la  cabeía  por  las  cortinas.) 
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Feliz  recuerdo 
de  aquella  edad, 
que  cuidadosa 
sabré  guardar. 
Si  tal  secreto 
nadie  explotó, 
tal  T6Z  ahora 
lo  explote  yo,    : 

> 

Magdalena.    Si  en  la  polka  rail  triunfoa  lograba* 
el  wals  cada  noche  lee  entusiasmaba, 
y  ligera  cual  pájaro  audaz, 
asíy  de  este  modo  bailaba  mi  wals. 

(Bailando  coa  FéUz..) 

Félix,  Magdalena.  Lan,  lan,  larán,  lan, 

lan,  lan,  lari&«  ton. 

ESCENA  VI. 


DICHOS   y  JUANILLA. 

JuAim..    Bravo,  bravo!  Muy  bien! 

MaGD.       Ah!  (ViM  corriendo.) 

Félix.       Demonio!...  (Va  á  marehane.) 

JuARiL.  Eh!  Poíso  i  poco!  QuieieclM  Nosotros  tenemos  que 
hablar. 

Félix.     (Cielos!  Si  me  habré  Vendido?  (Haciendo  una  pin&eu.)    * 

JoAiia.    Conque  engañamos  miserablemente  al  Earon? 

Félix.     (No  lo  4El)e?  Me  vendí!)  Cómol  vos  suponéis? 

JuAifiL.  ifo  no  supongo  nada!  vos  mismo  lo  habéis  confesado 
aquí. 

Félix.  (Me  escuchó.)  Queréis  perderme?  (fuereis  comprome- 
ter mi  reputación? 

JoANiL.    Como  hagáis  la  qoa.yo  os  ctdeoe  no  diré  una  palabra. 

Félix.  Qué  he  de  hacer?  Un^zuibacó?  Un  desplante?  Un  pa- 
deburefalíl...   . 

JoAHiL.    No!  No  se  trata  de  bailes.  Loque  quilaro  es  más  sencillo. 


—  38  — 

Félix.     Hablad. 
Ju\NiL.    Que  os  oóiiltels  en  aqiiel  cuarto  y  bo  salgáis  suceda  lo 

que  suceda  hasta  que  yo  os  llame. 
Félix.     Con  qué  objeto? 
JuANiL.    El  objeto  yo  me  lo  sé. 
Fbux.     Vaya  un  capricho! 
JuANiL.    No  queréis?  Corriente!  Voy  á  decir  al  Baren  que  os  i  la-; 

mais  Batimán^  y  que  os  habéis  ocupado  en...  (HMíead* 

piruetM.) 

Félix.  No!  Desterremos  la  coreografía.  Me  ocultaré. 

JuiíNiL.  De  ese  modo  os  juro  guardar  el  secreto. 

Félix.  Dónde? 

JuANiL.  Allí,  en  la  biblioteca.  Pasad  el  tienpo  con  los  libros. 

Félix  Pero  á  vos  qué  os  importa  la... 

JuAinL.  Dudáis? 

Félix.  No  dudo!  Adiós.  (Maldito  si  comprendo!...  En  fin,  la 
daremos  gusto.)  Que  no  tardéis. 

JUANIL.     Perded  cuidado.   (Váse  FéUx  por  ta  secruBda   f«erU  dere- 
cha.) 


ESCENA  VIL 

JUANILLA. 

¡Simbad  el  marinol  ¡Noae  me  olvidará! 

MÚSICA. 

El  tiro  del  uno  servirme  podrá. 
Y  «I  fln  mis  secretos  su  fruto  darán. 
Rosita  ya  es  mía,  y  el  otro  también. 
Cantemos  victoria,  pues  supe  vencer. 

Yo  te  fio,  dueño  mió, 
que  to  vida  guardarás,' 
y  la  dicha  que  yo  ansio 
sólo  tú  la  encontrarás. 
Al  casarte  con  la  ingrata 
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que  tus  penas  despreció 
el  dolor  que  me  maltrata 
ocultarle  sabré  yo. 

Vive  dichoso,  vive  cou  ella 

aunque  maldiga  mi  mala  estrella.  • 

P»r  qué,  Dios  mío,  mi  amor  no  ye? 

Por  qué  lo  adoro?  Yo  no  lo  sé. 

ESCENA  Vm, 

.DUaU  yTOMASIN. 

ToM.       Ah!  Eres  tú?  Te  buscaba. 

JOAifiL.    Hace  dos  horas  que  te  busco  yo. 

ToM.       Para  qué? 

JuAifiL.    Para  cumplirte  mi  promesa. 

T(m.  •     Solo  por  ella  vito. 

JuAifiL.    Te  advierto  que  tiky  que  afrontar  algunos  peligros. 

ToM.        Qué  importa. 

JuAiiiL.    T  que  tienes  que  hacer  todo  cuanto  yo  mande. 

Ton.       Lo  haré. 

JuAifiL.    Sin  meterte  en  averiguaciones. 

ToM.       Corriente. 

JuANiL.  Figúrate  que  soy  una  bruja  y  que  con  mi  varita  de  vir- 
tudes lo  consigo  todo. 

ToM.       Juro  que  diré  y  haré  cuanto  quieras. 

JuANu.  Pues  bien:  ^cuando  suban  aquí  todos  debes  abrazar  á 
Magdalena  y  decirle:  ¿te  acuerdas  de  Simbad  el  Ma- 
rino? 

Ton.       Corriente. 

AiAifiL.  En  seguida  pides  al  señor  Simón  la  mano  de  su  hija,  y 
le  dices  esto:  acordaos  de  la  sal. 

ToM.       Bueno. 

JuAifiL.  Y  al  Barón  le  dirás  que  no  puede  sentarse  desde  ano- 
che. 

ToM.       Conforme. 

JuANiL.    De  ese  modo  Isabel  será  tu  esposa. 
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TOM.  Lo  haré.  (Suena  ruido.) 

JuANiL.    Qué  es  eso? 

Tox.       Que  está  cajfendo  un  chapárroo  y  la  gente  corre  por  el 

jardín. 
JuANiL.    Ven  por  aquí. 

Ton.  Andando.  (Se  oealtan  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

AMBROSIO»  SniON,  ISABEL,  el  BARÓN. 

Amb.       Adentro,  adentro! 

Simón.     Es  un  diluvio!  .  , 

Barón.    Si  no  andamos  listos,  nos  ponemos  como  una  sopa.  Por- 

fortuna  echamos  á  correr... 

« 

Isabel.    Pero  dónde  se  habrá  metido  Félix! 

Barón.      Estoy  molido!  (So  sienta  y  da  na  ^rito,  leyantáadoeo  en   se- 
guida.) }AyI  0 

Todos,  (jué  es  eso?  \ 

Barón.  Nada!  No  es  nada!  Una  reflexión  ({ue  me  hacía. 

Simón.  (Ya  sé  yo  lo  que  reflexiona.) 

Barón,  (á  símon.)  Has  descubierto  algo? 

Simón.  En  vano  he  logrado  inquirir... 

Barón.  No  olvides  que  me  respondes  con  tu  pescuezo. 

Simón.  Hay  cosas  que  no  se  olvidan  nunca. 

ESCENA  X. 


DICHOS,   JUANILLA,   TOMASIN. 


( 


IS. 


JuANiL.  Estás  enterado? 

ToM.  No  temas. 

JüANiL.  Primero  el  abrazo  á  Magdalena.  Tendrás  valor? 

ToM.  Ahora  lo  veremos. 

JuANiL.  Pues  afelio. 

ToM.  (Valiente  tunda  me  van  á  dar.) 

Barón.  Vaya,  á  cenar,  señores! 
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Sí,  si!  Á  cenajT  y  vivan  las  auic)iachas  bonitas!  (sq  »e«r. 

ca  á  Mamalona  y  la  abraza.) 

¡Insolente! 

Qué  es  eso? 

Por  qué  abrazas  á  mi  mujer? 

Porque  me  da  ]a  gana. 

Si?  Pues  toma!  (V^  a  darle  un  cachete.) 
Daca!  (Le  da  una  bofeUda.) 

Ah! 

MU  pares  de  demonios! 

Rosita,  te  acuerdas  de  Slmbad  el  IMls^rino? 

(Qaedando  saspenso.)  (Qué  dice?) 

(Lo  sabe!) 

(Á  Tomasin.)  Cállate! 

Desvergüenza  tal  en  mis  barbas!  (Á  Ambr<)fto.)  Pero  qué 

haces  que  no  vengas  la  injuria? 

Bah!  Son  cosas  de  chicos,  señor  Barón! 

No,  no!  son  cosas  de  grandes!  Á  ver,  Simón,  arrou  de 

mi  casa  á  ese  mastuerzo. 

(Galla!  Ya  no  quiere  pegarme!) 

Ya  estás  tomando  la  puerta.  Atrevido! 

Tunante! 

piíiof        "  '""': 

Ya  me  marcho.  Pero  antes  tengo  que  hablar  con  el  s^- 

ñor  Simón.  (Aliora  si  que  me  emplumjañ.) 

Pues  habla  y  vete. 

Señor  Simón,  *hace  mucho  tJyenipp  que  estoy  enamora-r 

do  de  vuestra  hija. 

Eh? 

Tú? 

Y  aprovecho  esta  ocasión  para  pediros  su  mai 

Mi  manp?  Já,  já,  jáj  ¿]^^^ 

Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 

Te  quieres  burlar  de  nosotros? 

(A  Simón.)  ¡Acordaos  de  la  sal! 

(GielOSrMevióJWOiK^a  estático,  ^  oiovimiento  y  Heno  de 
asombro  en  actitud  cómico.) 


^ 
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Baron.  En  qué  pienflas?  Por  qué  do  castigas  su  aTÜantez? 

ToM.  Conque  señor  Simón,  me  aceptáis  por  marido? 

Barón.  Responded  á  ese  miserable! 

IsABBL.  Respondedlel 

SiMO!f.  Yo...  no...  la...  (Me  va  á  descubrir  sí  me  niego.) 

Tox.  (También  vacila!) 

SiMOif.  El  hecho  es  que...  No,  no!  La  cosa  merece  pensarse. 

T<Mi.  (Dios  mió!) 

Barón.  Qué  dice? 

Isabel.  Papá! 

Ton.  Me  aceptáis,  señor  Simón? 

SiMoif.  Veremos,  veremos. 

Barón.  Qué  es  eso  de  veremos?  Pues  y  mi  fijado?  Y  Félix?  Yo 
no  tolero  tal  escándalo.  Germán!  Yo  mismo  haré  que  ie 
calienten  las  costillas. 

ToM.  (ai  Barón.)  Pero  auu  así  me  podré  sentar,  lo  que  vos  no 
podéis  desde  anoche. 

Barón.  (Ufí  Si  habla  me  pierde!)  (Queda  eomo  Antea  Simoo.) 

ISABBL.  Aquí  tenéis  á  Germán.  Le  dan  de  palos? 

Barón.  No! 

Todos.  Cómo! 

Barón,  (á  Tomasin  c6a  earite.)  Aguarda  en  aquel  aposento.  Már- 
chate, Germán! 

Isabel.  Pero... 

Barón.  Y  tú  también. 

Isabel.  Padrino! 

Barón.  Marcharse  todos!  Simón! — quédate.— ¿Qué  hacéis? 

Abib.  (á  Tomaaia  al  paaar.)  Espérame  aquí. 

Magd.  (id.)  Tenemos  que  hablar. 

SiHON.  (id.)  Vuelve  luego. 

Barón,  (u.)  No  te  alejes. 

ToM.  (Á  JoaaUía.)  Todos  quieren  hablarme!  No  entiendo  una 
palabra. 

Juanil.  Ni  hace  falta. 

Ton.  Qué  significa  esto? 

JuANiL.  Esto  es  mi  varita  de  virtudes.  (Váae.) 

ToM.  Estoy  asombrado!  (Váa«  por  el  primar  euarto  daraeba.) 
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ESCENA  XI. 

BAEOIf,  SDIOll. 

Barón.    Ese  hombre  sabe  la  historia  de -anoche. 

Simón.     (Y  tanto  como  la  sabe.) 

Barón.  Tal  vez  sepa  también  el  nombre  del  atroTído  que  dispa- 
ró sobre  mi. 

Simón.     (Ya  le  creo  que  lo  sabe.) 

Barón.    Voy  á  interrogarle  con  maña... 

S«ON.  (Todo  va  á  descubrirse!)  Perdonad!  Yo  creo  que  no  de- 
béis meiclaros  en  el  asunto  de  una  manera  directa. 

Barón.    Por  qué? 

Simón.     Porque  un  barón  no  debe  descender  á  cierto  terreno. 

Barón.    Ya  lo  has  oído!  Ese  jóveí  ama  á  tu  hija. 

Simón.     Lo  cual  es  muy  naturall 

Barón.    Si  no  alcanza  su  ihano  descubrirá  fecretos  que  me  im- 

^  porta  guardar. 

Simón.     Qué  secretost 

Barón.    No  oyes  que  me  importa  guardarlos? 

Simón.     Ahí  Es  cierto! 
ARON.    Qué  hacemos 

Simón.  (También  importa  que  no  diga  los  míos.)  Señor  Barón, 
mi  hija,  mi  yerno,  mi  familia  entera  se  sacrificará  si  es 
preciso  antes  que  yeros  comprometido. 

Barón.  Es  decir,  que  estás  dispuesto  á  casar  á  tu  hija  con  To- 
masin? 

Simón.     Por  complaceros. 

Barón.  Yo  en  cambio  dotaré  á  ése  muchacho.  Puedes  ofrecerle 
una  fortuna.  Habla  con  él,  y  averigua  el  noihbre  del 
que  anoche  atentó  contra  mi  vida.  Para  ese  infame  no 
habrá  piedad. 

SiMem .     Aún  os  dura  el  despecho? 

Barón.  Bi  despecho,  y  un  escozor  horrible  qtté  aumenta  mi 
fiíror! 

Simón.    (Muerto  soy.) 
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Barón.  Dentro  de  poco,  volveré  á  saber  el  resultado  de  tu  en- 
trevista, (ai  mai<h«rse  anda  de  priaa,  pero  se  acaerda  de  que 
le  duele,  y  acorta  el  paso.) 

ESCENA  XII.; 

.    t 
f 

SDfON,  luigo  TOMAStN. 

Simón.  Aprovechemos  los  instantes.  (Abriendo  u  poeru  derociia.) 
Acércate,  hijo  mió,  a<^rf2ate,    .   . 

ToM.        (Me  llama  su  hijo!)    .. 

Si|ioN.  (Acpí  no  h&Y  gue  andarse  por  las  ramas.)  Hableinos 
francanme^te. 

ToM.       Os  escucho. 

Simón.   .  C^mp  ipe  deflcubriste^oche,  vamos  i  ver. 

ToM.       Yo?' 

Simón.     No  divaguemos.  Todo  piaefle,  arreglarse. 

ToM.       Sí.,  sí!  Ywo»  al  gJTmo. 

Simón.  Eso  es!  Á  la  sal,  hijo,  á  la  sal.-^T6  estartas  oculto  ttí 
vez,  no  es  cierto? 

ToM.       Oculto?    .  ^ 

Simón.  Pero  tate!  (Sería  quizá  el  mismo  4  quien  yo  rondabt!) 
Responde:  ñiiste  tú  el  duende  que  esUa  nqches  daba 
vueltas  jior  l?i  granja,,  ,j  df^f^rjo^^ijiii^.logombres? 

ToM.  Y  porqué  be  de  ocultado?  si.yKiai^f,  Laanoches  ente- 
ras me  he  pasado  comp  alma  ejx  pena  .«guardando  la 
oeasipn  de  poder  hat)lar  ^n  vuestra  hija. 

SiHON.     Pues  de  buena  te  has  librado,  /coa  misterio.)  j 

ToM.      .Cómo? 

Smpif .     (n»io.),  U)  de.anoche  era  para  ti. 

ToM.       Lo  de  anoche?  i 

Simón.     Dos  libras  bie^  cumplidas, 

ToM.       Dos  libras,  de  qué? 

SiMON.  Hombre!  Vaya  una  pr6py2.tal  Deliartícuia  e(m;que  «gn* 
viíalptro.  '   ,  ...,     .  1. 

ToM.       fiíel...  {Qtoá  querrá  decir?) 

Simón.     Ya  presenciaste  la  ocurrencia.— H^ .  aqoi  mít  proposi- 
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dones.  Te  concederé  la  mano  de  mi  hija,  si  juras  no 
descubrir  jamás  al  autor  del  crimen. 
(Zapel  Un  crimen!) 
Lo  juras? 

(Si  pudiera  indagar  con  mafia...)  Eso,  señor  Simón,  es 
muy  grave. 

Qué  oigo?  Dudaal?  Tendrías  valor  de  denunciarme! 
(Tatel) 

Ignoras  que  el  Barón  está  descidido  á  ahorcanñe? 
Canario! 
Asi  como  suena* 
(Qué  habrá  hecho  este  hombre?) 
Reflexiona  que  el  asunto  es  grftvisimo.     "  '*' 
(Oh  qué  idea!)  Bueno!  Pulsé  prometo  'AíliS^^  como  me 
digáis  el  móvil  que  os  impulsó  á  cometer  ese  delito. 
£1  más  noble  y  santo!  Ño  te  he  dicho  ya  que  sólo  tú 
debías  haber  sido  la  victima? 
Yo? 

Estaba  completamente  decidido. 
Pero  por  qué? 

¡Porque  la  justicia  de  un  padre  es  sagrada!  |Yo  aceché 
frente  á  la  quinta,  y  viendo  al  seductor  cerca  de  la  ta- 
pia, y  preparado  á  escalarla...  hice  fuego! 
Al  seductor?  De  quién? 
De  mi  hija.  \ 

(Cielos!) 

Conque  si  en  vez  de  ser  et  otro  hubieras  -sido  tú,  nos 
lucimos. 

(Qué  oigo?  ¡Han  seducido  á  Isabel!)  Y  decid,  decid,  se- 
ñor Simón:  la  escopeta  estaba  cargada? 
Dos  libras  nada  menos. 

(Dos  libras  de  pólvora!  <2ué  barbaridad!)  Luego  ¡enton- 
ces, el  tiro... 
Dio...  en  el  blanco. 
Y  las  consecuencias  serían  funestas. 
Funestísimas!'  ^ 

(Dios  mió!  Isabel  seducida!  Su  padre  un  asesino!) 
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de  Simbad,  celoso,  queria  sumergirme!  Yo  luchaba  fre- 
nética; y  en  vano  aumentaba  mis  esfuerzos.  De  pronto 
Simbad  retrocede,  yo  doy  una  vuelta  enloquecedora,  y 
hundo  mi  puñal  en  sus  entrañas. 

Tox.       (San  Francisco  bendito,  qué  acabo  de  descubrir!...) 

M AGD.     Qué  momento  tan  sublime! 

ToM.  Conque  vos...  vos  también...  (Estoy  rodeado  de  ase- 
sinos.) 

Magd.  á  nadie  digas  una  palabra.  Ambrosio  no  quiere  que  se 
sepa. 

ToM.       Naturalmente.    '         ^ 

Magd.  Silencio  y  discreción!  En  cambio  yo  influiré  para  que 
te  cases  con  Isabel,  (váse.) 

ESCENA  XIV. 


TOMASIK,  luego  ISABEL  y  SIHOIf. 

ToM.  Jesucristo!  Soy  cómplice  de  todos  los  criminales!  Jua- 
nilla  me  ha  perdido. 

Isabel.  ¡Eso  es  una  calumnia!  ¿Quién  se  atreverá  á  probarlo? 

Simón.  Aquí  lo  tienes.  Este  es  quien  lo  asegura. 

Isabel.  Y  habéis  creido  las  injurias  de  un  ser  tan  despreciable? 

Simón.  El  nombre  del  seductor;  dilo  y  confúndelo. 

ToM.  De  qué  seductor? 

Simón.  Del  que  rondaba  la  quinta. 

ToM.  Pero  si  yo  nb  le  conozco. 

Isabel.  Eh? 

Simón.  Cómo  que  no?  Pues  no  acabas  de  asegurarme  que  le  ha- 
bías dado  muerte? 

ToM.  Yo?  Qué  atrocidad! 

Simón.  ¡Si  estaremos  locos! 

ToM.  Quien  disparó  contra  él  á  quemaropa  fuisteis  vos. 

Simón.  (Tapándolo  la  boca.)  ¡Calla,  maldito! 

ToM.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  no  me  caso  con  vuestra  hija. 

Simón.  Advierte  que  el  señor  Barón  lo  exige.  # 

Isabel.  Ah!  Lo  p\ige  pI  Harón?  Pues  ten  entendido  que  antes 
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de  dar  mi  mano  á  otro  que  no  sea  Félix  me   dejaré 

matar. 
ToM.       {Cómo  le  adora!) 
Simón.     Y  qoé  hago?  Qué  le  digo?  Gomó  salir  de  eate  atolladero? 

ESCENA  XV. 

tolCIOS,   el   BAROM. 

IZARON.  Hola,  hola!  Estala  conferenciando?  Eso  quiere  decir  que 
todo  está  arreglado.  Magnifico!  £h!  Muchachos!  Aqui 
todo  el  mundo! 

ToM.        Poco  á  poco. 

Isabel.     Aguardad.  Es  preciso  buscar  á  Félix.  Que  lo  sepa  todo 

Barón.     De  Félix  yo  me  encargo.  Ahora  lo  veréis. 

Sillo?!.     (Bonito  enredo!) 

ESCENA   XVI. 

DICHOS,  todos  lOK  perMo^eSf  meaos  FÉLIX. 

4uAiiiL.    Aquí  estamos  todos. 

Ton.        Ven  acá,  infame!  Me  has  engañado.  Te  has  burlado 

de  mí. 
JüANiL.    Qué  estás  diciendo? 

Ton.        Ya  no  quiero  callar!  Ahora  mismo  cantaré  de  plano. 
JuA^iiL.    Qué? 

Simón.     (Va  á  denunciarme.) 
Barón,     (á  sinoa.)  Averiguaste  el  nombre  dei  asesino? 
Simón.     (Ah,  qué  idea!)  Sí  tal:  lo  he  descubierto/ y  Tomasin  no 

puede  casarse  con  mi  hija. 
Barón.     Por  qué? 
Simón.     Porque  ese  fué  quien  anoche  disparó  sobre  vos.  No  me 

descubráis! 
Barón.    Ese?  Muchachos!  Apoderaos  de  Tomasin. 
ToM.       De  mi?  Por. qué? 
Barón.    Se  asegura  que  anoche  disparasteis  un  tiro  contra  un 

noble  y  elevado  personaje. 


-  80  -^ 

ToM.       Es  faMo. 

Barón.     Niegas? 

ToM.        Eso  es  una  calumnia. 

Barón.    Gooqci^  a)  aseAlno?' 

ToM.        Le  conozco. 

Simón.     (Quisiera  hallarme  baj9  tiecra.) 

Barón.    Decid  su  nombre. 

ToH.       Que  lo  diga  JuaoiUa.  Esai*  sabe. 

JüANiL.    Yo?  (Habrá  torpe!) 

Barón.    Juanilla^  contestad  inmediatamente. 

JuAffiL.    (Si?  Paes  ahora  verás.)  En  efecto,  señor  Barón,  anocln* 

dispararon  contra  un  hombre  que  andaba  rondando  po 

la  granja  de  Ambrosio. 
Barón.    (Canario!) 
Amb.       Por  mi  granja? 
JuANiL.    Yo  no  sé  su  nombre  ni  lo  que  rondaria,  peh>  poseo  un 

objeto  que  dejó  olvidado  entre  los  trigos  y  por  el  cual 

es  fácil  reconoceilo. 
Barón.     (Mr  caja  de  rapé!)  Basta!  Se  suspende  el  juicio  por  un 

momento.  Retiraos  todos.  Tomasin,  entra  en  aquer 

cuarto. — ^¿No  he  dicho  que  os  marchéis?  (vinw.) . 
JuANiL.    Yo  también^  señor  Barón? 
Barón.     Quédate. 
JuANiL.    (Ahora  veremos  si  haces  lo  q^e  yo  quiero.) 

ESCENA  XVn. 

BL.  BARÓN,   lUANILLA. 

Barón.     Qué  objeto  es  ese?  .    . 

JuANiL.    No  lo  habéis  adivinado? 

Barón.     Yo?  Cómo  quieres  q\:ie  yo  adf.viite?... 

TOM.  (Asomando  la  cabeza  por  las  cortinas.)  (Sí  pudíOTa  enterar- 

me...) 1  t 

Juanil.    Ay,  señor  Barón,  qué  guiños  b9Cei%  para  mentir!  £a* 

•   tornáis  los  ojos  y.  torcéis  las  narii^ea.    • 
Barón.     Atrevida! 
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Pero  8i  08  ponéis  muy  feo. 

Bueno.  ¡Dame  mi  caja! 

Lo  veki?    ' 

(Uf!  Se  me  escapó.) 

Vuestra  caja  de  rapé,  abandonada  torpemente  junto  al 

postigo  de  la  gfaiíja  por  el  cual  pensál)ais  introduciros 

cerca  de  Rosita. 

Cómo  de  Rosita?  Quién  es  Rosita? 

Una  bailtrina  ^e  ahora  se  llama  Magdalena  y  es  mujer 

de  Ambrosio. 

Galle!  Magdalena  ha  sido... 

Si  señor;  y  si  (fuereis  pruebas,  preguntadla  por  Simbad 

el  marino;  es  un  baile  que  conoce  mucho. 

(Un  baile!  Y  yo  cref  que  era  un  amante!) 

Os  advierto  que  como  Ambrosio  sospeche  vuestro  amor , 

no  cargará  con  sal  la  escopeta,  como  el  otro. 

También  lo  sabes! 

(Con  sal!) 

Yo  lo  sé  todo. 

Para  ese  no  habrá  piedad.  Ya  verá  Tomasin  lo  que  le 


Y  quién  os  ha  dicho  que  fué  Tomasin  quien  disparó  so- 
bre vos?  ' 
Quien  acaba  de  averigviarlo. 
Os  han  engañado.  No  fué  Ton)asin,  fué  Simón. 
Simón?  Ah,  miserable! 

El  muy  torpe  os  confundió  con  Tomasin,  á  quien  que- 
ría castigar. 

(Y  yo  te  creí  un  asesino.) 

Pero  éste  no  ha  hecho  más  que  seguir  mis  instruccio- 
nes y  de  nada  sabe  una  palabra. 
Tus  instrucóiones? 

Si  señor.  Sólo  ha  representado  una  comedia. 
Pdr  qué  motivo? 

Por  qué?  f^orque  Tomasin  ama  con  delirio  á  Isabel  v  le 
prometí  casarle  con  ella.  En  cambio  ño  adivinó  nunca 
mi  pasioá.     ' 
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Barón. 

JUANIL. 

Barón. 


JUANIL. 


(Qué  dice?) 
Ah!  Tú  le  amas? 

Yo  le  adoro  hace  mucho  tiempo;  le  adore;  soy  tan  sim- 
ple Jque  antes  de  verle  muerto  prefiero  verle  casado  con 
la  otra. 

(Me  amaba!  Quería  sacriücarse  por  mi!) 
Conque  ya  lo  sabéis.  Yo  prometo  no  decir  nada  á  na- 
die. Yo  soy  la  única  que  tengo  pruebas  para  que  en  k 
aldea  perdáis  la  estimación  y  el  respeto.  Si  concedéis 
á  Tomasin  la  mano  de  Isabel  esas  pmehes  quedarán 
destruidas. 
Y  si  me  niego  á  ello? 

Hoy  mismo  se  sabrá  que  el  señor  Barón  pasa  las  no- 
ches en  acecho  pretendiendo  burlar  á  sus  servidores,  y 
que  recibe  descargas  de  sal,  cosa  que  haría  reír  mocho 
á  todo  el  mundo. 
Estamos  conformes. 
Aceptáis  la  condición? 

La  acepto.  (Me  ha  puefto  entre  la  espada  y  la  pared. 
La  lección  me  servirá  para  en  adelante.)  (se  díri^  ai  fer- 
ro volviendo  ¿  sentir  otra  vez  al  andar  el  escosor  maldito.) 

(Qué  tal?  Que  digan  luego  que  no  sirven  para  nada  las 
historias  secretas.) 


ESCENA  XVin. 


DICHOS  y   SIMÓN. 

Simón.     Señor  Barón,  acaba  de  llegar  el  notario. 

Barón,    (cociéndole  por  una  oreja.)  Ven  Rcá,  grandísimo,  tunante. 

SuMON.     No  tiréis  tan  fuerte. 

Barón.    Conque  fuiste  tú  el  atrevido  que  me  quiso  salar  ante» 

anoche. 
Simón.     (Todo  se  ha  descubierto.)  Ah  señor  Barón,  yo  os  juro 

que  aquello  no  estaba  preparado  para  vos. 
Barón.    Infame! 
Simón.     ¡Daria  un  año  de  vida  por  cada  grano!, 
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Rakun.    ¡Aqui  todo  et  mundo!  Tomasiii,  Inbel,  muchachos ! 
Simón.      (Me  cuesta  la  torta  un  pan.) 

ESCENA  XIX. 


TodM  lot  porsoDtJes  menos  FÉLIX.  i 

Baro!<i.    El  trtbuDal  ha  dictado  su  fallo.  Tomasio  es  inocente. 

Todos.     Ali! 

Simón.     (Si  seré  colgado?) 

Barón.    El  tribunal  le  señala  una  renta  de  quinientos  escudo» 

anuales,  nombrándole  mayordomo  do  mi  palacio  y  le 
concede  ademas  la  roano  de  Isabel. 
I  SABEL.    Casarse  conmigo?  Nunca. 
Ton.        Un  momento.  (Á  Isabel.)  No  me  queréis? 
Isabel.    No! 

ToM.        Pues  yo  á  vos  tampoco. 
Isabel.    Cómo. 
JuANa.    Qué  dice? 
ToM.        Señor  Barón;  la  única  que  debe  ser  mi  esposa  es  Jua- 

nilla. 

JOANIL.     Yo? 

Todos.     Juanilla! 

Barón.    Me  vais  á  marear?  En  qué  quedamos? 

ToM.  Al  oírte  decir  que  me  amabas  me  sentí  conmovidt), 
avergonzado!  No  quiero  casarme  con  quien  me  despre- 
cia y  me  humilla.  Quiero  premiar  tu  acción  generosa. 

JuANiL.    Oh  que  felicidad,  (ai  Barón.)  Consentís  en  nuestra  boda? 

Barón.    Consiento. 

JuANiL.  (Ap.)  Pues  ahí  va  vuestra  caja,  guárdela  ufia  desde  hoy 
con  mayor  cuidado.  (DándoseU.)^ 

Barón.    To  te  prometo  no  volver  á  perderla,  (ai  ro^r  la  raja  •« 

le   cae  al  saelo  y  se  precipita  por  eUi,  fardándola  presuroso.) 

Félix.     (Saliendo.)  Puedo  salir  ya? 

Jdanil.    Si,  sí.  (Lo  había  olvidado.)  Salid  y  abrazad  á  vuestra  fu- 
tura. 
Isabel.     Qué  hacias  en  la  biblioteca? 
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FcLix.     Gomo  me  Toy  á  casar,  estaba  estudiasdo  la  Historia  de 
España. 

SlMOM.       (Gayendo  de  rodillas  cerca  del  Barón.)  Graclas!  Muclias  gra- 
cias. 

BAROif.    Por  qué  me  das  las  gracias? 

Simón.     Porque  con  tan  f^tusto  motivo  me  perdonareis  también. 
Barón.    Pero  prohibiéndote  el  uso  de  armas  de  fuego 
SiMON'.    Siempte  que  se  derrama  la  sal  ocurre  una  desgracia. 
Barón.  No!  No  digas  eso  aquí! 

Pues  aunque  mucho  sufri 
•  y  tti  accioti  nos  coínpromete. 

Caiga  la  desgracia  en  mi 

y  sálvese  este  juguetea 


'  I 


KÍN. 


i     , 


•     i    • 


